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Presentación 

Nora Domínguez• 

Esta sección señala nombres propios y entiende que ellos sintelizan una historia 
personal y profesional, yun lugar en la historia de un campo y una tradición artísticos. 
Las fotógrafasGreteStem (Alemania, 1904- Buenos Aires, 1999), Gabriela Liffschitz 
(Buenos Aires, 1963-2004) yAdriana Lestido(BuenosAires, I95S)han explorado 
los recursos de la vanguardia, las variantes del au1orretratoo las posibilidades del 
documento social, respectivamente, inscribiendo por medio de cada una de estas 
técnicas y géneros an.ísticos contenidos y significaciones de un femenino he1erogéneo 
y plural. Si se toma esta dimensión de género como un punto de partida y, 
simultáneamente, como un efecto que el traba jo artístico visual produce y reelabora, 
según procedimientos específicos, se advierte que lo femenlno con el que se 
enfrenta y sobre el que interviene cada una de estas artiStas es una caja de aristas, 
ángulos, texturas y luminosidades muy vario.das. La diversidad en los modos de 
representación que cada una practicó confirma una vez más unJ imaginación 
imposible: I:! que se ocupe de adecuar lo femenino a una única definición. 

Los contextos en los que han actuado Stem, LiffschiLZ o Leslido exigen que sus 
textos sean puestos en relación con sus condicior.es de producción (la pan.icipación 
en una columna de una revista popular, el registro del abandono socia! en 
instituciones del estado, Ja toma del propio cuerpo) que han dado lugar a diferentes 
experiencias de y con ta práctica fotográfica, y a distintos entrenamientos de la 
mirada. Pero, sobre todo, han implicadodesafíosartísticosque comprometían los 
riesgos personales de acceder y ocuparse de objetos poco habituales al momento 
en que eran Lratados por ellas (los sueños de las mujeres de clase media en Ja dt!cada 
del 40, las al ternativas de un cuerpo enfermo o los rostros de las mu¡eres pres;.is) 
y políticas de representación. Que estas sean consideradas únicamente en términos 
fotográficos y desdeñen sus vínculos con referentes ex1ernos es una de IJ.s 
preguntas que se plantea el ensayo de Paola Cortés Rocca cuando analiza el traba10 
de Gabriela Liffschi1z en sus libros Recursos Humanos y Efectos colaterales. El 
artículo problema1iza tanto la idea deque el lenguaje verbal/visual pueda cubrir y 
suplir una falta en lo Real como expresar una capacidad ingenua de reproducción 
Pone en el cenlro de la argumentación los modos en que el sujeto mira su cuerpo, 
!ie mira, acecha sus movimientos y poses, e indaga l:is posibles vías por las que un 
texto visuaJ pueda decir yo. Liffschitz en el interior de un estudio casero y con 
recursos caseros prepara los escenarios donde sera a la vezsu,eto y objeto y refu~rza 
su apues1a en dos sentidos: exhibe su cuerpo enfermo y le inscribe un::i ~ubje1ividad 
mientras afirma que ese cuerpo puede ser el de cualquiera 

Por su parte, Adriana Lesrido ha ido presentando sus deseo~ de mir:i.da e 
investigación durante incursiones por cárceles y hospitales infonto-1uveniles. Se ha 
ubicado en un borde: entre el testimonio visual y la apuesta estt!rica, emre la 
repon.era gráfica y la artista de firma, y desde allí ha plasmado un proyecto visual 
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que se continúa hasta hoy. Espacios social y culturalmente connotados funcionan 
como lugares que absorben y marcan a fuego las identidades que se manifiestan en 
sus fotos en escenas robadas al instante de la toma y a la urgencia de la mirada que 
la registra. En las poses de madres adolescentes o de madres presas Lestido descubre 
los espacios de la marginalidad y el abandono, y las somete a un juego de variaciones 
que modulan diferentes formas de la ausencia y la pérdida, sea ésta de la libertad, 
del amor, pero también de la pareja y de los hijos. Como la fotógrafa norteamericana 
Dorothea tange (1895-1965) que colaboró en la construcción del archivo fotográfico 
de la gran depresión económica y social de la década del 30 y tomó la famosa foto 
de la "Madre migrante, una mujer sola con siete niños en busca de trabajo, Lestido 
da a ver ciertas imágenes del presente que no son parte de los registros habituales 
que reproducen los medios. Las argentinas Alicia D' Amico0933-2001)ySara Facio 
0932-) en su proyecto conjunto Humanarlo (con fotos tomadas en 1966 pero 
publicadas en 1976) ya habían registrado el abandono de un grupo de enfermos 
psiquiátricos y también trabajaron en ese límite, en el que la fotografía busca un 
contacto más directo con lo real mientras nos devuelve una imagen de fuerte 
interpelación. Adriana Lesrido comenzó como reportera gráfica y luego se dedicó 
a los ensayos fotográficos que ya mencionamos para ir deslizándose hacia temáticas 
ingenuamente consideradas más privadas, como pueden ser las relaciones entre 
madres e hijas o tas marcas melancólicas del amor sobre espacios y cuerpos. 

Este Dossierse completa con dos trabajos dedicados a la fotógrafa alemana 
Grete Stern que vivió en Buenos Aires a partir de 1935 y que, al momento de 
instalarse, ya contaba con una experiencia profesional que había desarrolla do al calor 
de los principios de la escuela de la Bauhaus en su país de nacimiento. Participe y 
protagonista del movimiento cultural que se desarrollaba por esos años en Buenos 
Aires, Stern intervino con sus fo!omontajes en la revista Idilio, puntualmente en la 
sección titulada "El psicoanálisis le ayudará", entre 1948 y 1951 hecho que, en su 
caso, dio por resultado una apuesta estética que, como dice Paula Bertúa en uno de 
los ensayos aquí presentados, le permitió compaginar los recursos de la vanguardia 
con los de la cultura de masas. Stern supo aprovecha r este espacio y ese material 
significativamente denso e imaginariamente potente que ofrecía la interpretación 
psicoanalítica de la época, para dar rienda suelta a un despliegue de imágenes sobre 
el mundo onírico de las mujeres de la clase media argentina. Como dice Bertúa, Stem 
'·retomó y sometió a torsiones novedosas relatos instalados en el imaginario de la 
modernidad" organizándolos en núcleos densos de significación que iban ligando a 
las mujeres con cienos tópicos como el de la cu ltura de masas, la naturaleza o el 
primitivismo A través de estas construcciones, se apropió y reelaboró zonas de la 
iconografta artística y resignificó, mediante la figuración visual, los relatos construidos 
sobre la mujer. El trabajo de Claudia Soria, por su parte, analiza los desplaz::i.mientos 
que la fotógrafa realiza de la interpretación verbal--<::olocada en un rango de mayor 
autoridad- para descubrir las marcas de la ironía estilística y del desvío en la 
interpretación de los roles de género. Si en una primera observación de los 
materiales parece primar cierta identificación entre unos l'extos y otros, 12 mediación 
de los sueños permite interrogar al lenguaje del deseo alejándose de la detección 
excluyente de la opresión. En síntesis, afirma Soria "miradas en conjunto, las fmos 
se prestan a ser leídas como una galería del goce femenino que define y redefine 
los clichés del género a la vez que los cuestiona, a la vez que los afinna, a Ja vez que 
invita a abandonarlos". 



Relatos modernos, centram.ientos 
y descentramientos de género. 
Los Sue11os de Grete Stern en Idilio* 

Paula Bertúa•• 

"""""" A mediados de siglo xx, Ja sociedad :irgentina era un escena rio 

c:onvulsionado por múltiples cambios que afectaban e l espacio social y 
político, pero también el de la vida privada y especialmente en las 
cuestiones reíeridas a las relaciones entre los hombres y las muieres. En el 
orden de los mandatos de género, todavía primab.::m, con variantes, cienos 
ideales femeninos socialmente deseables hgados fundamentalmente al 

ambito doméstico. Una zona del periodismo, como lo fueron las revistas 

femeninas de la época, en sintonía con los planos político y cultural, 
tendieron a (re)producir tales representaciones. El propósito de este 
artículo es analizar la serie de fotomo~ta¡es, Jos Sueños, de la artista 
alemana Grete Stem, publicados originalmente como ilustraciones de la 
columna de consulta psicológica "El psico:1n:í lis1s le ayudará~ (1948-1951) 
en la revista femenina ldi/10_ Los SuC'ITOS fueron una plataforma de 
experimentación artística donde se efectuaron distintas operaciones 
disruptivas sobre las asign:iciones de género: se aheraron, discutieron y 
reformularon los modelos dominantes y las narraciones canónicas que 
tendieron a asociar a la mu¡er con los aspectos más degradados. 
inquietantes o retardatarios de la sociedad moderna. Stern retomó y 
somelió a torsiones nm·edosas relatos instalados en el imaginario de la 
modernidad -algunos de ellos de larga tr.1dición- que se organizan en 
tomo a núcleos densos de significación y que ligan, indisolublemente, a 
las mu¡eres con ciertos tópicos: la cultura de masas, la naturaleza, el 
primitivismo y la figura de los dobles mecánicos del ser humano 

Palabras Clave: prensa femenina, Grete- Stem, fotomontajes, género, 
imaginarios modernos. 

AllSTXAcr: 

In the mid XX:th Century, Argentine society was thrown into confusion by 
ma ny changes that affected socially and politic::illy, also rhe private life of 
people, in particular in matters concerned relationships between men and 
women. In terms of gender det.erminations, certain femin ine ideals socially 
desirable, linked mainly lO the domestic sphere, still prevailed. A certain 
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type of heavy joumalism, such as fema!e magazines of the time, in 
accordance to political and cultural levels, tended to (re)produce such 
representations.The objective of this article is to analyze one series of 
photomomages, namely Sueños, by German artist Grete Stem, originally 
published as i!!ustrations lhat accompanied the co!umn of psychological 
advice "El psicoanálisis re ayudará~, 1948-1951, in Idilio magazine. Los 

Sueños were an experimental arcistic platform where many disruptive 
actions were performed on gender assignmems: dominant models and 
canonical writings were alterered, discussed, and reformulated. They were 
ali pattems that tended to associate women with the most degraded, 
dis1urbing or backward looking aspects of modem society. Stem regained 
and adapted wilh new innovations tales that lived in the popular imagery 
of modernity -sorne of them of old tradition- that are organized around 
complex cores of meaning, and indisso!ubly link women with certain 
topics: mass cul1ure, nature, primitivism and the figure of mechanical 
doubles of the human being. 

Keywords: female magazines, Grete Stern, photomontages, gender, 
modem imaginaries. 

En Argentina, a mediadosdesigloxx, los hombres y las mujeres se hallaban en 
un mundo convulsionado por múltiples cambios que afectaban el espacio social y 
político, pero también el de la vida privada y especialmente en las cuestiones 
referidas a las relaciones entre los géneros. 1 Profundas transfom1aciones a nivel 
ecomómico y social incidían notablemente en la situación de las mujeres en la 
sociedad. Su integración en distintas esferas de actividad era un fenómeno palpable 
en varios aspectos: el aumento de la participación en el mercado laboral; el cambio 
en el tipo de trabajo realizado, que denota cierto grado de calificación; la 
modificación de la estructura familiar y de las actitudes de las mujeres con respecto 
a la familia, la maternidad y la sexualidad; y el diseño de las primeras políticas 
dirigidas a las mujeres, que adquiría n derechos civiles y políticos(Bianchi, 1993: 312; 
Barrancos, 2007: 172). 

En cuanto a los mandatos de género, en el período considerado todavía primaba 
un modelo femenino de larga duración (y que se comenzará a quebrantar recién a 
pa1tir de avanzada la década del sesenta), proveniente del ideal de "mujer moderna~ 
surgido en los años veinte. Aunque dicho ideal había redefinido las actitudes y los 
comportamientos femeninos, los cambios operados se referían más bien a 

Los estudios teóricos han eswblecido <1l gi!'1eru como una construcción socio­

cultural (noml:lUva y regul:iuva) que organiza el 5;iber sobre los sexos y dislribuye 

sus roles y diferenciils. En es1e sentido, en d presente ir·.iba)O, d género ser.í 

mterprewdo como un concepto relacional, histórico y posicion;il. Véanse, cntn: 

otro5: Scou 0993), Buller 0990) y Akoff 0989). 



tr.msíormaciones de estilo (las mu¡eres cosmopolitas de Jos sectores medios y altos 
del ámbito local habían podido acceder a los viajes, las lecruras, el contacto con la 
cu hura europea, la coquetería yla sofisticación en el vestir, el flirt, la satisfacción de 
inquierudesartísticase intelectuales), pero no modificaban en esencia el conf mamiento 
de la mujer a dos funciones primordiales: los roles de esposa y madre. Así, el espacio 
doméstico continuaba siendo el ámbito natural de las muieres y la dedicación al 
hogar, la atención al marido y ta crianza de los hijos los objetivos fundamentales. 
Ahora bien, durante e l primer gobierno peronista, este ideal de género adoptó 
inflexiones particulares y se remodelaron cienos roles o funciones femeninas. La 
maiemidad, que continuaba siendo un deber glorioso y sagrado, uno de los pilares 
primordiales para la perpetuación de la familia como célula de la sociedad, se 
convirtió en una fondón política impuesta por el estado. Si anteriormente, la 
maternidad y la vida familiar habían sido espacios opresivos, el peronismo los 
resignificó,connotándolos positivamente(Bianchi, 1993: 322). Las leyes laborales 
favorecieron a las madres traba¡adoras, pero a los fines de que estuvieran más 
tiempo en el hogar, como contraparte de su aporte reproductivo a la sociedad (Nari, 
2000: 215-216). De este modo, desde las políticas de estado se procuró concihar 
los principales roles desempeñados por las mujeres: madre, esposa y trabajadora. 
La rulrura visual del régimen peronista tendió a reforzar, a través de sus producciones 
iconográficas y discursivas, una peculiar combinación entre abnegación maternal, 
entrega obediente a los deberes laborales y belleza fisica. Las vinculaciones entre 
virtudes femeninas, relaciones de género y poder, alcanzaron una de sus formulaoones 
más potentes en las figuras de las reinas del trabajo, las obreras modernas que se 
destacaban por su belleza a la parque por su eficiencia y dedicación. Su coronación 
constituía un espectáculo político, una operación ideológica que dignific-.i.ba e l 
trabajo femenino (Lobato, 2005:83). Asimismo, en los discursos, la propaganda 
política, las publicaciones oficiales, la gráfica y el c ine, ciertos tópicos e imágenes 
se reiteraban persistentemente, delineando un paradigma de mu¡erque no discutía 
las a1ribuciones convencionales ni las desigualdades de género (tampoco otros 
sectores políticos u orientaciones ideológicas, como el socialismo o el anarquismo 
demostraban en ese momento una postura rupturista al respecto). Las escenas 
domésticas, que describían espacios y momentos de ocio o de la vida cotidiana de 
familias en actividades recreativas, eran instantáneas habirualesque pretendían dar 
cuenta de un bienestar y ca lidad de vida alcanzados gracias a las bondades y 
concesiones del Estado benefactor. En afiches e ilustraciones de di::irios y revistas 
proliferaban imágenes convencionales que representaban a las mujeres asistiendo 
a los hiJ05oal marido, como asalariadas en el mundo industrial moderno, o haciendo 
gala de sus recientes derechos adquiridos en materia civil y política en calidad de 
votantes (Gené, 2005: 12-13). 

A raíz del proceso de modernización que alcanzó un impacto considerable en 
la década del 40 y que produjo cambios sociales significativos, el estado buscó 
modelar e integrara diversos sectores sociales heterogéneos a través de distintos 
agentes mediadores, uno de ellos fue la industria culturnl. Las revistas dirigidas a l 
público femenino que apuntaban a los sectores medios conservadores o a les 
estratos medios-bajos (Para Ti, Vosotras o Rosa/inda), se insertaban en el mapa 
de publicaciones que procuraban mantener cierto starusquoa tr-avés de mecanismos 
de control y gestación de consenso acerca de los idea les femeninos socia lmente 
deseables, prototipos que operaban en consonancia en los planos periodistico, 



político y cultural. En cales publicaciones, predominaba en general, aunque no sin 
contradicciones o unpulsos modernizadores, el modelo de la Mmujer doméstica~ 
(Maynes, 2003)1y su constelación de comportamientos, roles y actitudes. 

La revisca femenina Jd1/io, publicada desde octubre de 1948 por la Editorial 
Abril, fue un producto de su tiempo; en sus páginas convivieron discursos 
novedosos y retardatarios. Fue soporte de diversas Jec110/ogías de géneros que 
reforzaron el modelo femenino de la domesticidad expresado a través de una serie 
de productos discursivos habituales en las revistas dirigidas a las mujeres: cartas de 
lectoras, columnas de consu ltorio sentimental, artículos referidos a problemáticas 
hogareñas, moda y belleza, publicidades y novelas por entregas. Sin embargo, 
algunos géneros de la revista propiciaron apartamientos o refom1Ulacionesde las 
representaciones dominantes. Uno de ellos fue "El psicoanálisis Je ayudará~, una 
columna de consultorio psicológico a ca rgo del sociólogo Gino Germani y el 
psicólogo Enrique Butelman, quienes, ocultos bajo el seudónimo de Richard Rest, 
analizaban tos relatosdesueñosque las lectoras enviaban semanalmente a la revista 
para que fuesen interpretados en clave psicoanalítica. La ilustración de los sueños 
estaba a cargo de la fotógrafa Grete Stern, quien estimó que el fotomon1aje era la 
técnica más adecuada para representar las imágenes oníricas de las consultantes. 

La sección abonaba cierta idea de la selj made U10ma11, una mujer joven y 
moderna capaz de construirse a si misma. Gracias a la ayuda del psicoanálisis-y 
del especialista encargado de administrar d icho dispositivo-se podían detectar y, 
con empeño y buena voluntad, resolver los ~complejos del alma~. Se aseveraba que 
el bienestar en distintos órdenes de la vida (pareja, vínculos familiares y amistosos, 
trabajo) podía alcanzarse y dependía de la propia voluntad, del carácter. "Queremos 
ayudarle a conocerse a sí misma, a fonalecer su alma, a resolver sus problemas, a 

Para el caso argentmo, véase lsabella Cosse, ~Los nuevos prototipos 
femeninos en los años 6o y 70: de la mujer doméstica a la joven 'liberada' 
en Andrea Andújar, Débora D'Antonio, Karin Gr.tmmático, Fernanda Gil 
Lozano, Maria Laura Rosa y Valeria Pita (eds.) Historia, Género y Potrt1ca 

en los 70, Buenos Aires, Editorial Luxemburg, (en prensa). Agradezco a la 
autora la ce.sión de una versión de su articulo 

3 El concepto tecnologías de genero lo tomo de Teresa de Lauretis, quien 
entiende al sistema sexo-género como una representación, lingüística y 
cultural, con funcionamiento estético a la vez que político. Partiendo de 
la noción de "1ecnologías del sexo~ de Michel Foucauh 0980), pero 
trascendiendo la mern diferencia sexual, de Lauretis afinna que el género, 
en tanto representación o auto-representación, es proceso y producto de 
diversas tecnologías sociales: desde los discursos institucionalizados, 
pasando por las prác1icas anísticas, hasta las aaividades de la vid:i 
ca1idiana. El género construye una relación entre entidades, les asigna 
penenencia (a un:i clase, un grupo) y establece diferencias (de ¡erarquia, 
status o valor), que no están dadas de antemano, sino que se fund:m en 
el acto de representación mismo. Véase: Teresa de Lauretis, "La tecnología 
del género~ (Trad. Ana Maria Bach y Margarita Roulet) en revista AJora N92, 
noviembre de I 996. Págs. 6-34. 



re~ponder a sus dudas, a vencer sus complejos y a superarse" (Rest, I 948: 2): con 
J;i. frase precedente, /di/ioesrimulaba a sus lectoras, a partir del segundo número, 
a enviar cartas en las cuales relataran sus sueños y expresaran sus preocupaciones 
y conflictos más íntimos. Así, se ofrecía como un consuhorio por correspondencia, 
un medio que vehiculizaba la enunciación de una demanda de atención de las 
problemáticas relacionadas con la psiquis y también con el dominio de las relaciones 
sociales (amorosas, familiares, laborales). 

Los consejos de Richard Rest tendieron a armonizar Jos mandatos y roles 
femeninos tradicionales con la apertura a una zona de expresión que pennitiera !a 
canalización de las problemáticas subjetivas de las mujeres con respecto al Lrabajo, 
la vida de familia o las relaciones de pareja. Si bien el consejero psicológico no refutó 
los roles femeninos ligados al ideal doméstico, no dejó de alentar a las consultantes 
a que alcanzaran cierta autopercepción y comprensión de los problemas psicológicos 
o sentimentales que las aquejaban. En cuanto a la relación entre los sexos, estimulaba 
a las jóvenes casaderas a abandonar los temores, pudores y prejuicios y a culti\'ar 
Ja sociabilidad del víncu lo amoroso, una relación que debía ser, según la expresión 
de Richard Rest, total, "f'ISica y espiritual". Se sugeña, entonces, aunque de modo aún 
recatado, la atención a Jos deseosseX:uales a la vez que se animaba a las lectoras a 
lanzarse al terreno profesional y laboral, así como a diseñar proyectos vita les 
personales. Esta actitud positiva y contemplativa respecto de las necesidades 
femeninas se articulaba con la renovación de las corrientes científicas e intelectuales 
y, en especial, con la influencia del psicoanálisis4 y la sociología~ como ciencias que 

A lo largo de los últimos diez años, la columna ·El psicoanálisis le ayudara· 
ha sido objeto de estudio por parte de la historia del psicoanálisis y de las 
ideas. Se destacan especialmente las investigaciones de Hugo Vezzetti y 
Mariano Ben Plotkin, quienes recomponen un mapeo de la difusión óel 
psicoanálisis en los medios populares, espacio que ofició de terreno 
particularmente fértil para la expansión de Ja disciplina en los círculos no 
letrados, hacia mediados del siglo xx en el ambiente porteño. Vezze1ti 
encuadra a Idilio dentro de las publicaciones que vehiculizaron la 
divulgación de saberes sobre la psiquis y la esfera de los afectos. a través 
de la consuha por cartas, a la figura de un especialista que analizaba los 
conflictos íntimos y profundos del yo mediante la interpretación de los 
sueños. El investigador sostiene que la aparición de la revisl:J. introdujo 
como novedad cierto énfasis pues10 en l:l dimensión de la afectividad y 
en el tópico amoroso, componen1es tradicionalmente relegados en :;;.rns de 
la construcción de un ideal de mujer abocada a las obligaciones 
m:uern:iles y a la vida conyugal. También remarca que la inclusión de los 
relatos de las lectoras en la publicación pennitió una renovación de los 
patrones de la narr.Hiva psicológica, que privilegió la expresión de los 
pequei'los conflictos y vicisitudes de l::i ~-ida cotidiana. Plotkin, por su parte, 
realiza un impecable trazado del recorrido de los agentes involucrados en 
"El psicoanálisis le ayudar:i ", considerando a la columna como un espacio 
bisagra que pennitió una producciva confluencia disciplinar. Por 01ro lado, 
Eisa Maluenda en un breve artículo que en parte reproduce los argumentos 



ayudaban a atravesar los cambios sociales, económicos y culturales de la sociedad 
moderna. 

Las composiciones visuales de Grete Stern, los Sueiios, no sostuvieron la 
postura conciliadora que demostraba el especialista, por el contrario, fueron 
abiertamente cuestionadores de los roles de género instituidos por el modelo 
doméstico Dentro del corpus completo de los focomontajes de Idilio, un número 
significativo a lude abiertamente a la posición conflictiva y ambivalente de Ja mujer 
como objeto (especialmente de la manipulación o de la mirada mascuUna) en 
desmedro de su consideración como un sujeto con plena conciencia y poder de 
decisión sobre sus propias acciones. Esta problemática adquirió connotaciones 
específicas de la mano de la conformación de una cultura de masas y de la 

ya desarrollados por Vezzetti, describe algunos sueños y apuma hacia un 
deslinde de la simbología onírica preseme en los relatos y en los 
fotomontajes , de acuerdo con una lectura de oriemación lacaniana. 
Véase: Hugo Vezzetti, ~Las promesas del psicoanálisis en Ja cultura de 
masas~ en Histon·a de la U1da pnuada en la Argentina, (Dir. Femando 
Devoto y Marta Madero) Buenos Aires, Taurus, 1999, Tomo 3, págs. 172-
197; "El psicoanálisis y las ciencias sociales (Enrique Pichon Riviere y Gino 
Germani)'" en Anuano de Investigaciones, Nº 6, Facultad de Psicología, 
UBA. 1998; y "El psicoanálisis y los sueñO!> t:'n /di/io'"en Luis Príamo (dir.) 
Sueños. Fotomomajes de Grete. Stem Serie completa Edición de la obra 
impresa en la revistafdil10 (1948-1951)op.cit, págs. 149-159; Mariano Ben 
Plotkin, Freud en las pampas. Ongenes y desarrollo de una culwra 
psicoanaliticaen laArgem1na. (1910-1983), Buenos Aires, Sudamericana, 
2003, en especial el capítulo "El papel de los divulgadores en la expansión 
del mundo psicoanalítico\ págs. 149-192: ,;Freud, Poli1ics and the 
Porteños: The Recepoon of Psicoonalysis in Buenos Aires, 1910-1943" en 
7be Hispamc American Review, Vol. 7, N9. 1, Feb., 1997, págs.45-74: 
"Sueños del pasado y del futuro. La interpretación de los Sueños y la 
Difusión del Psicoanálisis en Buenos Aires (ca.1930- ca. 1950)" en Sandra 
Mayoi y Marta Madero (eds.), Fomias de Historia Cultural, Buenos Aires, 
Prometeo; Los Polvorines, Universidad Nacional de General Sarmiento, 
2007, págs. 247 -271; y "El psicoanálisis antes del boom" en Hugo Biagini 
y Arturo Roig (dir.), Elpensamientoalternati;JOe,i laArgenlina del siglo XX 
Obrensmo,vanguardia, justicia soc1al,Tomo 11, Buenos Aires, Biblos, 
2004, págs. 519-542: y Eisa Maluenda, "El psicoanálisis le ayudará" en Ojos 

cnieles Temasdefotograftaysoc1edad, Año 1, Nll2 Buenos Aires, !mago 
Mundi, abril-septiembre, 2005 , págs. 45-52 
En lo tocante a las aproximaciones que se han procurado establecer desde 
la sociología, Paula Aguilar et al. se detienen en las intervenciones de 
Germani en !diho para demostrar los modos en que algunos temas de 
imerés que el sociólogo desarrollaría en sus inves1igaciones sobre la 
relación entre el individuo y la sociedad enlazan con las problem'!iticas 
que afec1aban a las lectoras de la publicación. En la misma línea de 
análisis, pero con una articulación más endeble entre exploración 



consolidación de una sociedad de consumo, ya que colocó a la mujer en el papel 
paradójico de musa moderna en las publicidades, a Ja vez que apeló a su poder como 
activa consumidora de los productos que se ofrecían.6 

En lo que sigue del presente trabajo, el propósito no es llevar a cabo un análisis 
convencional o de cone funcionalista o estructural de los roles y estereotipos de 
género presentes en Ja serie de fotomontajes de "El psicoanálisis le ayudará", 
tampoco una taxonomía de las "imágenes de mujer~ abonadas desde la 
representaciones visuales o discu rsivas. Un abordaje de tal tipo simplificaría la 

discursiva y marco teórico-metodológico, se ubica el Lrabajo interpretativo 
de María Victoria Sánchez sobre los relatos en Idilio acerca de la 
transformación de la familia en las décadas del 40 y 50. Sánchez sugiere 
leer los conflictos que las lectoras relataban en sus cartas enviadas a la 
sección ~El psicoanálisis le ayudará• a la luz de ciertos estudios 
estadísticos de Germani , a propósito de los cambios ocurridos en la 
estructura del nüdeo familiar en la sociedad de la época. Véase: Maria 
Victoria Sánchez, ~sueños de mujeres. La revista Idilio y la transformación 
de la familia en Jos años de 1940-1950" en Ojoscnwles. Temasdefo1ograjia 
y sociedad, Año 3, Ng 3, Buenos Aires, !mago Mundi, otoño 2006, págs.75-
84; y Paula Aguilar et al. ~otro origen de la Sociología Científica en la 
Argentina: Gennani entre la interpretación de los sueños y la Sociología 
Electrónica" en Actas de V/jornadas Nacionales de Sociología ¿Para qué la 
Sociología en la Argenlma aclllal?, Buenos Aires, Carrera de Soc1ologia, 
Facuhad de Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires, 2004 (mimeo). 

6 El tema ha sido motivo de un extendido desarrollo bibliogr!ifico teórico, 
critico e historiográfico. Véase, entre otros: Georges Duby y Michelle Perrot 
(dirs.), Historia delas mujeres, El siglo XX. Guerras, entreguen-as y posguerra 

Tomo 9, Madrid, Taurus, 1994. Andreas Huyssen, "La cultura de masas 
como mujer; lo otro del modernismo" en Despues de la gran división 
Modernismo, cultura de masas, posmodemismo, op cit., págs.89-120. Para 
el caso argentino, Fernando Rocchi, ~Inventando la soberanía del 
consumidor: publicidad, privacidad y revolución del mercado en Argenlinag 
en Marta Madero y Femando Devoto (dir.), Hi.ston·a de la uidaprif)(Jda en 
la Argentina .ú:l Argentina plural (1870 -1930), Tomo 11, Buenos Aires 
Taurus, 1999; Julia Ariza, "Bellezas argentinas y femmes de leures. 
Representaciones de la mujer en la revista ilustrada P/11.S Ul1ra (1916-1930) 
en Laura Malosetti Costa y Marcela Gené (comps.) op.cit., págs. 81-106. 
Sobre la presencia social de la mujer y su representación visual, 
particularmente acerca de cómo en b pintura la mujer ha conservado su 
carácter objetual , John Berger sostiene un contrapunto entre la presencia 
de los hombres, sustentada en la c:ipac1dad de estos de actuar, de un 
"poder hacer" en oposición a la presencia de las mu¡eres, apoyadas en el 
mero aparecer las mujeres no sólo son observadas por los hombres, sino 
que esa mirada es~ acompañada por la imagen que ellas uenen de sí. Son 
examinante.~ y examinadas a la vez. Se convierten a sí mi.Smas en ob¡etos, 
panicularmente en objetos visu3les o visiones. Enjohn Berger, op.cit, págs. 
53-74. 
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perspectiva de análisis, delimitando categorías fijas o estancas que resultan 
insuficientes para dar cuenta de las complejas modulaciones y matices de los 
imaginarios tejidos en tomo a las subjetividades femeninas en "El psicoanálisis le 
ayudará". Por el contrario, se propone el deslinde de una serie-una de las tantas 
que podrían trazarse- de relatos, entendiendo como tales a toda formación 
discursiva o visual a través de la cual se transmiten saberes inscriptos y derivados 
de contextos sociales, culturales, artísticos y políticos específicos, susceptibles de 
convertirse en hegemónicos y reproducidos o bien de ser rechazados e impugnados. 
Fredricjameson propone algunos principios para pensar la modernidad. Uno de 
ellos es que la modernidad no es un concepto, sino una categoría narrativa (2002: 
44). Partiendo de esta afirmación, puede establecerse que es a través de relatos que 
toman como materia prima hechos reales o ficticios que lo moderno se vuelve 
narrable y, parlo tanto, inteligible. Al respecto, las artes visuales, al igual que otras 
disciplinas artísticas, se revelan como potentes catalizadoras de problemáticas 
sociales y culrurales; son espacios donde se discuten, interrogan, refonnulan o 
afinnan coyunturas de modern ización. 

En los fotomontajes de Idilio, resuenan varios relatos modernos: algunos de 
larga duración y cuyo origen se remonta al contexto finisecular decimonónico, y 
otros nacidos en los albores del siglo xx o vivificados por el impacto de las 
vanguardias. Dichas narrativas se organizan en tomo de núcleos temáticos densos: 
la naturaleza versus la cultura, el progreso, la cultura de masas y su relación con las 
manifestaciones cultas, lo primitivo, !os dobles mecánicos del ser humano, lo 
monstruoso. Desde colocaciones marginales, hasta genealogías artísticas o estéticas 
afmcadas en fómlUlas de vanguardia, los efectos de lectura de las narra1ivas 
femeninas se muhiplican. Basándose en una memoria cultural de largo aliento 
compuesta por experiencias estéticas y simbólicas, las lectoras de /di/iopudieron 
decodificar esas representaciones apelando a sus competencias cu!curales. Aunque 
en la mayoría de los casos no existiese una voluntad consciente u ostensible por 
parte de los realizadores de la columna psicológica de operar con un uso evidente 
de topos o iconogmfias, el transporte de cadenas significantes funcionó y garantizó 
una base cultural compartida, que ofició de sustento en Ja legitimación o 
cuestionamienco de ideologías de género. Stern se apropió y reelaboró zonas de la 
iconografía artística y resignificó, mediante la figuración visual. los relatos construidos 
sobre la mujer 

l. Muñecas, estatuas y maniquíes 

El ser humano y la relación con su doble ha sido un tema asiduamente transitado 
en la culrura occidental. Su plasmación en expresiones artísticas y literarias registra 
un recorrido que se inicia en la literatura popular del sigloxvrn pero se convierte en 
tema recurrente, configurando uno de los relatos de la modernidad de mayor 
pregnancia, recién hacia fines del siglo xix. Autores comoMary Shelley, Edgar Alan 
Poe o E.T.A. (Ernst Theodor Amadeus) Hoffman exploraron en sus narrativas los 
límites inquietantes que separan la fantasía de la realidad personificando, en figuras 
monstruosas y especulares del hombre, la contracara angustiosa de los sueños de 
progreso. De tal modo, los autómatas, las marionetas y las muñecas que habitan las 
ficciones finiseculares ponen en escena atributos que signan la naturaleza del 



hombre moderno: los aspectos ambiguos, siniestros y neuróticos de un ser social, 
víctima de Ja automatización. Con las vangua rdias de las primeras décadas del siglo 
xx, estas figuras, a la vez próximas y sustitutas de lo humano, adquirirán una 
presencia central en los proyectos estéticos de variados movimientos. Los maniquíes 
y las estatuas metafísicos de Giorgio De Chirico y Cario Carra que plasman la 
melancolía yel abatimiento en el contexto de Ja Primera Guerra Mundial; las figuras 
mecánicas de George Grosz y Raoul Hausmann, marionetas grotescas y 
despersonalizadas; las muñecas surrealistas de Hans BellmeroAndré Breton, figuras 
emblemáticas del cuerpo femenino como fetiche o cercano a lo abyecto, o los 
maniquíes dadá de anistas como Hann:ih HOch, siempre en actitud de denuncia 
social. La lista se extiende, clamorosamente, a lo largo del escenario europeo durante 
la primera mitad del siglo xx [Crego, 2007]. 

Las significaciones variadas que los medios de la cultura de masas y los distintos 
movimientos de vanguardia de principios de siglo xx imprimieron a las figuras del 
doble, fundamentalmente en las representaciones de muñecas, estatuas y maniquíes, 
se hallaban, indudablemente, latentes en la memoria de Grete Stern al momento de 
componer !os fotomontajes de los S11eños. Dichos imaginarios e imaginerías de Jos 
sustitutos del ser humano funcionar6n como un arsenal de recursos estéticos de los 
que la fotógrafa echó mano. Ella y su compañera en la Bauhaus y luego colega en 
el estudio de diseño, fotografía y publicidad ring/ &pit, la fotógrafa Etlen Auerbach, 
habían experimentado, desde sus primeros foto-réclames, con diversos materiales 
y estrategias plástico-visuales que fisuraron los modos tradicionales de composición 
y representación de modelos femeninos en el circuito publicitario alemán. Esta 
apuesta estética innovadora !es valió el reconocimiento por parte de la crítica 
especializada en revistas célebres en los estudios visuales como Gebraucbsgrapbik 
o Cahiers dArt (Ben Gullco, 1982: 5). Según Maud Lavin, quien se detiene 
especialmenre en el [rabajo del esrudio ringl & pil, durante la depresión de la 
posguerra alemana, la representación publicitaria de las mujeres se reveló 
problemática: en los avisos las mujeres aparecían como consumidoras y a la vez 
como mercancía de consumo idealizada, y retratadas a menudo como maniquíes 
(pág. 89). De acuerdo a Lavin, Ja gran apuesta crítica y estética de Stern y Auerbach 
fue la de desarrollar interpretaciones alternativas a los modelos dominantes, 
subvirtiendo la ílu ida sucesión de avisos que sostenían las ideologías del capitalismo 
patriarcal alemán (pág. 92).7 

7 Una versión revisada de! mismo artículo aparece en Maud Lavin, Clean 

New World. Cu//ure, Politics and Grajic Design, Cambridge, MIT, 2001, un 
conjunto de ensayos referidos a las funciones y los usos polílicos del 
diseño gráfico en artistas del horizonte europeo y norteamericano desde 
principios del siglo xx hasta la contemporaneidad. junto al estudio 
dedicado a n'ng & pit, Lavin examina la propagand.1 anti-nazi de john 
Heartfield, Ja moderna utopía de diseño de Kurt Schwitters, b apuesta 
activista de M:irlene Mc:Cany y Sheil:i Levranl de Brettevi!!e y las innovaciones 
en el uso de Internet de David Steuer. 
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Las fotograftas experimentales de ri1zgl&piteran composiciones realizadas con 
maniquíes, objetos, siluetas reconadas y diferentes tipografías para publicitar 
productos. En dichas producciones se puede detectar u na incipiente mirada crítica 
sobre los estereotipos femeninos difundidos por los ámbitos de la publicidad y del 
cine. En las décadas del veinte y treinta se problematizaba un ideal de mujer 
doméstica, cuyo cuerpo-"lootro", saturado de sexualidad, pero pasivo, sujeto al 
control del hombre-y subjetividad necesitaban ser controlados por los discursos 
de la medicina y de la moda, a los fines de obtener un cuerpo sano y acicalado. Una 
lectura desviada respecto de dichos estereotipos femeninos puede percibirse en 
PétroleHahn(l931), una publicidad de loción capilar en la que se pa rodia la imagen 
de la "nueva mujer'' ampliamente difundida por la publicidad de la época, a través 
del mont:.i.je del rostro de un maniquí con atuendo y accesorios anticuados, con 
encajes y puntillas (b camisa que vestía el maniquí era de la madre de Ellen 
Auerbach) y la íotografíadeuna mano real. El conjunto integra una figura presentada 
sobre un fondo decorado con flores. La unión desconcertante de lo!) dos modos de 
represemación introduce un anacronismo entre el ideal moderno de mujer que la 
publicidad de la época pretendía promulgar y los vestigios del p:tsado cifrados en 
una vestimenta tr.id icional, al tiempo que revela la artificiosidad del propio 
dispositivo publicitario. En Komo/(1932), Ja célebre y cit:.1da fotografía que ilustró 
un anuncio de tinte capilar, que obtuviera en 1933 el primer premio de la Deu.xieme 
Exposition lntemationa/e de la Photographie et du Cinéma de Bmxel/es, las 
fotógrafas renuncian abiertamente al tipo de figuración habitual para ese tipo de 
productos: no apelan a glamorosas modelos femeninas luciendo exultantemente 
una cabellera sedosa, sino que optan por la sobried.:1d y Ja descripción en Ja 
composición. Montados sobre una red metálica que deja entrever Ja silueta <le un 
perfü femenino recorra do en canón, dos mechones de cabello a1tificial testimonian 
la eficacia e.Je! producto; en el ángulo superior izquierdo puede leerse la moderna 
tipografía del logotipo. A su vez, Komol fue un ejercicio estético integral ---de 
diseno, tipografía y montaje fotográfico--- en el que Stern y Auerbach claramente 
retomaron y <iplicaron las enseñanzas de su profesor en la Bauhaus, Wa!ter 
Peterhans, en la observación de formas, texturas, materialidades de losobietos, así 
como en !a bl1squeda del equilibrio en la composición. En síntesis, fonna y contenido 
se apoyaban mutuamente: la experimentación con la técn ica, eminentemente 
vanguardista, era el lenguaje apropiado para las nuevas representaciones femeninas 
que los nuevos tiempos reclamaban (Fig. 1 y 2. Ve r Anexo). 

En los S11e11.os de Idilio, los sustitutos de la imagen femenina proliferan, 
delineando constelaciones de densidad significante. El maniquí se erige en uno de 
los motivos visuales más sugestivos y pregnantes, y evoca tradiciones plásticas 
consolidadas con las vanguardias, al tiempo que las interpela y las some1e a dobleces 
novedo!)os. Una atmósfera metafísica de resonancias dechiriq1.1ia1ws impregna 
ciertos fotomon!ajes en Jos cuales lo familiar, conocido y cercano se presenta bajo 
aspectos siniestros o desconcertantes. No es una elección azarosa que $[ern haya 
apelado a toda una imaginería conformada por figurJS oescenariosque resuenan 
cercanos a la obra del artista griego.Jean Clair advierte, sagazmente, una singular 
coincidencia entre los posrulados estéticos de De Chirleo que, hacia las postrimerías 
de la década del veinte, ~uniendo un sen timiento estético a una alteración psíquica, 



descubría el lado 'espectral', 'fantasmal', 'melancólico' o terrorífico de las escenas 
má::; familiares y constataba la impotencia del arte en combatir la amnesia" (1999: 
54) con el ensayo de Freud "Lo siniestro~ (1919) que establecía vinculaciones entre 
esrética ypsicología.8 C1air remarca que tal concomitancia en las fechas, los términos 
y el tono utilizado para describirun sentimiento semejante, dan cuenta de un espíritu 
de época y de una sensibilidad compartida. Stem (que cultural y epocalmente se 
hal lab:i cercana a Freud y De Chirico) hábilmente se sirve de dicha conson:mcia que 
acerca un estado psíquico, o un sentimiento, a una estética. Evidentemente la 
ecuación, probada por las vanguardias, resultaba eficaz para sumergirse de lleno en 
el mundo de Jos sueños. 

8 La noción de ~10 siniestroM ofrece una interesante línea de entrada al 
relato desplegado por Jos Sut71osde Stem, precisamente por la oscllación 
entre cotidianeidad y monstruosidad que las fantasías de las Jec1oms 
escenifican. Las fantasías oníricas representadas en los fotomontajes 
expresan siempre un conflicto psíquico, un trauma que retorna en la 
memoria de la soñante/lectora, que lo convierte en materi;i narrativa. Una 
de las particularidades de muchos de los Sueños es que lo perpleto o 
extrai'lo emerge en escenarios o situaciones familiares, en circunstancias 
cotidianas referidas a problemáticas hogareñas, conflictos matrimoniales 
ode pareja, complejos de personalidad, es decir ligado a todo el universo 
de aspectos -las personas, las cosas, las sensaciones, impresiones y 
vivencias-- que, según Sigmund Freud, pueden evocar el sen:imiento de 
lo s1.,1iestro unbeimlicb. En su escrito "Lo siniestro•, que data de 1919, 
Freud rastrea la etimología del ténnino y de su antónimo beimlicb al que 
define como "lo íntimo, secre10 y familiar, hogareño, doméstico• (2484) 
para demostrar cómo esta última acepción no es antagónica de la 
anterior, sino que, ciertamente la integra cada vez que se produce el 
retorno a la conciencia de algún elemento famil iar que había sido 
reprimido. Freud esboza un reper1orio de procedimientos que pueden 
despertar el sentimiento de lo siniestro lanto en lo que se vivencia como 
en lo que se imagina, especialmente en las producciones artísticas o 
ficcionales (aunque en este :ispecto establece una distinción ya que 
plantea que en el dominio de obra poética lo reprimido es dispensado 
de una prueba de verdad, a la vez que se cuentan con mis eslrategias 
para provocar efectos siniestros que en la vida re:i l). Dentro del dominio 
de la narrativa y la mitología precisa que tanto las figuras de muñecas o 
autómatas, las supersticiones o la magia, así como el lema del doble -
cu:indo el yo se presenta desdoblado, escindido o susti1u1do por figuras 
que escenifican la repetición de lo semejante, al reproducir rasgos físicos 
o psicológicos de un sujeto-- son los procedimientos m::is destacados 
por medio de los cuales surge lo siniestro. S1gmund Freud "Lo siniestro" 
en Obras completas (Trad. Luis López Ballesteros) Cap. VII, Madrid, 
Biblioteca Nueva, 1974 [1919), p:ig. 2484. 



Los espacios ambiguos-interiores o exteriores.- poblados por maniquíes en 
lugar de figuras humanas, los escenarios habitados por sombras distorsionadas o 
incongruentes con respecto a los objetos, el aspecto rígido en las perspectivas, los 
escenarios despojados, son algunos de los componentes que asoman en los 
fotomontajes y que parecerían responder a uno de los imperativos que Stem 
recuerda en el trabajo con Gino Germani: la insistencia en representar "formas 
intranquilas" (Stem, 2003: 29). Así, en lugar de recurrir a figuraciones barrocas de lo 
monstruoso oa escenarios turbulentos, recargados de elementos pesadillesco.s, h1 
fotógrafa opta por la economía y la concisión compositivas: con escasos elemenlos 
visuales es posible suscitar de un modo elocuente la "inquietante extrañeza". Ciertos 
fotomontajes incluyen citas que refieren a obras de la pintura metaf1Sica. "Los sueños 
de admoniciones" establece un diálogo directo con Misterloy melancolía de una 
calle de De Chirico (1914) no sólo por la coincidencia isomórfica, dada por la 
similitud entre los elementos compositivos, particularmente por la figura/sombra de 
la niña, sino especiaJmente por el clima de estupor y extrañamiento que domina en 
ambas escenas. En el cuadro de De Chirleo, la niña, absorta en el juego con el aro, 
no advierte la amenaza que se cierne sobre ella. La calle desierta y sus construcciones 
albergan los signos del peligro: el carromato de circo abierto, la oscuridad de las 
interminables arcadas, la sombra proyectada sobre la plaza. En "Los sueños de 
admoniciones", por su parte, la sombra es interpretada como un "íntimo disgusto", 
un complejo inconsciente de la soñante con respecto a su propia conducta y 
apariencia. Pero Ja principal amenaza proviene de la figura que proyecta Ja sombra, 
una clava de gimnasia a la que el analista, siguiendo el criterio del simbolismo onúico 
freudiano, homologa a una figura masculina.9 El fotomontaje clausura una lectura 
posible: completa lo que en la pintura de De Chirico se hallaba "fuera de campo", 
le otorga una corporeidad, aunque enigmática, a Jos fantasmas que amenazan a la 
niña, sugiriendo, abiertamente, connotaciones sexuales (Fig. 3). 

En "Los sueños de proyecciónH (Fig. 4), dispuestos sobre un fondo oscuro en 
cuyo horizonte se adivina un cielo borrascoso, tres maniquíes y una figura humana 
entablan un tipo de relación o diálogo entre sí. La figura centra l que domina la 

9 Freud establece una serie de generalizaciones respecto de los elementos 
presentes en los sueños y de su simbolismo, especialmente de aquellos 
que tienen que ver con la representación de lo maSculino y lo femenino 
y que se vinculan con su teoría de Ja sexualidad: M Aún cuando los estudios 
sobre los símbolos del sueño se hallan muy lejos todavía de un resultado 
definitivo, podemos ya establecer con seguridad toda una serie de 
afirmaciones generales y datos particulares que las confirman. Existen 
símbolos que pueden interpretarse casi siempre del mismo modo l .. . 1 Los 

más diversos objetos son empleados para la designación simbólica de los 
genitalesH. De este modo, interpreta que agudas armas y objetos alargados 
y rígidos como troncos de árbol o bastones representan los genitales 
masculinos, mientras que objetos tales como armarios, cajas, coches o 
estufas, los femeninos. En Sigmund Freud, la interpretación de los sueños, 
op.cit,p. 61. 



composición es una mujer de mediana edad a ia que se le atribuye una visión 
pesimista y deshumanizada del mundo que la lleva a proyectar en su'i semejantes 
figuras híbridas o amorfas y sin rostro. Luego de explicar una vez ma.s, a un público 
lego en maieria de psicoanálisis, que los sueños a menudo expresan ideas a través 
de símbolos, el analista se pregunta:" ¿cuál es el significado de esos seres extra!'\ os, 
inhumanos y casi monstruosos que rodean a lasoñadorar(Rest, 1950: 2). Cote¡ando 
la frase precedeme con la imagen podríamos preguntarnos por qué la pose y la 
actitud del personaje femenino hacia los dobles no revelan inquietud sino, incluso, 
cierta complacencia. Los dobles están compuestos por algunos de los elementos 
característicos de la iconografia metafísica: un maniquí de costurera, un elemento de 
trigonometría (el compás) cuerpos geométricos (las esferas que componen las 
cabezas). Sin embargo, hay algo en ellos que impide una evocación plena de la 
angustia que pennea ciertos estados oníricos: la utilización de objetos cotidianos u 
ordlnarios(brochesde ropa, clips para sujetar papeles) o pertenecientes a un campo 
semántico alejado del tema principal que domina en la composición (balones de 
volleyball y rugby), quiebra con la solemnidad, le sustrae al sueño su condición 
original trágica o turbadora. La soñame proyecta sus frustraciones en figuras 
ligeramente fantochescas y ese deslizamiento la enfrenta de rru.nera indirecta con 
sus miedos. 

Con otros fotomontajes, Stern explora visualmente las fronteras borrosas que 
separan lo humano de lo artificial; en dicho terreno movedizo, la realidad y la fanca.sia 
se confunden, y emergen Jos aspectos más siniestros y neuróticos de la personalidad 
de las soñantes. A diferencia de la saga de muñecas que habían recorrido, de la mano 
de las vanguardias, Europa durante la Primera Guerra Mundial, muchas de las cuales 
aparecían acechadas por una sexualidad atormentada enunciada desde una voz 
masculina, las muñecas de Stern ponen en escena el infortunio de los deseos 
femeninos narrado por sus protagonistas. En "Los sueños de anhelos desmesurados" 
(Fig. S), la imagen onírica le recuerda a Ja soñante complejos de su infancia 
relacionados con una frustración causada por no poseer muñecas tan hennosas 
como las de sus amigas, motivo que permaneció latente y se convirtió en cifra de 
los fracasos en la adultez. La hibridación del cuerpo de Ja protagonista con el de una 
muñeca en dos entidades que combinan fragmentos humanos y artificiales, 
establece un juego de ambigüedades que no resultan amenazantes, sino más bien 
risueñas. El posible efecto rurbador que la muñeca podria haber represemado se 
desestabiliza r.ipidamente en una composición que no disimula :.us propias 
"costuras", la factura artesanal del montaje entre elementos diversos de n:tturaleza 
casera. Por otro lado, "Los sueños de muñecos" (Fig. 6), posterionnente titulado por 
Stem "Sorpresa• muestra a un personaje femenino enfrentado a una figura infantil 
(muñeco) de apariencia inofensiva que, contrariamente a lo esperado, no despierta 
sen!imienros maternales sino 1error. El personaje principal, encerrado en una 
especie de callejón sin salida, espía horrorizado a través de los dedos de una mano 
con los que cubre su rostro, mientras el niño alza sus brazos en actitud de reclamo 
hacia la figura adulta. 

Los dobles mecánicos del ser humano asumen un lugar protagónico en los 
Sueños de Idilio, motivos que ponen en escena las consecuencias del proceso de 
raciona lización e industrialización acelerada de mediados de siglo y, 
consecuentemente, del surgimiento de nuevas subjetividades. Las mujeres aparecen 
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representadas como marionetas perdidas o desorientadas, debatiéndose entre los 
mandatos heredados y las nuevas libertades sociales que todavía no llegaban a 
vislumbrarse. Entre las aspiraciones colectivas femeninas afloran las "imágenes de 
deseo", en términos de Wa!ter Benjamin (2005), y los objetos que las concretizan 
en un mercado de consumo de bienes simbólicos.10 A partir de una composición 
dominada por la figura de una escultura de líneas clásicas, postulada como modelo 
de belleza, y de un personaje femenino en postura de adoración, "Los sueños de 
perfección" problematizan la calidad de lo bello como fetiche y la búsqueda de la 
perfección en la forma, que se resume en un culto a la mera apariencia física de los 
cuerpos (Fig. 7). 

2. Mujer y naturaleza / mujer y prlmitivismo 

Si bien los responsables de la interpretación psicoanalítica concedieron a Stern 
un amplio margen de libertad expresiva en la ejecución de los fotomontajes , 
también es cierto que, en lo tocante a algunos temas, impusieron directivas precisas 
sobre ciertas atribuciones, actividades y objetos narura\izados como súnbolos de una 
supuesta "sensibilidad femenina". Stem misma expresa que una de las orientaciones 
respecto de la composición era:"[ ... } la insistencia para que aplicara elementos 
florales o animales• (Stem, 2003:29). Es claro que tal lazo o rudimento esencializado 
entre mujer y naturaleza es deudor de una larga tradición en la historia de Occidente, 
un ideologema que recorre con marcada insistencia distintos estratosculrurales: Ja 
literatura cu lta o erudita, las producciones del folklore y distintas expresiones 
populares. Su larga vida se extiende desde las figuras de diosas de la naturaleza en 
las culturas de la antigüedad, como personificaciones del principio femenino y de 
losciclosdenacimienro,fea.mdidadymuerte,pasandoporlaimagineríadecimonónica 
-poblada por ninfas, ménades y mujeres-enredaderas-que, sustentada en las 
teorías evolucionistas, postulaba a la mujer como parte indiferenciada de la 
naturaleza11 , hasta los usos que muchas a.rtistas modernas llevaron a cabo de tales 
mitos, torciéndolos, renovándolos o bien recusándolos. 12 

IO Walter Benjamín, en Libro de los pasajes desplegó una lógica dialéctica 
mediante Ja cual explica que !a modernidad se vuelve hacia la historia 
antigua y a !a vez acelera la ilusión del futuro. El liempo presente es 
sustituido por Jos espacios del «sueño~, por la fantasmagoña (o ilusión) 
que exhibían Jos pasajes comerciales: la imagen del deseo representada 
elocuentemente en Jos bienes de intercambio y en !as mercancías, en los 
ideales de consumo propuestos por el mercado. Véase: Walter Benjamin, 
El libro de lospasajes(Trad.Luis Fernández Castaiíeda et. al), Madrid, Akal, 
200;. 
Bram Dijkstra dedica gran parte de su investigación sobre las iconografías 
fem1..;ninas en el arte y la literatura del siglo xix a las connotaciones que 
adquieren las figuras meláforicas o metonímicas que emparentan a la 

mujer con formas vegetales. Señala que el ilusionismo evolucionista 



De acuerdo con Andreas Huyssen, desde el siglo XIX, la culrul"'.t de masas 
(asociada a bienes culturales, como la novela por entregas, las revisw populares 
y los folletines) tiene connotaciones de género, aparece vinculada a la mujer, que 
debe contentarse con géneros menores tales como las artes decorativas, el cuidado 
de los animales y los arreglos florales (ya que sus habilidades artísticas y estéticas 
son inferiores a las del hombre); mientraS que la cultura auténtica y real pertenece 
al dominio de lo masculino (2002: 99). La asociación de figuras femeninas con 
elementos narurales en sus formulaciones más cursis y afecta.das, atraviesa varios de 
los fotomontajes de la serie. MLas flores significan feminidad y todas las cualidades 
positivas de lo femenino" sentencia sin más Richard Rest, como un latiguillo 
desgastado que repite en varias ocasiones. Las flores o frutos retoman lugares 
comunes de lo femenino en "Los sueños de adornos" (Fig. 8), donde dos per5onajes 
compiten en coquetería con sombreros enormes recargados con flores artificiales, 
oen ~sueños de frutos" (Fig. 9), fotomontaje que representa a una figura femenina 
joven fusionada con un elemento natural como resolución pl:ística de las frases 
populares "rosada como una manzana" o "fresca como una manzana·. Es sabido que 
la mujer como flor o fruto es una antigua metáfora, producm de la fantasía erótica 

fmi.Seeular, que legitimó la inferioridad natural de la mujer con respecto 
al hombre, se valió del argumento de la reversión a escados primitivos o 
atávicos para referirse a las civilizac:iones o sociedades en las que se 
evidenciaba un retroceso en la evolución, fenómeno a menudo enunciado 
bajo Jos términos de una lucha entre fuerzas superiores (identificadas 
genéricamente con atributos masculinos) y fuerzas inferiores (asimiladas 
a características femeninas). Si, citando a Joseph Le Cante (Evollltion lt.s 

Nawre, les Eu1dences, and lis Relatio11 ro Religious 7bougbr. 1888-1891) , 
Dijkstra afirma que el camino de la humanidad estaba planteado como una 
trascendencia masculina que se desplauría desde una -Vida inferior 
externa• a una ~vida interna superior", en ese sendero evolutivo las 
mujeres representaban las fuerzas más regresivas o degenerati-n.s de Ja 
naruralez.a. La abundancia de motivos pietóricos en los que las féminas 
son figuradas como enredaderas, ílores venenosas o especies vegetales 
exuberantes, dan cuenta de la fuerza ideológica, en la pintura de la época, 
del tópico de degeneración femenina. En: Bram Dijkscra, Jdolos de 
perversidad. La imagen dela mujer en ltJ cWtura de fin desiglo(trad. Vicente 
Campos Gonz:lle:t.), Madrid: Debate, 1994 119861, en especial el capitulo 
•1..as enre<bderas y los peligros de Ja degeneración·, págs.210-234. 

12 Un estudio interesante sobre la apropiación de las mitologías de las diosas 
en la lilerarura y el arte modernos es el llevado a cabo por Roberta Ann 
Quance en el compendio de ensayos Mujeroárbol. Mitología ymodernUJad 
en el arte y ltJ /itera film de nuestro tiempo, Madrid: Machado Libros, 2000. 
Quance advierte un especial ílorecimiemo de las mitologias de las diosas 
mujeres a partir del período de entreguerras, y explora Las apropiaciones 
de los mitos antiguos en un heterogéneo conjunto de autoras, Virginia 
Woolf, Emily Dickinson, Sylvia Pbth y Eavan Bol:md, entre otras. 
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masculina decimonónica que, tras la aparente fragilidad y delicadeza denotadas por 
el aspecto estético de dichos elementos, percibía una seductora ambigüedad que 
los convertía en objetos de fascinación, de inspiración poética o pictórica. 

No todas las representaciones femeninas de la columna psicológica abonaron 
ese imaginario romántico en sus versiones más pauperizadas o estereotipadas. 
Algunos fotomontajes desplegaron narrativas visuales que propusieron figuras 
lim.inares, en procesos psíquicos o anímicos, entidades arbóreas que representaban 
a sujetos atravesando períodos de cambio y maduración. Y, al respecto, la 
iconografía del árbol no sólo resultaba útil para plasmar plásticamente de modo 
sintético una transición lenta y productiva, sino que enlazaba directamente con 
algunos conceptos psicoanalíticos que Richard Rest se proponía transmitir. El texto 
interpretativo de "Los sueños de individuación" (Fig. 11) comenzaba con una 
explicación simplificada del proceso teorizado por jung: "Se nace como seres 
separados, pero no se llega a individuos realmente autónomos sino a través de un 
proceso de crecimiento de la propia personalidad que nos lleva a ser auténticamente 
uno mismo, lo que uno debe ser' (Rest, 1949: 2). En ese sueno, el árbol representa 
aquello que se desarrolla de forma na rural, en equilibrio. También podía ser sinónimo 
de mejoría anímica o física, como en "Los suenos de curación" (Fig. 10).Jung, al 
investigar el concepto de inconsciente, en sus estructu ras personal y colectiva, y 
sus fonnas simbólicas de expresión, había advenido en los sueños ciena ordenación 
o modelo, al que denominó "proceso de individuación". Ciertos elementos o 
tendencias que se reiteran en los sueños siguen una regulación oculta ordenada por 
un proceso lento e imperceptible de desarrollo psíquico. En tanto ese desarrollo 
psíquico no es consciente, sino que se produce involuntariamente y de forma 
natural, en los sueños se simboliza frecuentemente por medio del árbol (Van Franz, 
1984: 160). Resulta comprensible, entonces, la eficacia simbólica contenida en la 
metáfora del árbol. Pero, además, la resolución plástica elegida por Stern para 
plantear la idea, potencia la problemática filosófica del sujeto que ve representadas 
u objetivadas partes de su ser por fuera de sí. El personaje femenino del sueño 
observa, desde un distanciamiento plácido, su propio proceso madurativo. Como 
en La condición humana de René Magriue, referente culto que el fotomontaje de 
Stern, evidentemente, cita en aspectos compositivos y conceptuales, lo que se 
pone en cuestión es la representación que el sujeto hace de un objeto (o de sí 
mismo). El procedimiento deja al descubierto, desde una perspectiva metafísica, 
la cosificación a la que están sometidos las representaciones del mundo, los 
aparatos conceptuales y el sistema de creencias y sentimientos de los sujetos 
modernos. 

Un interés que compartieron las vanguardias de principio de siglo, especialmente 
el surrealismo, con el psicoanálisis fue la apelación a mitos ya rituales como modo 
de acceso a lo inconsciente. La exploración del mito hallaba, en las culturas 
ancestrales, una fuente de significaciones rica y compleja y en el hombre primitivo 
un "otro" salvaje cuyos resabios instintivos y agresivos permanecían en la psiquis 
del hombre moderno. Mientras las tendencias de los movimientos artísticos en el 
período de entreguen-as hacia et irracionalismo primitivo revelaban una curiosidad 
similar a la experimentada por lo no normativo, la lOOJra, el ocultismo, la sexualidad, 
lo maravilloso y los sueños; algunas corrientes psicológicas contemporáneas a 
aquellos trataban de hallar correspondencias entre la propensión de los salvajes y 



del hombre civilizado a crear síml:x>los y expresarlos por medio de los st .!ños. Freud 
denominaba ~remanentes arcaicos" a las formas menea.les que no se derivaban 
exclusivamente de la experiencia individual del soñante, sino que correspondían 
a signos innatos, heredados por la mente humana¡ en tantoquejung encontraba 
en el concepto de Mimágenes primordiales" luego llamadas Marquetipos" una 
nominación para las representaciones mentales, los motivos y los símbolos 
contenidos en los sueños, las fantasías y las visiones (Jacobi, 1963: 75). 

En los Sueños la representación de los trastornos psíquicos adoptó, en 
ocasiones, la fonna de fantasmas y regresiones infantiles. Tal retorno de Jos 
instintos, de los traumas, en las psiquis de las soñantes aparecía acompañado de 
mitos y fonnas de cuerpos primitivos. Pero, la inclusión de imágenes de culturas 
originarias en los fotomontajes de Grete Stern no tuvo como motivación el 
exotismo, el colonialismo o incluso el carácter condescendiente con el que la 
vanguardia europea se había aproximado a las culturas Otras. la apelación a lo 
primitivo habilitaba la expresión de Ja estructura anacrónica, en estratos de 
vivencias heterogéneas, que define al inconsciente Las protagonistas de Jos 
fotomontljes no se erúrentaban a las inclemencias del medio sino, fundamencalmente, 
a una barbarie de la cultura. No experimencaban una relación atormentada con la 
naturaleza, padecían las consecuencias deshumanizadoras de una sociedad 
racionalista. Así, el personaje de •sueños de muerte y salvación" repite como un 
acto mimético, ritual y neurótico una fantasía onírica que la encuentra implorando 
piedad hacia Muna máscara de color cobrizo y ojos crueles que (la] miraban 
fríamente (Rest, 1949b: 2). O, ~Los sueños de elementos dinámicos" plasmaba 
visualmente a través de una locomotora saliendo de la boca de una máscara antigua 
los temores más profundos y arraigados de la soñante respecto de los desbordes 
de sus Mfuerzas inconscientes" o Menergías psíquicas" (Fig. 12y13) 

3. Mujer y cultura de masas 

En 1929, las jóvenes Grete Stem y Ellen Auerbach abrían su estudio fotográfico 
ringl & pilen Ja ciudad de Berlín y comenzaban un trayecto compartido de 
experiencias virales y estéticas en el convulsionado ambienteculrural deentreguerras. 
Gracias a la herencia dejada por el que fuera su principal maestro en Ja Bauhausde 
Dessau, Walter Peterhans, un legado de aprendizaje a Ja vez que material y 
simbólico (ya que les había cedido sus instrumentos de trabajo), las fotógrafas 
pudieron montar el pequeño estudio y dedicarse profesionalmente a Ja fotografía 
comercial, e l diseño y Ja publicidad. Tales actividades no fueron solo un medio de 
sustento económico sino principalmente modos de ensayo, vías de experimentación 
estética que trazaron los lineamientos de los proyectos artísticos desarrollados en 
épocas posteriores cuando, ante el avance del nazismo, ambas decidieron emigrar 
a América. 

El disfraz, el juego y la búsqueda de múltiples vías de expresión fueron 
constantes durante Ja experiencia berlinesa. Es así que en 1930, a la parque otros 
e1ercicios fotogr.1ficos en los que domina una fuerte impronta de la Nueva 
Objetividad, Stem y Auerbach, realizaron un corto cinematográfico al que llamaron 
Gretcbe(diminutivode Grete) tieneeldfa libre(6 min.). Mientras que Auerbach se 
encargaba de la filmación, Stem, su madre y Horacio Coppola, fotógrafo argentino 
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que posteriormente se convirtiera en su esposo, protagonizaban, caracterizados 
como en las novelas sentimenta les típicas de la época, una historia de tintes 
melodramáticos. 13 El argumento del corto es tan simple como eficaz~ condensa. en 
pocos minutos, la vida de una mucama en su tiempo libre, en ese resto de la jornada 
que el mundo del trabajo concede a las actividades no productivas. El personaje 
principal, Gretche (Grete Stern), sale a dar un paseo yva a una heladería. Mientras 
toma un helado, hojea la sección de modas de una revista femenina donde aparecen 
fotografías de novias vestidas de blanco. Su mirada, ensimismada en los figurines, 
no advierte lo que sucede en el ambiente; sus fantasías la abstraen del contacto 
interpersonal. Gretche tiene el característico sueño de toda mujer joven soltera, 
casarse, y la ambición de ascender en la escala social (denotada por el deseo de 
poder usar los vestidos lujosos que se promocionan en las revistas). Sin que ella lo 
note, un joven de apariencia elegame (Horado Coppola) la observa desde una mesa 
vecina. A la salida, la intercepta y le pide una cita, pero ella, perturbada ante la 
propuesta e inquieta porque es la hora de regreso a su trabajo, no le contesta. 
Cuando llega a la casa de sus patrones, la señora (madre de Grete Stern) la está 
esperando. Gretche se pone el delantal de trabajo mientras recibe indicaciones 
sobre las rareas pendientes. 

La historia se construye sobre una paradoja que resume la vida de una 
muchacha de clase popular. Pone en escena las acotadas posibilidades de 
esparcimiento y de vida social de una empleada doméstica, aJienada por un trabajo 
que absorbe el poco tiempo libre del que puede gozar. La protagonista vive en el 
idilio de las novelas sentimentales, y pendiente de los estereotipos femeninos de 
las revistas de moda. Se identifica con sus heroínas, es una eficaz consumidora de 
las ficciones difundidas por la cultura de masas, pero se revela torpe e inexperta para 
flirtear o entablar relaciones con Jos hombres por fuera de ese mundo de fantasía. 
Sus ideales de felicidad, alimentados por las narrativas románticas, seautoconsumen 
en el régimen de la ficción. 

El corto anticipa, con algunas diferencias, la mirada crítica que Grete Stern 
adoptará en Idilio sobre los ideales femeninos promovidos por la cultura de masas. 
El distanciamiento y la parodia como estrategias de representación asumen un 
carácter descalificador, y a la vez registra un tono sentencioso, sobre los hábitos de 
consumo cultural de un sector mayoritario de las mujeres durante la República de 
Weimar. Grete Srern y Ellen Auerbach fueron protagonistas de ese período de 
incensos cambios y redefiniciones, relativos a la participación de las mujeres en el 

13 El corto es mencionado y descripto en el libro-catálogo que recoge gran 
parte de los trabajos de Ellen Auerbach: desde su etapa de formación y 
luego la experiencia laboral compartida con Scern, tas focografias de los 
viajes por Europa y Latinoamérica, hasta su asentamiemo definitivo en 
los Estados Unidos. Ellen Auerbach era una asidua espectadora 
cinematográfica. Su interés por el cine y la filmación ta llevó a realizar 
varios cortos: Gretcben tiene el di"a libre y Día afeg1'e en Rügen (1930); Tel 

Aviv0934) y BertoltBrecht(1936). En AA.W .. ElfenAuerbach. la mírada 
1ntui"t1va, op.ctt 



mundo profesional y laboral. En la Alemania del período de ePtreguerras, ¡unto a 
las ocupaciones más tradicionales ligadas a los sectores de la agricultura y el trabajo 
doméstico, se abrían paso las nuevas profesiones liberales, el empleo en las oficinas 
y el comercio. Un porcentaje lmponante de mujeres de extracción burguesa­
muchas de ellas también de origen judío-- tuvieron, en palabras de Atina 
Grossmann, el uprivilegio de elegir una profesión" 0995: 12). En ese grupo se 
encontraban las más arriesgadas, aquellas que experimentaron con nuevos canales 
de expresión como la fotografía, la publicidad o el cine. Trabajaron en los medios 
periodísticos, se independizaron económicamente, contribuyeron a Ja evolución 
de la fotografía profesional en el ámbíto científico y artístico. Es claro, entonces, que 
en el contexto planteado, el corto de Stern y Auerbach asume el carácter de una 
proclama, de un manifiesto que denuncia y reprueba los imaginarios femeninos 
más arcaizantes, aquellos provenientes de una tradición que procuraban quebrar 
en pos de Jos ideales femeninos de la u nueva mujer". Esta mujer moderna surgida 
en los años 20 mostraba actitudes diferenciales respecto de sus predecesoras en 
un abanico de aspectos: desde la redefinición de las libertades sexuales o el ingreso 
en profesiones consideradas masculinas hasta cambios en los hábitos del vestir o 
del comportamiento en público. Para las fotógrafas, su labor profesional fue una 
plataforma desde donde abonar ese imaginario de la "nueva mujer". El oficio les 
permitió forja r un espacio laboral y, simultáneamente, un Jugar de enunciación. 
Como acertadamente sostiene Ute Elkidsen, valiéndose de una sinécdoque 
potente, para las fotógrafas de la República de Weimar, la cámara fue un 
"instrumento de autodeterminación" (1995: 20). Muchas de las fotógrafas europeas 
del periodo de entreguerras, luego de recibir una formación en sus países de origen, 
emigrarían hacia el continente americano, donde transmitirían sus aprendizajes y 
así contribuirían a la modernización de la práctica en las diversas metrópolis de 
acogida. 

La distancia que media entre la producción visual temprana de Stem y los 
foromontajes realizados para ~El psicoanálisis te ayudará" habilita cambios y ajustes 
en el posicionamiento crítico. El carácter paródico de las composiciones continúa, 
pero adopta una inflexión abiertamente irónica que juega con el absurdo. como 
procedimientos que establecen mediaciones entre la fotografía de vanguardia y el 
arte de masas. Al intervenir política y estéticamente en una revista femenina de la 
industria cultural, Stern diseña modos de apropiación y negociación de lo popular, 
mide y calibra Ja denuncia y la concesión. 

Como se ha indicado en Después de la gran división, Andreas Huyssen 1 ~ 

sostiene que la principal dicotomía que rige el modernismo, y que aparece 
subsumida bajo los ejes arte elevado/cultura de masas, tiene connotaciones de 
género. Según el autor, Ja cultura de masas ha sido vista, desde fines de sigloxcx hasca 

14 Sobre este tema, véanse también: Maria Teresa Gramuglio, "Un 
postmodernismo crítico• en Punto de !lista, Afio xv, Ntl 42, abril de 1992 
y Nora C:itelli, "La biblioteca falseada" en Testimonios tangibles. Pasión y 
extinción de la lectura en la narrativa moderna, Barcelona, Anagrama, 
2001, págs. 101-l12. 



26 

mediados delsigloxx. como pasiva, impuesta desde arriba, irracional, inconstante 
y peligrosa, todos ellos atributos que se imaginaban propios de lo femenino. 
Tomando como paradigma Madame Bovary, de Gustave Flaubert, Huyssen 
identifica en Emma Bovary la figura de la lectora romántica de folletines, cooptada 
por la narrativa melodramática trivial, mientras plantea que el gran arte fue un 
dominio reservado a los hombres. Puntualiza: 

Un aspecto de esta diferencia que resulta importante para mi análisis sobre las 
inscripciones de género en el debate de la cultura de masas es que la mujer(Madame 
Bovary) aparece definida como lectora de una literatura inferior -si1bjeriva, 
emocional y pasilJQ- en tanto el hombre (Flaubert) emerge como escn'ror de una 
literatura genuina y auténtica, objetiva, irónica y con pleno control de SllS medios 
estéticos (págs. 92-93). 

Al parecer de Huyssen, los primeros ensayos para alterar la ecuación modernista 
se manifiestan en las tentativas de la vanguardia histó rica de reconciliare! arte con 
la vida. Sus integrantes procuraron borrar las fronteras entre el arte elevado y la 
culrura de masas a través de propuestas políticas de irrigación mutua entre ambas 
instancias. Tates experiencias crearon un clima propicio para que, en épocas 
posteriores, la irrupción de las mujeres y del feminismo en las artes permitiera la 
revalorización de géneros antes considerados menores y devaluados y, por lo tanto, 
desestabilizaran. la ecuación de la gran división: arte elevado-masculino/cultura de 
masas-femenino. 

Teniendo en cuenta las postulaciones precedentes y centrándonos en los 
fotomontajes de Grete Stern y en su medio de publicación, ¿qué representaciones 
se tejen en torno a las mujeres de capas medias y populares, y a sus usos 
diferenciales de la cultura? ¿Qué relatos se legitiman y cuáles se impugnan? Un 
recorrido por los suenos que componen Ja serie permite extraer algunas conclusiones 
al respecto. En la mayoría de e llos, se liga ind isolublemente a las mujeres con el 
ámbito doméstico, a la parque se demuestra su imposibilidad de acceso a dominios 
profesionales o artísticos. Los intentos de intervención de las figuras femeninas en 
dichos espacios y los esfuerzos por pertenecer a esos ámbitos que las rechazan 
siempre aparecen signados por Ja falta de experiencia y de pericia, la frustración, 
la falsa complacencia, el ridículo y la resignación. 

Una mujer en el escenario de un teatro, sentada frente a un piano y dispuesta 
a dar un concierto importante para un auditorio colmado de espectadores es la 
escena p lanteada en "El sueno de fracaso" (Fig. 14). La protagonista, angustiada, 
padece la desaprobación del público al constatar que el teclado del piano es, en 
verdad, el de su máquina de escribir, la que utiliza a diario en su trabajo como 
oficinista. Los rostros de los espectadores, provenientes de varias fotos originales 
agrupadas en la composición, denotan la variedad de reacciones que el equívoco 
les provoca: risa abierta, suspicacia, burla o simple curios idad. El especialista. 
expone aspectos de la vida de la soñante que entiende necesarios para explicar 
los símbolos contenidos en el sueño: la joven desde muy pequeña sentía atracción 
hacia la música y pese a una situación económica precaria, que la obligó a trabajar 
como oficinista, había proseguido sus estudios musicales. Ante la vergüenza 
experimentada en el sueno, ella piensa: "jamás escaparé a la máquina de escribir, 



mis esfuerzos sólo me ponen en ridículo y hacen que la gente me desprecie. Mi 
hora nunca llegara~ (Rest, 1948: 2). La intervención del analista termina allí, no hay 
propuesta superadora alguna, paliativo para la angustia o redención posible. Otro 
sueño que opera en la misma línea de sentido es ~Los sueños de ideales frustradosM 
(Fig. 15), en el cual aparece una joven que, desconcertada, intenta tocar un violín 
con un palo de escoba. La voz del especialista desmantela la metáfora que subyace 
al contenido manifiesto del sueño: la protagonista había depositado todas sus 
expectativas de desarrollo personal y profesional en Ja realización de una carrera 
que.según sus deseos, "haría de su vida algoannonioso" (Rest, 1950b: 2). Pero una 
vez alcanzado el objetivo fijado, la rutina laboral la decepciona. Es así que se ve a 
si misma en un sueño reiterado en el que toca un violín (su ideal) con un palo de 
escoba (lo cotidiano, vulgar y rutinario). El ana lista no duda en indicade que 
abandone todo tipo de ~falso ideal" o Mvocación equivocada· (Rest, 1950b: 2). 

Ambos sueños ponen en cuestión un desplazamiento entre el arte elevado, 
especialmente el ámbito de la música, y espacios en donde los elementos relativos 
a dicha disciplina se corrompen en contacto con objetos del mundo doméstico y 
laboral. El único uso, errado e impropio, que las procagonistas pueden hacer de los 
instrumentos musicales, es posible a través de los ámbitos de actividad y de las 
prácticas que les son habituales y en las que recibieron entrenamiento, un 
aprendizaje culrural habilitado por el sistema patriarcal. Por el contrario, en los 
sueños en que las mu¡eressídominan ciertas competencias o habilidades prestigiadas 
por la alta cultura, su pericia no representa un don, ni una ventaja o cualidad, 
simplemente es una práctica desacertada, siempre fuera de lugar. En MLossueños 
de inexperiencia" (Fig. 16), el contrapunto entre fotografía y texto plantea desvíos 
interesantes de explorar. La imagen representa a una joven, presuntamente una 
estudiante, rodeada por pilas enormes de libros y pesados tomos de enciclopedia. 
Abrumado por el peso-físico y alegórico- del material bibliográfico y del saber 
contenido en sus páginas, el personaje observa pasivamente la inminente caída de 
uno de los ejemplares encima suyo. La inercia ante el acontecimiento próximo a 
ocurrir es cifra de una posible renuncia: la del acceso al conocimiento. La 
confronración con el relato verbal abona otra interpretación. El analista juzga a Ja 
joven Mmetid(a) como un ratón en la bibliotecaft, reconoce que posee erudición 
pero, a la vez, destaca que no tiene "experiencia vivida· (Rest, 1950 c: 2). De este 
modo, se establece un contrapunto entre dos planos de la experiencia: por un lado 
la que otorga el saber o el conocimiento y, por otro, la relativa al dominio de lo 
vivencia!. Mientras que esta última es connmada positivamente por Richard Rest y 
enlaza directamente con la avenrura y la peripecia, zonas tradicionalmente 
vinculadas al imaginario de lo masculino¡ la práctica de Ja lectura se revela como 
una actividad socialmente improductiva. 

Otra serie de fotomontajes, como "Los sueños de ambición ft y ~Los sueños de 
rechazo• (Fig. 17 y 18), ponen en escena las fantasías femeninas sustemadas en 
resortes melodramáticos. Apelan a la dimensión sentimental de los vínculos 
amorosos, recurriendo a la re manida imagen del noviazgo como mstancia en la cual 
se juega la fe licidad o la desdicha de la futura pareja. En el primero de los 
fotomontajes, la figura de la casadera deseosa de ser correspondida por el Rey de 
Oros se emparenta con un estereotipo frecuente en la novela sentimental: la joven 
pobre y bel laque vive la quimera de un casamiento que prometa felicidad, no sólo 
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erótica sino económica. El contraste entre el tamaño de ambas figuras (la novia es 
mucho más pequeña que el personaje masculino) y la pose de demanda o 
imploración hacia él, enfatizan una actitud de dependencia y adoración. No 
obstante, la diferencia en el d ispositivo de representación empleado para la 
construcción de la figura del rey genera un contraste entre los atributos masculinos, 
supuestamente ansiados. Se ciñe lo indecible a lo que es permitido mostrar: de la 
cintura para abajo, el cuerpo es representado por medio de una fotografía, prima 
un criterio de verosimilitud que procura ofrecer una imagen masculina deseable; 
por el contrario, la mitad superiores un fragmento desgarrado de la carta alusiva. 
El pretendiente posee dinero y cualidades viriles pero al mismo tiempo es un ser 
"acartonado", es falso como un rey de barajas. El segundo de los fOlomontajes alude, 
claramente, a uno de los grandes problemas de la vida sentimental que aparece 
tipificado en la narrativa popular y el folletín: el desengaño amoroso. El personaje 
central femenino acepta, en actitud pasiva, el rechazo de su prometido. 

El mundo del espectáculo, con sus arquetipos y poses, también aparece 
temarizado en la serie de los Sueiios. En "Los sueños con actores» (Fig. 19) una 
mujer mira, embelesada, la boca de un viejo fonógrafo de donde emerge el rostro 
de un actor que despertaba su deseo y pasión amorosa. Como en otras ocasiones, 
el especialista interviene para sugerirle a la soñante que abandone las fantasías 
románticas --en este caso con un actor de radionovela-, tolerables en la 
adolescencia pero inaceptables en la edad adulta. "Más de una joven que ya ha 
dejado atrás el período de las alocadas ilusiones suele recaer en ellas" (Rest, 1951: 
2), concluye. La imagen del fonógrafo es extemporánea, introduce Ja espesura del 
pasado y de la infancia de b soñante, quien recuerda que en su casa materna tenian 
un tocadiscos, luego desechado por inservible. El analisca la anima a que asuma una 
actitud crítica respecto de sus consumos culturales. 

Para finalizar, los fotomontajes de Grete Stern discuten los roles femeninos 
moldeados parla normativa social y explotados, en su potencia argumentativa, por 
varios géneros de la revista. En este sentido, su producción visual provoca 
descentramientos de género respecto de las narrativas que circulan en las 
textualidades vecinas a los fotomontajes y quiebra las expectativas de lectura de 
Idilio. Vuelve consciente el modo en que se estructura el poder entre las relaciones 
de género y lo exhibe a partir de una posición crítica. Stern se apropia de un 
repertorio de imágenes o atribuciones cristalizadas relativas a funciones y 
características femeninas socialmente deseables, de estructuras heredadas pe ro 
aún activas en Ja cultura masculino-paterna de la época, para filtrar las y 
desestabilizarlas. la fotógrafa sitúa en escenarios predominantemente pesadillescos 
a mujeres hablando de su mundo, de sus deseos y sus frustraciones. Flanqueadas 
por elementos y utensilios domésticos que se rebelan, encarceladas en el hogar 
moderno pequeño burgués, cortejadas por criaturas ridículas o monstruosas y 
atormentadas por figuras infantiles siniestras: los personajes de los Sueños 
protagonizan las facetas más crueles y patéticas de los sueños femeninos 
modernos, son el revés de la independencia o autonomía. Si, ta! como reza 
elocuentemente el título de uno de los capítulos de la razón de mí vida de Eva 
Perón (1951), "El hogar o la fábrica\ las elecciones vitales disponibles para las 
mujeres de la época se ceñían a los polos congelados en la disyuntiva planteada 
(y optar por la segunda variante en desmedro de la primera significaba una 



potencial amenaza de renuncia a Jos deberes maternos)•\ Gre1e S1ern, en una 
intervención singular, desacomoda la tensión, hace estallarla fórmula y derriba la 
falsa dicotomía. Ni el hogar, ni el Lra.bajo parecen ser Jugares convenientes o afables 
parn un desarrollo de las potencialidades creativas y productivas de las muieres. 
Mucho menos para el cuestionamiento del sistema capitalista o de la estructura 
patriarcal. Si hay un espacio para las utopías transformadoras concernientes a Ja 
posición de las mujeres en Ja sociedad, esa zona pareciera situarse, en todo caso, 
en un "fuera de plano\ para enunciarlo en términos de Teresa de Lauretis. 16 Es 
decir, en ese espacio no visible de la imagen o del cuadro fotográfico, pero que es 
sugerido o inferido por lo que sí es mosuado. Los fotomontajesde Stem no proponen 
modelos ahernalivos, pero preanuncian, ostensiblemente, los síntomas de 
agotamiencode un régimen en las relaciones de género que comenzará a mostrar 
sus fisuras ya avanzada Ja convulsionada década del 6017, cuando las profundas 

15 Susana Bianchi remarca que, aunque con tensiones, para las políticas del 
estado peronisca la maternidad fue considerada incompatible con el 
traOOjo extra-doméstico. Al respecto, el texto de c:ar.icter autobiogr.Hico de 
Eva Perón, es1able<:ía una serie de principios: "Todos los días mill:arcs de 
mujeres aOOndonan el campo femenino y empiezan a vivir como 
hombres. Traba¡an casi como ellos. Prefieren, como ellos, la calle a la casa. 
No se resignan a ser madres ni esposas ... Sentimos que la solución es 
independiumos económicamente y trabajamos en cualquier parte, pero 
ese trabajo nos iguala a los hombres y ¡no!, no somos como ellos. Por eso 
el primer objetivo de un movimiento femenino que quiera hacer bien a 
la mujer, que no aspire a cambiarlas en hombres es el hogar" en Susana 
Bianchi, "Las mujeres en el peronismo", op.crt pág.319. 

16 De Lauretis 1oma el término "fuera de plano" de la teoría del cine. En el 
cine clásico, el fuera de plano es lo borrado y refundido en la imagen; el 
cine de vanguardia, en cambio, lo ha hecho visible poniendo en evidencia 
su ausencia en el cuadro y demostrando que incluye a Ja clmara y al 
espec1ador. En De l.auretis, op. cit. p. 34. 

17 Para David Foster, los fotomontajes de los Sueiios pueden considerarse 
como (proto) feministas: "I think it is clear th:u the impon.anee now 
accorded the S11erios has very much to do with the feminist analysis of 
culture, both in the way in which S1em's work can be seen to intervene in 
cultural production (male dominated photography in this case) from a 
(prolO)feminisl perspective, and the way in which Stems phocographs lend 
themselves for a feminlst reading as part of a feminíst survey of culturnl 
produc1ions regarding women's lives." La afirmación de Foster es 
problemática, en tanto emplea el término "feminismo" de manera laxa y 
sin historizarlo. David Foster "Dreaming in Feminine: Grete Stem·s 
photomont.ages and lhe parody of psychoanalysis" en Ciberletras N9 10, 
en línea <http://www.lehman.cuny.edu/ciberle1ras/v.IO/foster.htm.> 
[Consulta: 13 jul.2008 J. 



transformaciones operadas a nivel social y los movimientos culturales, intelecruales 
y políticos, planteen redefiniciones, entre otras áreas, en las relaciones entre los 
sexos, la vida familiar, la moral sexual y las expectativas de desarrollo de las mujeres 
en el terreno profesional, laboral y personal. Es en ese momento cuando la 
vanguardia cultural se embanderará bajo un ideal de mujer libre y emancipada, 
modelo todavía no visible (o no visibilizado) plenamente en los SO. 
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Si el sueño fuera (como dicen) w1a 
tregua, un puro reposo de la mellfe, 

¿por qué si te despiertan brnscamente, 
sientes que te han robado imafortuna? 

jorge Luis Borges 

La historia de los sueños está íntimamente ligada a la capacidad creativa que 
el hombre tiene de representar los deseos, miedos y temores que lo habitan. Y 
desde que el hombre relata sus sueños, se ha fascinado por descifrar la topología de 
su íntima alteridad. En La intetpretaci611 de los sueños (1900), Freud no solo 
propone la producción simbólica del sueño como vía al inconsciente, sino que va 
más allá al desafiar el valor del sujeto pensante (cartesiano) en nombre del sujeto 
de deseo. El sujeto canesiano y consciente, aquel que orgulloso esgrimía gPienso, 
luego existo" se descentra, y aparece un nuevo tipo de sujeto inconscieme que 
cuestiona el conocimiento de la época y, por ende, todos los saberes, incluso el 
relativo a la mujer. No es casualidad que el psicoanálisis surja a partir de los estudios 
de la histeria, estudios que empiezan a explorar seriamente Ja sexualidad femenina. 
Tampoco es una mera coincidencia que Freud escriba La interpretación ... en 
paralelo con sus estudios sobre la histeria ni el impacto que la literatura de los sueños 
femeninos tendrá en los estudios de la histeria. 1 Por el camino que abre la 
controversia! pregunta de Freud "qué quiere la mujer" surge no solo la histérica 
como la mejor informante para decodificar su estructura psíquica, sino además una 
cantidad de mujeres que aceptan el desafío de trabajar clínica y teóricamente con 
lahisteria.i 

Pero además, el texto de Freud provoca una respuesta inmediata en las 
vanguardias, que da cuenta de la riqueza disparadora que el sueño adquiere como 
dispositivo terapeútico. Entre estas respuestas artísticas, llama !a atención la serie 
~sueños", en Ja que Grete Stern 0904-1999) aporta una valiosa colección de 
fotomontajes protagonizada por mujeres. De nacionalidad alemana y de origen 
judío, Stem emigra a Buenos Aires en 1935 y se integra a la escena culrural de una 
ciudad cosmopolita que sufre una de las mayores oleadas inmigratoria de su historia, 
un influjo que duplica su población en los primeros veinticinco años del siglo 

1 Piénsese en el aporte de los sueños que Freud relata y analiza en La 

interpretación ... como "la inyección de Inna" o "la bella carnicera" o los 
dos sueños que Dora lleva a análisis. No es una mera casualidad el hecho 
de que Freud originalmente tuviera la intención de titular el caso Dora 
0905) Los sueiiosy la hiSten"a en vez de Fragmento de anáUsis de un caso 
de histeria (Verhaeghe: 75) 

2 Baste con nombrar a Anna Freud, Melanie Klein, Marie Bonaparte, Lou 
Andreas-Salomé, Helen Deutsch y Karen Homey. Para una lecrura más 
informada, leer Vegetti Finzi que parte de Ja certeza de que en ningún 
campo teónco las mujeres han estado tan presentes y activas como en el 
psicoanálisis. "En el papel de paciente, terapeuta, teórica, estudiosa, o 
simplemen1e protagonistas~ (13). 



(Plockin: 609). Para entender el impacto de esa oleada, baste con decir que ese 
mismo año !lega Eva Perón a Buenos Aires (desdejunín), lo que ilustra el alcance 
que la redefinición de género tiene en la modernidad. Alumna de Walter Peterhans 
en la Bauhaus de Dessau, Stem renueva la fotografía argentina y se transforma en 
un miembro indiscutible de su vanguardia.} Entre 1948 y 1951 la revista Idilio de 
Editorial Abril publica una revista femenina destinada a una audiencia de clase media 
y baja en la que se incluye una sección titulada "El psicoanálisis te ayudará". Ocultos 
bajo el seudónimo Richard Rest, Gino Germani (1911-1979) y Enrique Butelman 
(1917-?) interpretan los sueños que las lectoras envían a modo de correo sentimental. 
Estos dos jóvenes de la Universidad de Buenos Aires son nada menos que e/padre 
de la sociología moderna en Argentina y el fundador de la editorial Paidós, 
respectivamente.4 Usando conocimientos eclécticos que mezclan la psicología 
popular y el psicoanálisis rudimentario, Rest responde a la consulta de las lectoras. 
El hecho de que Grete Stem proponga ilustra.restos sueños a través de fotomontajes 
surrealistas ha sido interpretado como uná apuesta estética que negocia entre la 
vanguardia y la cultura de masas (Bertúa: 22). Es precisamente siguiendo el recorrido 
de los sueños representados por Stem que se observa una solidaridad indiscutible 
entre la emergencia de la mujer como subjetividad y el comienzo del psicoanálisis.$ 

3 En Alemania, Stem monta un estudio de diseño gráfico Ringle+ Pít con 
Ellen Auerbach. En Argentina, Stern desarrolla una importante obra 
fotográfica que incluye retratos y paisajes. Las fotos de Buenos Aires y de 
sus viajes por Patagonia y el norte argentino Qujuy y Chaco) ocupan 
también un lugar destacado de su obra. Actualmente, la serie "Sueños~ es 
exhibida independientemente de los textos de la sección. Muchas de las 
fotos fueron mejoradas y los títulos, cambiados. Para más de1alle consultar 
Obraforosnifica en la Argentina. 
Escapando del fascismo i1aliano, Germani emigra a Argentina en 1934 y 
estudia Economía y Filosofía. Durante el gobierno peronista Gennani debe 
abandonar la universidad por cuestiones políticas y retoma estos estudios 
en 1955, cuando un golpe militar destituye a Perón. Es decano de Ja 
Facultad de Sociología en Ja Universidad de Buenos Aires y jefe del 
Instituto de Sociología que hoy lleva su nombre. En 1%6, emigra a los 
Estados Unidos y continúa su carrera académica allí y en Italia. Hijo de 
inmigrantes judíos rusos, Butelman se interesa por Juyg y lo traduce. Inicia 
sus estudios en la UBA, pero nunca los termina. En la UBA se conocen 
Germani y Butelman. Junto con Jaime y León Bemstein funda la editorial 
Paidós, responsable de la difusión del psicoanálisis en lengua castellana 
hasta hoy día (Vezzetti: 153). 

Por el predominio que tiene el campo visual, es interesante abordar la 
problemática de la histeria a partir de las fotos de Stem. A partir de que 
muchas pacientes le informaran que tenían recuerdos tr.:aumáticos en 
vívidas imágenes, Freud llegó a pensar que bs histéricas "estaban muy 
doradas desde el punto visual. La meta del tratamiento pasó a ser borrar 
esas imágenes poniéndolas en palabras'' (Verhaeghe: 36). De alli e l nombre 
de "talking cure~ con el que Anna O. bautizó a la cura de Breuer (111). 



.---

Que el psicoanálisis prenda en las columnas de las revistas del corazón (como Idilio), 
a parlirde los sueños femeninos, evidencia el alcance de las ondas expansivas de 
la publicación de íA interpretación de los sueiios llegando al mundo menos 
resistente de Ja mujer.6 Pero además, el psicoanálisis se presenta como una de las 
nuevas tecnologías disponibles para interpretar la modernización (Plotkin: 611), 
tecnología que promete un acercamiento integral al individuo, atravesado por las 
tensiones sociales y culturales propias de la modernidad. Columnas tales como las 
que Freudj::ino responde desde el diario jamada (antes Crítica), o las notas sobre 
psicoanálisis que se publican en las revistas para la mujer, como EJHogar, empiezan 
a promulgar el inconsciente freudiano y su poder liberador.7 No sorprende la 
resonancia de los sueños en el mundo femenino tan identificado con la ensoñación 
que cifra Ja figura de ~1a belladurmiente".8 En este clima propicio para introducir el 
lenguaje del inconsciente y su interpretación, surge la columna ME! psicoanálisis te 
ayudará" en Ja revista semanal Idilio. 

La sección convive con el contenido de una revista que incluye la novedosa 
fotonovela, tareas y recetas hogareñas, crucigramas, moda, chismografía e infonnación 
sobre actores. La sección en la conlratapase compone de ues partes. Primero, una 
presentación de la sección en la que se invita a las lectoras a enviar sus sueños a la 
revista, a la vez que deben contestar un cuestionario que permite crear un perfil de 
la ~paciente. El cuestionario, que incluye preguntas acerca de la infancia, la vida 
amorosa y las fantasías de la lectora, además del relato de sueños recurrentes o 
enigmáticos, busca establecer un mínimo encuadre para Ja interpretación del sueno. 
Segundo, el cuerpo de la sección está compuesto por las respuestas de Richard Rest 
a los sueños, que no se reproducen enteros, sino en función del texto que los 
interpreta. Esta decisión editorial de publicar la interpretación pero no el contenido 

6 Para Freud, el sueño es el discurso del inconsciente y, como tal, puede ser 
analizado e interpretado de acuerdo a ciertas reglas. Años más tarde, La can 
reformulari el discurso psicoanalítico gracias al apone de la lingüfstica 
sausurreana y dirá que "el inconsciente está estructurado como un 
lenguaje~ (Lacan, 1981:237). Los sueños, los actos fallidos, las repeticiones 
y los síntomas son los significantes privilegiados de este lenguaje. 

7 "El psicoanalista espistolar tuvo sus antecedentes en jornada, en 1931, el 
diario de Nata!io Botana que reemplazaba a Critica, cerrado por 1:1 
dictadura de Uriburu. Freudiano ya era el seudónimo de quien (o quienes) 
respondían a las consultas. Ya entonces el fenómeno más destac:ido era 
el de la interpretación de los sueños, presentados como una vía directa a 
la trastienda del inconscienteM (Vezzetti: 150). Para una descripción de 
Freudiano, ver: Plolkin (p~gs. 615-16). 

8 Cixous describe a b mujer como "la bella durmiente"· "Las bellas duermen 
en sus bosques, esperando que los príncipes lleguen para despertarlas. En 
sus !echos, en sus ataúdes de cristal, en sus bosques de infancia, como 
muertas. Bellas pero pasivas; por tamo, deseables. De ellas emana todo 
misterio" Cixous; 17). Para un estudio mas detallado de la posición 
femenina como "bella durmienteM, leer: Soria (c:ipítulo 2). 
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del sueño referido por la paciente, ciertamente pone al discurso del analista en la 
posición de un discurso amo, una modalidad que hoy parece autoritaria y que 
caracteriza a esta época iníciaJ.9 Tercero, si bien no hay ninguna explicación para 
definir el psicoanálisis por parte de Rest, hay un recuadro titulado "Vocabulario 
psicoanalítico" que define brevemente términos como masoquismo y represión. 
Una última consideración: las lectoras de esta revista constituyen un púbBco amplio, 
desde obreras y domésticas hasta mujeres de clase media que escriben también bajo 
graciosos seudónimos como Desesperada, Mendocina narigona o Negra fea. 

El texto de Rest, destinado a una audiencia ingenua, se lee hoy como un test 
de personalidad de esos queabundanen las revistas femeninas. La lectura "unívoca 
y taxativa" atribuía a los sueños un mensaje transparente y claro, reduciéndolos a 
una especie de "clave" (Príamo: 20). Por ejemplo, dice Rest: 

Es indudable que usted se halla ante w1 dilema sobremanera serio de cuya solución 
depende probablemente su futura felicidad. Dice usted amar entra,lablemente a su 
novio pero ante la inminencia de la boda le asaltan extrañas ansiedades y se siente 
temerosa respecto a lo qt1e la suerte le deparará en su 1.Jida marital [ .. J No encuentra 
causa exrerna alguna susceptible de explicar sii ang11.Stia y las raras ja masías que 
aparecen en su mente sobre todo antes de dormirse. Sin embargo todas estas giran en 
torno a un mismo tema, en todas aparece un mismo tema central: usted se ve sacada 
desucasaporunaterriblefuerzainuisibleypormásqueseaferraalaspuertasdeésta, 
dicha fuerza la vence. Laftterza es la fuerza del amor(Sueños :114). 

Previsiblemente, el amor es el principal tema de consulta en una población 
femenina ávida por encontrar un lugar complementario al lado del hombre. En sus 
lecruras, Rest utiliza una simbología muy simple y más inspirada en la lectura dejung 
que en la de Freud. 10 Muchos de Jos sueños que interpreta Rest hablan de la 
dependencia emocional de las mujeres y de su represión sexual (sueño 89: 136). 
Pero no todos los sueños que Rest interpreta pertenecen a mujeres que buscan una 
relación de pareja para sentirse realizadas. O dicho en otras palabras, no todos los 
sueños que se presentan en esta serie pertenecen a mujeres que buscan satisfacer 
sus deseos a través del goce fálico, esto es, en posición complementaria al lado del 
hombre. Lo cierto es que, confrontadas con la exigencia de relatar sus sueños, las 
mujeres empiezan a poner sus miradas en otros horizontes. 

Me refiero concretamente al tipo de interpretación analítica que Freud 
practica con Dora en ta que él intenta imponer su interpretación de amo 
por sobre el relato inarticulado de Dora: QFreud asumió la posición de 
maeslro dando Ja impresión que sabia todo sobre lo que había que saber 
sobre el deseo• (141). Esta modalidad airacteriza a la práctica de Freud 
y derivó en una mala praxis que es predominante en Estados Unidos 
conocida como ego psychology (98) .. 
Por ejemplo, el vestido o el barco es una representación de la personalidad 
(Sueños: 114, 124); el agua, una amenaza (I 16); Jo vegetal, una representación 
de lo femenino (116). 
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Editada en un período de industrialización, la crítica ha advertido el valor de 
la serie, que ilustra no solo la transformación de los grupos rurales y urbanos en su 
transición hacia Ja familia urbana moderna (Sánchez: S), sino también el debate 
estélico con respecto al eíecto de lo masivo en los medios de comunicación 
(Bertúa: 22).11 Mirados en el contexto de las vanguardias, los anónimos fotomontajes 
de Stem en /di/ioson solo la ilustración del texto de Rest y, en este sentido, pueden 
parecer Muna ficción sin autor~, una firma de una artista que se singulariza por su 
ausencia (Antelo: S) o el semblante de una cultura en transición entre el populismo 
peronista y Ja cultura, propia de los anos cincuenta. Sin embargo y paradójicamente, 
por haberse independizado de la revista y del texto ingenuo que las acompañó, 
las fotos de Stern recuperan en la muestra retrospectiva de la fotógrafa alemana su 
autoría en un ges10 que las hace gozar de un exceso aU(oral. ¿Qué es lo que en las 
fo1os sigue hablando más allá del surrealismo? Al analizar la serie es evidente que 
el lenguaje de los sueños resulta una llave para hablar de la emancipación femenina 
y la redefinición del lugar de la mujer dentro de esta nueva es1ructura familiar. 12 

Tomando como protagonista a la figura femenina, Stem realiza composiciones 
en las que siempre se respeta la convención de representar a la sonadora (explícita 
o implícitamente): MEn el primer caso-el más frecuente-1', la vemos participando 
de la posición ilustrada, como si fuera una instantánea del sueño en desarrollo; en 
el segundo, la cámara asume el lugar de su mirada, produciendo lo que en cine se 
llama una 1oma subjetiva" (Príamo citado por Amelo: 6). Alejada del correla10 de 
Ja realidad, S1em realiza composiciones muy libres en las que combina elementos 
gráficos y fotográficos. Utilizando sus conocimientos adquiridos en la Bauhaus y su 
experiencia como publicista en e l estudio que establece con su marido Horacio 
Coppola, Stem juega con su ampliadora para buscar el efecto deseado: la alteración 
de la pe rspectiva, la distorsión de la imagen, la ampliación, la exageración o el 
empequerlecimiento de pa rtes y figuras. Por ejemplo: en ~Botella de mar~ (1950), 

11 Este deba1e está representado por las posturas de Adomo y Benjamin. 
Mienuas el primero se preocupa por el consumo alienado y engañoso que 
atribuye a la cultura de mas2S, el segundo adviene la potencialidad ¡:x>lítica 
de los medios como democratizadores de la cultura (Benúa: 23). Para una 
lectura más informada sobre la est~tica surrealista en Grete Stem, leer 
Benúa. 

12 Al respecto, no se debe soslayar la vigilancia que el higienismo tendrá 
sobre el cuerpo íemenino (Vezzeui: 149). 

!3 Todas las fotos que ilustran este artículo pertenecen al libro Sueños editado 
a propósito de la muestra que con el mismo nombre se llevó a cabo en 
el Centro Cultural Recoleta en enero de 2004. En C5ta novel edición, 
algunas composiciones tienen das nombres. El primero es el nombre del 
fotomontaje o riginal tal como apareció en ld1lio. El segundo, es el nombre 
que Grete Stem utilizó en ocasión de exponerlos en una muestra que hizo 
para el Foto Club Argentino en 1967. 



Stem empieza a poner en imágenes el goce que las hiscéricas sufren.19 Este goce 
masoquista consiste en la necesidad de sostener a un amo (el padre, el marido, el 
hombre, el hijo)-a quien de todos modos cuestionan-que las pone en esa relación 
de dependencia y expresa el sacrificio can inherente a la posición de la mujer y de 
lamadre.10 

Dicho esto, hay algo de Ja histeria que resulta revelador. Históricamente ligada 
a un problema de representación -el sujeto no puede articular su deseo en el 
lenguaje--, la histeria es precisamente esa patología que abunda en imágenes y 
huelga en palabras.21 Como si estas imágenes seriadas fueran un continuo o un 
infinito, los sueños independizados del texto que les da origen sirven para abordar 
el problemático deseo femenino, tema central en losesrudios de la histeria. Tal vez 
por tratarse de una neurosis que problemaciza el alcance del lenguaje, las fotos sean 
un modo más eficiente y menos elusivo de acercarse a este goce. Pero además de 
reílejarel goce histérico, en la serie también llaman la atención otros sueños en los 
que se insinúa un goce diferente: Otro.22 De hecho, la serie incluye un número 
significativo de composiciones abstractas en las que la mujer aparece en el centro 
de una escena "cósmica" o "maravillosa," esto es, en una relación "abierta" con el 
universo. Por ejemplo, comenta Resten "sueño cósmico" (Fig. 4): 

Pocas uecesocu17l?n estos sueños en fa vida de una persona. Son sueños universales 
más que personales, y si bien se dan cuando se está produciendo algún cambio 

19 El término goce se usa aquí en una de las acepciones que Lacan le da, es 
decir, como sinónimo de deseo inconciente (Chemana: 192). En la teoría 
lacaniana, el concepto de goce (jouissance) se define en oposición al 
placer. El principio de placer tiene un limite mis alli del cual el placer se 
transforma en dolor. Este •placer doloroso" es lo que tacan denomina 
goce (La ética .. .). 

20 En MEI problema económico del masoquismo• 0924), freud distingue tres 
tipos de masoquismo: erógeno, femenino y moral. El segundo tipo, que 
no es una conducta específica de las mujeres, afecta, exclusivamente, a 
la posición femenina (162). Así, los hombres masoquistas adoptan 
regularmente roles de mujeres, en palabras de Freud, ·su masoquismo 
coincide con una posición femenina". Deutsch considera que este tipo de 
masoquismo es una condición indispensable para asumir la función 
maternal ("The function of Reproduction": 10). 

21 En términos mis teóricos: MEn la histeria es obvia la estructura linguística: 
una significación rechazada por el yo se desplaza a través de varios 
significantes, se fija e inscribe en el cuerpo" (Verhaeghe: 27). 

22 En el seminario Aún, Lacan distingue dos tipos de goce: uno masculino 
(goce fálico) y uno femenino (goce Otro). El goce fálico está organizado 
en afinidad con la concepción freudiana de la libido, emendida como una 
energía sexual única y masculina. En este mismo seminario, tacan advierte 
sobre un goce específicamente femenino, un goce "suplementarioq que 
está ~mis alli del falo" (69). 



trascendental en fa personalidad defso;iador-ta/ ese/ senlidoque tienen en relación 
con la vida del que sueiio-, su significado va mucho mds allá de lo personal. Estos 
sueños se arraigan en Jo profundo del inconsciente colectivo, simbolizan, no ya las 
experiencias, los temores, Jos deseos de un individuo sino los de toda la especie 
humana. Como libradas de las cadenas que Ja ataban a Ja tierra, la soñadora vaga 
ahora por el espacio: ahora ve su patria, la tierra como un planeta entre todos los 
planetas, y a si misma, perdida en Ja inmensidad del ele/o. Esa es Ja condición de 
la humanidad entera, y una nueva perspectiva va a adquirir ahora la soñadora, 
en su pequeña vida de todos los días; ahora que, por un instante, ha vivido la 
sobrecogedora experiencia de Jo infinito (117). 

Es inútil defmir en palabras la sobrecogedora expen·encia de lo infinito. 
Resultan reveladoras las pa labras que Rest encuentra para definir esa experiencia 
cósmica (propia del cuerpo femenino) en la que el goce no encuentra inscripción 
en ellenguaje.23 Aunque suspendida en una realidad o irrealidad onírica, que para 
Rest alegoriza la condición humana, hay algo en la placidez ye! dolor de esa mujer 
que está-en-el-mundo flotando, nadando o volando, que remite a la sobrecogedora 
experiencia de lo Otro, !o femenino, lo místico, experiencia que no es privativa de 
las mujeres, pero sí de la posición femenina. Resulta además elocuente abrirse a lo 
que sugieren las imágenes. Esto es, en fotos como wcuerpos celestesn 0949) se 
insinúa un goce ligado al infinito, que recuerda al ~cuerpo sin fm y sin extremidades" 
que aparece en Éxtasis de Santa Teresa de Bemini y que Clxous emblematiza 
cuando habla del cuerpo femenino en una posición abiena al infinito (Salidas).24 Por 
eso, los fotomontajes de la serie resultan sugerentes en lo que el inconsciente guarda 
de fuerza liberadora para las mujeres de la época. Como si en el discurso de los 
sueños y en su interpretación analítica la mujer obtuviera una llave que abre una 
puerta para imaginar otro mundo: el de "Los sueños de realizaciones futuras" 0 950). 
Detrás de esta puerta se vislumbra un camino sinuoso diferente al de la histeria, 
porque se trata de abrir la pesada puerta de la sociedad patriarcal y revelare! enigma 

23 Este goce, que tacan llama "goce Otro,• es ciertamente enigmático porque 
sí bien las mujeres lo experimentan, "no saben nada de él" (Aún 98). Es 
decir, este goce no se inscribe en el lenguaje, permanece en el terreno de 
"lo indecible,• de lo "reaJ• lacaniano. 

24 En El libro de la vida, Santa Teresa de Ávila (1515-1582) habla de sus 
experiencias místicas y da cuenta de un goce que dice no ver ni poder 
explicar en palabras (xxxix, XL). A este goce LaC<ln llama goce Otro y 
Cixous, goce cósmico: si existe algo "propio de las mujeres es, 
paradójicamente, su capacidad para des·apropiarse sin egoísmo, cuerpo 
sin fin, sin e.'l::tremidad, sin partes ... (Cixous: 49). Además, Cixous describe 
esta posición femenina y "cósmica• (abierta al infinito) cuando dice: "La 
mujer no mide lo que da [...] Da lo que hace vivir, lo que hace pensar, 
lo que transforma" (65). 
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fotomontajes en los que la mujer aparece como un elemento decorativo, como por 
ejemplo: "Made in England" (1950), en donde la cabeza de una mujeres el mango 
del pincel y sus cabellos, las cerdas; o" Artículos eléctricos para el hogar" 0950), en 
donde eUa es el soporte hierático de una lámpara encendida por un hombre (sueños 
106 y 109). Foster va más allá cuando advierte el costado feminista en Stem: 

Tbere is a /euel of irony in her pbotomontages wbereby tbere is not simply tbe attempt 
roprovi.deunmediatedrepresentationsof1bewrittenteas, buttointroduceacommentary 
on tbem. l would suggest tbat this commentary, while ti mayconcomitantlyconstitute 
a criUcaJ stance on the workings of psychoanalysis/the analysis of dream.s, is 

fundamentally feminist. 7bis is so becau.se the pho1omontages in tbeir majority 
transmitan overa// understanding of the represstons and oppression of women in a 
patriarcha/ly dominated society (Foster online). 

Sin embargo, no coda la serie habla de mujeres oprimidas o reprimidas y, si lo 
hace, es a través de la mediación de los sueños, que son el lenguaje del deseo, no 
de la opresión. Resulta difícil entonces evaluar la ironía de Stem y medir la 
identificación o distancia de la fotógrafa con respecto al público femenino de Idilio. 
Cuando Pñamove en la serie de Stem "una visión muy crítica e inequívoca del ideal 
pequeño burgués y las consecuencias alienantes de su abrazo consentido" (23), 
separa a Stern, artista europea, divorciada, culta y educada, de las lectoras de clase 
media y baja que leen Idilio. Como si Stem, por el solo hecho de ser Meuropea", no 
se las tuviera que ver con limitaciones de género similares a las que padecen o gozan 
las mujeres argentinas "burguesas" que escriben esos sueños. No se puede soslayar 
el hecho de que Stem es una mujer divorciada desde 1943 (Antelo: 5) y que habrá 
padecido (tal vez) el estigma social de su estado. Pero además, para Foster, la mirada 
"feminista" de Stem parodia incluso el psicoanálisis como práctica clínica, como 
discursoamo(patriarcal). 18 Aunque no hay entrevistas en las que Stem hable de su 
distancia critica, se insiste en vera Ja fotógrafa como una mujer moderna y superada, 
diferente de su audiencia de clase media y baja. Al privilegiarse el discurso de la 
parodia como vía de acceso a Sueños, se pierde de vista lo que las fotos 
problematizan a nivel del deseo. 

Pero aún suponiendo la posibilidad de Ja parodia, Sueños podría parodiar, no 
tanto al psicoanálisis, sino al tipo de trivialización que las revistas femeninas como 
Idilio hacen de la psicología en general, para volverla accesible al gran público. No 
podemos inferir que el ,Psicoanálisis que aparece en Idilio, a modo de correo 
sentimental, sea representativo del psicoanálisisclínicode la época. Evidentemente, 

18 Dice Foster: "Yet, it would be disingenuous to view psychoanalysis, which 
is one of the master narratives/narratives of the master of the late 
nineteenth century, not merely as a system for decodifying the 1ropes of 
women's oppression, but rather, as one segment of contemporary 
feminism has quite vociferously maintained, as one of the very tools of the 
repression and oppression of women" (online). 



consciente o inconscientemente, la revista sostiene un doble discurso que se 
expresa en la tapa y en la contratapa, donde se publica la sección ~El psicoanálisis 
te ayudará". Por un lado, están las mujeres conscientes(por llamarlas de algún 
modo), representadas en la revista Idilio a través de los artículos sobre el cuidado 
de la casa, la moda, y la chismografía culrural. Esta mujer añora identificarse con las 
mujeres bellas de la tapa que emulan a las actrices de las comedias de teléfonos 
blancos como Mirtha Legrand o Libertad Lamarque. Por otro, están las mujeres 
fnconscientes que, distanciadas de la hierática modelo de la tapa, a través de la 
problemática de los sueños, ponen sobre el tapete la conflictiva posición femenina. 
Esta mujer que empieza a explorar la lógica del inconsciente comienza a romper 
su identificación con los modelos de la tapa en busca de roles más productivos. 
Corno advierte Maluenda: 

Cincuenta años después, llama la alención que palabras como conflicto, represión, 
condensación, latente, manifiesto o inhibición tuvieran su lugar en una reuis/a de 
diuulgacfón cuyo s11btí1ulo era "La revista juvenil femenina", y que en sus lapas en 
blanco y negro mostraban a resplandecientes parejas de enamorados en diversas 
situaciones de la uida cotidiana. En el hogar, la oficina, la calle o el cltibsocial no 
hay indicios que empañen el idilio. Sin embargo, al dar uuelta Ja pagina, las 
fotografías de Grete S1ern muestran aquello que las fotografías de tapa ocultan. 
Se conllferten así en lo que late bajo Jo manifiesto, en el reverso de una sociedad 
conservadora y pacata, que hoy podemos vislumbrar gracias a las so1iantes que 
creyeron en una promesa deayuda[ ... }(37, (itálicas mías). 

En todo caso, el idilio empieza a tener un doble sentido, ya que e l hombre no 
es el único protagonista en los sueños de las mujeres y corno protagonista aparece 
reiteradas veces bajo la forma de lo monstruoso. Parecería que además, como lo 
ilustra la serie, la mujer empieza a wimaginar" otro Jugar en e l mundo, fuera de la 
situación "idílica" con el hombre. 

Al preocuparse espedficamente por la representación de los sueños y por el 
protagonismo que adquieren las soñadoras, Sue?laspresenta una nueva subjetividad 
femenina. La mujer aparece bajo el semblante de lo onírico, aislada del elemento 
masculino, solitaria y a Ja escucha de sus fantasmas. Como si se despertara del 
aletargado sueño de la belJa durmiente, la mujer que Stem representa no encuentra 
a un príncipe consorte que la reviva con el contacto de sus labios. Parecería que 
es precisamente Ja actividad de soñar y contar su relato wa otro" (el que interpreta) 
lo que despierta a la mujer y la vuelve o le da la vida. Es en transferencia con el 
analista, en Ja wotredad" del encuadre que el psicoanálisis propone a través de su 
figura, al que el paciente no ve pero ~escucha", que la mujer confronta sus deseos. 
Miradas en conjunto, las fotos se prestan a ser leídas como una galería del goce 
femenino que define y redefine los chiches del género, a la vez que los cuest iona, 
tos afirma e invita a abandonarlos. De allí Ja riqueza de esta serie. Al tiempo que 
las fotos ilustran los sueños con toda la libertad estética del fotomontaje, el 
inconsciente femenino y sus deseos hablan visualmente a través de la serie. Sobre 
todo llaman la atención los monta jes de encierro osometimientocomo ~sotellade 
mar" o w Artículos eléctricos", en los que se distingue claramente el rostro femenino 
en éxtasis. Como si gozara de la situación que la somete, la mujer de las fotos de 



Stem empieza a poner en imágenes el goce que las histéricas sufren.19 Este goce 
masoquista consiste en la necesidad de sostener a un amo (el padre, el marido, el 
hombre, el hijo)-a quien de todos modos cuestionan-que las pone en esa relación 
de dependencia y expresa el sacrificio tan inherente a la posición de la mujer y de 
lamadre.:io 

Dicho esto, hay algo de la histeria que resulta revelador. Históricamente ligada 
a un problema de representación -el sujeto no puede articular su deseo en el 
lenguaje-, la histeria es precisamente esa patología que abunda en imágenes y 
huelga en palabras.21 Como si estas imágenes seriadas fueran un continuo o un 
infinito, los sueños independizados del texto que les da origen sirven para abordar 
el problemático deseo femenino, tema central en Jos estudios de la histeria. Tal vez 
por tratarse de una neurosis que problema tiza el alcance del lenguaje, las fotos sean 
un modo más eficiente y menos elusivo de acercarse a este goce. Pero además de 
reílejarel goce histérico, en la serie también llaman la atención otros sueños en los 
que se insinúa un goce diferente: Otro.22 De hecho, la serie incluye un número 
significativo de composiciones abstractas en las que la mujer aparece en el centro 
de una escena "cósmica" o "maravillosa," esto es, en una relación "abierta• con el 
universo. Por ejemplo, comenta Resten "sueño cósmico" (Fig. 4): 

Pocas veces ocurren estos sueños en la vtda de una persona. Son sueños untversales 
más que personales, y si bien se dan cuando se está produciendo algún cambio 

19 El término goce se usa aquí en una de las acepciones que Lacan Je da, es 
decir, como sinónimo de deseo inconciente (Chemana: 192). En la 1eoña 
lacaniana, el concepto de goce (jouissance) se define en oposición al 
placer. El principio de placer tiene un lúnite más allá del cual el placer se 
transforma en dolor. Este Mplacer doloroso~ es lo que Lacan denomina 
goce (La ética ... ). 

20 En "El problema económico del masoquismo" 0924), Freud disringue tres 
tipos de masoquismo: erógeno, femenino y moral. El segundo tipo, que 
no es una conducta específica de las mujeres, afecca, exclusivamente, a 
la posición íemenina (162). Así, los hombres masoquistas adoptan 
regularmente roles de mujeres, en palabras de Freud, "su masoquismo 
coincide con una posición femenina". Deutsch considera que este tipo de 
masoquismo es una condición indispensable para asumir la función 
maternal eThe Function oí Reproduction~: 10). 

21 En lérminos más teóricos: MEn la histeria es obvia la estructura linguística: 
una significación rechazada por el yo se desplaza a través de varios 
significantes, se fija e inscribe en el cuerpo" (Verhaeghe: 27). 

22 En el seminario Aún, Lacan distingue dos tipos de goce: uno masculino 
(goce f:rnco) y uno femenino (goce Otro). El goce fálico está organizado 
en afinidad con la concepción freudiana de la libido, entendida como una 
energía sexual única y masculina. En este mismo seminario, l..acan advierte 
sobre un goce específicamente íemenino, un goce "suplementario~ que 
es1á "más allá del falo~ (69). 



trascendental en la personalidad del so,1.ador-tal ese/sentidoque ttene11 en relación 
con lo vida del que su~l.a--, su significado va mucho más allá de lo personar Estos 
sueños se arraigan en lo profundo del inconsciente colectivo, simbolizan, no ya las 
experiencias, los temores, los deseos de un individuo sino los de toda la especie 
humana. Como libradas de fas cadenas que la ataban a la tierra, fa soñadora vaga 
ahora por el espacio: ahora ve su patria, Ja tierra como un planeta entre todos los 
planetas, y a sí misma, perdida en la inmensidad del cielo. Esa es Ja condición de 
Ja humanidad ~zrera, y una nueva perspectiva va a adquirir ahora la soñadora, 
~J su pequeña vida de todos los dias; ahora que, por un instante, ha vivido Ja 
sobrecogedora experiencia de lo infinito (117). 

Es inútil definir en palabras la sobrecogedora experiencia de lo infinito. 
Resultan reveladoras las palabras que Rest encuentra para definir esa experiencia 
cósmica (propia del cuerpo femenino) en la que el goce no encuentra inscripción 
en el lenguaje.13 Aunque suspendida en una realidad o irrealidad onírica, que para 
Rest alegoriza la condición humana, hay algo en la placidez y el dolor de esa mujer 
que está-en-el-mundo flotando, nadando o volando, que remite a la sobrecogedora 
experiencia de lo Otro, lo femenino, Jo místico, experiencia que no es privativa de 
las mujeres, pero sí de la posición femenina. Resulta además elocuente abrirse a lo 
que sugieren las imágenes. Esto es, en fotos como "Cuerpos celestes" 0949) se 
insinúa un goce ligado al infinito, que recuerda al "cuerpo sin fin y sin extremidades" 
que aparece en Éxtasis de Santa Teresa de Bemini y que Cixous emblematiza 
cuando habla del cuerpo femenino en una posición abierta al infmito (Salidas).2~ Por 
eso, los fotomontajes de la serie resultan sugerentes en lo que el inconsciente guarda 
de fuerza Hberadora para las mujeres de la época. Como si en el discurso de los 
sueños y en su interpretación analítica la mujer obtuviera una llave que abre una 
puerta para imaginar otro mundo: el de "Los sueños de realizaciones f1.1turas" Cl 950). 
Detrás de esta puerta se vislumbra un camino sinuoso diferente al de la histeria, 
porque se trata de abrir Ja pesada puerta de la sociedad patriarcal y revelar el enigma 

23 Este goce, que Lacan llama ~goce OO"o,~ es ciertamente enigmático porque 
si bien las mujeres lo experimentan, ~no saben nada de él" (Aún 98). Es 

decir, este goce no se inscribe en el lenguaje, permanece en el terreno de 
"lo indecible," de lo "real" lacaniano. 

24 En El libro de la vida, Santa Teresa de Ávila 0515-1582) habb. de sus 
experiencias místicas y da cuenta de un goce que dice no ver ni poder 
explicar en palabras Cxxxix, xt). A este goce L..1can llama goce Otro y 
Cixous, goce cósmico: si existe algo upropio de las muieres es, 
paradójicamente, su capacidad para des-apropi:trse sin egoísmo, cuerpo 
sin fin, sin e.xtremidad, sin partes ... (Cixous: 49). Además, Cixous describe 
esta posición femenina y "cósmica" (abierta al infinito) cuando dice: "La 

mujer no mide Jo que da [ .. .) Da lo que hace vivir, lo que hace pensar, 
lo que transforma" (65). 
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femenino cuando coca el infinito, una posición que Lacan identifica con el goce 
místico(Aún).15 

Los sueños de Stem se ofrecen como una pantalla que empieza a proyectar las 
primeras imágenes del deseo femenino moderno. Su producción fotográfica revela 
algo Mindecible" del universo femenino. Exentas de las limitaciones del lenguaje, las 
fotos de Stem podrían integrar el repertorio de la literatura de los sueños junto a 
clásicos de Freud como la inyección de Inna o la bella carnicera. Más aún, si 
pensamos que ya tenemos a mujeres como Eva Perón que, promediando los años 
cincuenta, empiezan a ocupar un espacio político inusitado se explica que sea 
precisamente por el camino de representar el goce femenino que la mujer 
encuentra cierta inscripción. Queda por saber qué lugar ocupa la clínica psicoanalítica 
en la emergencia de las mujeres argentinas cuando el intérprete no sea un hombre 
oculto bajo un seudónimo como Rest sino un profesional de carne y hueso, hombre 
o mujer, que esté tras el diván para escuchar no ya las generalidades de unos sueños 
en clave sino las particularidades de Ja historia singular de la paciente. 
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Yo, cualquier yo. 
'1 Gabriela Llffschitz, fotógrafa• 

Paola Cortés Rocca•• 

"""""' En Recursos Human.os y Efectos colaterales, Gabrieta Liffschitz compone 
una serie de autorretratos, verbales y visuales, de un cuerpo específico: 
el cuerpo de una mujer que tiene cáncer. Sin disimular las marcas de la 
enfermedad ni escribir con ellas un melodrama lacrimógeno, Liffschitz 
escenifica la belleza e incluso la femineidad como artificio. Libro y 
muestra de fotografías, terapéutica visual, prosa poética con imágenes, la 
obra de Liffschitz no pertenece a ningún género y simultáneamente 
navega entre todos. No convoca a una lectura autónoma de lo 
fotográfico sino que pide ser leída en relación con la experiencia de la 
fotógrafa, aunque eluda la simple mostración de la realidad o la 
inocencia del testimonio visual. Producido en un momento de relativa 
destrucción de la autonomía estética, el trabajo de Liffschitz ofrece 
imágenes que no reproducen nada: ni los códigos de la buena o mala 
fotografía, ni los moldes discursivos para narrar el cáncer, ni siquiera el 
objeto fotografiado. Son imágenes diaspóricas, ni realidad ni ficción , al 
mismo tiempo ficción y realidad. Son imágenes que desafían el presente 
sugiriendo que jamás somos un cuerpo, ni siquiera lo poseemos; solo lo 
ganamos o lo perdemos, lo entregamos al placer o al deseo. 

Palabras clave: fotografía, autorretrato, escrituras del Yo, postautonomía. 

ABSTI<ACT 

In Recursos Humanos and Efectos colaterales, Gabriela Liffschitz 
composes a series of verbal and visual self-portraits that show a specific 
body: the body of a woman who has breast cancer. Refusing to write a 
melodrama or to disguise the marks of the disease, Liffschitz presents 
beauty and even femininity as artifice. Taking the form of books and 
photographic exhibitions, visual therapy or illustrated poetic prose, 
Liffschitz's work belongs to no genre but simultaneously navigates 
through ali of them. lt does not call for an autonomous reading of 
photographic production but requires to be read in connection with the 
photographer's experience while avoiding the easy display of reality or 
the innocence of visual testimony. Emerged in an age of relative 
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destruction of aesthetic autonomy, Liffschitz's images do not replicare 
cedes of good o r bad photography, nor the discourse on cancer, not 
even 1he photographed object. They are diasporic images: neither reality 
nor flction, and at the same time, both fiction and realiry. They challenge 
us by suggesting that we never are or even have a body but we earn or 
lose it, we surrender it to pleasure or desire. 

Keywords: photography, self-portrait, writing of the Self, postautonomy. 

l. Primera escena 

En noviembre del año 2000, la poeca y fotógrafa argentina Gabriela Liffschitz 
(1963-2004) publicó Recursos humanos, un libro de imágenes y textos en los que 
dice retratar y escribir "un cuerpo cualquiera, de cualquiera, mi cuerpo" (Liffschitz, 
2000: 17). El libro recorre exactamente el proceso que describe la frase: un cuerpo 
cualquiera, que puede ser el cuerpo de cualquiera y al mismo tiempo no lo es. Es 
~mi cuerpo", un cuerpo específico, un cuerpo femenino que ha tenido una 
mastectomía. 

Por esa época decidí hacer las fotos, no fue una decisión en el sentido de algo 
planeado, eso ya lo venia pensando ... volví a casa, me maquillé, puse la cámara en 
un tripode que me habían prestado y empecé a juntar objetos y prendas que me 
pudieranservír: vestidos tejidos, telas, sombreros, sborts, cadenas, candelabros, lo que 
Juera. Buscaba adornos. La escena fue más o menos desopilan/e, en todo caso 
descabellada, yo conía primero por toda la casa buscando objetos y después com·a 
desde Ja cámara basta la pared con la esperanza de poder llegar a ponerme en pose 
antes de que el disparador automático llegar a su ténnino(7). 

Este microrrelato que aparece en el prólogo en diálogo con las imágenes en 
blanco y negro explicitan este regreso a la escena primera del rito fotográfico, con 
sus limitaciones técnicas, con sus dificultades temporales, y en ese espacio 
nebuloso entre la experimentación y Ja magia. Liffschitz parece recolocar la cámara 
en su lugar más previsible: en donde estuvo la primera máquina de daguerrotipos, 
inmóvil y solitaria freníé a un sujeto para tomar un retrato, para mostrar-como lo 
hace todo retrato-un cuerpo que es único, que marca la singularidad de un sujeto 
y que, al mismo tiempo, está allí para ser visto corno si fuera el cuerpo de otro, y 
porque podría ser el de otro. O, en términos dejacques Aumont (1992: 20), el 
género retrato se funda en un presupuesto típicamente decimonónico: "todo 
retrato es antes de ser la imagen de tal o cual sujeto, el retrato de un universal, el 
retrato del hombre". 

Sin embargo, en el nuevo siglo, un regreso a la escena fundacional de Ja 
fotografía y a los presupuestos del género no puede ser jamás un regreso al mismo 
lugar. Si bien es imposible declarar la autonomía absoluta de una práctica estética, 
la fotografía atravesó, durante el siglo xx, ese proceso que podemos llamar de 
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relativa autonomización.1 Durante el sigloxx, la práctica fotográfica constituyó una 
esfera relativamente autónoma, con sus instituciones, sus premios, sus espacios y 
modos de circulación propios. La firma del fotógrafo empezó a funcionar como 
nombre de autor y !oque es más importante, muchas imágenes ingresaron a la esfera 
del Arte para ser producidas y leídas como objetos estéticos, más o menos 
desvinculadas del referente y de la tarea de reproducirlo, es decir, para ser 
producidas y leídas a partir de valores autónomos, valores fotográficos. 

En Recursos Humanos, Liffschitz vuelve al primer uso de la fotografía, que es 
la práctica de retratos; sin embargo, no regresa a un momento anterior al de la 
autonomía estética. Las fotografias de Liffschitz no son un encuentro que se imagina 
directo con lo fotografiado, sino que van al encuentro de Jo que retratan con el siglo 
de historia fotográfica que, indudablemente, está p resente cada vez que un 
fotógrafo firma una serie de imágenes. Sin embargo, tampoco pueden ser juzgadas 
con los valores de Ja estética fotográfica y con Ja ficcionalidad que sabemos que se 
construye cuando algo deja de ser parte del mundo y se recorta en el marco de una 
imagen. <Imagen l. Ver Anexo> 

Dicen que una artista plástica de Bahía Blanca le preguntó a Liffschitzsi había 
usado photoshop en sus fotografías. Parece que la respuesta fue: "No, tuve una 
mastectomía de verdad y tampoco me la hice para las fotos. Soy simplemente una 
chica con cáncer y una fotógrafa no profesional hasta ahora". Evidentemente, no se 
trata de fotos que puedan juzgarse con los criterios y valores que correspondan a 
la pura autonomía de lo fotográfico ni a la llamada fotografia estética. Por el contrario, 
tal como lo afirma el prólogo, Liffschitz dice que lo que la decidió a publicar este libro 
fue una charla con su oncólogo y su consejo de publicar las fotos: 

Me dijo que seria muy bueno para muchas mujeres. En ese momento me enteré de las 
dificultades con las que se encuentran muchas mujeres a partir de Ja operación-sobre 
todo sexuales, de auto estima y con sus parejas-pero también de los casos en los que 
fas pacientes se niegan a realizar una mastectomia prefiriendo la conservación del 
pecho a Ja vida. El hecho de pensar que mi trabajo fotográfico pudiera ayudar de 

alguna forma a mujeres y hombres relacionados con es/e tipodeoperación o cualqt1ier 
otra mutilación medio un impulso invaluable, de a/gima manera el cánceradquin·ó 
un senltdo (Liffschitz, 2000: 8). 

Si bien el trabajo de Liffschitz no se ofrece para ser leído como una serie de 
imágenes desvinculadas de una enfermedad real, esta suerte de terapéutica 
discursiva que propone el prólogo también lo aleja de Ja simple mostración de la 

1 Como car.icterística de un momento institucional del arte, Como concepción 

estétic.\, como modo de lectura o como vínculo que enlaza o distancia a la obra 

del mundo, la noción de autonomía se refiere siempre a un proceso y no a un 

estado, a zonas de la ins1i1ución del ane que conviven con otras, a fuerzas de 

semido que se leen en un obra. El ténnino_a11to11omía supone siempre habl:ir 

-se haga de manera explicita o no- de autonomía relativa y, m:is espedfic.¡men1e, 

de procesos de relatiV'J autonomización que se refuerzan o debilitan. 



realidad, de la banalidad del rea/ity show o de la inocencia del testimonio visual. 
Cuando Llffschitzdeja ver lo que habirualmente se oculta, pone al desnudo su propia 
desnudez, allí donde la ropa y las prótesis intentan disimular los efectos del cáncer. 
Al mismo tiempo, con la sencillez más compleja, pone en escena que todo cuerpo 
-que el cuerpo de todos- no es otra cosa que el escenario de un devenir que nunca 
comprendemos del todo. Liffschitz no busca descubrir el horror acechando lo 
cotidiano, ni dar testimonio de una realidad trágica ni cubrirla con un cuento, sino 
que se propone explorar los recursos con los que un sujeto le hace frente a lo real. 
Se trata de recursos fotograficos y verbales, que no se confinan solo en el marco de 
la "obran, sino que Ja desbordan e incluyen también la exploración y creación de 
canales de circulación más o menos alcemativos, o al menos no totalmente previstos 
por la cultura letrada y las instiruciones fotográficas. Si bien el trabajo de Liffschitz 
se cristaliza en un libro más que en una obra, habría que pensar aquí en una práctica 
estética que interviene en el presente y lo produce, transformando también los 
modos de asociación entre los sujetos involucrados o al menos reemplazando Jos 
lazos individuales que unen producción, circulación y consumo por nuevas formas 
de solidaridad colectiva.2 

Libro y muestra de fotografías, terapéutica visual, prosa poética con imágenes, 
Recursos Humanos no pertenece a ningún género y simultáneamente navega 
entre todos. Engrosa un borde institucional en el que ubicarse: sin anular la noción 
de obra pero desbordándola, sin ocuparse de diseñar una cñtica a las instituciones 
culcurales o estéticas pero desestimándolas como únicos espacios de circulación de 
sentidos. El trabajo de Liffschitz es precisamente lo que josefina Ludmer llama 
producciones postautónomas: objetos producidos en un momento de relativa 
destrucción de la auconomía estética, imágenes diaspóricas que no son ni realidad 
ni ficción, que son al mismo tiempo ficción y realidad, o que habitan en el límite 
que separa ambos espacios. Son imágenes que se instalan "localmente y en una 
realidad cotidiana para 'fabricar presente' y ese es precisamente su sentido" 
(Ludmer, 2007). 

Recursos humanos se presenta como muestr.t individuiil en el Centro Culturnl 

Recoleta de Buenos Aires, en noviembre del 2000, curada por Eduardo Gil. 

Liffschitz no tiene una tr.iyectoria como fotógrafa y debido a la premur.t que 

genera la enfermedad, no puede esperar a participar de premios como Antorchas 

u otras subvenciones similares con fechas de presentaciones y otorgamiento de 

las subvenciones ya fijadas. Por eso busca financiamiento particular par.i. este 

proyecto: enlte otras cosas tiene, por e)emplo, una entrevista con el galerista y 

mecenas Federico Klemm, que le sugiere pedir una subvención en algún centro 

de salud o institución onco!ógica. Liffschitz obtiene finalmenre un pequeño 

subsidio de Kodak que le permite compra r algunos telones, luces, rollos 

fotográficos, y pagar el trabajo de revelado. El libro se public-.1 en Filblibri, una 

editorial que el dueño del res1aur.1n1e Pilb, Giovanni Venturd, crea especii1lmen1e 

parn sacar Recursos Humanos, y que desde el año 2000 hasla hoy incluye solo 

dos títulos en el ca13logo; este libro y olfo de Andrea Zanzotto. l.:ls fo1os fonnan 

parte, luego, de una exhibición pennanente, en la sección "lnv11ados" de Ja págin:1 
del fotógrafo Eduardo Gil (www.eduardogil.com). 



O. Subjetividad y recursos 

Una mujer recostada; un brazo Ja sostiene, el otro acaricia su cabeza, la mirada 
perdida. Un cuerpo blanco sobre un fondo negro, una madona clásica en la pose; 
un cuerpo del presenle en la mostración del seno único. La imagen reactualiza Jo 
bello sin borronear el cuerpo, sin espiritualizar su atractivo, sin postular que e l 
erolismo reside en algún otro lado. Con un pecho de menos o uno de más, los 
autorretratos de Liffschitz desafían la mirada. Entre poses pudorosas y gestos 
levemente inlimidantes, sugieren que es posible descubrir en este cuerpo -en 
cualquier cuerpo- aquello que lo hace bello y perfecto, siempre, pese a todo. O 
que la belleza como arquetipo universal no es otra cosa que otra puesta en escena. 
<Imagen 2> 

Se trata, entonces, de una particular puesta en escena, no de retacear algo de 
la mirada. Lo bello, el erotismo, nos dice Llffschitz, no tiene que ver con la ocultación. 
Un cuerpo que seduce no es un cuerpo que miente, que oculta, sino que fascina 
precisamente porque transforma lo que podría pensarse como falta , en un arma de 
caprura. Sus imágenes retoman el gesto de "The Warrior", el retrato de Ocena 
Metzger tomado por Hella Hammid para la tapa del libro Tree: Essays and Pieces, 
publicado en 1978. •The Warrior" es un desnudo frontal de Ja escritora californiana 
que, con los brazos abiertos y las palmas hacia el cielo, muestra su único seno y el 
t;;1ruaje que decora la cicatriz de la mastectomía. El rostro de Metzger mira hacia 
arriba, dejando apenas ver una sonrisa de amazona casi mística. Sin embargo, lo que 
se retoma es la senda iniciada por Metzger·Hammid: es el gesto de hacerle frente 
a la cámara y desafiar el pudor obligatorio. Pero e l cuerpo que Liffschitz muestra es 
o tro¡ ninguno de sus retratos tienen la euforia vitalista de MThe Warrior", ninguno 
coloca el cuerpo en diálogo con e l cielo, el horizonte o cualquier otro elemento 
natural. En el espacio controlado del estudio, el cuerpo fotografiado ya no se 
confronta ose integra a Ja naturaleza, sino que dialoga con los objelos de Ja cultura 
oel consumo-candelabros, sombreros, cinrurones y botas-, que lo enmarcan sin 
robarle protagonismo. 

El cuerpo, sus pliegues, sus texturas, la cicatriz de la maslectomía toman 
siempre el imperio de la mirada. <Imagen 3> Lo hacen, por momentos, marcados 
por esa ind iferencia que evoca a la belleza álgida de wBeaury out of Oamage", el 
autorretrato de la artista y ex·modelo de lencería Matuschka, que apareció en la 
tapa de la revista del domingo del New York Times en 1993 (cicatriz en primer 
plano, enmarcada por un vestido blanco de alta costura y un pai'luelo de gasa al tono 
en la cabeza, mirada interesada por alguna otra cosa que tal vez ocurre fuera de 
campo). Aunque, a diferencia de "Beauty out of Damage", las imágenes de 
Liffschitz se alejan de la estét ica de la fotografía de modas-tal como la reinventó 
Richard Avedon, Irving Peno o HelmutNewton-, la fotógrafa argemina comparte 
con Maruschka Ja pertenencia a un bloque temporal que aleja a ambas de las 
primeras imágenes de la corporalidad marcada por la mastectomía en los 70. Como 
señala Soledad Va ll ejos, Jos retratos de Liffschitz se inscriben en la tradición del 
cuerpo de las ~chicas intervenidas", que se consolida en los 90 y que Orlan no deja 
de poner en escena. Se tralade un cuerpo que se aleja de la comunión con lo natura l 
y se somele, se inlegra o maneja algo que se entiende como pura performance. 



Tal vez, si las imágenes de Gabriela Liffschitz señalan también un corte con esta 
corporalidad, como propone Vallejo, es por un exceso de humor o de ironía, por 
llevar al extremo el artificio que todas reconocemos como tal. J Así, del mismo modo 
que Cindy Sherman jugó a encamar, en sus autorretratos, todos los estereotipos 
femeninos, Liffschitz diseña múltiples escenas contando con la variación mínima de 
una pose y un gesto. Sutilmente, se advierten distintos personajes en los diferentes 
desnudos: desde Ja ambivalencia sexual de la imagen de la tapa, hasta la 
displicencia de la diva de los 40 o los rasgos apenas insinuados de la dominatriz. 
<Imágenes 4 y S> 

Femineidad, belleza y erotismo son ficciones que refulgen en la maraña de los 
lenguajes, en el sedimento histórico, en las diferentes temporalidades que conviven 
o se niegan sobreimpresas en los cuerpos. No se trata de mentiras ni de 
construcciones opuestas a una ve rdad que se oculta o se disimula, ni tampoco de 
atributos corporales que se poseen o se pierden. La femineidad como mascarada 
escapa del juego de lo verdadero y lo falso, de lo que se muestra y lo que se oculta 
para exhibirse como efecto del lenguaje. Así, Recursos humanos se coloca tan lejos 
de Ja sublimación o la espiritualización del cuerpo-de este cuerpo, de cualquier 
cuerpo- como de su presentación como sustrato biológico que fundamenta lo 
femenino o lo bello. En la variación de personajes y roles, de cal idades de revelado 
y de gestos, Llffschitzexplora las texturas infinitas de una corporalidad que exhibe, 
desafiante, la contundencia de Ja multiplicidad o de esa realidadficciónque es la 
imagen, pero también este cuerpo y cualquier cuerpo, así como la subjetividad que 
allí se despliega.~ 

Soledad Vallejo se refiere al plan1eo de Simone de Beauvoir en los SO -que una 

mujer no nace, sino que se hace- devenido, cuatro décadas más tarde, en ese 

hacerse mujer como equivalente a hacerse un cuerpo, alterado por la intervención 

quirúrgica, la dieta y la gimnasia modeladora. Vallejo senala el carácter cínico de 

esca transformación y la pérdida de su valor político, y lee el primer tr.ibajo de 

Llffschiu como el fin de este cuerpo y de esta década, al o:hibir una corporalid;id 

intervenida, pero ya no por es1e imperativo colectivo de hacerse un cuerpo 

perfecto, sino, al contrario, como ~un gesto combativo que resignifica, abiertamente 

asimétrica, fuertemen1e conflic1iva para Ja imagen dominante". "The Warrior", et 
retr.tto del libro Tree de Deena Metzger, puede verse en su sitio, junco a sus 

poemas, relatos y textos sobre :mnonfa con los anim;1les y sobre spirilllal bealing 

(http://deenametzger.com/). El de Matuschka también es1J. en su p;ígina web, 

www.beauryoutofcbmage.com. ~why 1 did it~, artículo publicado en Glamuur, en 

el que la artista ofrece sus reflexion~s sobre b imagen y los motivos de b toma. 

Disponible en: http://www.songster.nel/projects/m:uuschka/why. 

Alicia Vaggione sigue el recorrido de Ja piel en el lmbajo de liffschitz. una piel 

que se expone y al mismo tiempo es otr.i, convertida en seda por acción de ta 
palabra, metamorfoseada en una superficie lampiña por la quimiocer.jpia, marc-JdJ 



Esa trama de posibilidades múltiples también reside en Ja escrilura. "Busco 
lesesperada un sustantivo para darle nombre a lo innombrable. Palabras suaves para 
nutilación, tajo, hueco, dolor" (Liffschitz, 2000: 45). Y en el tejido de palabras, 
.iffschitz jamás se decide por la ocultación o el temor de l eufemismo, sino que 
encuentra nombres que cartografían el cuerpo ("la explanada") o Je agregan un 
jénero e mi chico"). Y aún cuando trata de apelar al olvido, el lenguaje la devuelve 
1 la escena bajo Ja forma del chiste negro. u Pienso: ¿qué es morir? Pero me pierdo 
tmes de contestar. Tengo miedo, pensemos en otra cosa mi carne y yo y esa otra 

cosa tomando el cuerpo, dale pensemos en otra cosa. Ya sé: Pensemos en el 
:lespecho" (44). Recursos humanos tiene momentos de humor-negro- no porque 
este sea un modo de hacer frente a lo irreversible-como propondría el imaginario 
hollywoodense-, sino porque el humor no es otra cosa que otra nueva puesta en 
escena de la capacidad productiva del lenguaje. 

Si las imágenes hacen foco en la disimetría y sus posibilidades, las palabras 
llegan a la saturación y describen fotos inexistentes pero posibles, fotos compuestas 
en Ja memoria, como si las imágenes que vemos fueran solo una pequeña 
posibilidad, de las infinitas que pueden conjeturarse. "La faltante (como Llamo al 
pecho que me falta)", dice Liffschitz en su insistencia por reescribirse. El pecho que 
falta no es e/fahante sino /afaltante, porque evoca su nombre cotidiano, /ateta, su 
nombre verdadero, pero también porque el ojo que lo contempla está teñido por 
el desafío. O, formulado de otro modo en el texto que acompaña las imágenes: "el 
pecho adelancado, insolente, exacerbado, como un compadrito que al desaire 
opone el descontrol~. Precisamente es este el punto que le da al trabajo de Liffschitz 
su carácter desafiante: no solo no disimular las marcas de la enfermedad ni escribir 
con ellas un melodrama lacrimógeno, no solo poner en escena el artificio de Jo 
femenino o de la belleza, sino subir la apuesta un poco más y exhibir todo lo que 
podría considerarse como falta, como un recurso a favor de Ja construcción de una 
subjetividad que se ofrece como espectáculo para la mirada. El carácter desafiante 
de Recursos Humanos consiste precisamente en no proponerle al espectador la 
belleza de la alteridad, sino en poner en crisis la noción misma de belleza; en no 

por la cic.itriz de la cirugía, decorada por el tatuaje. En este reconido, se advierte 

el intento de "desestabi!iz:ir los sen1idos fijos y la represent3ción del cuerpo 

enfermo [. .. ] para du lugar a la emergencia de un cuerpo des:i.fianle, eroliz:ado 

y deseante" (124). Lt lectur.i. de Vaggione propone que estJ desest.1bilización del 

cuerpo enfermo es efee10 de una ·reinvención [. .. ] que se produce en el campo 

de Jo estético", tal vez precisamente porque ;.1quí el trabajo de Liffschiu se lee en 

una serie más ambicios.1, que jumo con los relatos de Sy\via Molloy y Marta Dilton 

:.1borda la histori:J de I:! rebción discurso-cuerpo-enfermedad. Coincido con l;i 

lectura de Vaggione y su interés por ver de qué modo el tr.i.bajo de Liffschitz 

discute con representaciones fijJs de la enfermedad y del cuerpo femenino, pero 

me interesa interrogar 1ambién en qué medida esas represenl'1ciones suponen, 

adem;is, una desestabilización de lo que se entiende por campo esliilico. 



clamar por un lugar de representación para la diversidad o la diferencia, sino en 
destrozar todo criterio de normalidad. s 

En ciertas imágenes - tomemos como ejemplo paradigmático a Edgard Weston, 
pero también a Sebastiao Salga de>-, el verdadero protagonista es el ojo del fotógrafo. 
Lo que las imágenes exhiben no es tanto lo que muestran (un niño desnutrido o una 
hoja de repollo), sino un modo de mirar que distingue lo mirado de la mirada del 
fotógrafo y luego del espectador. Al contemplar las imágenes, nos colocamos en el 
hueco que dejó esa mirada inicial, en la radical distancia que distingue al objeto de 
aquello que vemos colocado en ese lugar que diseñó el ojo del fotógrafo. El trabajo 
de Llffschitz funciona, en cambio, dentro de las reglas que proponen los autorretratos, 
es decir, a partir de la borradura entre la mirada y Jo que es mirado. En Recursos 
Humanos no hay un fotógrafo que intenta recuperaralgo(una analogía inesperada, 
un signo de dignidad, un rasgo de belleza) en Ja devastación que caracteriza al sujeto 
que retrata, sino una subjetividad que se mira y se ofrece para ser mirada 
precisamente como la cifra del modo en que el lenguaje marca los cuerpos y defme 
toda subjetividad. Dice Liffschitz: "En el medio del pecho me nace un signo, no es 
una línea como pensaba, es un tajo duro y firme como un rasgo de carácter, es un 
signo, como una 'z' demasiado horizontal, más bien la tilde de la 'ñ', un estigma 

D:ivid Fosler lee el trabajo de Liffschitz como un desafío a la mir.te.la masculinist:i 

que construye un tipo particular de corporalidad femenina, denos criterios de 

belleza y estrategias de exhibición que, para foster, podrían sintetizarse en las 

representaciones de la revista Playboy. Las imágenes de Liffschitz son "scanda lous 

to that dynamics", dice foster (2003: 12). Si el momento objeto por excelencia 

que construye la mir.i.da masculinista es la mujer de la revista Playboy, el trnbajo 

de Liffschitz nos diría que tllmbién se puede ser atractiva aunque con un pecho 

menos. Leído de este modo -y aunque Foster no :i.firme explícitamente esto­

, Recursos humanos ingresaría al m::is o menos belicoso juego de las políticas 

identitarias, intervendría en el repano más o menos democrático del campo 

simbólico, en el que las diferencias ch1man por su lugar para reafirmar de un 

modo ~s lr.i.nquilizador el privilegio de la norma. Creo que el carácter 

profundamente desafiante de estas fo1ografías reside, por el contrario, en un 

coqueteo con las condiciones de esietización del cuerpo femenino -<on sus 

gestos y sus poses- y con el uso calculadamente ingenuo de una amplia gama 

de dispositivos de representación, que van desde el llamado demudo artístico 

hasla el soft pom. El proyecto de Liffschitz no es apartarse de la mirada 

masculinista ofreciendo otr.i. mirJda posible, sino poner en escena cuáles son los 

recursos con los que se construye tocia mirJd:i o todo cuerpo que se ofrece a 

ella. El trabajo de liffschitz no dice que tas mujeres que c:1recen de algo -un 

recho, tales o cuales a1ributos- también son bonitas, sino que desn::itur.iliza la 

noción misma de belleza. En otros términos, se frJta menos de recl;1mar el 

derecho a una lista "pamlela" de atributos y representaciones de to femenino 

y de la belleza femenina, y mas de hacer explotar l:i lisw "central" al incluir en 

ella elementos que "naturalmente" -es decir, debido :i una fuerte regulación 
ideológica- serían ajenos. 
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oculro en lodo caso, los alardes de una letra conocida por pocos, una lelra 
inenarrnble, en exlinción" (2000: 45). <1magen 6> 

Lejos de exhibir una peculiaridad como tal y presenlarun cuerpo amenazado 
oun modelo más o menosallemativode femineidad o de belleza, la apuesla política 
de Recursos humanos es postular un "momento universal" en estos autorretratos, 
algo que resulta evidente ya desde el título mismo del libro. Se trata de revelar esa 
letra oculta-que está en esle cuerpo pero también en todo cuerpo-, de encontrar 
las palabras para narrar esa letra que barra a todo su jeto con los signos de la finitud 
y, al mismo tiempo, se presenra como un recurso con el que hacerle frente al esrado 
de peligro, a esa falla que no está en este cuerpo, sino que es la marca de todo 
cuerpo. 

m. Efectos y política 

La femineidad, el erotismo o la belleza no residen en la anatomía, sino que son 
relatos impresos sobre el cuerpo o nombres que les otorga una mirada particular. 
Tres años después de la publicación del primer lfüro de textos y fotografías, tres años 
después de convivir con la enfermedad, Llffschitz publica un segundo libro, ahora 
editado por Norma. Efectoscolateralesestá compuesto por un prólogo, cuatro series 
de fotografías y textos que dialogan con ellas. 

Escas imágenes y estos textos "fueron los verdaderos efectos colaterales que 
esos tratamientos tuvieron en mí", dice el prólogo. Este nuevo libro, entonces, 
continúa la certeza que guiaba al ante rior: no hay algo así como un cuerpo dado o 
natural; toda subjetividad es un efecto de los procesos que la involucran, de los 
discursos que se incrustan en el cuerpo y Jo construyen. Se trata también de la misma 
convicción: desafiar una particular figuración del cuerpo y de la representación 
habinial del cuerpo enfermo, que se presenta-ideológicamente-como la única y 
"natural" subjetivación posible. Por eso, las primeras dos series recuperan las 
imágenes de Recursos humanos (algunas fueron excluidas de la publicación y 
aparecen aquí por primera vez, otras se repiten en este nuevo libro) y, de este 
modo, instalan las reglas del juego: ese momento en el que alguien posa frente a 
una cámara, ese momento en el que alguien se inventa un cuerpo para la máquina 
fmográfica. 

A partir de allí, a partir de ese grado cero de la mirada, Efectos cola/erales 
introduce los colores y los filtros de las imágenes nuevas que conforman las últimas 
dos series del libro. Estas ocupan un espacio protagónico, no solo porque es una 
de escas imágenes la que se elige para la cubierta, sino también porque explicitan 
la inflexión de Efeclos colaterales en el proyecto fotográfico de Liffschitz. lo que 
primero se advierte en estos nuevos autorretratos es el signo más reconocible del 
tratamiento conlra el cáncer: la calvicie. <Imagen 7 y8> Sin embargo, la figuración 
del cuerpo enfermo es la de un sujeto andrógino, tatuado por las dos se rpientes 
del emblema de la ciencia médica, agachado, de espaldas, en poses que recuperan 
la estética del underde los años 80, por ejemplo, de la Organización Negra. Ya no 
quedan rastros de un set casero improvisado en un departamento, ahora ha sido 
reemplazado por el fondo negro, la iluminación uniforme y el uso controlado del 
color. Si las imágenes anleriores, dejaban algún espacio para sugerir una cámara 
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espía que interrumpía alguna escena más o menos privada, esta serie centra al 
sujeto en el cuadro y concentrado frente a la cámara. La serie no sólo muestran los 
que vemos, sino que subrayan el acto mismo de la exhibición. 

El sujeto que se exhibe desafiante ante nuestros ojos hace imposible la 
identificación y la mirada compasiva. <Imagen 9> Se niega a presentarse como 
víctima de la enfermedad que, sin embargo, no solo no se oculta, sino que se subraya 
en cada detaUe de la escena. Así, el filtro de Ja medicina, que ha ~intervenido, 
revisado, releído, constatado, recontextualizado, reinscripto~ los cuerpos ("Prólogo"), 
se inscribe directamente en Ja piel de las imágenes. Efectos colaterales llega incluso 
a arrebatarle a la medicina sus propios términos-jarabe de morfina, metatrexato, 
didofenax- para convertirlos en los tirulos que, como joyas, puntúan las ruatro series 
donde una mujer se desnuda, sin sublimar el cuerpo ni espiritualizar su atractivo, sino 
exhibiendo desafiante sus tramas infinitas.6 

Al confrontar la idea de que el único lugar posible es el de un sujeto en falta 
y dominado por la enfennedad, las imágenes descubren que, paradójicamente, solo 
cuando un cuerpo resulta escrutado e intervenido, nos empezamos a preguntar qué 
significa tenerlo. Esta pregunta-otro de los efectos colaterales de la intervención 
médica-parece contestarse en la última serie, cuando advertimos que un cuerpo 
no es un atributo sino una praxis. La protagonista de la última serie titulada 
"Furosemida" es una mujer aniñada, cuya calvicie y cuyo pubis lampiño no parecen 
un efecto de la quimioterapia, sino un requisito de la estética publicitaria para realzar 
sus atractivos. Envuelta en una boa de plumas negras, sostiene la mirada frente a Ja 
cámara y parece afirmar Ja idea misma de que jamás tenemos ni somos un cuerpo, 
ni siquiera lo sufrimos. Lo ganamos, lo abandonamos, lo entregamos al placero al 
deseo. <Imagen 10> 

Recursos humanos y Efectos colaterales escapan tanto de la fantasía de que 
el lenguaje puede cubrir y suplir una falta en lo Real como de la ingenuidad de que 
el lenguaje solo reproduce lo que intenta representar. Se sitúan en el filo entre la 
realidad y Ja ficción y no se dejan leer simplemente como buena o mala fotografia 
ni tampoco como un testimonio verdadero o falso. Son imágenes que no reproducen: 
ni los códigos de la buena o mala fotografía, ni los moldes discursivos para narrar el 
problema del cáncer, ni siquiern el objeto fotografiado. Están en el corazón mismo 
de la producción postautónoma por su capacidad de producir presente, de producir 
una serie de relatos y por presentarse incluso comodesafíoa la idea deque eso que 
creemos dado-el cuerpo- es también punto de partida y punto de llegada de la 
ficción discursiva y visual 

Recorrido por una vida, experimento fotográfico y también biografía no 
autorizada del cáncer, los libros de Gabriela Liffschitz proponen también un espacio 
para revisar los modos de intervención política en la era de la postautonomía. 
Precisamente porque salen de Ja esfera estélica pero, al mismo tiempo, resisten a 
la afirmación de que esa salida desemboque en Ja fetichización de la tecnología, en 

Una lectura muy diferente del uso del Jengu:ije farnucológico puede verse en 

el ensayo de M:irí:i Soledad Boero y Alicia Vagionne. 



la banalidad de los medios, en la serialización del mercado o en la estructura de la 
creencia que propone e l tono confesional y autobiográfico.7 

Si en Recursos humanos, Liffschitzsostenía que las imágenes y las palabras la 
habían sacado "de la tentación de ser la herida para convertirme en su observación" 
(2000: 7), ahora en Efectos colaterales, aclara que incluso "antes de ser y representar 
esa herida" era necesa rio "indagar otras formas de acercamiento, otras formas de 
pensarla e incluirla en mi vida" ("Prólogo"). Diseminada en imágenes y textos, 
adeb.nte y detrás de la cámara, Liffschitz es mucho más que la herida y, también, 
mucho más que su observación. Esta mujer con un seno único que posa para sí 
misma constiruye la escena femenina por excelencia. No solo por escenificar las 
condiciones de lo bello, sino también por se r el ojo que sabe encontrar -en la 
turgencia de un pecho que sobra o en la explanada dejada por uno que falta- una 
política del erotismo. Dice el prólogo de Efectos colaterales. 

Antes jamás me hubiese desnudado ante una cámara, o s1~ pero no para hacerlo en 

público. No hubiese tenido sentido. Ahora, después de la mastectomia, después de saber 
aquelloporkJque muchas mujeres pasaban-con relació11 a la sexualidad, al erotismo, 

pero también con relación a su cotidianeidad, su imagen, su deseo-, ahora lo tenía. 
Ahora era im acto político, ahora era necesario. 

El trabajo de Llffschitz define lo político como acto necesario , como aquello 
que opera un pasaje a lo universal y transforma lo particular-lo mío--, no en lo de 
muchos como yo, ni en Jo de todos, sino en lo de cualquiera. No se trata de hacer 
pública la privacidad ni de presentarunreclamoejemplarde un grupo establecido 
de antemano - las mujeres, los fotógrafos, Jos enfermos de cáncer-, ·sino, 
precisamente, de poner en duda la línea que separa el cuerpo y sus relatos, lo 
completo y la falta, lo sano y lo enfermo, la experiencia como un hecho individual 
o como un re lato compartido por una comunidad. Su carácter político reside 
justamente en no recurrir a una colectividad ya prevista, sino en producirla abriendo 
el espacio de inscripción a cualquiera que acepte la interpelación de las imágenes 
y las palabras . Los autorretratos y los textos de Liffschitz visualizan los recursos y 
los efectos de lo que Ludmer define como realidadficción: aquello que apa rece 
cada vez que la realidad de un cuerpo desvascado coincide con la construcción de 
una ficc ión sobre Ja devastación, aquello que se ofrece al mismo tiempo como la 
realidad del cáncer y un relato posible sobre el cáncer. Lejos de la realidad previsible 
o de la buena o mala fotografía/literatura -también previsible a veces-, son 
imágenes que nos inquietan como nos inquieta lo absolutamente inesperado: el 
carácter ficcional de lo Real oel momento en que la ficción, por un instante, parece 
da r en el corazón de lo Real. 

Para un excelen1e recorrido por los problemas vinculados con el llam;1do giro 

a111ob(ográfico de la literatur.i argentina reciente, ver: Moreno, María, ·vor.1ndo 

en el espejoM (www.paginal2.eom.ar/dia rio/suplemen1os/rad.ir/9-4402-2008-

0I-27.html). 
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Mirar madres. 
Adriana Lestido: espacios, rostros, afectos' 

Nora Domínguez• 

""""'" Este trabajo analiza pane de la obra de la fotógrafa argentina Adriana 
Lestido, cuya producción, iniciada en los años 90, explora espacios 
instirucionales y familiares de lo materno. Sus trabajos con mujeres presas, 

madres adolescentes o sobre las relaciones entre madres e hijas apuntan a 
una resignifkación de estos vínculos a través de imágenes en blanco y 

negro que funcionan como centros de irradiación estética y afectiva. Por 
medio de los recursos de desaparición y acercamiento, separación y 
encuentro, identificación y desidentificación, Lestido configura universos 
afectivos y visuales como espacios plurales y conflictivos, que hacen 
visibles las imágenes faltantes o proscriptas de una detenninada sociedad. 
El recorrido por los rostros femeninos del abandono social o del exceso 
afectivo, configura relatos que ponen en escena experiencias y se vuelven 
sitios de interpelaciones éticas y estéticas. Al mismo tiempo sirven para 
plantear cuestiones acerca de la construcción de la mirada femenina y los 
modos de representación de la otra. 

Palabras clave: fotografía, madres, hijas, rostros 

ABrn<Acr 

This essay analyzes the visual work of the Argentinean photographer 
Adriana Lestido. Her production has begun during the 90s, and continues 
up today exploring institutional and family spaces. This artist is especially 
concemed on matemity. Drawing on black and white images oí 
imprisoned and teenage mothers, and focusing on the aesthetic and 
emotional aspeclS of the relationship between mothers and daughters, 
Lestido poinlS to a redefinition of these ties. Through the resources of 
disappearance and proximity, separation and encounter, identification and 
disidentification, the artist builds up affective and visual worlds as plural 
and conílicting spaces that tum visible the missing images proscribed in a 
given society. The travel covering the female faces of social neglect or 
emotional excess configures stories that set the scene for experience, and 

dossier 
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che ground far ethical and aesthetic interpeUation. These stories also raise questions 
about the construction of female gaze and the modes of representation of the 
female other. 

Keywords: pho1ography, mo1hers, daughters, faces 

En 1982, un año antes de la finalización de la dictadura y cuando tenían lugar 
las primeras movilizaciones públicas en reclamo por las desapariciones, Adriana 
Lestido (Buenos Aires, 1955) saca una de sus primeras fotos como periodista gráfica. 
La imagen se convirtió con el tiempo en ícono de una escena política, reiterada en 
sus marcas trágicas, y renovada a lo largo de décadas en sus demandas políticas, Y 
además dio inicio a una carrera profesional que sicúa en ella el hito anticipador de 
una preocupación temática y de un modo de registrar y mirar los cuerpos de 
mujeres. Lestido ha declarado: "Es una madre de Plaza de Mayo atípica, no pide por 
su hijo, pide por su hombre ausente. Y la nena pide por el padre. Viéndola en 
perspectiva creo que es la imagen fundante de todo lo que vino después. Me la pasé 
mirando mujeres pero lo central, lo que atraviesa todo lo que hice es la ausencia del 
hombre.2 Efectivamente lo atípico de la imagen es la juventud de esa madre, 
menor que la edad promedio de las Madres de Ja Plaza de Mayo cuando salen a la 
luz como colectivo en 1977. Pero, lo que resulta fundamental es el modo en que 
esa ausencia se vuelve política. Es decir, una forma de la política que, como erecto 
de los secuestros, desapariciones y asesinatos de personas durante Ja última 
dictadura militar, se ejecuta sobre el corazón de lo privado familiar y luego va hacia 
la plaza pública. (Foto l . Ver Anexo) 

El abrazo corporal entre madre e hija inaugura un objeto de la mirada, un foco 
que encontrará múltiples versiones en las series fotográficas que Lestido producirá 
desde ese momento, confonnandouna trayectoria profesional que llega hasta hoy 
y en la que se advierte un recorrido de exploración temática y compositiva sobre 
el que iremos fom1ulando algunas preguntas. En hospitales de niños y adolescentes 
pobres, en asilos de menores y en cárceles de mujeres, la cámara de Lestido fue 
encontrando los escenarios cotidianos donde determinados sujetos, abandonados 
por las políticas públicas, construyen lazos sociales y se descubren en cuerpos 
ensamblados bajo una retórica de afectos y de ropas gastadas o descosidas. El 
registro fuertemente tes¡imonial no solo descubre cuerpos y poses en situación de 
marginalidad y vulnerabilidad sino que parece tocarlos, nombrarlos, darles una 
entidad que Ja sociedad les extirpa al colocarlos en el anonimato, la exclusión o bajo 
los signos de la institucionalización. Las series Hospita/Jnfm1tojuveni41986/88; 
Madres adolescentes, 1988190; Mujeres presas, 1991193 conforman un recorrido de 

http://www.paginal2.com.;1r/diario/suplemen1os/radar/9-4459-2008-02-24.html, 

En noia consultada 4 de enero 2010. Lestido ha expresado est:.1 idea en diferentes 

oportunidades y medios. El conjunto de su obra, las resei'las y entrevistas 
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indagación técnica y temática, y de reflexión social, inscripto en un registro 
documental que se abre en la serie siguiente hacia escenas de orden más privado, 
de seis parejas de madres e hijas en Madres e hijas, 1995/98 y que culmina en El 
amor, 1992/2005. En este trabajo que cerraba la exhibición de una Retrospectiva, 
Lo que se ve. Fotografías 197912007, realizada en el Centro Recoleta de Ja Ciudad 
de Buenos Aires en 2008, Lestido no abandona su experimentación con la fotografía 
en blanco y negro, mientras desplaza el foco de interés hacia territorios que traman 
otros modos de representación y subjetivación por fuera de la marginalidad. En lo 
que sigue me ocuparé principalmente de los proyectos Mujeres presas (2007) y 
Madres e hijas(2003) y me basaré en las ediciones hechas en formato libro. 

Cuando Lestido dice ~Me la pasé mirando mujeres pero lo central, to que 
atraviesa todo lo que hice es la ausencia del hombre, no hace más que situar el 
contenido y los personajes de una relación que es formal (la que impone toda 
imagen entre Jo visible y lo invisible, entre lo presente y lo ausente) pero que 
también es social y cultural, en tanto alianza básica que sostiene y estructum la 
subjetividad: me refiero a la pareja conyugal y la tríada que ella conforma con el hijo. 
En su interior, el parmadre·hijoatraviesa Ja historia de Occidente como el vínculo 
poderoso e inseparable por excelencia y como una de las maneras centrales de 
expresar y pensar la fuerza del amor y, también, Ja magnirud del dolor y el sacrificio. 
La religión y las representaciones estéticas de las diferentes artes yen las diferentes 
épocas, y también el psicoanálisis, insistieron en estas simbolizaciones alrededor de 
la ausencia masculina para reforzare! vínculo materno-filial pero, simultáneamente, 
fortalecer la centralidad paterna. ¿Qué busca, entonces, Lestido con un nuevo 
registro de esa ausencia? Una de las posibles respuestas: admitirá el dar visibilidad 
y así situar la soledad y orfandad de las mujeres en diferentes contextos afectivos 
y sociales, para revelarlas como urgentes e inaplazables. Otra de las respuestas, 
marcaría la necesidad de que esa soledad, forjada alrededor de una ausencia 
masculina, sea reconocida como u na experiencia a atravesar, encarar o recorrer en 
sus perfiles afirmativos. Así lo ausente, el hombre, se percibe no del todo 
determiname del sentimiento de soledad de las mujeres y al mismo tiempo no del 
todo prescindible. La puesta en escena visual interroga no sólo el efecto de la 
pérdida sobre las subjetividades y los cuerpos femeninos sino los gestos del deseo 
y del poder que esa carencia puede generar. 

Mundos de mujeres en espacios límite de las instituciones burguesas, a un 
costado de las relaciones económicas y laborales, en las cornisas del patriarcado. En 
la serie Madres e bijas, las escenas entre las parejas de mujeres encuentran calces 
de pertenencia en las casas, las escenas domésticas o el ocio común. La soledad que 
las rodea es decisión propia, detenninación, búsqueda. La identidad femenina de los 
personajes retratados y la de la retratista no autorizan, por sí mismas, a hablar de una 
mirada femenina. Sin embargo, hay algo en estos materiales que nos empujan hacia 
esa calificación. Sin duda, habría que definir, en principio y cautelosamente, cuáles 
son los términos de lo femenino que ella propone y, en este sentido, ensayar una 
definición provisoria: como la de un impulso---<le la mirada, de la cámara, de la 
torna-que busca hacerse presente y desaparecer, mientras trabaja con distintos 
tipos de presencias y ausencias. 

¿Qué queremos decir con esto? En los trabajos de Lestido se advierte una 
distancia de la mirada con su objeto, una distancia lograda y, a un tiempo, imperfecta 
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y que ella expHca de esta manera: "Intento que la cámara interfiera lo menos posible, 
que la experiencia se parezca a la mirada: trabajo con una cámara chiquita, con luz 
ambiente, lente normal. Si pudiera no estar, lo haría". Sin embargo, a este cuidado 
y medido apartamiento y deseo de desaparición los continúa del otro lado, del lado 
de Ja imagen, una política amorosa que retiene, fija cuerpos y movimientos 
femeninos, para singularizarlos en un encuadre y devolverlos a su Jugar de 
residencia: la reja, un pasillo, una ventana, una cama, barnizados por Ja pátina de una 
orfandad o soledad cargadas de afectos. Lestido encuentra y desaparece, así Jo ha 
expresado en muchas entrevistas: "Lo que me interesa al mirar es desaparecer. 
Quiero ser espejo de lo que veo". El sujeto artista pretende retirarse de la imagen, 
volverse el otro; o, mejor, devenir Ja superficie de un espejo que no refleja ~ 
exactamente Jo que ve pero donde se percibe al otro como otro. Un otro que, en 
su caso, se modula casi exclusivamente en femenino (presas, niñas, madres 
adolescentes, madres, hijas). Así, las imágenes adoptan una definición, una postura, 
hasta una transitoria identificación, aunque firme e imperfecta en cada disparo de 
la cámara. En ese intervalo entre mirar y mostrar se produce el reconocimiento (del 
otro-a) y la interpelación de los/as espectadores/as en Ja medida en que se busca 
actuar sobre ellos. Lo que queda, "lo que se ve" es la construcción de un intercambio 
femenino (entre personajes, entre artista y retratadas), un efecto artístico, nunca una 
esencia; el resultado de un proceso estéticamente reflexivo de representación, no 
un orden previo, anterior, causal. El yo de la autora dice ocultarse, querer borrarse; 
en su caso para dar lugar a una cadena de rostros que, si bien en muchos casos 
carecen de nombre propio, quedan atrapados en una vulnerabilidad que la foto hace 
legible a través del género del retrato. Casi un intercambio de dones pero de 
transacción momentánea, imperfecta. El resultado: un testimonio fotográfico y una 
apuesta estética. 

Sin embargo Lestido ha ensayado respuestas, aparentemente, de direcciones 
opuestas: 

f. .. } lo que bu.seo es serla mirada: ser mirada. Ser e/ otro, de alguna manera. Por otro 
lado, creoquelasimágenesrea/memepotentes, oconvida-nosésipotentes,peropara 
mí e/parámetro es que algo tenga vida o no la tenga- las imágenes que tienen vida 
propia, son imágenes de unión, de dos energías. Sea una persona, una cosa o lo 
que sea: es la unión entre quien mira y lo mirado. Y eso implica una cercanía, una 
fusión con el otro. Es como el amor, uno desaparece e!1 el otro, l!-no?.' 

El des1acado es mío. Est;is opiniones fueron vertidas en una entrevista con Roger 

Colom que continúa así: ÜRC: Esta es una de las preguntas técnicas que te quería 

hacer. Sebastiao Salgado dice que utiliza una distancia focal muy cort<i, par.i 

obligarse a estar muy cerca. Al: Yo también. Yo, en realidad, creo que el 99%, 
si no el 100% de las fotos que estaban en h1 retrospectiva, estfo hechas con un 

lente de 35 mm. Algunas con 40. Si hay alguna con 50, no sé. Pero mi lente 

es el 35. Bueno, y el 40 también. Son óptic<ls que le llevan a estar ahí. Hay :1lgo 

corporal, ¿no? Aunque yo creo, también, como que se mir.1. con todo el cuerpo". 

htrp;//singenerodedudAs.com/Archivos/973/formas-de-la-visibilidad-una­

entrevista-con-adriana-lestido Consult;ida 6 de enero 2010 



Esa necesidad de captara Ja otra no busca adueñarse, atrapar una interioridad, 
f sino un estado de los afectos, una potencia y una dignidad del desamparo. La 

1 

sucesión de rostros de mujeres en los ensayos fotográficos actúan una demanda 
ética de apropiación y reconocimiento. Hay un flagrante respeto por Ja vida de los 
otros que pasan bajo la cámara de Lestido, difícil de ser traducido en palabras. Las 

. opiniones registradas del público que asistió a sus muestras o las críticas recibidas, 
aluden reiteradamente a que la fuerza de esas imágenes bloquea las palabras, abre 
a una contundencia de la emoción. Incluso el crítico john Berger, invitado a 
participar como lector au[orizado para la muestra, le envía un texto en el que 

1 expresa su imposibilidad de dar con la palabra justa que supere la narratividad y 
Ja fuerte intimidad que imponen las fotos. 4 Sin embargo, no se trata de seguir a 
Berger en su sentida renuncia a la explicación. Por el contrario, perseguimos la 
oportunidad de ensayar una lectura que explique la dirección de las miradas y los 
afectos que proponen las fotos de Lestido. 

No estamos frente a una reiteración de imágenes del sufrimiento, representadas 
en exceso en el campo artí$tico y principalmente en la cultura mediática donde, 
convertidas en mercancía y objeto de consumo, promueven una indetenninación 
ética y política. Tampoco frente a una dimensión del horror social o político 
generado por guerras y hambrunas, masacres, torturas, rechazos de inmigrantes o 
catástrofes naturales, con Ja consecuente desconfianza que arrastra su representación 
visual, sospechada de caer en una estetización del dolor y el sufrimiento. Lestido 
se mueve en otros frentes, se desplaza por zonas que suponen el horror, ya sea 
como pasado o como retomo futuro de la precariedad social que viven esos sujetos, 
mujeres y niños capturados en Ja legalidad de una condena y, simultáneamente, 
en Ja pérdida de un cúmulo de garantías civiles. Lo que ciertamente hay en estas 
series de fotografías son encierros, aislamientos, abandonos, castigos. Las fotos en 
sus secuencias constatan estas situaciones, sus formas y sus límites, el compromiso 
ineludible que tienen las instituciones de asilo y reclusión con la espera. Lestido no 
se ocupa estrictamente de personajes en el límite sino, a veces, en un estadio 
anterior. La cárcel no es necesariamente el abandono absoluto y radical, aunque se 
le parece extremadamente; la artista persigue también los momentos de sociabilidad, 
por eso ha yen ellas una fuerte dosis de subjetivación de los personajes retratados. 
Los modos de aproximación, separación y distancia, son marcas constitutivas del 
dispositivo fotográfico y, también, de la relación de maternidad. Lestido realiza un 
trabajo con los afectos como una dimensión constitutiva del arte, es decir, como una 

"Querida Adriana: gr:ici;1s por el libro y l:1s fotos tan fuenes. Luego de pensarlo 

mucho debo decirte que no puedo escribir sobre t:llas, directamente por dos 

r:.izones. Son tan íntimas -un;1 tercera voz ser.í obscena . Están tan llenas de 

narr .. HiV3 que las palabr.1s son innecesari:is. Así son.~ John Berger, 26 de 

noviembre de 2007. El texto estaba expuesto maugur-.1ndo la Re1rospecti11fJ Lo 

que se ve. Consultar en la p:lgin;1 web de la :iutor-.1. 



posición que está inscripta en un bloque de sensaciones.5 Una y otra zona-el 
dispositivo fotográfico y la maternidad- involucran y afectan a los sujetos y a su 
relación con el otro. Si el otro puede ser definido como un mundo posible que porta 
un rostro que lo expresa y que se efectúa en un lenguaje que le confiere una 
realidad (Deleuze yGuanari, 2005:23-25), Lestidoseocupa de dar con el encuadre, 
la luz y el corte eficaz de la toma que revele ese bloque singular de afecciones. En 
este universo, separación y proximidad emergen como recurrencias de posiciones 
y movimientos, y como motivos de búsqueda formal y temática que se combinan 
para construir estos entramados de relaciones sociales y afectivas en las que 
predominan los vínculos materno fil iales, re laciones situadas categóricamente en 
la Argentina de las dos úhimas décadas del siglo veinte. 

Este es el modo en que Ad riana Lestido piensa políticamente Ja fotografía, 
como una posición del e ncuadre fotográfico, una puesta en escena de lo visible, 
un trabajo visual, en el sentido de producción de una real idad diferente y como una 
irradiación de lo humano más vital en los espacios donde las leyes estatales retienen 
a determinados cuerpos, cancelando perfiles centrales para sus posibilidades de 
subjetivación y amplificación de expectativas sociales. Su búsqueda de un relato 
materno que se modula a través de las diferentes series que compone, no hace más 
que demostrar que la identidad materna es móvil, fluida, en estado permanente de 
acción, que en los ejemplos de las madres presas se define a través de los cuerpos 
abrazados a/con sus hijos y que en la serie Madres e bijas recae en parejas con 
nombres propios (Eugenia y Violeta, Mary y Estela, Marta yNaná, Alma y Maura), 
recostadas sobre interiores domésticos o e n paisajes abiertos de soledad y vacío. 
Lestido siguió estas relaciones aparcando a la pareja de cualqu ier encuadre 
estereotipado. Cuerpos ensamblados o separados, que en la precariedad conflictiva 
del vínculo que dicen y reiteran solo se tienen a sí mismos-esa es la potencia que 
construye la imagen- y quedan cautivos, pero abiertos a la interrogación de 
sentidos que la cámara propone. 

~la cosa es independiente del creador, por la auto-posición de lo creado que se 

conserva en sí. Lo que se conserva, la cosa o la obra de arte es un bloque de 

sensaciones, es decír, un compueslo de perceptas y de afecrrul< (Deleuze y Gualt:Jri 

2005: 164). La cira corresponde a Deleuze y Guauari quienes en eslt:: libro aclaran 

también que perceptos y afectos no se confunden con percepciones y 

sentimientos (pág. 30). Más adelante usaremos la noción de afectos según los 

desarrollos conceptuales de Rosi Braicloui que retoma líneas deleuzianas y 

spinozian:is. Braidotti dir.1 que los afectos se evalúan atendiendo al gr.ido y tipo 

de fuerzas que los constituyen, las comunid;1des que habitamos est.án cruzadas por 

potenciales conAic1os y su sociabilidad comporta lazos afectivos y emocion;des. 

Las comunidades de presas a l:.is que hacemos referencia en este tr.ib:ijo, pero 

también !.is sociedades familiares de madres e hijas están atr.1vesadas por esLas 
fuerzas y tensiones (Braidoni 2009: 202-207). 



La foto de 1982 de Ja madre y la niña gritando en una plaza, no solo derivó 
hacia los espacios cerrados ya sea de una instirución ode un encuentro familiar de 
a dos en casas o paisajes vacíos. La ciudad que se supone en alguna de las imágenes 
de la serie Madresehi/asesgeneralmente oscura, poco iluminada, difusa. Al mismo 
tiempo que se pasó del grupo colectivo como fondo al ambiente familiar como 
escenario, el grito político de la primera foto se encaminó hacia una sucesión de 
cuerpos y rostros sumidos principalmente en el silencio. La mudez acompaña, 
fundamentalmente, a los cuerpos de las presas que posan con cierto orgullo frente 
a la cámara que va a registrarlas y a las fotos de Mary y Estela o Alma y Maura en 
Madres e hijas. En la serie Madrrtsadolescentes, las imágenes recuperan juegos y 
risas entre ellas y sus hijos o se detienen en la complicidad que em;i.na de los 
contactos corporales entre las adolescentes.6 Una corporalidad de voces casi 
audibles. 

Sin embargo, entre e l registro testimonial de la reportera gráfica de la escena 
de la movilización política, cargada de sufrimiento, y los proyectos fotográficos de 
la artista visual que busca una forma artística para su representación, se tienden 
ciertascuestiones(Oidi-Hubennan 2008: 61-64).7 No solo una interrogación sobre 
los sujetos y acontecimientos que la historia social y política emplaza sino una 
exploración de Jos sentidos y formas estéticas que la ÍO[ografía asume y alcanza y, 
por lo tanto, expone a la mirada del otro para interpelarlo. 

6 Se cr.u:a de menores sin recursos y sin í,1milias que viven en esublecimientos 

dependientes de IJ Comisión NacionJI cJe Polític-.is FamiliJres y de Planitic-.ación 

de la Ciudad de Buenos Aires. El ensayo ÍOlogr-:ifico fue realiz:ido en1re 1988 y 

1990. 
7 Es muy inleresante lo que propone Didi-Huberman acerca de los problemas que 

planiea la fotografia comempor:íneJ que ha permitido un cierto desplaz.;.umento 

de los reporteros grMicos haci;1 el dominio del arte y de los arth-ia.s hacia el c-.i.mpo 

documen1al. Entre los mültiplcs devenires de que e.st:í ht'Cho e l arte contempor:íneo, 

señala que el "devenir documento" ocupa un lugar signific-Jtivo ya que los arti::.tJs 

no solo utiliwn los documentos de •IC!ualidad, sino que los intervienen y 

producen. Los reponeros gráficos, por su parte, producen im;jgenes que remiten 

directamente a una hbtoria de las fonn;LS. En este senlido, tanto unos como otros, 

asumen unJ verdadera contrJ-informJción, trabaj:m en contra del tipo de 

im;igenes, modos de exposición y divulgación que h;tcen los medios. lDidi­

Huberman 2008: 61-64). 



la cárcel como rostro 

lA imagen creada por el artista es algo 
completamente diferente a un simple corte 

praclicado en el mundo de los aspectos visibles. Es 

una bue/la, un surco, un coletazo visual del 
tiempo que ella quiso locar, aunque también de 

aquellostiemposst1plemenlarios-/ata/menre 
anacrónicos, heterogéneos- que ella no puede, en 
tanto que arte de Ja memoria, dejar de aglutinar. 

Es la ceniza mezclada, más o menos cd/ida, de 
una multitud de hogueras. 

Pues en ese sentido Ja imagen quema. 
Georges Didi-Huberman (2008:51-52) 

Adriana Lestido produce su obra visual en el contexto de revisión y visibilidad 
de un modelo materno hegemónico que encararon el colectivo de las Madres y 
Abuelas de Plaza de Mayo, a través de la pluralización y politización de la figura y 
que fue encontrando hacia final del siglo, y en lo que va del actual, una variedad de 
subjetivaciones políticas y púbiicas, convocadas trágicamente alrededor de alguna 
situación de injusticia social: Las Madres del Dolor, la Red de Madres contra el paco 
y por la vida, el grupo de Madres contra la Trata de personas.8 

Durante los años ochenta y noventa se habían desarrollado en la Argentina los 
movimientos de mujeres y feministas, con integrantes que fueron actuando en 
diversas estructuras sociales y políticas produciendo un giro en los modos de pensar, 
incluir o atender a los problemas de las mujeres. La presencia y la difusión del 
feminismo como práctica política y como campo del saber que cuestiona y 
deconstruye los aparatos ideológicos que consagraron a las madres al reino de la 
naturaleza y la reproducción, contribuyeron también durante todos estos años, de 
manera fundamental, al cambio político-cultural que autorizó la visualización de otro 
ti pode representaciones maternas en la cultura argentina.9 Simultáneamente y en 
el orden de otras representaciones artísticas, en el campo de la literatura también 

No se trata de igualar tos grupos a partir de una identidad femenin:i que oficia 

de conductor.:i. Madres y Abuelas se constituyeron como grupos de oposición y 

res istencia frente a los gobiernos dictatoriales que, ejerciendo un terrorismo de 

estado, desaparecieron y mataron personas. Los otros grupos surgen en 

democracia y sus dem;.indas se dirigen contr.i este tipo de estado, contr.i h1s 

imperfecciones de las políticas de segurid;1d, el con1rol de la droga y sus puntos 

de comercialización y las prácticas de la lr.ila y desaparición e.le jóvenes mu}eres 
para la explotación y pros1ituci6n . 

Me he reíerido a la politización y plurafü.ación del modelo materno, a sus cambios, 

y especialmente a la ruptura que encaran l:is Madres de Plaza de Mayo en mi libro 

De d6ude Vff!nen los niiios. Matemidad y escntura en la c11lt11ra argentina (2007). 

Rosario, Beatriz Viterbo Editora; especialmente en el capítulo "Madres de la plaza" 



e verificó la aparición del tema en una serie de textos que dejan ver la variabilidad 
lUe un dispositivo afectivo y formal puede adoptaren el terreno narrativo y ficcional 
Je la escritura de autoría femenina. Para mí, el caso emblemático es E/Dock(1993) 
de Matilde Sánchez, pero, también, algunos textos de Tununa Mercado, Sylvia 
'\lfolloy, Perla Suez, Manuela Fingueret, Esther Andrali, Angélica Gorodischer, Inés 

f-'ernández Moreno, Ana María Shúa, María Teresa Andruetto, Ana Kazumi Stahl, 
('.:laudia Piñeyro y, entre las poetas, Tamara Kamenszain o Mirta Rosenberg. 10 Es 
(posible que esta apertura de representaciones, relatos y fícciones sobre la 
ma!emidad como relación social y afectiva permita hablar de un proceso de 
'):onstrucción de un nuevo orden materno con diferentes focos de emergencia y 
problematización y en el que las madres, en algunas de las versiones, asumen la 
primera persona del relato. · 

Por su parte, Lestido encuentra en estas figuras no solo un objeto de indagación 
visual que sirve a la reflexión político-cultural. Usa una marca fundamental que 
define la relación: la separación (la de los cuerpos que se produce con el parto y 
el nacimiento y la psíquico-subjetiva vinculada con el cuidado, el crecimiento y 
autonomía del niño), y la convierte en un procedimiento, un recurso fonnal y, desde 
este foco posicional, que funciona a la vez como búsqueda artística y propuesta 
política, desanuda y vuelve a recomponer diferentes escenarios para los vínculos 
matemos en la cultura argentina. Sus ensayos, sobre todo los dedicados a las madres 
adolescentes y presas, reponen las imágenes faltantes de esos lazos en la escena 
pública, especialmente ligadas a la pobreza, la clase y la marginalidad. No son los 
rostros de los relatos literarios, ni los de la plaza pública, son cuerpos que llevan las 
marcas del poder grabadas en la piel. En las fotos de la cárcel la ausencia es 
omnisignificativa: implica a la libertad, el trabajo, la famHia, la pareja, Jos hijos. 
AJgunas fotos persiguen trazos de las resistencias a esta situación de castigo y 
encie rro, las presas llevan los nombres del amor grabados en la superficie de los 
brazos, único espacio propio de posesión donde poder inscribir una primera 
persona. Cada vez que Lestido registra uno de estos roslros, busca una nueva imagen 
para estas ligaduras afectivas, construye una pose inusitada que vuelve a lo maternal 
enfocando sus costados más invisibles. Demuestra que lo materno siempre tiene 
algo más para decir, en cada escena que se hace visible guarda, retiene y añade 
alguna otra potencia. La búsqueda de imágenes de madres y la exploración de este 
vínculo en distintos ámbitos, situaciones, experiencias de la violencia y el 
desgajamiento, implica un modo de reescribir lo femenino en otra clave. 

En esta serie hay una foco donde el hijo se construye como falta (Foto 2) o, 
mejor dicho, como ausencia previa a cualquier instancia de separación. En ella, una 
mujer mira directamente a la cámara, lleva un manchado delantal de cocina, tiene 
en la mano un cuchillo grande. El cuchillo es sostenido con naturalidad y fuerza, se 
advierten las venas de la mano que presionan e l mango. L1 superficie del filo está 
manchada, no húmeda pero tal vez percudida. Parece un objeto propio y resulta 
chocante en manos de una presa. El texto que acompaña la foto, también perturba: 
~'Quizásdeberia haber tenido un hijo, para tener algo'. Cristina". El texto aporta un 
yo al rostro que duplica o amplía la falta (falta de libertad, fa lta de hijo). La frase 

Ver en mi libro el capitulo "Madres ~ la let.ra" 



reafirma un orden de desposesión que convierte al deseo de hijo en la posibilidad 
de Mtener algon, algo que complete la carencia, sobresignificada en el espacio 
máximo de la privación. El cuchillo, quintaesencia de lo fálico, se impone como la 
imagen afectiva y sustituta de una incisión fundamental. Actúa como un afecto 
sobreimpreso a la imagen en su conjunto: lo cortante, lo faltante y simultáneamente 
lo que está. 11 Un rostro sobre otro rostro, un exte rior ambiguo, un objeto que va 
adelante. 12Esta misma foto fue seleccionada dentro del conjunto de su obra como 
tapa (¡rostro?) del catálogo de la Retrospectiva de 2007. 

El testimonio de abandono y pobreza que implica una cárcel de mujeres, 
revelado como conflicto en clave maternal, se agudiza con el fantasma de la pérdida 
del hijo. las presas se enfrentan, en ese espacio, a la doble experiencia de aprender 
a ser madres y aprender a renunciar al hijo. El libro Mujeres presas termina con Ja 
siguiente información: "En Argentina las mujeres puedan estar con sus hijos en 
prisión hasta que cumplen dos años de edad. Luego pierden la patria potestad y el 
juez a cargo decide el destino del hijo. Algunos siguen un tiempo más en la prisión 
hasta Ja liberación de la madre. Otros son entregados a familiares, orfanatos o familias 
adoptivas temporales". la información en el linde del libro, separada pero 
concluyente, ofrece un suplemento más que enfático sobre Joya dicho y revelado 
a través de las imágenes.13 

11 Dice Deleuze: MHay afectos de cosas. Lo 'afilado', lo 'cortan1e' o más bien lo 

'traspasante' del cuchillo dejack el destri¡y.1dor no es menos un :ifec10 que el pavor 

impregnando sus rasgos y la resignación que se apodera finalmence de todo su 

rostro. (. .. ) El afecto es la entidad, es decir, Ja Pocencia o la Cualidad. Es un 

expresado: el afecto no existe independientemente de algo que lo expresa, 

aunque se distinga de él por completo. Lo que lo expresa es un rostro, o un 

equivalente de rostro (un obje10 rostrificado), o incluso una proposición, como 

veremos más adelan1e. Se llama 'Icono' a! conjunto de lo expresado y de su 

expresión, del afecto y del rostro" (Deleuze, 1983: 143-144). Si bien Deleuze 

se estil refiriendo en este libro al rostro como un primer plano, específicamente 

en el cine, tal vez. haya que deslindar su funcionamienco en la fo1ogr.ifia. Así 

también habría que separ.1t ésta de Ja conceptu:iliz:ición que los autores 

elaboraron en Mil mesetas (Deleuze y Guattari, 1980), libro en el que hablaban 

de una máquina de rostridad como una necesidad social y política de Jos 

capitalismos y las guerras. 
12 Dice Nicolás Rosa •un rostro es lo que se adelanta, lo que viene primero en la 

figuración de lo humano, la p:irte prominente de la faz. humana: deviene y ¡¡dviene 

a la subjetividad" (Rosa, 1997: 107). 
13 Hay una cierta tradición de fotógrafas argenlmas que se ocuparon de enfennos 

psiquiátricos, especialmente mujeres, como Sara Facio y Alicia o ·Amico que 

publicaron Humanarlru, con 1exto de Julio Cort:ízar. Gr.1n parte de l:i obr.1 de 

D'Amico también se centr.1 en grupos margin;.1Jes (los indios mapuches, en las 

villas miserias, los b<lrrios de emergencia que crecen en los bordes de las grandes 

ciudades, el hospital p-.ira enfem1os ment:iles, etc.). Por 01r.1 parte, Lestido ha 

mencionado a Dorothea Lange (la gran fotógrafa norteamericana de h1 década de 

1930) como un :in1ecedence del tipo de fotografía que le interesa: "la primera 



Niños y niñas pequeños comparten con ellas e l protagonismo de Ja imagen. 
Ocupan el centro de la escena, concentran su punto de luz; forman junto al cuerpo 
de la madre una verticalidad inmanente a la necesidad de marcar la posesión potente 
de la madre y la resistencia a la inminente separación. En una de las fotos, la madre 
tiene a su hija en brazos; la niña está tranquila, nada parece perturbarla mientras 
come una ga lletita. Su madre, en cambio, tiene una mirada alerta, casi de espanto, 
la mano que sostiene a la niña por la espalda refleja fuerza, tensión, posesión (Foto 
3). Miradas con mucha atención, se advierte que el dibujo del saco que lleva la madre 
es el mismo que tiene la mujer en sombras en la imagen previa. En esta la niña sigue 
en el centro de Ja imagen, y va a ser trasladada. (Foto 4) La foto es perfecta en su 
dictado de lo real , revela el momento donde la ley del Estado, a través de sus 
representantes, inscribe e l trauma. La imagen quiere apresar el movimiento, 
capturar el pasaje y así busca el reconocimiento por parte del espectador de una 
escena políticamente compartida en su tragicidad socia l. 

La serie se completa con otra de las fotos que, para rrú, retiene el rostro más 
triste del conjunto. (Foto 5) Una mujer de perfil conversa con dos hombres, ninguno 
habla, todos están muy cerca entre síy se miran. El centro es ese entrecruzamiento 
de miradas y el reflejo de la cara de la mujer; el resto de la foto es oscuridad. La mujer 
no llora pero está cubierta, totalmente, por el sufrimiento y el abandono que 
produce el sufrimiento. En la página opuesta, un texto: '"Recibí carta de Ja familia 
adoptiva de mi hija. Está bien, pero se asustó cuando Je quisieron dar coca cola . Pidió 
agua.' Claudia, una semana después de separarse de su hija de dos añosn. El texto 
conftrma lo que está en el rostro; la separación y la adopción ya ocurrieron , pero 
siguen sucediendo en la profundidad de esos ojos que miran interrogantes al otro. 
Como espectadores no vemos esa mirada, pero sí, todos los elementos que 
construyen Ja escena: la dirección de la mirada de Ja mujer, la de los hombres, la luz 
volcada entre las caras iluminando el perfil de ella, el texto en la otra página, acrúan 
como exterior, como rostro que pone en escena la ausencia y la pérdida. La serie 
organiza y ordena una escena, la da a ver, construye el espacio para esta visión. Este 
acatamiento a la ley, esta renuncia, cuando se realiza no hace más que nombrar con 
el lenguaje de la cárcel una frontera y un destierro; un momento a partir del cual 
ninguna identidad podrá tenerse en pie, ni la de Ja niña, ni la de la madre. 

Cada una de estas fotos, consideradas aisladamente, retiene un tiempo que, en 
términos de Susan Sontag; son fracciones de tiempo que no fluyen, punruales, 
atomizadas que transmiten un misterio (Sontag, 1973: 142). Sin embargo, si se 
atiende a la disposición que guardan en la sucesión de las páginas del libro se 
reconoce en ellas el modo en que logran organizar y capturar la continuidad de un 

foto en serio que s:iqué, creo, fue una de mi vieja. Con una Voighdander. Pero 

hay una foto de Oorothea Lange que yo considero fundante para mi trabajo: es 

ésa de un2 mujer con sus hijos en la época de la Depresión. Fue verl2 y decidir 

que iba a ser fotógrafu . Y hasta quiz:'.i venga de ahí esta foto que tomé c:n una 

manifest.,ción en la plaw de Avellaneda, en 1:1 que la madre con el pañuelo blanco 

grita con su nena en br.•zos. La saqué durJnte la dictadura. Era el año "82, hacb 

una semana que habí:i empezado a 1rnbajaren 1.3. Voz. n http://www paginal2.com.ar/ 

diario/suplemen1os/rad:tr/9-4459·2Q08..02·24.html Consulmda, 5 de enero, 2010 



relato (Butler, 2010: 103). 14 L'l secuencia narrativa va ordenando el temor a la 
separación, el momento de la separación y, por último, la experiencia de la falta y 
la pérdida. En ese pasaje de una foto a otra, Lestido reconstruyó y fijó las escenas 
centrales del relato del corte y el desgarramiento. Finalmente, a los cuerpos 
erguidos, dolientes pero fuertes de la entrega o la escucha de noticias, le sigue la 
imagen horizontal de Ja ternura y el dolor como posturas del consuelo afectivo y 
corporal que ofrece una compañera presa a la madre que se decidió por la 
separación. A esos espacios esencialmente internos, únicos, deslucidos pero nunca 
insignificantes frente a la soberanía que adquieren los cuerpos, Les ti do les imprimió 
una temporalidad detenida pero amplificada de rosrrosanónimos.15 

En el juego de presencias y ausencias que encaró el ensayo fotográfico, solo 
queda constatar el espacio de l encierro de otra manera, mirarlo desde afuera, dar 
cuenta de sus límites y de su más allá. Lestido cierra su libro con la foto del penal. 
Un paredón muy largo dibuja sus costados de considerables dimensiones en una 
zona de campo, de pocos árboles, apartada. Un cielo tormentoso promete llevar 
sonidos a ese paisaje de un insondable silencio. Con la presencia casi fantasmal de 
ese edificio de ladrillos se crea el vacío; el vacío como afuera. La imagen es su 
respuesta visual, su rostro, un exterior que al mismo tiempo recuerda su interior.16 

Por eso, en esta serie, la cárcel, la institución, rostrifica el cuerpo de las mujeres en 
cuanto presas, las toma para sí al darles una identidad social ineludible, redundante , 
la única que pueden adoptar por estar allí. El rostro de estas mujeres se hizo legible 
en el marco institucional que condiciona su identificación como presas. Sin duda, un 
marco de poder y de castigo donde son sujetos sobreinterpretados por multipHcidad 
de discursos. La foto trabaja activamente la violencia que envuelve a sus referentes. 
AJ operar sobre la urgencia del instante, da con la secreta intimidad que expresa una 
cara, configura un espacio para la visión de esa cara y de la imagen que la representa. 
El encuentro de la singularidad pone en marcha los mecanismos de la interpelación, 
necesarios para el reconocimiento del otro. Hay un momento donde las presas dejan 
de ser presas y se convierten en humanas y en ese punto es donde somos llamados/ 

14 
Judith Butler discute con Sontag esta no capacidad narrativ-.i que Sonlag coloca en 

las fotografüs, de la cual extrae la idea de que imposibilita la comprensión. Dutler 

quiere pensar, a partir de esla discusión, las posibilic.bdes interpretativas que 

suscita una imagen fotográfica y las respuest.as éticas que promueven. 

IS El cine nacional se har.t cargo de este rela10 unos ai'los después. Le<mera (2008) 

de Pablo Trapero narrar.i esla vida en la cárcel, el embarazo de Ja protagonis1a 

y el 1error de tener que desprenderse del hijo. 
16 

Gilles Deleuze y Félix Guattari en "Año Cero-Rooricbd" han tra1adoespecific:miente 

el valor simbólico y político del rostro. Par.:i ellos el capiiahsmo, los imperialismos 

o b.s religkmes funcionan como m:lqumas de rosirid.id que opernn por frecuenc:h1 

y redundancia y se vuelven omnipre!ientes. Los rostros no son individuales, 

señalan los autores, sino que responden y son funcionales a las diferentes formas 

de poder. Son una necesidad social y cultural. En es1e sentido, la clrcel, como 

inslitución burguesa funclamen1at de los capi1alismos, adquiere esta función. 
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s a compartir el espacio de la representación. 17 Una ocupación fugaz que, sin duda, 
iquieta. 

La lensión visual, material y espiritual pero simple con que nos enfrentamos en 
ada foto, es también un ejercicio de diferenciación, de distancia. En ese no lugar, 
n ese intervalo que se da entre quien mira y quien es mirado se dibuja una 
lesidentificación, que produce la comprensión de un sobrejuego entre ética y 
~stética. Para ello, Lestidodesaparece, se retira, ata su mirada a una invisibilidad tan 
XXierosa como su consistente presencia. Lestido, autora, artista, ordena el recorrido, 
a sucesión de las imágenes, anua series, cadenas, dialoga con la inclusión de un 
exto, abre dimensiones, confirma sentidos e instala brechas entre las imágenes y 
'!ntreellas y las palabras. Buscar la desidentificación en la identificación es su modo 
:le hacer política, presente en la relación que ella ha mantenido con sus retratadas 
y que las fotos dejan ver, clara en Ja interpelación afectiva y crítica de quienes las 
miramos. Por último, explícita en su proyecto documental (dar cuenta de los rostros 
de Ja cárcel) y, sobre todo, estético (dar con Ja cara singular de la reclusión y la 
separación y su fundido único en blanco y negro). De esta manera produce, por 
medio de su obra, lo que señala la cita de Didi-Huberman que da inicio a este 
apartado "un coletazo visual del tiempo que ella quiso tocar(. .. ) y que no puede, 
en tanto que arte de la memoria, dejar de aglutinar". 

Los rostros de la maternidad 

El título de su última muestra, Lo que se ve, pertenece a un párrafo de la novela 
de Sara Gallardo, Eisejuaz. Una enunciación neutra, un borra.miento de toda persona 
gramatical que entabla un contacto con la frase de Pedro Salinas que, según Lestido, 
otorgaba sentido a la muestra y que cierra también el libro sobre madres e hijas: 
"Vivir, desde el principio, es separa rseª .18 De diferentes maneras, los textos que 
aparecían en ese escenario, enlazando las distintas series de la Retrospectiva, aludían 
al nacimiento, la separación, el goce, la palabra, el amor. Lestido parece situar el 
sentido de la vida, de la vida "que se ve" en ese régimen de intervalos: entre la vida 
y la muerte, entre la captación y el registro, entre Ja mirada y su apartamiento. El 
libro, la sucesión de las imágenes que componen e l ensayo, se inicia con la fo to de 

17 Para un tr.11amienlo de estos temas ver Butler, Judilh. Dar c1wnla de sí mismo. 

Violencia, ética y re.~pomabilidad. 
18 Esta Retrospecli1JtJ, cur.i.da por G;ibriel Oíaz y Juan Travnik, montó textos de Clarice 

Lispector, Alejandra Pizarnik, Carl jung, John Berger y Pedro Salinas. Las 

publicaciones de AdrianJ Lestido revelan una artist.J atenta a la exposición de c-.i.da 

uno de sus trabajos y a su m;1teri;1lii..ación posterior en fom1a de libro. Demuestr.1 

que le interesan los modos en qut! sus inliigenes entran en cireulación y se dan 

a ver. Los libros esún acompai'i:1dm. de prólogos, de lecturas, distribuidos entre 

los textos de fotógrafos (S:irJ Facio, Dani Yak.o), de periodistas y escritores (Martín 

caparrós, Guillermo Sacom:mno, M.irta Dillon, Maria Moreno). Aunque en alguna 

entrevista declaró que escribe en secreto sin ninguna pretensión de publicar, 

recurre a cit1s liter.irias par.i. refim\ar los sentido:. que quiere emplazar en cada 

muestr.1 o proyecto como ideas directrices. 
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un nacimiento. En alguna entrevista, declaró que, después de Mujeres presas, quiso 
fotografiar nacimientos en la cárcel, tarea que se le volvió imposible. Fiel a ese 
deseo, encontró esta otra dirección. En esta foco inicial no se trata del parto sino del 
momento que le sigue: se ven tres cuerpos que visten delantal de médico y uno 
que sostiene el cuerpito de un recién nacido. La foro tiene acción, movimiento; el 
niño es la apertura que implica a la vida, el ciclo vital que de la bios irá hacia la 
construcción de una historia que tome a la vida como zoe. En el final del libro, a la 
frase de Salinas que ocupa una sola página, Je sucede una pequeña foto de la madre 
de la autora y el texto M A la memoria de mi vieja, Laura". La sucesión de imágenes, 
el libro en su conjunto parece estar mirado por la pérdida, la desaparición o el 
recuerdo de la madre que desde una foto pequeña, familiar, del tiempo en que Ja 
práctica fotográfica no fonnaba parte del destino profesional que imaginaba Lestido, 
cierra la obra. 

Pérdida entonces, pero rambién alumbramiento. Nacimiento y muerte, apertura 
y memoria, comienzo y genealogía. Un tejido memorioso y visual se arma con estos 
pares de términos que se van traduciendo en escenas y nombres. En Madres e bijas 
predomina la idea de separación, casi de manera extrema y soberana, como en la 
serie de las presas, como si no hubiera ningún o tro sentido que pueda desacomcxlarla 
pero es indudable que aquí adquiere nuevos matices, en diálogo con los 
ordenamientos de sentido que la artista Je imprime. La exploración temática del lazo 
entre mujeres, este vínculo de "amores difíciles" marcha y elige Jos espacios que los 
contienen, que les dan amparo, los definen, los alimentan . En general, se trata de 
las casas donde las parejas conviven o de casas o lugares que comparten 
transitoriamente, con un predominio de siruaciones de la vida cotidiana, ese terreno 
común donde los cuerpos actúan e inteivienen. Sitios no rostrificados, como las rejas 
o puertas de las celdas, sitios que admiten objetos (muebles, espejos, alimentos) que 
multiplican los tráficos materiales y afectivos. Espacios de miradas femeninas que 
se constituyen a través y en el punto de cada intercambio: las de Ja madre a la hija, 
las de Ja hija a la madre, las de la fotógrafa a una y/o a otra. Espacios de encuentro, 
choque, contacto y desencuentro, separación, retirada o despedida. Lestidoencara 
este estudio de la relación a través de cuatro parejas de madres e hijas de clase 
media, que atraviesan diferentes franjas de edades y diferentes momentos de sus 
vicias. 

Eugenia (28 años) y Violeta (hasta los 3 años) son tomadas y seguidas por la 
cámara prácticamente desde el nacimiento de Ja niña hasta, casi ,tres años después. 
Los registros de situaciones de la vida cotid iana en diferentes espacios de la casa, 
de un auto o de un (ardin apuntan a una retórica del descubrimiento del las 
alternativas del vínculo por parte de ambas. Apartada del mundo, sola frenceal bebé, 
la madre se revela cansada. Hay allí, frente a ella, una subjetividad infantil en pleno 
estado de apertura. El momento de comenzar a caminar es registrado por la cámara 
de Lestido a través de la desfiguración del cuerpo de la niña, de su desfocalización, 
de su borroneado. La foto de la playa donde una niña muy pequeña contiene la 
cabeza de su madre en un abrazo infantil, pero envolvente, revela la emergencia 
de la caricia o la ternura que solo puede leerse en clave de imi tación de un gesto 
(Foto 6). Un abrazo de amor que se devue lve; un consuelo en reverso; un 
aprendizaje al lado de la otra, un momento único, extraído del juego del tiempo. En 
ténninos deleuzianos "un encuentro de visibilidades y afectos posibles, intransferibles, 



leunaintensidadúnican.1? En esta serie no hay pasado ye! futuro que implica un 
1acimiento parece suceder frente a nosotros, espectadores-lectores de un mundo 
le afectos cuya intensidad está descubriéndose. 

Ese tiempo de promesas que ofrecen Eugenia y Violeta se disipa en el ensayo 
ie treinta foros que le sigue, y que protagonizan Mary y Estela donde lo que se lee 
;on los treinta años de una relación compartida día a día. Tal vez por eso la pose 
.elegida de las dos mujeres enfrentadas, mirándose, organice de otra manera y con 
)tros personajes esta intensidad materno-filial (Foto 7). Con ellas, Lestido apunta a 
.i!Xplorar el orden de los parecidos en diversos lugares, situaciones, encuadres o 
cposes. Son fotos del día y de la noche. Madre e hija no se separan, se confunden, 
se duplican y cuando aparecen solas hay una extrañeza o tristeza que las ahoga. De 
modo que la separación entre estos personajes no se realiza del todo y, aquello que 
.Lestido había declarado acerca del registro de la ausencia del hombre, en esta pareja 
se irradia y concentra notablemente. la relación entre madre e hija parece definirse 
en esta serie por el deseo del hombre ausente. Por eso las fotos de la noche retienen 
más movimientos y una postura más activa y abierta en sus cuerpos. Madre e hija 
se preparan para salir a bailar, se miran en el espejo, se controlan arrugas y medidas, 
auscultan la presión de la remera sobre el busto, arreglan detalles y breteles (Foto 
8 y Foto 9). Cuando salen, sentadas ya en una mesa del salón de baile, concentradas 
en un mismo punto de atención, el retrato se duplica y el punto mínimo de Ja 
disparidad lo ofrecen solo Jos veinte años de diferencia de edad o un modo 
levemente distinto de llevar el pelo. la foto de Violeta descubriéndose en el espejo 
(Foto 10) en la serie anterior es diametralmente opuesta a esta foto de adultas 
descantes. En esa preparación de madre e hija para ir al baile cristaliza el mayor 
deseo femenino, circunscripto a ese intervalo pleno de la preparación que las 
sorprende, las reúne, las implica y las hace cómplices. Los parecidos arman un 
continuumde los cuerpos, del deseo, poniendo en cuestión la brecha generacional. 
La escena aludida del baile, en un fuera de plano, constituye e l tiempo de Ja promesa 
del encuentro, de lo que vendrá. Este es el modo de ir hacia delante que anna esta serie, 
donde el pasado se modula como tiempo vivido y aparentemente no recordado. 

Los espejos se han inventado para reflejar el doble exacto de lo que tienen 
delante. Esta premisa no siempre se cumple ni logra iguales resultados. Los 
entredichos entre presencias y ausencias, Jos misterios entre la vida y la muerte o 
entre apariciones y desapariciones, pueden formar parte de las elucubraciones 
imaginarias y simbólicas que defmen su uso. Cuando son habitados por imágenes 
femeninas, los espejos han servido a la denuncia de la vanidad y a la puesta en 
escena de un misterio inaccesible y rurbadorque portaría esa mirada femenina. De 
alguna manera, Les ti do cita esta tradición artístico-simbólica para hacerle decir otra 
cosa. Ninguno de estos sentidos se reconoce en las mujeres enfocadas por ella que 

l 9 En M Año cero roslfidad" Oeleuze y Guauari nombr.i.b;1n el c-.irn a cara entre la 

madre y el niño, sobre todo en la escena del amamanwmiento como un ejemplo 

de esle !ipo de encuentro de intensidades. Lo notible de l:i íoto de Lestido es el 

hallazgo <le esa intensidad no en la escena del e.ir.a J. c-.i.ra sino en d abr.i.zo. En 

esta serie de Eugenia y Violel.:I, ;:1demás de la foto de la pareja mirando 

decididamente a Ja c-.ínur.1, se h:ilhrn varias Í()(CJ6 de cuerpos dcsnud06 en contacto 

y haciendo un uso activo del c-.i.rn a air.i., es decir, del mir.U"se de frente. 



están situadas, por el contrario, en un diálogo materno filial que hace del espejo un 
objeto burgués más, abierto a otros usos o un espacio que refleja las fluctuaciones 
constantes de los cuerpos y sus vacilaciones afectivas. Lestido usa el espejo como 
objeto que repercute al interior de la escena fotográfica y el lugar que le da propone 
significados sobre Jos modos cómo se miran las mujeres o para qué se miran y 
enfrentan un espejo. En la última serie, la de Marta y Nené, el espejo de un baño 
ocupa el centro de la tercera foto (Foto 11). No hay rostro ni cuerpo reflejados y 
lo que sobresale es la palabra ~MAMÁ~ escrita sobre su superficie y sin firma. La 

palabra solo puede leerse como un ejercicio que remite a una pérdida. Marta Dillon 
es hija de una madre desaparecida cuando eUa tenía diez años. La escritura en el 
espejo nombrando a una madre, tal vez la suya, inscribe no solo el reclamo de la 
ausencia de ese lazo arcaico irrecuperable sino la pérdida de un cuerpo apropiado 
por la violencia de estado. No sólo la separación simbólica sino la desaparición 
política. Por eso, creo que esca serie es la que trabaja particularmente con el pasado, 
con los rastros del pasado de la madre y su huella en esa pareja de madre e hija que, 
entregadas a abrazos fuertes y reparadores, entre paisajes borrosos, lluviosos o fríos, 
aporta más zonas de interpretación lateral, más miradas obHcuas. Si la primera foto 
de Marta y Nené tiene la fuerza de dos cuerpos reunidos y abrazados, cubiertos por 
la misma frazada y cuyos rostros miran directamente a cámara, la última regresa a 
la misma playa, en el mismo momento con las mismas ropas para contar su reverso: 
Ja separación (Foto 12 y Foto 13). El libro se cierra con esa imagen de Marta 
caminado por la arena al filo de la tarde y con Nené, ubicada a un buen trecho por 
detrás de ella, siguiendo la línea de sus pasos pero con la clara expresión corporal 
de que Ja repetición es incierta y, además, no del wdo necesaria. 

Espejos y fotos comparten su afán por captar un referente mientras los acecha 
su propia desaparición. La inclusión de espejos en cada una de las fotos de la serie 
de cada pareja de madres e hijas obra como un punto de diálogo entre el modo de 
reflejar u na zona de lo real, dar cuenta de su disolución o ausencia en la producción 
de un universo diferente (la fotografía en sO o bien registrarlo como la huella de lo 
real.20 Son sobre todo las hijas quienes interrogan o se exploran a través de los 
espejos, buscan en ese presente de la imagen en directo el trazo de una subjetividad 
inmersa en la diferencia. Pero también la respuesta a ese transcurso temporal que 
liga a las generaciones ya sea en continuidad o aheración. Sobre la pared de un cuarto 
hay una foto pequeña que no parece acrual, ni tampoco sus personajes, sin embargo 
es posible discernir en ella un aire de familia con los rostros de Marta y Nené (Foto 
14). En el fondo del encuadre, pequeña, confusa, instala en el conjunto una duda, 
una incerteza. Parece reproducir, contener, sintetizar, la historia familiar de una 
pérdida, el relato de una genealogía femenina truncada. Así es como esta serie, a 
punto ya de cerrar la propuesta total, inscribe su punw de autorreferencia, su oscuro 
centro de gravedad. En este instante se ilumina un acto de memoria familiar que es 
también política. 

Por otra parte, en este contexto de referencias a un real velado, diseminado en 
perspectivas, miradas y espejos, vemos que la idea que pronunció Lestido acerca 
de querer ser un espejo de lo que ve, a la que nos referimos en un comienzo, estaba 

ZO Para ver la cuestión del realismo en fotogrJffa, consultar Dubois, Philippe (2008). 

El acto fotográfico y otros ensayo, Buenos Aires, La marca editor.1. 



lestinada a extinguirse. Las posibilidades visuales que consumó en cada disparo y 
!n el descubrimiento audaz de unos rostros singulares se problematizaron frente a 
a revisión del carácter transitivo que la imagen femenina busca en los espejos. 

La historia de Alma y Maura se cuenta por medjo de travesías, movimientos, 
ransformaciones. Las mu;eres van y vienen en fotos oscuras, de paisajes irreconocibles, 
!n rutas, playas o plazas, transportan bolsas, se abrazan, juegan, viajan. Hay varias 
!SCenas donde madre e hija en fotos separadas o reunidas mjran decididamente a 
la cámara, ofreciendo una imagen corporal fija pero potente o confirmando, 
levemente y con cierta alegría, el hecho de ser captadas juntas. Hay otras que 
reílejan el verdadero malestar que se tiende en estas relaciones. Alma y Maura no 
se miran de frente pero la intensidad que fluye entre ellas se desliza en miradas hacia 
los costados, a veces oblicuas, a veces directas, a veces compartiendo la aparición 
de lo nuevo que e l tránsito por el mundo ofrece (Foto 15), otras interrogando ese 
deslizamiento inestable y conílictivo de la diferencia que provoca ver el dolor de 
la compañera (Foto 16). La cámara de Lestidono toma partido por una mujer u otra; 
no identifica un punto de vista dominante; lo que hay en sus focos es ahemancia de 
perspectivas, una cierta horizontalidad de los enfoques y una convicción de que la 
relación social que implica la maternidad se construye en ese diálogo hecho de 
alternativas conflictivas y contradidoriasentre los dos polos. 

Ya sea que se decida por una retórica del descubrimiento, por subrayar 
parecidos, por las secuencias quebradas de la memoria y el recuerdo, o por el 
devenir corporal y subjetivo, reílejadotambién en paisajes y movimientos, Lestido 
apostó sin duda y con e l uso formal de todos estos materiales a un arte del relato. 
Se ocupó de construir encadenamientos, condensar escenas, distinguir intervalos 
ejemplares para dar cuenta de la experiencia de la maternidad contada desde sus 
dos ángulos centrales y en clave femenina. En Madres e hijas, los relatos que se 
narran son riesgosos, problemáticos, heterogéneos, dan cuenta de los nudos de 
significación que unen y desunen a madres e hijas, de los sentidos renovables que 
tiene la experiencia de la maternidad en cada ecapa. 

Sin embargo, es la cámara de Lestido la que da lugar a la captación de los 
cuerpos en los espacios y tiempos y la que dispone la sucesión. Circunscribe una 
tercera instancia que recoloca miradas y planos, que sostiene un proyecto de 
visibilización destinado a producir esas imágenes, a ponerlas en el mundo. Luce 
lrigaray ha revalorizado la construcción que pueden llevar adelante las mujeres de 
sus genealogías femeninas, basada en el reconocimiento de lo femenino maternal 
como lugar de origen.21 El gesto político de ~stido puede leerse en este sentido, 

21 Uno de los puntos centr.i.les en la teoriz.;ición de lrig;:irny lo constiruye el esrudio 

de la relación madre-hija, que ejemphíica \;i especificidad de l;i libido y el deseo 

femeninos y que fueron, según ella, poco eJ1:plor.1dos y malentendidos por la 

teoría y la practic:i psicoanalitica. En consecuencia, el reconocimiento de es1e 

vinculo para las mujeres es el primer paso lucia la daboración de ouo sistema 

simbólico, donde los modos de separ.ación sean mediados de manera diferen1e. 

Señala que d orden social y cuhurnl y el mismo ps1COanálisis han prohibido a la 

madre, asilo imaginario y lo simbólico de 1.1 vid'l intr.1u1erina y del primer ·cuerpo 

a cuerpo con [,¡ madre• ha qued;.ido :ibandonado o abierto al contagio, l.i. 

enfermedad y la locu~ . (lrig.ar.iy, 1985) 



y reside, particularmente en esta serie, en ese dar a ver un universo particular, a 
través de la singularización de unas escenas y unos rostros que el sistema político­
cultural, por lo general, no tiene en cuenta o coloca en el depósito de un 
indiferenciado femenino que diluye las diferencias que pueden hallarse tanto hacia 
el interior del colectivo de mujeres como hacia el interior de las prácticas y 
subjetivaciones de madres e hijas. Pero. Además, el gesto alude al carácter social de 
Ja escena ya que ella transcurre siempre para otro que pueda verla, identificarla, 
reconocerla. Lestido se mueve en esta brecha, entre la visibilidad de estos cuerpos 
que transportan señales sociales, personales y afectivas y la práctica de darlos a ver, 
señalar su existencia, mostrar su vulnerabilidad, hacerlos reconocibles para otros. Allí 
instala un orden relacional tripartito o múltiple donde la interpelación se produce 
entre mujeres fotografiadas y artista, y entre ellas y los/ as espectadores/ras. Porque, 
como señala Judith Butler en su libro Dar cuenta de sí mismo, los patrones 
predeterminados de esta relacionalidad, aunque inteligibles, siempre se manifiestan 
como una ineluctable opacidad. 

Opacidad implica inacabamiento, fisura, incompletud, es decir, una posición 
que trabajaría contra los cierres, los sentidos cristalizados e inamovibles, para afirmar 
la existencia del otro en su radical vulnerabilidad. La inscripción del sujeto autora 
ocupa un resquicio, entre la apertura y la desaparición, entre la distancia y la cercanía, 
entre Ja identificación y la desidentificación y nos ha conducido a nosotras, 
espectadoras, hacía estos Jugares de reflexión, exploración y crítica. Lestido misma 
se ha expresado en uno y otro sentido. Tanto la separación corno la cercanía que 
practica se realizan por un movimiento que es corporal y técnico simultáneamente. 

Por otra parte, creo que lo que se produce en esos intervalos, pero también en 
la superficie de la foto, es una ocupación femenina de esa mirada. Cambiar el género 
sexual de quien retrata y de las retratadas, de los modos de captarlas, representarlas, 
descubrir sus cuerpos, la dirección de sus miradas, los contactos corporales que 
mantienen, las burbujas afectivas que pueden algunas construir para vivir, implicarían 
un giro que no las mantendría en pie. "Lo que se ve" en todo el conjunto de la 
producción de Lestido creo que solo es posible desde una posición femenina, lo que 
no significa que esta posición sea ocupada excluyentemente por un cuerpo de 
mujer, aunque en este caso coincidan. Pero hay algo más que contribuye a reafirmar 
esta idea. Lestido se ha referido al trayecto de investigación que llevó a cabo, a los 
deseos y curiosidades que lo conservaron en estado activo durante muchos años, 
a las inquietudes e intereses estéticos y subjetivos que la condujeron desde el 
ensayo sobre las mujeres presas al de las madres y sus hijas. Se ha referido también 
a cómo ha trabajado efas relaciones, a la energía invertida en el contacto con sus 
criaruras, al compromiso personal pero también ético y estético que desarrolló. 12 Ese 

22 
Todas las parejas de madres e bijas eran gente que ya con ocia_ No demasfado. Pero 

de alg1111a mat1era eran de m{ entamo, había tenido alguna relación cot1 ellas 

No emn amigas, pero las conocía Si bay algo que no me gusta es 11wad1r, ni co11 

mi prese11cia nt coi1 la cdmara. Emperamos de a poco. Las primeras veces grabnba 

charlas, no bacfajotos; hablábamos sobre ellas, sobre el uinw/o_ Yo las grababa. 

después desgrababa, porque una cosa es lo q11e 1111a escucha y otra lo que mw 

lee. Les llevaba la desgrabaci6n de las charlas y para ellas era illtere.~awe. Y /a,)' 



camino de involucrarrtiento con las otras define un modo de encarar la práctica 
artística donde Ja autora se retira para estar y se aparta para ejercer un cuidado y un 
reconocimiento. Movimientos con los que Lestido no parece buscar redimir a las 
mujeres sino otorgarles una visibilidad circunscripta a determinadas situaciones y 
determinadas experiencias y que es, principalmente, reflexiva.2jSin duda, Adriana 
Les ti do instala su producción en estas encrucijadas donde la afectividad encuentra 
su cauce entre el valor estético y la pericia técnica para e l registro y descubrimiento 

primeras veces lf!s hacia un retrato con Polaroid: ir acercándome de a poco con 

la cámara, y a su uez q11f! ellas vieran ahí mi mirada. Cuando copio Imágenes y 

hay otras personas, siempre copio para f!llas tamhiéf'l. Pero las copias siempre 

venfan cor1 un atraso, asi que como cosa previa, para empezar, hacio eso. Que 

esmvo bueno, también, porque a mi no me quedaba nada, ff!S q11edaba a ellas, 

y veian en el momento cómo las veia. Ydl!Sptu!s, c11a11do empezamos a entrar mtis 

en confianza, y que de alguna manera me empezaban a sentir necesaria para 

ellas -como que nec:esllaban mi presencio- (. .. ) Pasaba mucho tiempo con 

ellas. Con todas hicimos vtajes; viajes que tenían que ver con su vida, pero que 

yo agitaba para que se produjeran porquf! paru mí estaba buenísimo: en los viajes 

babia una etJtrega mucho mayor; de ellas y mia. Yo creo que es una cues1f6n de 

cierta delicadeza, también: saber el mome1110 de levantar la cámara, el momento 

en el que no. Para f!ntrar en fas relacio11es y fotografiar sin que la cámara fi1era 

invasora. Amo los gatos, y pretendo hacer eso con fotografiar; que sea como la 

presencio de un gato, que está abí, q11e puede moverse y uno 11( se da c11e11ta, que 

no demanda atención. Algo así como deslizarse sin interferir, o interftne11do lo 

menos posible. Interferencia siempre hay, desde el mometJto en que tma estd ubí, 

y más con la cámara. Pero la cdmara también formaba parre de la relación: estaba 

ahí. (. .. )Sí. Y ese /1ie uno de los trabajos que más me costó hacer. Fue el más 

i11tenso. (. . . ) Fr¡e muy doloroso también. Conectamos co11 cosas muy dolorosas. 

A su vez, también la pu.si, ¿noi' Y f11e muy fuerte tambM11 una cosa que se dio, 

más que en mis otros trabajos, que fue el "rier ~. Cómo ellas se vieron, a través tle 

las fotos. Cómo fueron conscientes de situaciones df! ellas, de sus vidas, a travt!s 

de las imágenes que fes iba mo.~tra11do. Entrevisla con Roger Colom. hnp;// 

singenerodedudas.com/Archivos/973/formas-de-la-visibilidad-una-entrevista­

con-adriana-lestido Consultada 5 de enero 2010 

Z3 Otros fotógrafos siguen otras necesidades y deseos. En estos días, leo sobre un 

fotógrafo de renombre que entre los meses de marzo y abril expone en Buenos 

Aires y que fue el autor de una imagen de una niña afg:ma que recorrió el mundo 

con su mirada de horror en un dima de guerra. Me 1!<1.ma la a1ención el final de 

la nota de Ja escritora Patricia Suárez sobre Steve McCurry: "No obslante, tanto 

Capu10 como Me Curry se comparJn con el cirujano que debe mantener alta su 

asepsia emocional parJ seguir trnbajando. No pueden involucr.i.rse con la gente 

--rnmpoco los asesinos a sueldo lo hacen- y McCurry dedarJ que nunc-.a 

pregunta los nombres de sus fotografiados, ni se vincula con ellos. Prevalece la 

cuestión técnic-J sobre J:i hum:ina y 1:1 fantasia, por supuesto, de que su misión los 

redime: están investidos, más o menos como el Mesías, con la creencia de que 

sus fotogr:1fías pueden mejorJr el mundo" Consultar Su;\rez, P:itricia. "Cenicienta 

revisitada" , Revista N, 6.3.2010, págs. 6-7. 
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de la escena y del gesto corporal inusitado. Pero, rambién, se dirime en la potencia 
para forjar una comunidad de afectos de potenciales conciertos y conflictos que 
reúnen lazos afectivos y emocionales, abiertos a las interacciones con el otro. 
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Anexo: Imágenes 

Fotógrafa: Grctc Stern 
(Corresponde a "Uelatos n1odernos, ccntra1nicntos y 
dcscentramicntos de género. LosS11e1los de Grcte Stern 
en Idilio" ele Paula Bertúa , pág. 7) 

Figura 1 
p,•trolel/a/J11 , ri11gl &pil, 195! . 

Figura 3 

Figura 2 
f\01110/, ri11g! &pir, 19.)2 

"Los sueno:- de admoniciones" en /di/1 0 N "'78, lú de 111::iyo, 1950. 

11/0lll J(j (¿(//(/) 

Ji/i SI% 

dossier 
fotógrafas 



Figu.ra4 
"Los sueños de proyección" en 
Idilio Nº 8 1, 6 de junio, 1950. 

Figura6 
"Los suenos de munecos'' en ld1ho 

N' 39. 16 de agosio, 1919. 

Figura 5 
''Los sueños de anhe los desmesurados" 

en Idilio Nº 90, 8 de agosto, 1950 

Figura 7 
~ Los sue1ios de períección" en ídllio 

Nº 75. 25 de abril, 1950 



Figuras 
"Sueño de adornos~ en Idilio N9 128, 

1 de mayo, 1951. 

Figura 10 
"Los suenos de curación" 

en !di/fo Nº 95, 
12 de sept iembre, 1950. 

Figura 9 
"Sueños de frutos" en Idilio Nº 122, 

20 de m:uzo, 1951. 

Figura 11 
"Los sueños de individuación" 

en !d1/io NQ 23, 
26 de abril, l950. 



Figura12 
~sueños de muerte y salvación" en 
Idilio NQ 45, 27 de diciembre, 1949. 

Figura 14 
~El sueño de fracaso" en Idilio Nº 7, 

7 de diciembre, 1948. 

Figura 13 
''Los sueños de elementos dinámicos" 

en Idilio N9 35, 19 de julio, 1949. 

Figura 15 
"Los sueños de ideales fruslrndos'' 
en Idilio N 1.> 76, 2 ele mayo, J950 



Figura16 
"Los sueños de inexperiencia" en 

Idilio N ° 77, 9 de mayo, 1950. 

Figura 18 
"Los Slu:nos dc rechazo" en 

ld1//0Nº 42, 6 de sept ie mbre, 1949 

Figura 17 
"Los suenos de ambición" en 
Idilio Nº 85, '1 de julio, I 950. 

Figura 19 
"Los sueños con :u:torcs" en 

Jdilio.N ° 11 7, 13 de ÍL·brcro, 1951 



Fotógrafa: Grete Stern 
(Corresponde a "Grete Stern: imágenes del goce 
femenino" de Claudia Soria, pág. 34) 

Figura 1 
~cuerpos celestes" (1949). Idilio 18. 

"Obras modificadas". Sueños 104. 

Figura3 

Figura 2 
"Los sueños de espejo" (1949). 

ldílio 17. Sueños 43. 

"En e l andén" ( l 9'Í9). Idilio liO. '·Obras modificadas''. S11e1ios 105. 



Figura4 
"Los suenus cósmicos ( 1919)' Idilio 18. S11eúos•í3. 

Figura 5 
~ Los suenos de realizaciones fuwra<>" ( 1950). Idilio 69. S111?tlos68. 

187 



Fotógrafa: Gahricla Llffschitz 
(Corresponde a 11Yo, cualquier yo. Gabriela liffschitz, 
fotógrafa" ele Paola Cortés Rocca , pág. 49) 

Imagen 1 Imagen 2 

Imagen 3 



Imagen 4 Imagen 5 

Image n 6 
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Imagen 7 Imagen 8 

Imagen 9 Imagen 10 

90 1 



ftógrafa: Adriana Lcstido 
tJ rresponde a "Mirar madres. Adriana Lestido: espacios, 
Jstros, afectos" de Nora Domínguez, pág. 61) 

Imagen 1 

Imagen 2 



Imagen 3 

Imagen 4 

Imagen 5 



Imagen 6 

Imagen 7 

Imagen 8 Imagen 9 
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Imagen 10 

Imagen 11 



Imagen 12 

Imagen 13 
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Imagen 14 

Imagen 15 

Imagen 16 



..a ampliación de los derechos 
'iviles de las mujeres en Chile (1925) 
r Argentina (1926)• 

Verónica Giordano .... 

"5UMEN 

El artículo asume una perspectiva de género y de hibridación de 
disciplinas que alienta la confrontación del derecho privado y del derecho 
público, para dar cuenta del avance desigual de la ciudadanfa en Chile y 
Argentina, en la década de 1920. En ambos países hubo leyes de 
ampliación del estatuto jurídico de las mujeres, derivadas de procesos 
legislativos impulsados tanto por partidos polílicos como por movimientos 
sociales. En ambos casos las reformas fueron expresión de un proceso de 
cambio social más amplio, de sostenida combatividad del movimiento 
obrero y de creciente participación de las mujeres en el mercado de 
trabajo, tanto de las obreras como, más incipientemen1e, de las 
profesionales de clase media. En este marco, la refonna civil fue limitada 
y se hizo simultáneamente con el avance de los derechos sociales y en 
nombre de una mujer ideal: la madre y la esposa. Congruentemente, se 
mamuvo el principio de autoridad del varón en el seno de la familia y la 
exclusión de las mujeres respecto del sufragio. 

Pa labras clave: ciudadanía - derechos civiles - mujeres - Argentina -
Chile - Historia Comparativa 

ABSTI<Acr 

This article oITers a perspective of hybridization of disciplines and a 
gender perspective that thrusts a cross-check of private \aw and public law 
to explain the irregular advance of cilizenship in Chile and Argentina in 
the 1920's. In both countries there were laws that extended women·s Ci\'ll 

status. These laws were part of a legislative process carried out by pobtical 
parties and social movements. In both cases the refonns expressed a 
bro:ider process of social change, of rising confrontation of the working 
dass movement and lncreasing participation of women in the labour 
markel, both working c\ass women and middle cl:iss professionals. In this 
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conte);t, che reform was limited and it was carried out simultaneously with 
the advance of social righcs and in the name of an ideal woman: the 
mother and the wife. Congruently, che principie of authority of the man 
within fumily re\ations and the exclusion of women conceming the right to 
vote were left untouched. 

Keywords: citizenship - civil rights - women - Argentina - Chile -
Comp:irative History 

1. Breves consideraciones 
teórico-metodológicas 

1.1 Ciudadanía y clase social1
: 

1m debate que continúa 

Desde mediados de la década 
de 1980, se han desarrollado 
numerosos estudios sobre ciuda­
danía. El debate ha sido profuso y 
se han realizado excelentes síntesis 
teóricas y notables críticas 
cvnceptuales.2 Aquí propongo mirar 
la ciudadanía, y más específi­
camente los derechos frecuente­
mente englobados en dicho 
concepto, desde una perspectiva 
de "hibridación de disciplinas" 

(Dogan y Pahre, 1993), la sociología, 
la historia y el derecho. Estudios 
emblemáticos han discutido la 
categoría ciudadan.ía de cuño 
marshalliano en la intersección de 
la sociología y de la historia.3 Sin 
embargo, pocos buscaron el diálogo 
entre disciplinas incluyendo en él 
la perspectiva jurídica, y menos 
aún consideraron los derechos 
civiles en particular(Ferrajoli, 1999 
y 2000). 

La perspectiva de hibridación 
permite confrontar el derecho 
privado y el derecho público, una 
confrontación por demás intere­
sante para dar cuenta del "avance 
desigual" de la ciudadanía y, más 

En alusión a T.H. Marshall, Cittzensbtp and social c/as.s a11d otlJer es.mys, 1950. 

La reedición en 1992 del libro de Marshall con el añadido del c.apítulo de Tom 

Bouomore MCitizenship and Social Class Forty Years on; da cuent3 de la renov:1da 

actualidad del asunto. En América Latina, esta renovación se vio potenciada por 

los contextos de tn1nsición democF.itica. 

Pioneramente, Bendlx (1974). En los años 1980 y 1990, con la e rosión del \'(leljare 

State. Giddens 0982), (1985) y (1996); Mann 0988); Tumer 0990) y (1993) 

y Tilly 0995). En Améric.a Latin:1, uno de los U"Jbajos rn:1s sistemfiticos de 

aplicación y crítica de la visión de M:1rshall en el ámbi10 de la historia social es 

el de Carvalho 0995). 

Un enorme aporte en este sentido han hecho los desarrollos sobre ciudadanía y 

género, con fuerte acogida de los trabajos de Fr.aser 0993) y P:1teman (1995). 
Desde la perspectiv-.t del derecho crítico, vé:1se una excelente selección en F;1cio 

y Fries (1999). 

específicamente, de los derechos 
de las mujeres en Chile y Argentina 
en los años 20 (Lobato, 1997). En 
efecto, los discursos académicos 
están recurriendo cada vez más al 
término derechos antes que al de 
ciudadanía, cuya visión acumu­
lativa de matriz marshalliana está 
siendo reemplazada por otra más 
fragmentaria (Garretón, 2004). Esta 
forma de abordar los procesos y los 
fenómenos históricos ha permitido 
captar mejor las diferencias y las 
asincronías de derechos englobados 
en un concepto de ciudadanía 
pretendidamente universal.4 

La perspectiva de género 
permite dislocar las categorías 



~gales derivadas del orden 
•atriarcal y remover las perio­
lizaciones asentadas en las hislOrias 
1acionales, estimulando nuevas 
eorizacionessobre la ciudadanía y 
a democracia como procesos 
listóricos complejos y nuevos 
:artes temporales. Para el caso de 
.\rgentina, en general, se ha 
·econocido un avance de los 
jerechos civiles desde la sanción 
'de la Constitución de 1853 y el 
Código Civil de 1869; un avance de 
Jos derechos políticos con la Ley 
Sáenz Pefla de 1912 y un avance de 
los derechos sociales con Ja 
legislación de los gobiernos 
peronistas (1946-1955). Mirada 
desde la perspectiva de género, la 
secuencia muestra evidentes 
desfases: la sanción del sufragio 
femenino , en 1947, y la extensión 
de la capacidad civil plena a las 
mujeres casadas, en 1968 (por 
mencionar solo dos elementos). 

En Chile, la periodización de la 
historia nacional exige tener en 
cuenta otras circunstancias. Según 
TomásMoulian (1985), «la violencia 
y el gradualismo" son rasgos 
singulares del proceso chileno de 
democratización política y social. 
La Constitución de 1891 cambió el 
pacto de dominación en el sentido 
de desterrar el excesivo presi­
dencialismo de la Carta anterior. 
Este cambio sintetizaba algunas 
instancias previas significativas: 
respeclQ de los derechos civiles, las 
leyes seculariza doras de libertad de 
prensa, cementerios laicos y 
matrimonio civil; y respecto de los 

derechos políticos, las leyes que 
habían levantado las restricciones 
censatarias y habían establecido el 
voto secreto. El turno de los 
derechos sociales y un nuevo 
impulso a los derechos políticos 
llegaron con la Constirución de 1925, 
que aseguró la protección del 
trabajo, la industria y la previsión 
social, yestablecióel voto directo y 
las autonomías municipales. A favor 
del avance de los derechos civiles, 
la nueva Carta también separó 
formalmente a Ja Iglesia del Estado. 
las leyes referidas al trabajo dictadas 
en los años 20 fueron reunidas en el 
Código de Trabajo de 1931, bajo el 
gobierno del mililar Carlos Ibañez. 

El gradualismo chileno es 
evidente cuando se considera el 
avance de Jos derechos en relación 
con un actor clave de Ja estrucrura 
social y económica del país: el 
campesinado. La democratización 
política y social tuvo una fuerte 
aceleración durante la fase del 
reformismo de la Democracia 
Cristiana 0964-1970), con las leyes 
de reforma agraria y sindicalización 
del ca mpesinado y con la 
eliminación de Ja restricción del 
voto a los ana lfabetos de ambos 
sexos. Respecto de las mujeres, 
esto significa que la extensión del 
sufragio-en 1934, a nivel municipal 
y en 1949, a nivel nacional-se vio 
largamente limitada por la cláusu la 
de analfabetismo. La muy tardía 
sanción de la capacidad civil plena 
de las mujeres casadas, en 1989, 
completa este cuadro de violencias 
y avances graduales. 

1.2 El concepto derechos 
civiles 

De modo muy general, puede 
decirse que los derechos civiles son 
aquellos que regulan las relaciones 
sociales personales yde la familia.~ 
Siguiendo la indicación de Luigi 
Ferrajoli (2000: 236), defino los 
derechos civiles según la sentencia 
que afirma que "los derechos no 
pueden ser más que lo que los 
distintos ordenamientos establecen 
en cada lugar yen cada época"; en 
estecaso,claroestá,sonlosderechos 
ordenados en los códigos civiles. 

Durante la segunda mitad del 
sigloxix, los Estados latinoamericanos 
avanzaron en la diferenciación del 
control de estos derechos. Para ello 
crearon instituciones ju rídicas 
ordenadoras de la vida social. El 
Código Civil chileno, promulgado 
en 1855, fue red<ictadoporel jurista 
venezolano Andrés Bello y sirvió de 
base para la legislación de muchos 
otros países de América Latina; el 
Código Civil argentino, promulgado 
en 1869, fue obra de Dalmacio Vélez 
Sarsfield, quien realizó una síntesis 
de elementos arcaicos y modernos 
que lo convirtie ron en una obra 
verdaderamente original. Son las 
dos codificaciones sobresalientes 
de América Latina (Levaggi, 1992) 
Chile y Argentina, en 1925 y 1926 
respectivamente, tuvieron leyes 
favorables a la ampliación del 
estatuto jurídico de las mujeres, en 
particular las casadas, que según 
aquellos códigos eran consideradas 
jurídicamente incapaces y 

5 Una discusión más minuciosa de la C"Jtegoña en Giordano (2007). 
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equiparadas, en este punto, con los 
menores. En ambos casos, los 
procesos legislativos estuvieron 
impulsados tanto por partidos 
políticos como por movimientos 
sociales. Esta legislación fue 
expresión de un proceso de cambio 
sociaJ más amplio. En efecto, en los 
años 20 ya eran evidentes los signos 
de la crisis que puso defini­
tivamente en jaque al liberalismo 
decimonónico. Desde dislintas 
posiciones ideológicas se reclamaba 
la ampliación del dominio público 
del Estado, para inreivenir sobre los 
problemas sociales derivados de la 
modernización del Estado y de la 
sociedad, y del auge del modelo 
primario exportador. Entre los 
problemas señalados estaba la 
creciente participación de las 
mujeres en el mercado de trabajo 
urbano, tanto de las obreras como, 
más incipientemente, de las 
profesionales de clase media; y 
también la sostenida combatividad 
del movimiento obrero, que incluía 
en sus filas a las mujeres. 

Así, la legislación favorable a la 
mujer fue expresión jurídica de 
una transformación orientada a 
ampliar el dominio público del 
Estado sobre el dominio privado 
del pater familiae, en un doble 
movimiento de ampliación: de la 
esfera de autonomía de la mujer 
como persona (sustraída a la 
voluntad del varón) y del control 
del Estado sobre las mujeres 
traba jadoras, a través de la 
protección a la matero idad y la 

familia Oo cual, a su vez, la devolvía 
a la autoridad patriarcal del varón). 
Esto explica el carácter limitado de 
las reformas del estatuto civil (por 
ejemplo, no se sancionó la capacidad 
plena de las mujeres casadas, que 
siguieron sometidas a la potestad 
marital en el seno de la familia) y su 
simultaneidad con la extensión de 
derechos sociales (laborales, de 
protección). Asimismo, esto 
permite entender que las mujeres 
continuaran bajo el signo de la 
exclusión respecto de los derechos 
políticos. 

2. La reforma del orden 
social en Chile y Argentina: 
Estado, partidos y 
movimientos, en perspectiva 
comparativa6 

A pesar de las diferencias 
temporales e ideológicas en cuanto 
a la centralización del poder (en 
Chile, en 1830, se erigió la unitaria 
y ultraconservadora República 
Portaliana; en Argentina, las 
sangrientas luchas entre unitarios y 
federales siguieron hasta 1880), en 
ambos países la diferenciación 
institucional del Estado fue 
contemporánea y similar. En esto 
tuvo influencia definitiva el avance 
del liberalismo como ideología 
constructora del Estado. En Chile, 
esto ocurrió a partir de 1860 y, más 
enfáticamente, después de 1883. 
Por entonces se creó la Alianza 
Liberal (de l partido Liberal con el 

La bibliografía sobre los reformismos chileno y argentmo es cuantiosa. Aquí me 

baso en la exceleme síntesis comp¡1r-Jtivt1 de Alcázar et. al (2003): en Bethell 
(1992) y en Halperin Donghi (1992). 
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Radical) y, con el triunfo en la 
Guerra del Pacífico (1879-1 883, 
contra Perú y Bolivia), el país entró 
en una nueva fase de crecimiento 
económico auspiciada por la 
exploración del salitre en los 
territorios ganados del nene. Estos 
dos elementos acompañaron la 
modernización del Estado sobre 
bases cada vez más seculares. 

En los años 20, ambos países 
tenían un sistema de partidos (en 
Chile, de fonnación más temprana). 
La denominada República 
Parlamentaria inaugurada con la 
guerra civil de 1891 acentuó la 
preponderancia de los partidos a 
través del Congreso, espacio 
privilegiado de negociación de Jos 
conílictos, principalmente los 
derivados de la distribución del 
excedente generado por el enclave 
salitrero. Por entonces, los cuatro 
partidos principales eran el 
Conservador, el Liberal, el Radical y 
el Demócrata, los cuales con el 
tiempo formaron un sistema de 
partidos políticos que se articuló en 
tres espacios nítidos y vigorosos: 
derecha, centro e izquierda, que a 
su vez remitían a divajes de clase 
diferenciados. 

Los dos primeros repre­
sentaban el poder de Jos sectores 
oligárquicos con asiento en Ja gran 
propiedad de la tierra y en el 
mercado de exportación. Mientras 
que el Partido Conservador obtenía 
su mayor rédito de su alianza con la 
Iglesia, el Partido Liberal, y a su 
turno el Radica l, ostentaban un 



profundo anticlericalismo (aunque, 
en particular, el Liberal no era 
antirreligioso). El Partido Radical 
era reformista, apoyado en una 
base de clase media, la cual se fue 
incrementando conforme avanzó 
el proceso de modernización del 
Estado y de la sociedad. El Partido 
Demócrata también era reformista, 
pero en su caso con una tendencia 
pro-obrera, por lo cual incluyó en 
su base social a sectores de este 
segmento. 

En Argentina, el año 1891 
también marcó un hito en la historia 
política del país, con el surgimiento 
de Ja Unión Cívica, enseguida 
consoUdada como Unión Cívica 
Radical (UCR). A diferencia de los 
radicales chilenos, incorporados 
gradualmente al sistema político, e l 
partido radical argentino se 
incorporó a la vida política a partir 
de sucesivas revoluciones y 
conspiraciones de una fracción de 
la clase dominante contra la histórica 
oligarquía, y a partir del reiterado 
recurso a la abstención en las 
elecciones. Igual que el Partido 
Radical chileno, la UCRsolo con el 
tiempo se fue perfilando como un 
partido de clase media. En 1916, la 
UCR consiguió la elección de su 
candidato Hipólito Yrigoyen (t-.asta 
1922), pero el partido se fracturó al 
poco tiempo. En 1924, quedó 
definitivamente escindida la 
corrien te antipersonalista (por 
oposición a la yrigoyenista). Pronto, 
e l funcionamiento del sistema de 
partidos fue interrumpido por la 
crisis de 1930, cuando se instauró la 
primera de u na serie de dictaduras 
militares de cuño conservador (en 
conlraste con la intervención de 
carácter reformista de los militares 
chilenos de los años 1920). 

Elconservadurismoargentino, 
a diferencia del chileno, no tenía 
expresión en un partido, aunque sí 
tenía representación de alcance 
nacional a través de un conglo­
merado de partidos provinciales, 
solo coyunturalmente reunidos en 
alianzas y coaliciones nacionales. 
Asimismo, e l primer partido 
argentino de izquierda, el Partido 
Socialista, se creó en 1896, pero no 
tuvo alcance nacional. Sin embargo, 
durante las primeras décadas del 
siglo, y gracias a la división de los 
radicales, tuvo una fuerza 
extraordinaria que lo llevó a ocupar 
posiciones en las cámaras legis­
lativas de la Nación, en particular 
en representación de la poderosa 
Capital Federal. 

Durante esos años también se 
produjeron qu iebres en e l sistema 
político chileno. En 1919, Arturo 
Alessandri era candidato de la 
Alianza, que reunía al Partido 
Radical, al Demócrata y a algunos 
sectores progresistas del Partido 
Liberal. Su programa no era muy 
diferente del de la opositora Unión 
Nacional, dominada por los 
conservadores y fracciones afines 
del Partido Liberal. El rasgo distintivo 
era su discurso antioligárquico y su 
interpelación a la "querida chusma", 
que tanto enervaba a la oposición. 
La mayoría de los trabajadores no 
votaban, por lo cual su gran basede 
apoyo eran los sectores oligárquicos 
disidentes del bloque dominante y 
las emergentes clases medias. En 
las elecciones del 25 de junio de 
1920, Alessandriganó la contienda 
con una diferencia muy escasa de 
votos y, tras un breve período de 
incómodas tensiones, un tribunal 
electoral lo confirmó en el cargo, el 
20 de septiembre del mismo año. 

Durante su campaña, Alessandri se 
había apropiado del discurso 
favorable a la legislación social que 
ya era reconocida por tocio el 
espectro político como un elemento 
necesario para hacer efectivo el 
control estatal sobre Jos conflictos 
socíales. 

En general, las distintas fuerzas 
compartían la necesidad de una 
legislación social que garantizase el 
crecimiento económico y, con ello, 
la promoción de industrias, el 
mejoramiento de las condiciones. 
de infraestructura, de trabajo y de 
vida, que amortiguasen los 
conflictos de clase. Si hasta entonces 
estas reformas no se habían 
implementado extensamente, era 
primordialmente porque el régimen 
parlamentarista había promovido 
una práctica polític;a de fracturas 
frecuentes e inestabilidad de las 
alianzas entre partidos, que hizo 
dificultosa una actividad legislativa 
organizada y coherente. En estos 
años, en medio de un clima de 
huelgas y de crisis de la economía 
del saliere, los militares hicieron su 
ingreso en la política nacional. 

En 1919, un grupo de jóvenes 
oficiales se había organizado en una 
junta a la que asistió, entre otros 
políticos prominentes, Arturo 
Alessandri, por entonces senador 
liberal por Tapacará y candidato 
favorito del Partido Liberal para las 
siguientes elecciones. Este grupo 
reclamaba reformas legislativas en 
materia laboral, fiscal y militar. El 
episodio concluyó con e1 proce­
samiento de sesenta oficiales 
acusados de conspiración, sentencia 
a la cuaJ Alessandri escapó en virtud 
de su inmunidad parlamentaria. En 
1920, cuando Alessandri resultó 
electo, la violencia se precipitó. 
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Estudiantes y trabajadores, orga­
nizadosy movilizados tras consignas 
de izquierda, fueron el centro del 
conflicto social. La ~amenaza" era 
mayor en el norte salitrero y en el 
sur del país, donde predominaban 
la explotación del carbón y la 
ganadería, mucho más que en la 
región central, estructurada en 
haciendas tradicionales. En el Valle 
Central, la mayor wamenaza" 
provenía de la política populista 
promovida por el entonces 
candidato de la Alianza Liberal, 
Alessandri.7 Lo apoyaban Ja Fe­
deración de Estudiantes de Chile 
(FECH, de orientación izquierdista) 
y las mujeres de clase media y alta, 
liberales e independientes, que 
aglutinaba el Consejo Nacional de 
Mujeres (creado en 1919), al que 
luego se sumó el Partido Cívico 
Femenino (constiruido en 1922). 

Una vez electo, Alessandri no 
cumplió con su programa de 
campaña. La recesión económica y 
la inestabilidad política no eran 
escenario propicio para el refor­
'"'1ismo. Las huelgas se multiplicaron 
y el presidente optó por el histórico 
recurso a la feroz represión. El 
Senado, dominado por los 
conservadores, bloqueó cua!qL1ier 
intento legislativo proveniente del 
Ejecutivo o apoyado por este. En 
las elecciones de senadores de 
1924, cuando la composición 
partidaria se modificó a favor de 

Alessandri, los representantes se 
hundieron en una disputa por el 
aumento de las dietas, que 
nuevamente obstruyó cualquier 
irüciativa de carácter más estructural. 
En este contexto, y justo cuando el 
Congreso se disponía a aprobar la 
ley de dietas parlamentarias, los 
militares volvieron a manifestar su 
descontento. 

A comienzos de septiembre, 
un grupo de jóvenes irrumpió en el 
Senado exigiendo la aprobación de 
una serie de medidas reformistas 
que consistían en: indemnización, 
jornada de ocho horas, regulaciones 
sobre el trabajo infantil yde mujeres, 
reglamentación de los contratos 
colectivos, seguridad social, 
legalización de los sindicatos y las 
huelgas, ere. (episodio conocido 
como ruido de sables). El clima 
politice se agitó. Alessandti recurrió 
a la autoridad de los altos mandos 
mfütares para negociar una salida al 
conflicto. Finalmente, el Congreso 
aprobó las reformas, pero los 
mismos oficiales encargados de la 
negociación y la opositora Unión 
Nacional se unieron en un proyecto 
conspirativo. 

Alessandri se alejó del país con 
un permiso especial del Congreso 
y el general Luis Altamirano, antes 
ministro de Guerra y entonces 
ministro del Interior, ocupó la 
vicepresidencia. Altamirano cerró 
el Congreso y formó una junta de 

Desde la publicación, en 1982, del u-.ibajo de Paul Drake, ~conclusion: Requiem 

for Populism?• (en Michael L. Conniff, lat(n American Poprilism lti Comparutiue 

Perspectiue) se ha difundido la cnegoría populismos tempranos o liberales, en 

referencia a las experiencias políticas de Alessandri e Yrigoyen. A mi ¡uicio, la 

interpelación al pueblo no es suficiente para car-.icterizar a estas experiencias 

como populistas. Mantengo entonces b. categoría refonnismo. 

gobierno que intentó reprimir a los 
sectores reformistas de las Fuerzas 
Armadas. Estos respondieron con 
un nuevo golpe, el 23deenerode 
1925. La nueva junta, de la que 
fueron referentes los reformistas 
Marmaduke Grove (Marina) y Carlos 
Ibáñez (Ejército), propició el 
regreso de Alessandri y buscó 
generarse apoyos entre Jos 
trabajadores y las organizaciones 
de mujeres reformistas. Alessandri 
retomó su lugar al frente del Poder 
Ejecutivo, el 20de marzo de 1925. 
Los militares reformistas apoyaron 
a Alessandri y a la nueva 
Constitución aprobada en julio de 
ese mismo año. La nueva Carta 
implantó un Poder Ejecutivo fuerte 
que terminaba con la conflictiva 
fórmula parlamentaria, estableció 
el voto directo, la prioridad de 
bienestar de los trabajadores y el 
interés nacional, y separó a la Iglesia 
del Estado. 

En Argentina, Ja transfonnación 
del pacto de dominación se expresó 
en la reforma electoral de 1912. 
Con esta reforma las clases 
dominantes tradicionales buscaban 
afianzar su poder. Contra todo 
pronóstico, el radical Hipólito 
Yrigoyen llegó a la presidencia 
(1916-1922) y el Partido Socialista 
llegó al Senado (con Enrique del 
Valle Iberlucea, en 1913)y antes, a 
la Cámara de Diputados (con 
Alfredo Palacios, en 1904). Durante 



los años 20 hubo un definido giro 
hacia Ja derecha, de lo cual dan 
cuenta la Liga Patriótica Argentina 
y, más moderadamente, la UCR 
Antipersonalista (escindida en 
1924) y el gobierno de Marcelo T. 
de Alvear (1922-1928). Durante 
esos años, el nacionalismo, el 
antisemitismo ye) anticomunismo 
se exacerbaron. Estos fueron, 
cambién, los años en los que Enrique 
del Valle Iberlucea adhirió a la 
revolución rusa y a los postulados 
de la m Internacional, que le valieron 
el desafuero en 1921. A pesar del 
cambio que implicó la Ley Sáenz 
Pefla en el funcionamiento de Ja 
política nacional, el Senado siguió 
controlado por el conserva­
durismo.8 

En Chile, del Partido Demó­
crata se desprendió un sector 
liderado por Luis Emilio Recabarren, 
quien creó el Partido Obrero 
Socialista (en 1912) más tarde 
convertido en Partido Comunista 
(en 1922). Así, el socialismo tuvo su 
base social en los combativos 
obreros mineros del norte y el 
comunismo la tuvo en los 
campesinos de las grandes 
haciendas (Hall y Spalding, 1997). 
El caso contrasta con el de la 
izquierda argentina, con un Partido 
Socialista de tendencia reformista 
parlamen ta ria y un Partido 
Comunista cuyo mayor apoyo 
provino de los espacios institu­
cionales generados por un Estado 
en plena diversificación. 

Asimismo, se había perfilado 
un movimiento de mujeres 
conocidocomoprimerfemi11ismo, 
que escaba encabezado, en general, 
por sectores de clases mec!ias y 
altas, en su mayoría profesionales. 
En efecto, Ja Mempresa pedagó­
gica"" del liberalismo de la década 
de 1870 había derivado, en ambos 
países, en Ja promoción de algunas 
mujeres profesionales universi­
tarias, que en los años 20 ya ejercían 
presión pública para !a apertura de 
ese segmento del mercado laboral 
y para la emancipación femenina 
en general. Pero aunque Ja 
emancipación era una preocupa­
ción compartida, las posiciones eran 
divergentes respecto del orden de 
prelación por el cual debían 
extenderse los derechos, funda­
mentalmente civiles y políticos. Las 
mujeres también se movilizaron en 
pos de sus derechos dentro del 
denominado movimiento obrero. 
Desde los crítica década de 1890, 
en los dos países había habido una 
progresiva incorporación de las 
mujeres al mercado de trab3jo, a 
partir del éxito del modelo primario­
exportador y del consecuente e 
incipiente crecimiento de las 
industrias, la urbanización y el 
mercado interno. 

Las mujeres se insertaron 
laboralmente en las grandes 
fábricas, fuera con trabajos 
feminizados o con trabajos en los 
cuales competían con los varones. 
Sobresalieron las contrataciones en 

ios establecimientos dedicados a la 
producción textil, de sombreros, 
alpargatas, guantes, medias, lencería, 
etc. o a la producción de alimentos, 
cigarrillos y fósforos. Asimismo, hubo 
mujeres que ingresaror al mundo 
del trabajo en talleres medianos y 
pequt:ños, siempre dedicadas a 
algún tipo de producción manual. 
En buena parte, las mujeres eran 
contratadas por las empresas, pero 
el desempeño de la tarea se 
realizaba en el propio domicilio. 
También se empleó mano de obra 
femenina en el sector terciario y de 
servicios, en el servicio doméstico, 
en educación, en salud, en 
comunicaciones y en actividades 
administrativas y de comercio. Estas 
mujeres integraron las vigorosas 
clases obreras de ambos países. 
Algunas participaban de su 
organización, ya sea en la fonna de 
movimiento obrero combativo, con 
influencia de las ideologías de 
izquierda, o de asociaciones obreras 
controladas por el catolicismo. Otras 
simplemente trabajaban. En 
conjunto, el trabajo femenino 
desafiaba las concepciones 
culturales más arraigad:i.s en las 
clases dominantes acerca del lugar 
de la mujer en la sociedad. 

En este escenario, y ante la 
evidente reconfiguración del orden 
social, el Estado recurrió a diversas 
estrategias ele disciplinamiento 
tendientes a Ja institucionalización 
de los conflictos. Respecto de las 
mujeres, Alejand¡i Brito sostiene: 

8 El periodo ha sido camc1erizado como de hegemonía "compartida" (Puccbrel!i, 

1993) o "plumhsta" (Ansaldi, 1995) 
9 Barrancos (2007) utiliza t'l concepto empreMJ pedagOgica para introducir \:.a 

cuestión de la ex1ensión de la educación en Argentina en un analisis (de larga 

duración) del tensionado recorrido de los derechos y la ciudJdania 
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De alguna manera podemos 
plantear que los baceres de las 
mujeres populares dejan de ser 
reconocidos. úis mujeres madres se 
tran.s/orman abara en sujetos de 
derecho y se las incorpora en dicha 
condición; la matemidad pasa de 
ser un proceso natural a un objeto 
para la acción de políticas públicasn 

(Brito et al., 2007: 397). 'º 

Uno de los haceres de las 
mujeres trabajadoras fue Ja intensa 
participación en las huelgas obreras. 
Esta actuación de las mujeres, a 
través del trabajo, y más "peli­
grosamente" a través de la acción 
colectiva en pos de sus derechos, 
no solo era contradictoria con los 
valores de domesticidad dominan­
tes, sino también más abiertamente 
contradictoria con la visión de 
exdusión política que se pretendía 
mantener. 

En general, Ja estrategia 
funcionó, pues muchos varones y 
mujeres intemalizaron el meca­
nismo de control, y así la emanci­
pación femenina fue reivindicada 
en nombre de la condición 
femenina de esposa y madre de 
familia. Desde luego, hubo 
expresiones disonantes, aunque hay 
que decir que menos visibilizadas 
en los registros históricos. El 
siguiente testimonio anónimo da 
cuenta de la polifonía: 

Es un error grande, y de los más 
perjudiciales, inculcar a Ja mujer 
que su misión 1'1iica es la de esposa y 
madre; equivale a decirle q11e por sí 

no puede ser nada, y aniquilaren 
ella su yo moral e intelectual f . .} Es 
por ello que lo pn·mero que necesita 
la mujeres afinnarsuyo, su 
personalidad, independientedes11 
estado, y persuadirse de que, soltera, 
casada o viuda, tiene deberes que 
wmplir, derechos q11e reclamar, 
dignidad q11e no depende de ,iadie 
f. J (''Para la mujer·: La 
Vanguardia, Va/paraíso, 23 de 
octubre de 1919, tomado de lavrin, 
1997.- 75). 

La tens ión trabajo femenino/ 
maternidades clave para interpretar 
el avance desigual de los derechos. 
La sección que sigue se ocupa del 
análisis de esta cuestión a partir del 
seguimiento de los procesos 
legislativos que ampliaron el 
esta ruto de las mujeres corno sujetos 
de derecho en Argentina y en Chile, 
con características muy similares y 
prácticamente en el mismo 
momento. 

3. La reforma del estatuto civil 
de las mujeres en Chile (1925) 
y Argentina (1926) 

Ya se ha dicho que en las 
primeras décadas del siglo xx los 
derechos de las mujeres fueron 
objeto de atención en ambos países. 
En esto tomafon pane no solo los 
partidos políticos, que como 
instituciones intermedias, se 
encargaron de lleva restos reclamos 
al Congreso, sino también las 
organizaciones de mujeres -fun~ 

!O Dos enjundiosos trabajos desarrollan este punto p:ira el caso Argemino: Lobato 

(2000) y N:iri (2005). P:ira el caso de Chile, vé:ise: 13rito (2005). 

damenra lmente en sus venientes 
liberal y socialista-, que desde fuera 
de l Congreso presionaban a los 
representantes y acercaban Ja causa 
femenina a los palacios legislativos. 
No está demás recordar que por 
entonces las mujeres no tenían 
derecho a elegir y ser elegidas. 

Por otra parte, sectores 
conservadores moderados y 
extremos de ambos sexos también 
se hicieron eco de la situación de las 
mujeres. Si los sectores más 
moderados no descartaron de plano 
una reforma del orden civil 
(derechos patrimoniales) y político 
(voto restringido), entre los sectores 
más extremos estos derechos no 
constituyeron un reclamo, puesto 
que sostenían una visión antilibera\ 
y antidemocrática del orden social, 
es decir, contraria a la matriz desde 
la cual por entonces se pensaban Ja 
ciudadanía y los derechos. En 
cambio, sí hubo cierta preocupación 
compartida por la extensión de los 
derechos sociales, acorde con e l 
objetivo de regeneración social que 
estos grupos perseguían. 

Finalmente, hubo también 
expresiones favorables a la 
emancipación femenina por parte 
de hombres y mujeres de las clases 
trabajadoras urbanas. En general, su 
participación fue a través de 
movimientos sindicales y obreros, 
propiciados en su mayoría por las 
ideologías de izquierda. En dichas 
expresiones prevaleció un discurso 
que con matices seguía la línea 
argumentativa de l siguiente 
testimonio: 



En la obra de emancipaci611 de la 
m11jeres necesario rrabajar para 
arrancar de las fábricas malsanas a 
l;i mujer madre y futura madre, es 
necesario elevar S1'S condiciones 
actuales por otras de trabajo más 
:humanas, y cultivar su cerebro afi11 
de que vislumbre el {JOroe71irde/ 
proletariado, pennitiéndole esto 
tomar pane de la lucha de clases. 
(la Vanguardia, Bue110s Aires, 26 de 
septiembre de 1910, tomado de 
/.JJbato, 2007: 214; el énfasis es mio). 

A diferencia del testimonio 
citado en Ja sección anrerior, en 
este se interpela a la mujer como 
madre. No obscante, no debe 
escaparse a la atención un elemento 
importante: la interpelación es para 
la lucha. Visto desde el Estado, el 
problema de la tensión matemidacV 
trabajo femenino se resolvía en el 
sentido de disciplinara las mujeres 
a través de políticas públicas 
específicas para sustraerlas de los 
hace res considerados "peligrosos". 
Visto desde Ja óptica de Ja autora de 
este testimonio, la misma tensión 
se resolvía en el sentido de 
emancipar (civil, social y políti­
camente) a las mujeres para 
introducirlas en el hacer de la "lucha 
de clases". 

El artícu lo, titulado "La 
emancipación de l:,¡_ mujer", 
pertenece a la socialista argentina 
Carolina Muzilli. El testimonio 
continúa y pone sobre el tapete 
orr-J. cuestión conflictiva: Ja tensión 
género/clase. Muzilli arremete 
contra las organizaciones feministas 
de clase media, las cuales-afirma­
soslayan a las organizaciones de 
mujeres obreras. Al respecto, 
Asunción Lavrin argumenta que 
entre las feministas liberales 

f .. .} si hubo una conciencia de clase 
f .. .} tendremos que aceptar que no la 
hicieron pública. {. .. }Clasefue zm 
concepto que se dibujó detrás del 
concepto del deber social que las 
inclinó a apreciar la problemdlica 
de la mujer trabajadora ya que aún 
como mujeres profesionales, ellas 
también sufrían restricciones y 
prejuicios masculinos. (lavrin, 
1997, 76) 

Estos testimonios ponen de 
manifiesto tensiones lmplícitas en 
una trama que hoy puede ser leída 
en términos de multiplicidad y de 
complejidad (Clemens, 2005). Este 
artículo busca hacer una 
contribución en este sentido, a partir 
de pensar la legislación sobre 
derechos civiles de las mujeres en 
1925 y 1926, y el avance desigual 
de otros derechos. 

3.1. Chile< 
el decreto-ley 328 de 1925 

El 12 de marzo de 1925, el 
decreto-ley 328 estipuló medidas 
ampliatorias del estatuto jurídico de 
las mujeres en Chile. Ideas similares 
habían sido impulsadas unos años 
antes por representantes liberales, 
por el populista Arturo Alessandri y 
por un sector importante del deno­
minado primer feminismo. Su pro­
mulgación en 1925 obedeció a la 
oportunidad abierta por la crisis 
política del parlamentarismo 
chileno. Fue un decreto dictado 
por la junta de Gobierno creada 
por los militares reformistas en 
enero de ese mismo ano y presidida 
por el civil Emilio Bello, en 
momentos en los que era inminence 
el regreso de Alessandri al poder. 

En su articulado, el decreto 
otorgó a las madres el derecho a 
ejercer la patria porestad sobre los 
hijos que tuvieran a su cargo, en 
caso de ausencia del padre (por 
muerte natural, interdicción o 
inhabilidad física o moral), y a las 
mujeres divorciadas "por culpa del 
marido". Pero también estipuló que, 
una vez casadas en segundas 
nupcias, estas mujeres perdían tal 
derecho. Asimismo, estableció que 
las mujeres podían, en las mismas 
condiciones que los hombres, ser 
testigos, tutoras o curadoras, pero 
las casadas necesitaban el 
conocimiento del marido o, en su 
caso, de la justicia. 

Respecto del régimen 
patrimonial, se estableció que los 
cónyuges, a través de capitulaciones 
matrimoniales, podían acordar Ja 
separación de bienes. Se consi­
deraba a las mujeres separadas de 
bienes para la administración de 
aquellos bienes que fueran fruto de 
su trabajo profesional o industrial y 
con capacidad judicial respecto de 
esa administradón. En el régimen 
de separación de bienes, las mujeres 
casadas podían ejercer libremente 
cualquier oficio, empleo, profesión, 
industria o comercio, pero sus 
maridos podían prohibírselo 
mediante decisión de un juez. 

El decreto-ley fue impulsado 
por el enronces ministro de justicia 
José Maza, de extracción liberal. 
Este había participado, emre otras 
actividades, en la Comisión Mixta 
de Legislación Social, en el período 
1921-1922, y había ocupado el 
cargo de ministro del Interior del 
presidente Alessandri, entre el 1 y 
el 20de febrero de 1924. Pasada la 
crisis que había alejado al presidente 
de su cargo y destiruida la junta 
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Conservadora, Maza ocupó el 
Ministerio de justicia e Instrucción 
Pública de Ja nueva junta, entre el 
29 de enero y el 30 de sep!iembre 
dt!' 1925.11 

La iniciativa de Maza tenía 
algunos antecedentes. En agosto 
de 1912, el senador liberal y católico 
Luis Claro Solar había elevado un 
proyecto de reforma al Código Civil 
en el que consideraba funda­
mentalmente Jos derechos de 
propiedad de las mujeres casadas. 
Preocupaba al legislador que la mu­
jer casada que trabajaba, inde­
pendientemente de su clase, 
estuviera sometida a Ja tutela del 
marido. Su proyecto no buscaba 
equiparar a mujeres y varones en 
sus derechos y deberes dentro de la 
familia sino, más acotad.amente, dar 
a las mujeres casadas la facultad 
legal para administrar su salario y 
sus propios bienes, previendo el 
caso de dilapidación de la economía 
familiar en manos de maridos 
irresponsables. 

El proyecto de este jurista 
reducía la mayoría de edad de 25 a 
21 años y creaba la institución de 
los bienes reseivados de gestión 
exclusiva de la mujer. Asimismo, 
tstableda la patria potestad para Ja 
madre en subsidio del padre y 
mejoraba los derechos sucesorios 

de los hijos naturales. En su 
argumentación, Claro Solar sostenía 
que ~1a familia no se forma, no 
existe y no se perpetúa sino por 
medio del matrimonio" y era en 
nombre de la unidad familiar que 
proponía las reformas mencionadas 
(Corral Talciani, 2006, 8). 

En abril de 1920, en su discurso 
ante la Convención del Partido 
Liberal en Santiago de Chile, Arturo 
A1essan<lri expresó: 

La condición legal de Ja mujer en 
Chile pennanece aún aprisionada 
en moldes estrechos que la humillan, 
que la depn'men y que no cuadran 
con las aspiraciones y exigencias de 
Ja ciuiltzación moderna. Carece 
ella de toda iniciativa, de toda 
libertad y vegeta reducida al 
capn·cbo de la uo/untad soberana 
del marido en fonna injusta e 
inconveniente. Todas las 
legislaciones actuales reconocen, 
todos los pensadores del siglo 
reclaman para la mujer la elevada 
posición de su nivel moral, legal e 
inteleclttal, en /afomia que 
corresponde a aquella parte tan 
noble y respetable de la sociedad, 
que tan alta e Jmporlante 
parlicipaci6'1 tiene en el desarrollo 
de la vida moderna. Nuestra 
legts/aclón no puede continuar 

11 "José Maza Fernfodez" en Rese1ias biográficas de parlamentarios de Chile, 
Biblioteca del Congreso Nacional de Chile, disponible en 

http://biografias.bcn.cl/pags/biografiJs/detalle_par.php?id•85l, consullado por 

úllima vez el 10 de marzo de 2009. 
12 

"Discurso de Arturo Alessandri en la Convención Liberal", Documentos Históricos. 
Wikisource, disponible en: 

hu p://es. w ik is o urce. org/wi k i/Oisc u rso_de_A rtu ro_A lessa ndri_ 

en_la_Convencion_Libern1_(25_de_abril_de_l920). Consultado por Ulcim;1 vez 

el 12 de marzo de 2009 

siendo a este respecto u1w excepción 
dolorosa en el concierto annónico 
del mundo civilizado." 

En 1922, el senador liberal 
Eliodoro Yáñez presentó un 
proyecto en la Cámara que 
establecía el régimen de separación 
de bienes corno régimen legal y 
derogaba otros artículos que 
limitaban a las mujeres en razón de 
su sexo (Klimpel, 1962, 57-58)_ 
Yáñez estaba especialmente 
preocupado por la situación de las 
mujeresobreras(Lavrin, 2005: 270). 
Finalmente, su proyecto no tuvo 
curso. 

Ese mismo año, el Consejo 
Nacional de Mujeres, con Amanda 
La barca a la cabeza, intensificó sus 
esfuerzos para llevar adelante la 
causa de la emancipación en 
artirulación con el gobierno. !abarca 
acercó a los diputados liberales jasé 
Maza y Roberto Sánchez un 
programa de reivindicaciones sobre 
derechos civiles de las mujeres. No 
es un dato menor que Amanda 
fuera esposa del dirigente radical 
Guillem10 Labarca, quien, además, 
en 1924 se desempeñó como 
ministro del gobierno de Alessandri 
(Maza Valenzuela, 1997). 

Desde el punto de vista 
jurídico, es claro que el decreto-ley 



328 estuvo más orientado por un 
.nterés social y colectivo que de 
~mancipación individual de las 
mujeres. Ya en julio de 1907, la ley 
1969 había dispuesto que las 
mujeres casadas y los menores de 
edad que tuvieran más de 14 afios 
debían ser considerados libres 
administradores de sus bienes, en 
lo referente a sus imposiciones en 

i las cajas de ahorro y a Ja adquisición 
y goce de casas construidas por el 
Consejo Superior de Habitaciones. 
Más signilicativamente, unos meses 
antes de la reforma de 1925 se 
había dictado la Ley de Contrato de 
Trabajo (ley 4053, del 8 de 
septiembre de 1924), que había 
dado la libre administración del 
salario de las mujeres obreras, y la 
Ley de Empleados Particulares Oey 
4059, del Bde septiembre de 1924), 
que había hecho lo mismo respecto 
de las mujeres empleadas (Klimpel, 
1962, 56). 

El decreto-ley 328 no solo fue 
muy limitado en su alcance, sino 
que tuvo inconvenientes graves, 
incluso respecto de Jos objetivos de 
creación de un patrimonio reservado 
para las mujeres casadas que la 
propia normativa perseguía. La 
posibilidad de administrar los bienes 
que fueran fruto del trabajo de las 
mujeres se desvanecía tan pronto 
como sus maridos ejerciesen su 
derecho a prohibir dicha actividad. 
Más aún, ya que la ley no regulaba 
la prueba de origen y dominio del 
patrimonio reservado y de la 
capacidad de las mujeres, los 
terceros usualmente les exigían Ja 
autorización de sus maridos como 
prueba, y así, en la práctica, la 
reforma perdía su sentido 
fundamental de emancipación. La 

ley tampoco daba nonna alguna 

para la liquidación de los bienes 
reservados en ocasión de la 
disolución de Ja sociedad conyugal, 
lo cual fue del mismo modo 
considerado un serio defecto de Ja 
ley (Klimpel, 1962). 

3.2. Argentina: 
la ley 11357 de 1926 

En Argentina, el 14 de 
septiembre de 1926 el Senado 
sancionó Ja ley 11357. Esta estuvo 
impulsada por los senadores 
socialistas Mario Bravo y juan B. 
justo y se inscribió en la concepción 
universal de la ciudadanía 
ca racterística del socialismo 
argentino, la cual, a diferencia de 
otras nociones de universalidad 
dominantesentreliberalesyconser­
vadores, no excluía a las mujeres. 
En el pensamiento socialista 
argentino, el ideal de libertad y de 
igualdad involucraba el avance 
simultáneo de los derechos civiles, 
políticos y socia les . Aunque hay 
que notar que u¡nicialmente" el 
socialismo promovió la extensión 
del sufragio femenino u por etapas~ 
(Barrancos, 2005). 

Durante las primeras décadas 
del siglo xx, el socialismo tuvo a su 
favor una singular circunstancia 
política. La estrategia de abstención 
de Ja UCR en las elecciones de 
1904 y la adopción del sistema 
uninominal por circunscripciones 
favorecieron Ja elección del 
socialista Alfredo Palacios en el 
distrito de la Boca.En 1913, un año 
después de sancionada la Ley Sáenz 
Peña que habilitara el voto secreto, 
el socialista Enrique del Valle 
Iberlucea fue elegido senador por 
la Capital Federal. En las mismas 

circunstancias, accedieron a la 
Cámara de Diputados los socialistas 
juan B. justo y Mario Bravo. En 
1924, el radicalismo concurrió 
dividido a las elecciones, Jo cual 
favoreció el acceso de estos 
socialistas al Senado. En 1926, Bravo 
y justo eran Jos únicos 
representantes de su partido en la 
cámara alca (lberlucea había sido 
destituido en 1921), aunque 
contaban con más de veinte 
diputados en la cámara baja 
(Palacios había sido expulsado del 
Partido en 1915). 

El 14 de septiembre de 1924, 
Bravo y justo presentaron un 
proyecto relativo a Jos derechos 
civiles de las mujeres en el Senado. 
El 10dejuniode1925, por iniciativa 
del diputado conservador Angel 
Sánchez de Elía, se decidió crear 
una comisión especial para 
estudiarlo. Los miembros fueron: el 
senador Bravo, autor del proyecto 
inicial; el propio diputado por 
Buenos Aires, Sánchez Elía, el 
diputado socialista HéctorGonzález 
lramam y el diputado radical Diego 
Luis Molinari, por la Capital Federal; 
y el senador radical Luis F. 
Etchevehere, por Entre Ríos. Bravo 
fue presidente de la comisión y 
Sánchez Elia, su secretario. El 27 de 
agosto, la comisión tuvo el proyecto 
terminado. 

El Senado consideró el 
proyecto en Ja sesión del 25 de 
septiembre de 1925. Fue aprobado 
en general, por unanimidad, y en 
particular, con algunas pocas 
enmiendas. En la Cámara de 
Diputados, el proyecto fue votado 
en genera l y en particular, y el 
trámite concluyó el l." de 
septiembre de 1926, con apenas 
un voto en contra. A partir de allí, 

1107 



continuó en el Senado y fue 
aprobado en la sesión del 14 de 
septiembre de 1926. 

En su articulado, la ley estipuló 
la igualdad entre hombres y 
mujeres (solteras, divorciadas o 
viudas) mayores de edad, para 
ejercer todos los derechos y 
funciones civiles. Las mujeres 
casadas podían ejercer profesión, 
oficio, empleo, comercio o industria 
honestos sin autorización del 
marido, así como administrar y 
disponer libremente del producto 
de esas ocupaciones, para adquirir 
tcd:t clase de bienes. También 
}X)<lían formar parte de asociaciones 
civiles o comerciales y de coope­
r.itivas, administrar y disponer a 
tí rulo oneroso de \os bienes propios 
y de los que les correspondiesen 
en caso de separación judicial de 
bienes, presumiendo que el marido 
tuviera el mandato tácito para 
administrar los bienes de la mujer 
(mientras esta no manifestase su 
voluntad contraria co n una 
inscripción en un registro). Asimis­
mo, podían aceptar herencia con 
beneficio de invenlario, estar en 
juicio por causas civiles o criminales, 
ser rutaras, curadoras, albaceas, 
testigos en instrumentos públicos y 
aceptar donaciones. 

La misma ley dispuso que las 
"madres naturales" (igual que los 
"padres naturales" que voluntaria­
mente reconociesen a sus uh ijos 
narurales") tenían derecho de patria 
potestad. Las mujeres casadas 
conservaban la patria potestad de 
los hijos de un matrimonio anterior 
y podían administrar sus bienes sin 
que sus frutos pasasen a integrar la 
nueva sociedad conyugal. 

Como en Chile, la ley no 
instituyó la igualdad jurídica plena 

para lasmujerescasadas, pues siguió 
vigente el artículo 55 del Código 
Civil que las definía como incapaces 
de hecho (inciso 2) y sujetas a la 
representación legal del marido 
(artículo 57, inciso 4). Más 
precisamente, la reforma solamente 
amplió los derechos civiles de las 
mujeres. 

Dos testimonios permiten 
apreciar el impulso limitado que 
tuvo la ley. En primer lugar, durante 
la consideración en particular en la 
cámara alta, el senador antiperso­
nalista por Cata.marca, Alejandro 
Ruzo, solicitó agregar la palabra 
honestos al texto del artículo 2, que 
en el inciso 2 se refería al ejercicio 
de "profesión, oficio, empleo, 
comercio o industria" por parte de 
las mujeres casadas. En segundo 
lugar, el 11 de agosto de 1926, en 
momentos en que era inminente la 
discusión del texto en la Cámara de 
Diputados, el ministro de justicia 
Antonio Sagama se dirigió por nora 
al se na do r Bravo pidiendo 
explicaciones, pues consideraba 
que el proyecto no era "todo lo 
amplio que debiera ser" y era 
"confuso". Entre otros señalamien­
tos, Sagama consignaba la circuns­
tancia de que existían en Ja ley dos 
tipos de mujeres: las capaces 
(solteras, divorciadas, viudas) y las 
relativamente incapaces (las 
casadas). A este pedido, Bravo 
respondió: 

f .. .)¿que hubiera podido decirse que 
la mujer, sea cual fuere su 

condición civil goza de los mismos 
derechos que el hombre? Es verdad. 
Yo asilo hubiera hecbo. Temo q11e 
ello parezca m.ejorq11e lo bueno y 
perdamos lo bueno por querer lo 
mejor. (Bravo, 1927: 179). 

Finalmente, en la Cámara de 
Diputados, el ministro Sagarna se 
hizo presente y prestó pública 
adhesión al proyecto, tal como este 
había salido de la comisión. En el 
debate, el diputado González 
lramain sostuvo que "ya es mucha 
desgracia tener en el compañero 
que e lla se haya elegido un 
dilapidador de su dinero, un hombre 
que comprometa el porvenir de la 
familia y de la prole" (Bravo, 1927: 
184). Esta clara orientación de la ley 
en el sentido de ofrecer soluciones 
para los problemas relativos a "la 
mujer que trabaja" se aprecian 
también en las palabras del dipuiado 
socialista Antonio de Toma.so, quien 
cerró su discurso con una conclusión 
sobre un punto que preocupaba a 
muchos: el proyecto en debate "no 
innova fundamentalmente en la 
organización de la familia argen· 
tina". 

En efecto, la ley aprobada en 
1926 no asumió posiciones mucho 
más revolucionarias y radicales, 
como las presentadas respec­
tivamente por el socialista Iberlucea 
(entreagostoyseptiembrede 1919, 
en el Senado) y por el diputado por 
la UCR Leopoldo Bard (en 
septiembre de 1924). Ambos 
proyectos, muy similares, deroga­
ban Ja dáusula de incapacidad de 
las mujeres casadas. Bard era un 
ferviente yrigoyenista y tuvo una 
actuación legislativa destacada por 
su defensa de la emancipación en 
materia civil, de voto y de divorcio 
(una concepción de la emancipación 
similar a Ja de Iberlucea). 

La iniciativa de lberlucea no 
era la primera del Partido Socialista 
a favor de la refonna del estatuto 
civil de las mujeres. En 1907, el 
diputado Palacios había presentado 



un proyecco en Ja Cámara de 
Diputados. Este estaba basado en 
una propuesta de la feminista liberal 
Elvira Rawson, en nombre del 
Cenero Femenino creado dos años 
antes. En la fundamencación de 
Palacios se observa una concepción 
limitada res pece o de otras nociones 
de emancipación, en particular de 
las soscenidas por las mujeres del 
mencionado centro: 

la civilización moderna exige la 
revisión de los códigos{, . ./. Y hago 
esta afirmación, no porque desee 
establecer una igualdad peifecta, 
que las condiciones naturales de su 
personalidad orgánica y psíí¡uica 
impiden (conste que repudio el 
feminismo declamatorio y 
exagerado) si110 que anhelo para la 
mujer la plenitud de Jos derechos que 
le corresponden, y de los que se ve 
privada, merced a los preceptos 
cristalizados, que los países 
progresistas se apresuran a borrar de 
los códigos, pero qt1e, 
desgraciadamente, perduran 
todavía en nuestra legislación, que 
tan poco se ajusta a las exigencias 
del actual momento histórico. 
(DSCD, 16 de septiembre de 1907). 

Al respecto, Elvira Rawson 
consideró que su proyecto había 
sufrido serias mutilaciones. El artírulo 
1 del proyecto feminista declaraba: 
"la mujer, al contraer matrimonio, 
no perderá los derechos que la ley 
acuerda a los seres mayores de 
edad y con uso de sus facultades 
menta lessanas". 13 Por su parte, el 
proyecto de Palacios, aunque 

consignaba la capacidad de las 
mujeres para ser testigo y para 
ejercer profesión lícita con libre 
administración y disposición de los 
bienes producto de su trabajo y 
esfuerzo, no establecía la capacidad 
plena para las casadas. 

Asunción Lavrin interpreta el 
repuruo al "feminismo declamatorio 
y exagerado" como un rechazo 
"velado" al feminismo inspirado en 
el sufragismo inglés. Señala que, 
con el tiempo, los socialistas fueron 
"perdiendo su aversión a las 
manifestaciones femeninas" a favor 
del voto (2005: 38). Precisamente, 
Inglaterra (igual que Nornega y 
Dinamarca) era uno de los pocos 
países que por entonces ya habían 
legislado sobre la capacidad de las 
mujeres casadas. Es posible que 
esta inicial aversión haya limitado la 
consigna de la emancipación civil a 
su dimensión económica. Dora 
Barrancos nota que "al finalizar Ja 
década de 1910(había] posiciones 
ya maduras" a favor de la inde­
pendencia y el sufragio femenlnos, 
desprendidas del idearioetapista y 
evolucionario propio del "molde 
del iluminismo liberador del 
socialismo" (2005: 167). Barrancos 
enfoca en particular los derechos 
políticos, pero esto mismo puede 
ser aplicado a la concepción de los 
derechos civiles. En esta clave 
puede leerse el cambio dentro del 
socialismo entre el proyecto de 
Palacios de 1907 y el de lberlucea 
de 1919. 

Dado el contenido jurídico de 
la reforma -limitante de la 
capacidad plena y ceñido a la 

dimensión patrimonial del asunto­
, es claro que, igual que en Chile, la 
ley 11357 estuvo orientada por un 
interés social y colectivo antes que 
por un interés de emancipación 
individual de las mujeres. La 
presentación en el Senado de la 
iniciativa de ampliación de los 
derechos civiles, por parte de Bravo, 
coincidió con la aprobación de la 
ley 11317 (del 30 de septiembre 
de 1924), que regulaba el trabajo 
de mujeres y niños . Esta ley 
modificaba y mejoraba los ténninos 
de la ley 5291 de 1907. 

En ocasión de Ja sanción de la 
ley de 1907, hubo una acalorada 
discusión sobre el alcance de esta: 
si el Congreso Nacional podía 
legislaren materia laboral par.1 todo 
el país o si solo podía hacerlo como 
legislatura local. La primera postura 
era sostenida mayoritariamente en 
la Cámara de Diputados; la segunda, 
en el Senado. Finalmente, la 
posición triunfante fue esta última , 
y por eso fue recién con la ley 
11317 de 1924 que hubo una 
legislación de alcance nacional en 
la materia. Esta ley ratificaba la 
jornada de ocho horas y la 
prohibición del trabajo infantil y del 
trabajo insalubre para mujeres y 
niños. También ratificaba la 
prohibición del trabajo a domicilio y 
deltrabajonoctumoenestosmismos 
sectores. Prohibía el despido por 
embarazo y el trabajo durante las 
seis semanas posteriores al parto y 
autorizaba la licencia previa al parto 
contra presentación de certificado 
médico y el amamantamiento en 
los lugares de trabajo. Cuando estos 

13 Véase: "Fundamentos del proyecto present.1do por el diputado Bard", en DSCD, 

12 de septiembre de 19Z4. 
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espacios contaban con más de 
cincuenta obreras, se establecía la 
habilitación de salas cunas. Se trató 
así de una ley de claro carácter 
protector y matemalista (Lobato, 
1997; Nari, 2005). 

Desde el punto de vista 
estrictamente jurídico, otra vez igual 
que en Chile, la ley de ampliación 
de los derechos civiles de las mujeres 
fue gravemente criticada. La técnica 
legislativa consistía en estipula­
ciones minuciosas que clasificaban 
los actos para Jos que las mujeres 
estaban habilitadas, con el fin de 
que el juez simplemente pronun­
ciara las palabras de la ley. Esta fue, 
en definitiva, una técnica de 
compromiso entre posturas más 
conservadoras y otras más refomlis­
tas, en nombre de aquel supuesto 
interés social Así, el articulado de la 
ley finalmente sancionada entrañó 
una seria contradicción: los actos 
eran puntillosamente clasificados 
sin que se hubiera revocado Ja 
condición general de incapacidad 
jurídica para las mujeres casadas. 
Esto fue señalado como un defecto 
yun obstáculo para la apHcación de 
la ley, y aprovechado por los 
detractores de Ja emancipación 
femenina, quienes encontraban aquí 
un argumento para descalificar la 
ley y limitaren la práctica judicial la 
libertad y autonomía de las mujeres. 

4. Consideraciones finales 
para pensar el avance 
desigual de los derechos 

Como señala Mirta Lobato 
Cl 997), la "cuestión familiar~ está 

integrada en la "cuestión política" y 
la "cuestión nacional~, desde fines 
del siglo xix. 14 la ley chilena de 
1925 y la argentina de 1926 se 
insertan en una dinámica polílica 
en la cual el reformismo pugnaba 
por imponerse. En los dos países, 
se alcanzaron soluciones de 
compromiso, generalmente limita­
das por la fuerte influencia de 
concepciones tradicionales levanta­
das no solo por el conservadurismo, 
sino también por las propias fuerzas 
refomlistas. 

En Chile, la reforma del 
estatuto jurídico de las mujeres 
responde a la competencia política 
entre tres fuerzas consolidadas: 
conservadores, liberales y radicales. 
Pero aun existiendo esta compe­
tencia, no debe perderse de vista 
que la reforma de 1925 no fue 
resultado de un acto deliberativo, 
como en Argentina, sino de la 
audacia de un ministro que, 
habiendo sido propulsor de la misma 
reforma en su gestión como 
diputado, luego la impuso por 
decreto, en calidad de ministro del 
gobierno de facto. En Argentina, 
en cambio, sobresale la influencia 
del socialismo, cuyo molde del 
iluminismo liberador lo acercó a las 
posiciones más reformistas dentro 
del liberalismo ostentado por los 
radicales. Esto se observa con solo 
atender a las fechas en las que se 
presentaron los distintos proyectos: 
dos días antes de la presentación 
de Bravo y justo, el 12 de sep­
tiembre de 1924, el diputado mdical 
Bard presentó una inicialiva relativa 
a la misma materia. El triunfo de la 
fórmula intermedia sostenida por 

14 
También Rodñguez Villa.mil y Sapriza (1984) alienwn una visión integrJdorn. 
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los socialistas se entiende en el 
marco de la negociación con el 
conservadurismo -todavía fuerte 
en el Senado-y de una declarada 
opción del senador socialista por lo 
"bueno" en detrimento de lo 
"mejor". 

El sentido social de las fórmulas 
limitadas que finalmente se 
impusieron en los dos países es 
coherente con la exclusión de Ja 
mujer respecto de la ecuación un 
i11divid1to igual a un voto. En los 
años 20, en las provincias argentinas 
de Santa Fe y San juan, hubo 
reformas constitucionales a favor 
del voto de las mujeres en Ja instancia 
municipal (no obstante, ellas 
siguieron excluidas de la facultad 
de ser electas). El sufragio femenino 
restringido es un antecedente que 
se reitera en Chile. En 1931, el 
gobierno de lbáñez otorgó a las 
mujeres mayores de 25 años el 
derecho a voto en el ámbito 
municipal. En ambos países 
sucedía algo similar a esto que, 
para el caso argentino, Barrancos 
describe así: 

Estamospues,fren1ea la exrendida 
fórmula acerca del carácrer 
insf'rumenra/ del uotofemenino 
que se ex/Jibia en los comllos, los 
cenác11/os, la prensa y las 
legislaruras. Se trataba menos del 
derecho a la igualación, a Ja 
soberanía individua/, equivalente 
y equtpai·ada -constitutiva del 
precepto de ci11dadat1ía-, que de 
un resorte con efectos 
triangulados, de un medio para 
mejorar la calidad del otro. 
(2005.- 170). 



Una diferencia significativa 
merece ser señalada. En Chile, en 
los años previos a la refonna de 
1931, tanto la feminista Labarca 
como el Jjberal reformista Maza se 
opusieron al voto femenino. 
La barca lo consideraba contrario a la 
"delicadez moral" de las de su sexo. 
Ambos apoyaban un avance gradual 
que estuviera a tono con la "paz 
doméstica" (Maza Valenzuela, 
1997). En todo caso, primero debía 
avanz.-use sobre los derechos civiles 
y luego sobre los políticos. En 
Argentina, en cambio, con la 
presencia del socialismo en el 
Congreso, en los años 20el debate 
sobre el sufragio femenino se 
enfervorizó y el socialismo adoptó 
posiciones más extremas. Nueva­
mente, se aprecia la competencia 
entre radicales y socialistas y entre 
ambas cámaras. Tanto Bard-en la 
cámara baja, en 1922-como Bravo 
-en la cámara alta , en 1929-
presentaron proyectos de extensión 
del sufragio a las mujeres (por 
mencionar dos representantes 
directamente involucrados con la 
causa de la emancipación civil). El 
primero, restrictivo a las mayores 
de 22 años, el segundo, de alcance 
igualitarioentreindividuosdeambos 
sexos(Barrancos, 2005). 

Desde ~I punto de vista de la 
cuestión política, el avance desigual 
de derechos responde a un cambio 
en la concepción y organización de 
Ja esfera privada y la esfera pública. 
Como se ha dicho al comienzo, las 
reformas expresaron la voluntad 
de sustraer a las mujeres del dominio 
privado del varón para someterlas 
al dominio público del Estado, con 
una intención de protección que, a 
su vez, reforzó el canon de Ja 
domesticidad, ordenador del ámbito 
privado del hogar. Se podría decir 
que el Estado ampliaba sus 
funciones en d e trime nto del 
encime dominio del varón en la 
esfera privada, para corregir 
eventuales desvíos y excesos de 
este. De modo directo respecto de 
la potestad marital , o de modo 
indirecto respecto de un Estado 
que limitaba la función de 
representación a los varones, las 
mujeres tuvieron una autonomía 
ampliada, pero igualmente 
sometida a la autoridad patriarcal. 
Desde el punto de vista jurídico, la 
refonna expresó la definición de la 
legislación laboral como separada 
de Ja civil. SegúnAbelardo Levaggi 
(2006), esta distinción era 
consecuencia del abandono del 
p rincipio liberal de la no inter-

vención jurídica del Estado. Este 
autor también señala que el carácter 
protectorio (de varones y de 
mujeres) es específico de esta nue­
va rama del derecho. Su expansión 
coincidió con Ja creación de la 
Organización Internacional del 
Trabajo (OITI en 1919 y con las 
ideas que ella propugnaba: justicia 
social para garantizar la paz 
universal. 15 

Visto desde la perspectiva de 
género, el interés de protección 
que subyace a la reforma civil y · 
social del estatuto de las mujeres se 
combina con el interés de exclusión 
que subyace al ideal de orden 
patriarcal restrictivo de Jos derechos 
políticos femeninos. En los dos 
países estudiados, la modemii.ación 
económica, política y social no 
estuvo acompañada por una igual 
modemii.ación de las concepciones 
culturales que sirvieran para 
reivindicar a las mujeres como 
sujetos plenos de derechos. La 
ideología de la domesticidad está 
en la base del alcance limitado de 
las reformas estudiadas y de las 
asincronías respecto de otros 
derechos (los políticos, pero 
también algunos del orden civil). 
En efecto, si bien el elemento 
capacitario es fundamental en el 

IS En Argentina hubo un enfrentamiento entre posiciones que sostenían h1 

innecesariedad de separ.ir el derecho labornl ckl civil, por consider.ir al Código 

existente muy claro en aquella materia (por ejemplo, juan Bialet Massé y 

Estanislao S. Zeballos); y posiciones que sostenían la necesidad de contar con una 

legislación específic:i (por ejemplo, Jo:iquín V. Gonzfllez y Alfredo Palacios). En 

Argentina, el proyecto de Ley Nacional del Tr.ibajo de jooquin V. Gonz:Uez de 

1904 no prosperó. Tampoco lo hizo una inicia1iva similar del presidente Yrigoyen 

en 1921. En Chile, en cambio, el gobierno de Jbáñez s<1ncionó un Código de 

Tr.ibajo en 1931. 
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corpus de los derechos civiles, este 
puede ser tratado-y, de hecho, ha 
sido predominantemente así- de 
modo separado de otros derechos 
que afectan gravemente a la 
igualdad entre varones y mujeres. 
Algunos de esos orros derechos 
son primordialmente el poder 
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La imaginación ética. 
Un análisis de Varia imaginación, 
de Sylvia Molloy* 

Alejandra Josiowicz 

El trabajo se propone leer Varia imaginación, de Sylvia Molloy, uno de 
los avatares del "giro autobiográfico" de la literatura actual, como 
escenificación de la eticidad de todo a ero de "escritura del yo". Con ese 
fin, retoma la propuesta de Judilh Buder en Giuing ª'i account o/ oneself 
(2005): un sujeto construye una narración de sí mismo necesariamente, 
atravesado por la eticidad que lo liga tanto al lenguaje que lo constiruye, 
como a un otro que lo interpela. Plantea tres niveles éticos: ética de la 
forma, ética topográfica y ética interpelativa, para leer a Varia 

imaginación como una escritura que evade toda épica triunfal y muestra 
al yo fragmentado, haciendo de la experiencia persona! un sutil acto 
político. 

Palabras clave; ética, escritura del yo, otreclad 

Alls'n\ACT 

The essay analyzes Van·a imaginación, by Sylvia Molloy -pare of the 
current tendency to the autobiogra.phical in literature- as an example of 
the ethical nature of the writing of the self. To that end, it reads judith 
Butler ~s theorizations in Giving an account o/ onese/f (2005). The subject 
gives an account of himself necessarily detennined by the ethics that 
bound him to language and to the other by whom he is addressed. The 
artide explores three echical levels: ethic of form, ethic of space and ethic 
of address. Therefore, it reads Varia imaginación as a text that avoids an 
epic of triumph and shows the self in its fragments because it transforms 
the purely personal into the subdy politicaL 

Key words: ethic, writing of the self, othemess I' 
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la rJ.zón por la que co­
menzamosesteensayosobre Van·a 
imaginación de Sylvia Molloy con 
un epígrafe de Walter Benjarnin es 
porque allí aparece el concepto de 
memoria como proceso, acto del 
recuerdo, por sobre una idea 
temática de pasado como contenido, 
depósito a recuperar. Si Benjamin 
se explaya en el modo como uno 
debería comportarse al enfrentar el 
pasado -comprometiendo el 
propio cuerpo, sin temor a lo 
repetido- es porque, más que de 
recordar algo olvidado, se trata de 
encontrar un "tono" "genuino" y un 
wtesoro" o huella mnéntica. Por un 
lado, ese tono puede pensarse 
asociado a un posicionamiento­
que podñamos pensar como ético 
o transcendental- por parte del 
sujeto rememorante. Por otro, Ja 
imagen que, para Benjamin, 
constituye el resu ltado del proceso 
del recuerdo, ~el tesoro escondido 
tras la tie rra", lleva implícita la idea 
de potencialidad, de uso futuro: 
¿Para qué extrae uno imágenes de 
la superficie opaca del recuerdo si 

"El lenguaje ha supuesto inequívocamente que la consciencia no sea un 
instrumento para explorar el pasado, sino su escenario. Es el medio de Jo 

vivido, como Ja tierra es el medio en el que las ciudades muertas yacen 
sepultadas. Quieu se trate de acercara su propio pasado sepultado debe 

comportarse como un hombre que cava. Eso determina el tono, Ja actitud de 
los auténticos recuerdos. Estos no deben tener miedo a oolver una y otra vez 

sobre uno y el mismo estado de cosas; esparcirlo como se esparce tierra, 
levantarlo como se levanta la tierra al cavar. Pues los estados de cosas son 

sólo almacenamientos, capas, que sólo después de la mti.s cuidadosa 
exploración entregan lo que son los auténticos IJ(l/ores que se esconden en el 

interior de la tferra: las imágenes que, desprendidas de todo contexto 
anterior, están situadas como objetos de valor-como escombros o torsos en la 

galería del coleccionista- en los aposentos de nuestra posterior 
clarividencia ". 

Wa/terBenjamin, "Crónica de Berlín ~, (1996: 210). 

no es para regodearse en ellas, 
usarlas como compañía, amuletos, 
esperanza de fururidad? Como las 
técnicas que utilizan los niños en la 
escuela para recordar fórmulas 
matemáticas o información biológica 
-las reglas mnemotécnicas--esas 
imágenes constituyen herramientas 
cotidianas de Ja memoria. Son 
recordatorios de la contingencia, 
de la falibilidad del yo: annas de 
esperanza, pero también souvenirs 
de la propia muerte: las imágenes 
de la memoria evitan toda 
megalomanía. 

Ante la acusación de frivolidad 
que se le ha hecho al intimismo­
de ser una respuesta envanecida y 
oportunista al amarillismo de un 
público deseoso de detalles 
truculentos (Girard, 1986: 32}­
este ensayo se propone leer en 
una clave diferente uno de los 
avatares del "giro autobiográfico" 
de la literarura actual, concebido 
como tendencia, tanto en e l caso 
argentino como a nivel interna­
ciona l. la idea es leer, en Van·a 
imaginación, una reflexión acerca 

de la eticidad del acto de la 
rememoración --en la clave tras­
cendental y vuelta hacia el futuro 
que nos sugiere Benjamin-pero, 
sobre todo, de la eticidad de todo 
acto de wescritura del yon. 

Con ese fin, interesa retomar 
la propuesta de judith But1er en 
Giving an account of oneself 
(2005). Allí, Butler piensa las 
condiciones por las cuaJes un sujeto 
da cuenta de sí, o construye una 
narración de sí mismo, como 
necesariamente ligadas a un otro, 
una segunda persona que lo 
interpela. "Uno puede narrar su 
autobiografia únicamente a un otro", 
dice Butler, 

Yo existo, en sentido pleno, para ti y 
por vir1ud de ti. Si pierdo las 

condiciones que me interpelan, si no 
tengo un 'rií ' al cual dirigirme, 
entonces me be perdido a mí mismo 
c20os, 32). 

Según Butler, todo discurso 
sobre sí tiene una relación causal 
con el sufrimiento de los otros, con 
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un reclamo externo que implica al 
yo en un marco moral. Según estas 
consideraciones, entonces, narrarse 
a uno mismo respondería más a un 
impulso ético que a un esfuerzo 
reflexivo. Paralelamente a lo que 
veremos en nuestro análisis de 
vana imagt-nac1'ón, en la idea de 
eticidadque sostiene Butler, Ja figura 
de la madreestá en el origen de Ja 
narración: ver a la propia madre 
\1.1lnerable, expuesta al dolor y dar 
cuenta de Ja evidencia de ese dolor 
sonaao.sdesub)etivadónprimarios. 

La otra condición para la 
narración de sí que concibe Gir.:ing 
an account of oneself es Ja 
im{X)Sibilidadde reruperarun origen 
referencial del yo: las versiones 
sobre el origen divergen, pero de 
ninguna se puede decir con certeza 
que es la verdadera 1• El relato de 
uno mismo siempre es parcial, dada 
Ja opacidad de l yo, y agrega algo a 
la historia cada vez que habla. El 
fracaso de dar cuenta --en forma 
exhaustiva-de sí que aparece en 
Varla imaginación, en lugar de 
una noción de narratibilidad 
satisfactoria y completa, es el otro 
punto central de su disposición 
ética. Esa eticidad, como veremos, 
es el espacio en que el texto 
enruentrasu lím.ite: la relacionalidad 
que lo liga tanto al lenguaje que lo 
constituye como al otro que lo 
interpela. 

La propuesta con la que 
trabajamos, entonces, es que el 

texco puede ser leído en tres niveles 
o escalones éticos: en primer lugar, 
como puesta en funcionamiento 
de una ética de la forma, 
metaficcional o metagenérica, en 
un diálogo cñtico implícito con las 
convenciones de la escritura 
autobiográfica2• En segundo luga r, 
como ética topográfica, mediante 
el despliegue en el espacio y la 
puesta en escena del cuerpo como 
testimonio de la memoria. La 
escrirura se vuelve así museo-casa 
de la intimidad, en la que no hay 
lugar para la neutralidad. En tercer 
lugar, la última dimensión ética, 
quizás Ja más radical, es la 
interpelativa, la del otro al que el 
texto se dirige y encomienda, 
volviéndose una superficie de 
homenaje. En esos tres niveles, 
podemos pensar a Varia imagi­
nación como una escritura cuya 
eticidad consiste en evadir toda 
épica triunfal y en mostrar al yo 
fragmemado en sus pedazos, 
haciendo de la experiencia personal 
sutil acto político. Por un desvío, en 
forma delicadamente implícita, el 
texto abre espacio a la ocredad en 
el lenguaje, en el género sexual, en 
la memoria familiar e histórica, en 
Ja geografía, en la idea de 
comunidad y en la de nacionalidad. 
Uncextocomo Varlaimag1nación, 
que s iembra silencios p1ra 
re ivindicar Ja diferencia y tiene la 
inteligencia de proyectar esa 
alteridad -politizada- hacia e l 

"Ser un cuerpo es, en algún sentido, estar privado de una memoria exh<1usfrr.i 

de la propia vida• (2005: 38), dice Butler. Todas las tr.iducciones del texto son 

mías. 

Por el lado del ensayo- ficción, el texto plantea una vuel1a de tuemi. a la opcr.ación 

que desplegaba El com1ili olt1do (2002), que ponía esas mismas nom1as al se.vicio 
de la novela 

fururo, genera en Ja lectura el efecto 
de vacancia y de espacio porvenír 
de las mejores formas de literatura. 

l. laberintos de la escritura 
del yo 

Varia imaginación despliega 
una élicadelaformade la escritura 
del yo, una reflexión ética sobre el 
género. Es casi un ensayo anti­
autobiográfico. Las convenciones 
de Ja escritura autobiográfica 
aparecen, pero transgredidas, 
parodiadas, revertidas, con la idea 
implícita de desarmar al yo triunfal 
de la autobiografia. 

En primer lugar, el texto lleva 
al extremo la imposibilidad que 
subyace a todo intento autobio­
gráfico: ~1a incertidumbre de ser 
[que] se conviene en incertidumbre 
de ser en (y para) Ja literatura" 
(Molloy, 1996, 12); y se hace eco 
de Paul De Man que dice: 

El interés de la autob1ografia {. .) no 

radica en que ofrezca un 
conocimiento ueraz de uno mismo 
-rio lobac~sinoen que 

demuestra de manera sorprendeme 
la imposibilidad de rota/iZación (es 
decir, de llegar a ser) de todo sistema 
textual confonnado por sustituciones 
tropológicas(l991: 114). 

Variaimaginaciónofreceuna 
buena ocasión para desarmar toda 



ilusión referencia l porque muestra 
el desconocimiento radical que 
subyace a todo acto de conciencia. 
Una figura del lenguaje, un gesto 
repetido, una cita, se interponen 
siempre entre el yo y Ja voluntad 
de representación. Este es el fun­
damento sobre e l cual se asienta la 
melancolía de Varia imaginación, 
y es también lo que, en forma de 
broma, sobrevuela su humor. En el 
capítulo que abre el libro, "Casa 
tomada", dos personajes, el narrador 
y Pablo, tienen versiones opuestas 
del pasado, !oque causa confusión 
y angustia en el primero. Las 
percepciones son mutuamente 
excluyentes: uno ve diferencia (la 
casa ha cambiado, no es la misma) 
en donde e l otro ve identidad (y 
reconocimiento: "todo está en 
orden"). Si bien e l objeto es el 
mismo, no hay refutación sino 
coexistencia indecidfüle: "Acaso los 
dos tengamos razón"(Molloy, 2003: 
12). Por otro lado, la naturaleza 
mediada del relato aparece en el 
siguiente pasaje, cita borgeana: 

Yo babn·a podido ser la mujer que 
encontró las cartas; o la que las 
escribió. He cambiado detalles, be 
¡,,ventado otros, be añadido un 
personaje. La ficción siempre 
mejora lopresente(Molloy, 2003: 
97). 

La reversión del yo auto­
biográfico, en este caso, consiste 
en velar la experiencia tras el 
condicional: "yo habría podido ser" 
dice este yo de la incerteza, 
borrándose, volviéndose término 
sustituible. Por otro lado, esta cita 
propone al lector la suspensión de· 
todo verosímil, de toda referen­
cialidad. Lo que rige el relato no es 
Ja identidad homogénea de un "yo" 
que da cuenta de sí sino, 
únicamente, la propia naturaleza 
lúdica de la ficción. 

En segundo Jugar, el texto 
deconstruye en forma minuciosa 
las reglas del género. Como dice 
Molloy en Acto de presencia. La 
literatura autobiográfica en 
Hispanoamérica 0996), la auto­
biografía se rige por una operación 
de autoconfrontación textual ("yo 
soy el tema de mi libro"), así como 
por un "progreso hacia la 
introspección" que pasa por un 
proceso tópico "desde la estre­
chez del documento hasta la 
libertad de la ficción" (Molloy, 
2003: 21). Siendo algo esquemá­
ticos, podemos enumerar otras 
características de la escritura auto­
biográfica-----o de ciertas biografías 
típicamente situadas en el siglo 
xix-, como la elaboración de una 
imagen legitimadora de inte­
lectual que lo enmarca en un 

linaje nacional; la presencia de un 
yo fuerte cuya historia progresa 
en forma lineal hacia una adultez 
gloriosa y en que la infancia 
prefigura los logros del adulto; un 
viaje de recuperación de una 
naturaleza "interna" olvidada y la 
búsqueda del verdadero yo. 

Con respecto a la autocon­
frontación, la regla que hace de la 
autobiograffa relratoyescenificadón 
del yo, vemos que en Varia 
imaginación, el yo nunca aparece 
en primer plano. Por el contrario, es 
de naturaleza radicalmente elusiva 
y es representado siempre en 
fragmentos o cubierto por un velo, 
como si tuviera que pedir perdón 
porelaaodeexhibiciónqueimplica 
hablardesímismo. Mlaautobiograiia 
es una forma de exhibición que 
solicita ser comprendida, más aun, 
perdonada" (Molloy, 1996, 17). 
Como singularidad sin contenido', 
ese yo puede leerse en clave ética. 
Por un lado, elude las trampas del 
narcisismo por la sobriedad del 
fragmento y, por otro, se neutraliza 
o se borra en una búsqueda por ser 
término de intercambio e 
identificación con otros4. De hecho, 
el yo de Vm"ia imaginación evita 
nombrarse si no es en los otros. En 
MPariente", por ejemplo, la niña y la 
mujer adulta juegan a buscar su 
propio nombre, una en la guía 

3 "Esta exposición que yo soy constituye, podríamos decir, mi singularidad. No 

puedo eliminarla porque es un;i c-.iracteristica de mi propia corporalidad y, en un 

sentido, de mi vida propiamente dicha" (2005: 33), dice Judith Butler en el !ex.to 

ya cit:ido. 
4 "l.3 noción de singularidad muy a menudo se relaciona con el romanticismo 

existencial y con un red::imo de autenticidad, pero entiendo que, precisamente 

porque no tiene contenido, mi singularidad tiene algunas propiedades en común 

con las tuyas y por lo trnlo es, hasL1 cierto punto, un tém1ino sustituible•.(Butler, 

2005: 34). 
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telefónica y la orraen los buscadores 
electrónicos. La búsqueda tiene 
como origen el interés por conocer 
a los otros que usan mi nombre, 
aquellos que vuelven mi identidad 
untérminosustiruible. Enesecampo 
de múltiples identidades, que es la 
lista de nombres, aparece el yo, 
escondido, subordinado al "placer 
vicario de espiar al otro": 

Bajo el apelhdo paterno encontré 
algunos atle1as, el nombre de u.n 
collage en el estado de Nueva York, y 
me encontré a mí misma" (Molloy: 

2003: 36. El destacado es mío). 

La identidad y Ja inscripción 
social del propio nombre emergen 
como por casualidad, en una lista, 
únicamente a través del eco de 
otros. Este es el momento en el que 
el texto más se aproxima a un 
autorretrato del yo en sociedad: se 
trata, asimismo, del punto de 
máxima oblicuidad. 

Para ver en qué sentido, en 
Varia imaginación, se subvierte la 
regla de la introspección psicológica 
en el género autobiográfico, es 
interesante ir por un momento a El 
comúnolvldo(MoUoy, 2002). Allí, 
Daniel iba en busca de sí intentando 
reconstruir, en forma especular, la 

imagen de la madre, verdadero 
núcleo del enigma. Se trataba de un 
yo activo, casi detectivesco, cuyo 
intento, sin embargo, se mostraba 
siempre fútil: no hay nada que 
recuperar, solo esquirlas del 
pasado5• En Varia imaginación, en 
cambio, no hay momentos de 
introspección porque el yo no 
aparece como agente de resolución 
de ningún enigma respecto de la 
propia identidad ni a Ja de otros. La 
escritura del yo se asienta sobre su 
propia fragmentariedad, que 
encuentra su reflejo en Ja de Ja 
madre. No hay profundidad 
psicológica porque es un yo de 
superficie, existe únicamente en Jo 
que enuncia sobre sí, es puro 
lenguaje. 

Con respecto a la autobiograffa 
como afiliación a un linaje nacional, 
es interesante notar que en Varia 
imaginación, la nacionalidad 
aparece figurada en una serie de 
postales. Se trata de lo que Molloy, 
en Acto de presencia, llama 
"visiones últimas", de paisajes 
nacionales en decadencia, en 
proceso de desaparición: 

los Jugares de Ja memoria, los sitios 
elegidos para los n"/os de Ja 
comunidad.· casonas/amiJiares, 

5 "Decía mi madre (y vivirla p:m1 experimentarlo en carne propia) que Ja memori:'.1 

es un don elusivo, a menudo infernal. Cuando trato de acordam1e de ella, 110 logro 

detener una lmagenfrja sino un torbe/11,IO de figuras superpuestas; mi madre de 

joven, mi madre muerta, mi madre /al como la soñé una noche, de.~p11és de una 

visita que multaría ser Ja 1illfma, comn una cblq11ita de meses q11e /lomba 

desconsoladamente en mts brazos. E.s más fácil recordar obje!os que fueron suyos 

----<¡ue ya sé, de algún modo son ella: pero que, sobre todo, no lo son- más fácil, 

digo, que recordar a mi madre. Por eso conservo :ilgunos de esos objetos: p<1r::i 

convocarla, para celebrar alguno de sus muchos ge.stos perdidos, parJ sentinne 

menos solo" (Molloy, 2002: 14. El subrayado es mío.). 

provincias soñolientas (fortalezas de 
la 1radición), ciudades irrevo~ 
cablemente cambiadas, quizás 
destruidas, por el tiempo (Molloy, 

1996, 20). 

Pero, los gentilicios y los 
topónimos en el texto confunden 
en lugar de ubicar. En la voz de la 
niña que en "Costa atlántica" une 
nombres al azar y yuxtapone las 
versiones del recuerdo para 
inventar un relato trágicamente 
erróneo ("Más tarde me dicen que 
unaesaicorallamadaAlfonsina Stomi 
se mató tirándose en el mar, desde 
dónde, quiero saber yo. Me imagino 
que acaso de la roca donde se 
sentaba Edda Mussolini." (Molloy. 
2003, 17)) se traduce en la 
desorientación de la adulta: 
"También volví a Punta Mogotes, 
pero todo estaba tan cambiado que 
no reconocí nada. No encontré el 
hotel donde paraba Edda Mussolini. 
Alguien dijo, en chiste, que sería el 
Hotel Sasso y tuve que pedir que 
me aclarara Ja referencia" (19). 
Varia imaginación no aclara las 
referencias porque no se trata de 
mapas, parece decir, sino de 
abismos. Resulta que en ese 
laberinto transatlántico que es la 
cultura "nacional", uno está 



permanentemente perdido, sin 
casa. 

Finalmente, es interesante ver 
cómo aparece en el texto la escena 
infantil de acceso a Ja letra , 
típicamente planteada como 
profética de las glorias del 
intelectual autobiógrafo. En Varia 
imagina-ción, dicha escena no 
aparece idealizada ni naturalizada: 
no se traca del niño prodigio 
sarmientino, autodidacta, ni de la 
aventura de la niña Viaoria Ocampo 
por el mundo vedado de los Ubros 
(Molloy, 1996: 81). Por el contrario, 
el acceso a la literatura y a las 
lenguas extranjeras están intima­
mente ligados al deseo de otro: se 
aprende francés para remediar la 
carencia de Ja madre: 

De chica quise aprenderlo porque a 
mi madre Je babia sido negado.{. . .} 

Yo quise recuperar esa lengua 
materna, para que mi madre, al 
igual que mi padre, tuviera dos 

lenguas. Ser monolingüe parecía 
pobreza (Molloy, 2003: 27) 

y ~se aprende inglés para satisfacer 
las exigencias de la abuela paterna" 
(2003: 75). Se trata de mostrar Ja 
deuda con Jos otros pasados. que 
posibilitan el escritor del presente. 
Asimismo, se aprende literatura 
francesa en los recorridos que marca 
el enamoramiento hacia una 
profesora, en una iniciación a la 
letra que también es iniciación 
sexua l. No hay aprendizaje 
desinteresado, parece decir el 
texto, contra la imagen omnipo­
tente y legitimada, de marca 
borgeana, del que se acerca a los 
libros en soledad para entablar 
conversaciones puramente abs­
tractas. 

11 El cuerpo íntimo como 
testigo de la historia 

los recuerdos, incluso cuando se 
extienden en detalles, no siempre 

representan una autobiografia. Y 
con toda seguridad esto no lo es, ni 

siquiera en lo referente a los años de 

Berlín, que son de los que 
únicamente aquí se trata. Pues la 
autobiografia tiene que uer con el 

tiempo, con el transcur:so y con 
aquelloqueconslituyeelconstante 

fluir de la vida. En cambio aquí se 

trata de wz espacio, de momentos y 
de inconstancia. Pu.es aunque 

también aquí aparecen meses y 
años, lo hacen en la forma. que 

tienen en el momento de la 
rememoración. Esta extraiia/onna 

-1/amesefugazoetern~, en 
ningún caso la maren·a de la que 

esta becba es la de la vida. Walcer 
Benjamin, "Crónica de Berlín•, 

(1996, 212). 

Varia imaginación se des­
pliega en el espacio como una 
serie de postales que permiten 
múltiples recorridos. Su distribución 
abierta instaura un museo casero 
de la memoria, en que el lector 
participa, aunque sea como voye11r, 
de la experiencia íntima que 
atestigua. Las varias casas de 
escritores que se visitan, como 
lugares en los que historia, cultura y 
biografía coinciden, son modos de 
textualizar esa idea de mu.seo 
casero, que une el carácter público 
y privado de la espacialización del 
recuerdo. "Casa tomada", por 
ejemplo, es la propia casa vuelta 
museo por la mirada del yo escritor 
y la de sus conocidos. "Misiones" es 
la visita a la casa de Horacio 
Quiroga. "Últimas palabras" es la 

visica ala casa deTrotsky, donde la 
guía, mediance la estrategia retórica 
de inventar el último parlamento 
del héroe, se vuelve cita viviente, 
cuerpo anónimo de la historia. El 
texto no censura la invención 
sino que la celebra. De este modo, 
despliega una postura ética de 
libertad citacional, que consiste 
en privilegiar al cuerpo y la 
palabra en su materialidad por 
sobre toda exigencia de 
rigurosidad histórica. 

Asimismo, el texto reflexiona 
éticamente sobre la memoria 
material del lenguaje: la elaboración 
de la coloquialidad, las palabras 
dichas u oídas, en que resuena la 
memoria sensorial, somete el 
cuerpo de la escricura a una 
dblarsiónde la nom13tiva ortográfica 
y de puntuación. En wcuras", por 
ejemplo, leemos: 

Era ima practica tan intlh'I como 
festiva porque Quintana hablaba 
basta por los codos y era divertido, a 
ver, boca abajo en fa cama, 

m 'hijita, no me llore que no va a 
sentir ,1ada, cuando pincha 
Quintaua no duele y sí sana, mtrá si 
yo voy a hacerte mal, así quietita 

querida, no ves que no te dolió y ya 
esta, pinchó Quintana, pinchó, y 
ahora a otra cosa, cbau, que se ua 
Quintana(2003: 13). 

Lejos de condenarla infracción 
a Ja norma del lenguaje, el texto 
festeja su efecto sonoro con humor. 
Las palabras, además, llevan marcas 
históricas y de clase: la degradada 
schnittlaucb, que aparece en las 
pesadillas de la madre con 
complejos de inferioridad cultural, 
se contrapone a la más prestigiosa 
ciboulette. La palabra es testigo de 
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la diferencia culrural entre la madre 
carente y la hija educada y, 
asimismo, es homenaje a la oralidad 
femenina en el apartado con ese 
nombre. "Homenaje" construye una 
enumeración que rompe toda 
jerarquía sintáctica, que se asienta 
en el ámbito íntimo de las mujeres 
para construir un desorden 
resistente. El cuerpo del lenguaje 
permite reconstruir un semido de 
comunidad-la niña, su madre y su 
tia-y es huella de una historicidad 
silenciada, legible en Jos nombres 
fechados de la moda: ''La 
E.xposición. IA SanMiguel de Elías 
Romero. IASaida. Los turcos de la 
calle Cabildo. Los saldos" (Molloy. 
2003, 21). 

Si hemos visto en qué sentido 
la casa y el lenguaje aparecen 
como formas materiales de una 
ética citacional y anti-jerárquica, 
que privilegia la materialidad de la 
reproducción anónima por sobre la 
jerarquía de la verdad histórica; 
falta pensar al cuerpo como espacio 
de cita, testigo del pasado y 
superficie de otredad del yo6• En 
"Schnittlauch", por ejemplo, 

leemos el rastro de la guerra como 
una sensación corporal: "los 
recuerdos de los años cuarenta, de 
los comienzos de los años cuarenta, 
me asaltan a veces con la fuerza de 
los miedos mal resuelms, esos que 
dejan una marca en el cuerpo" 
(Molloy, 2003, 23. El énfasis es 
mío.). El cuerpo también es el 
medio de percepción de la 
historicidad del presente: en 
"Atmosféricas", para hablar del 
atentado a las Torres Gemelas, se 
yuxtapone la idea de clima como 
tiempo atmosférico, con la 
temporalidad histórica; pero no hay 
intento de explicación ni reacción 
psicológica ~espontánea" del yo 
ante el acontecimiento ["No me 
refiero a que los acontecimientos 
del 11 me hayan hecho se mir frágil" 
(Molloy, 2003, 103)1. Lo que hay es 
traducción de la experiencia al 
paisaje íntimo: "como si e l ataque 
hubiera desordenado algo en mí de 
manera mucho más profunda" aoc. 
cit). El horror distorsiona la 
percepción del mundo hasta tal 
punto que abre las puertas al regiscro 
fantástico: "quedó suspendido el 

Judith Butler en Bodies 1ba1 mauer 0 993) plantea Ja idea de cuerpo citacional 

cuando da cuenta de su idea de género: "El 'sexo' es asumido del mismo modo 

que se cita una ley• (pág. 14) o la construcción del sexo es ~un proceso de 

reiteración por el rual el sujeto y el acto aparecen" (pig. 9). Su idea de reiteración 

por la cual se actualiza una fuerz¡¡ que trasciende la voluntad individual, 

volviéndose cita de la discursividad propiameme dicha, resulta útil para entender 

lo que propone Varia fmagil'laci611. 

Esta idea de la memoria como historicidad ubicada espacialmente en las 

p:ilabras, en el cuerpo y en las casas, es trabajada por Waller Benjamin en 

bifancia er1 Berlín bacia 1900. Benjamin también r.islrea la memorio1 de h1 

infancia en los nombres de lugares de vacaciones familiares y si1ios en la ciudad. 

Alli, l<1s casas aparecen como lugares de relevancia, como la de la abuela en 

"Blumeshof 12". El narr.idor la descubre saboreando cada obje10 como si se 

tratara de un museo de la infancia. 

clima, en un buen tiempo 
inamovible" (loe. cit.), "Las plantas 
empezaron a brotar como si 
comenzara la primavera" Ooc. cít.). 
El cuerpo individual se politiza, 
volviéndose testigo de la historia, 
indiscernible del cuerpo colectivo, 
atmosférico o natural: es la huella 
del cuerpo Jo que da cuenta, en 
forma cifrada, del dolor de los otros. 
En la última escena, aparece un yo 
frágil, desorientado por sus propias 
percepciones, perdido en la 
intersección del espacio y el tiempo: 

El ladrido desolado de rm perro que 
me llega desde el fondo de Ja 
manzana, que es el de aquel perro 
de la casa de/fondo, en OlitXJS, que 
ladraba de tarde en tarde cuando 
teníafn'o. Estoy en Buenos Afr-es, me 
digo, estoy en casa de mis padres. 
No, no me he ido"(2003: 105). 

Los rres espacios de la memoria 
que aparecen en el texto --casa, 
lenguaje y cuerpo-dan cuenta de 
la imposibilidad de pensar al yo 
desl igado de un contexto histórico 
que lo tr.t.Sciende7 

• Como dice Judith 



Butler en Giving an account o/ 
onese/f. el yo se constituye en la 
deslX)sesión misma que le infringen 
las condiciones sociales de su 
emergencia. La exposición de la 
singularidad, que proviene jus­
tamente de la corporalidad de Ja 
existencia, es lo que, al poder ser 
reiterado infinitamente, "constituye 
una condición colectiva, caracte­
rizándonos por igual a todos, no 
sólo reinstalando el "nosotros" sino 
también estableciendo una estruc­
tura de sustituibilidad en el corazón 
de la singularidad" (Butler, 2005: 
35). El cuerpo singular, entonces, 
en la desnudez y en la orfandad en 
que Jo expone la escena final de 
Van·a imaginación, traza una 
colectividad, un lazo comunitario , 
sólo en tanto y en ruantose muestra 
en coda su vulnerabilidad. 
Pasaremos entonces a analizar el 
otro cuerpo vulnerable en el texto: 
el cuerpo de la madre. 

ID. Homenajes de género 

Como ya habíamos adelantado, 
nos interesa explorar el caso de 
Varia imaginación como escritura 

de sí, que surge ante el dolor de 
otro. Más específicamente, se puede 
leer alli una reflexión sobre lo 
femenino, pensándolo, no en un 
sentido esencialista o puramente 
temático sino como marca de una 
herencia o una genealogía que 
interpela acerca de cómo hablar del 
vínculo con la madre. Se trata de 
una reformulación en clave 
simbólica, fuertemente poética, de 
un debate político que históri­
camente ha atravesado la teoría de 
género: ¿cómo es que las hijas 
pueden dar cuenta de Ja experiencia 
de las madres, de su exclusión del 
orden simbólico? ¿En qué medida el 
ser-mujer hoy se halla determinado 
por el legado de carencia de las 
mujeres en el pasado? El modo en 
que el texto responde es poniendo 
a la madre en el lugar más radical de 
otredad, ante el cual e l yo se 
interpela. La madre, como dice 
Butler, es el espejo y, sin embargo, 
es el recién llegado eterno, al que 
se le pregunta una y otra vez: ¿quién 
eres?, ¿mi espejo?, ,yo mismo?8 

En Varia imaginación, el 
disrurso moral de la madre pone en 
evidencia en qué sentido el sujeto 
surge de una negociación con Ja 

nonna de género: la madrees agente 
reproductor de la norma que 
enuncia y al mismo tiempo víctima 
de su sujeción. Su voz es fuente de 
juicio moral de las conductas de los 
personajes: en "Casa tomada", tiene 
un "régimen de detención de 
pelotas", en "Enfermedad" enuncia 
la ley del cáncer, en "Pariente" 
dictamina la identidad del primo 
"peronista porque es nazi", en "San 
Nicolásn reprime la pedofiliadel OJra, 
siempre con ese "tono ITflancólico 
y resignado que caracteriza la doxa 
argentina". Y en "Schnittlauch~, la 
ambivalencia de sus juicios hacia su 
amiga Berta, devela sus prejuicios 
morales y represiones: 

Nunca entendí la amistad entre mi 
madre y Berta, de quien decía, 
además de que era probablemente 
judía y nazi por alianza, que le 
gustaba demasiado divertirse y que 
El Alemán f. . .] no se enteraba de 
nada. Pienso ahora que tanta 
e:x:tranjeria, por contradictoria no 
menos reprehensible-lo judío, lo 
nazi, el adulterio- configuraban 
para mi madre una zona oscura, a 
la vez atractiva y repelente, donde 
esa amistad florecía (2003: 26). 

8 Si pensamos al texto como homenaje a lo materno, es interesante tener en cuenta 

lo que dice Paul de Man en su lectura de Wordswonh: representar a los mue11os 

hablando. la imagen de la prosopopeya, puede generar que "los vivos se queden 

mudos, helados en su propia muerte" 0991 , 117). En cambio, cuando los 

sobrevivien1es se dirigen al otro p;1ra dar cuenta de si y de su dolor, 1;;1 imagen 

del apóstrofe, la palabra puede provocar la conciencia viva de 'Ja mortalidad. En 

es1e sentido, es interesante ver que Varia imaginactó11 evita toda invocación de 

la voz de los muertos. En su lugar, escenifica en fonna poética la conciencia 

dolorosa de la mo11alidad en el yo y el propio cuerpo: me sorprendí pensarido 

e11 mtmadre, mi padre, mi tia, mlbennana: 1odosm11ertos. /. . ./S11e1ios(orecuerdos) 

de 1011os de IJOZ, de expresiones enterradas en mi memoria. de imágenes sueltas, 

desconectadas, en ge11eral fefices ... (2003: 104. El deswcado es mío). 
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La madre es parodiada por sus 
pretensiones de elitismo cultural, 
que esconden la carencia de 
instrucción y de culrura, "no hablaba 
inglés y no se sentía demasiado 
cómoda en esos acontecimientos 
donde la comunidad británica se 
lucía atits braveandcbeeeful besf 
(Molloy, 2003, 23). Aparece 
entonces como una niña, falible, 
necesitada del saber-lingüístico y 
cultural-y Ja protección de la hija, 
con más educación y con más 
mundo. En "Ceremonias del 
Imperio", la madre, con "celo de 
conversa" trata de cumplir lo que 
ella cree, es nonna cultural inglesa, 
pero se equivoca. La hija oficia de 
traductora y, desde su destreza 
lingüística, advierte la infracción. Es 
aquí donde el texto desnuda la 
deuda de la propia escritura, con la 

carencia de una educación cultural 
prestigiosa de la madre9: dado que 
esa carencia materna, leída a 
contrapelo, devela un deseo 
incumplido, posibilita la relación 
con las letras del yo presente. Como 
hemos dicho, se estudia lenguas 
para remediar el monolingüismo 
materno y, del mismo modo, se 
accede a la literatura francesa por 
amor a una maestra anónima. Es 
interesante notar que las figuras 
femeninas del texto yuxtaponen 
saberyamor, son al mismo tiempo 
maestras y amantes. Y es que en el 
campo de la sexualidad, el dibujo 
se repite. 

La estructura conflictiva de la 
relación entre la sexualidad de Ja 
madre y Ja de la hija, marca una 
dinámica paralela que hemos 
analizado anteriormente. La 

Es interesante relacionar esto con las reflexiones de Sigmund Freud, en "Novela 

familiat". Allí plantea que las ficciones familiares, en que el hijo se inventa p<idres 

grandiosos y aristocráticos, provienen de un deseo nosuílgico por volver a la et¡¡pa 

en que eran sobrevaluados como héroes todopoderosos: "la imaginación del niño 

inicia el proceso de liberación de sus padres, de quienes tiene ahora una opinión 

negativa, para reemplazarlos por otros, los cuales, por regla general, son e.le m:\s 

a!to nivel social" (1974: 239), "Si examinamos en c.leralle esras obras de ficción 

L .. ] novelas imaginativas, encontramos que estos padres nuevos aristocráticos 

es!J;n equipados con atnbutos que derivan directamente de recuerdos reales de 

los humildes padres verdaderos". En Varia imagi11aci6n, si bien no hay reemplazo 

de la madre por otra más distinguida o aristocr.ítica, sí hay un tono de burla ante 

el desfasaje enlre sus propias pretensiones de distinción cultur.il y la realidad. 
10 Maria Torok, en su anicu!o "The meaning of penis envy in women" (1994), an<1liza 

1.3 sexualidad femenina como determinada, en lugar de por la envidia del pene, 

por la represión de la masturbación, prohibición sexual que impone la madre de 

tocio conracto libidin<1J autoerótico. El deseo sexual in.satisfecho de la madre, su 

sujeción a la norma que reprime la sexualidOJd en la mujer, se 1raduciria en la 

educación de la hija, con lo que la relación 1113dre-hija se volvería perpetuador.1 

de la dependencia (Del mismo moclo, la hija teme la liber.ición sexual de l.i madre 

porque no quiere perder la exclusividad de su atención). Todos estos elementos, 

según Torok, conducen a una relación de mutua inhibición, celos y agresión 
madre-hija. 

represión del deseo sexual por parte 
de la madre se contrapone a la 
libertad de la hija para pensarse 
como sujeto de goce'º. "Varia 
imaginación", fragmento que da 
título al libro, narra ese conflicto 
moral. Implícitamente, la madre 
reprueba la conducta de la hija 
"suelta" con el dinero y con la 
sexualidad y, por lo tanto, "suelta" 
con el deseo. Lo censurado es 
cubierto enconces, con el velo de la 
fantasía: "Ella suplía lo no contado 
con la imaginación, y se preo­
cupaba" (Molloy, 2003, 61). La 
madre, atemorizada porque no 
puede distinguir si la voz del amigo 
"es hombre o mujern, se resiste a 
aceptar una diferencia que le resulca 
dolorosa: "Mi madre me preguntaba 
muy de vez en cuando por ese 
amante imaginario. Creo que 



reconocia el artificio pero, al mismo 
tiempo, necesitaba creer en él" 
(Molloy, 20030 62). La hija, a su vez, 
inventa para sí una identidad 
normalizada, heterosexual, que 
satisface la exigencia materna: es 
un pastiche de referencias culturales 
y literarias, a modo de treta del 
débil. Desde el principio, la 
operación del enmascaramiento es 
utilizada de ambos lados: no hay un 
afuera de la máscara. Pero incluso 
cuando se descubre la verdad, 
cuando el disfraz cae, no hay 
develarrtiento sino apertura de un 
diálogo por el que la madre 
comienza a participar de la ficción 
sexual que es la vida de la hija: 
u Divorciada, le dije y entonces dijo, 
con rano de desaprobación, me la 
imagino con pelo rubio: teñido, 
agregó luego de una pausa" (Molloy, 
2003: 62). La libertad narrativa de 
agregarrelam, aunque lo haga con 
"tono de desaprobación", implica 
una aceptación: madre e hija 
conrribuyen finalmente a una misma 
estructura narrativa. 

Ahora bien, es necesario a clarar 
que el tono en que se enuncia la 
deuda con lo materno es paródico: 
se permite una risa sutil que 
desenmascara la mueca trágica. Es 
el humor !oque provoca la caída de 
la máscara y pone en evidencia su 
citacionalidad: no sólo Ja madre es 
cita de una norma que la precede 
sino que, los gestos p ropios, 
tampoco son enteramente propios, 
parece decir el texto. En "Gestos", 
por ejemplo, e l yo se descubre 
citando la corporalidad de la madre: 
en el cuerpo se cifra la deuda con 
el otro. Por otro lado, en "Levantar 
la casa", la madre aparece, como 
en otros momentos, en "pose 

trágica". Pero, esta vez, se trata de 
una cita: 

Al dejar la casa para ir a su nuevo 
apanamento, mi madre, con cara 
perfectamente inexpresiria, pasó la 
mano por el vano de una puerta, 
apretó una palma contra una pared, 
rozó lentamente con los dedos un 
picaporte. Estaba despidiéndose . .lfe 
llevó un tiempo darme cuenta de que 
repetía una escena de unfilm de 
Greta Garbo; mi madre, acaso sin 
saberlo, estaba citando. El hecho no 
disminuye la sinceridad del gesto. 
Antes bien la confirma (2003: 85). 

Como hemos dicho más aniba, 
es necesario hablar de una ética 
citacional que propone no descreer 
de Jo repetido, lo paródico, lo que 
se descubre cita o plagio. Sepá­
monos citas: aceptemos nuestra 
singularidad, pero también 
reconozcámonos plagiarios. Nues­
tros cuerpos, nuestro tiempo, las 
lecturas que hacemos y las lenguas 
que sabemos, son repeticiones 
singulares de otras que quizás 
desconocemos. Ese no poder 
controlar ser cita, ser parte de otro, 
es lo que transforma el relato de 
uno mismo en homenaje. 

Sin embargo, el homenaje que 
propone Variaimaginaciónreside, 
sobr~ todo, en que el otro emerge 
en su singularidad: "un tú que es 
verdaderamente otro en su unicidad 
y diferencia. No importa cuán similar 
seas o consonante, dice esta ética, 
tu historia nunca es mi historia" 
(Butler, 2005: 34). El sufrimiento 
de la madre adquiere entonces, 
sentido radical, no por ser compar­
tido sino porque es, justamente, el 
elemento que la singulariza. En 

"Hija del rigor", por ejemplo, Ja 
madre se infantiliza a causa del 
dolor y construye el recuerdo 
imaginario de haber pasado hambre 
en la infancia. Una vez más, el yo 
no descarta la invención para 
restituir una verdad fáaica sino que 
la lee como codificación incons­
ciente del dolor: "Estoy pasando 
hambre, me estaba diciendo, y no 
hay alimento que me sacie" (pág. 
94). Si es capaz de sostener la 
mirada ante la evidencia de ta 
vulnerabilidad de la propia madre, 
es porque la reconoce como 
verdaderamente otro, un otro 
doliente que interpela en forma 
ética y da lugar al relato 

Para concluir, quisiéramos 
volver a Ja pregunta: ¿Para qué 
hablar de uno mismo y por qué? 
¿Quién escucha y justifica el relato 
de sí? Varia imaginación podria 
llevamos a pensar que la relevancia 
del relato de sí mismo está dada, 
exclusivamente, porque habla a 
través de dos ausencias, de dos 
sujetos imposibles de asir: una es la 
irreductibilidad del sí mismo en el 
pasado y Ja otra es la del tú al que 
se dirige. Y, sin embargo, allí se 
puede leer mucho más que 
fantasmas: se trata de rastros, huellas 
materiales del pasado en el cuerpo 
y su dolor. El texto es, quizás, un 
homenaje a esos accidentes, a esas 
citas o devaneos imaginarios que 
constituyen la memoria del pasado. 
Pero, sobre todo, Varia imagina­
ción debe leerse como una res­
puesta bella y consistente a la 
pregunta ética sobre la narración 
de sí: cuento mi historia para 
recordar mis límites, mi ser en 
deuda, ser-fragmento , mi propia 
liminalidad. 
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Sujeto y 11arración: 
algunos recorridos en la Utopía Copi• 

Alicia Montes•• 

RfsUMEN 

Este trabajo aOOrda el esrudio de la narrativa de Copi, concibiéndola 
como una operación utópica de resistencia contra aquellos discursos y 
prácticas instirucionales y sociales, que pretende hacer del hombre un 
suieto nonnalizado, controlable y previsible. En este sentido, la hibridez y 
la inestabilidad de su escritura se levantan contra los rela1os que 
construyen una identidad única y centrada, y las estrategias de 
textualizacíón, que los organizan sujelándolos a la coherencia del género, 
tanto textual como sexual. Por ello, constiruye un sistema literario, con la 
forma híbrida de la autoficción, que se construye y deconslt\.lye, con 
desenfadado geslO camp y estética neobarroca como un dispositivo de 
fuga y de evasión a texto control y a toda ley del lugar o de lo propio, 
que avale y establezca en el territorio de la escritura, la pertinencia de 
categoñas binarias reductoras de lo plural. 

Palabras clave: Contra.discurso, sujeto, autofkción, tr.i.nsgenericidad, camp, 
neobarroco 

ABrn<Acr 

This work brings up a study oí Copi narrative as a utopic operation of 
resistance against ali social and institutional practices and speeches that 
pretend to consider man as a predictable and controllable subject In thiS 
sense, the instability and hybridisim oí his writing emerge against ali 
statements (that construct a focused and unique identity), and all kind of 
strategies of textualization lhat organize them by submiting to the 
coherence of bolh textual and sexual genre. So lhiS writing sets up a 
literary system that •constructs• and ·c1econstructs• by itself with Lhe 
hybrid fonn oí autofictio:-i, with an unconventianal ªcamp• scyle and 
neobarroque esthetic, as evasion and escape device to all control and law 
that set up and support the pertinence of binary categories that reduce lhe 
pluraliry in the writing terri tory. 
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Introducción: 
entre la exhibición y el 
escamoteo 

En Genealogía de la mora~ 
Friedrich Nietzsche sostiene que 
todo el trabajo de Ja sociedad ha 
estado puesto en hacer del hombre 
un sujeto calculable, es decir, 
uniforme, igual a otro en iguales 
circunstancias, regular. Por esta 
razón, y a lo largo de la historia, 
invirtió un enorme esfuerzo, que 
no evitó ni la violencia ni la crueldad, 
para crearen él una memoria, una 
marca indeleble que fuera aún más 
fuerte que la posibilidad del olvido. 
Esa fuerza activa y domina me sin la 
cual no puede haber felicidad, 
alegría, esperanza, orgullo y 
presente (2005, 95-100). 

Desde esta perspectiva en la 
que memoria, disciplinamiento y 
reificación están relacionados, se 
puede afirmar, entonces, que la 
narrativa de Copi está concebida 
como una operación de resistencia, 
una táctica, contra aquellos discursos 
y prácticas que pretenden hacer 
del hombre un sujeto normalizado, 
medible, previsible1

• De modo tal 
que la hibridez y la inestabilidad de 
su escritura, su carácter metafórico 
y metonímicol, se levantan contra 
los relatos que construyen una 
identidad única y centrada, y las 
estrategias de· textualización que 
los organizan, sujetándolos a la 
coherencia del género, tanto textual 
como sexual. Por eso, el suyo es un 
discurso de réplica o contradiscurso 
(Foucault,1996) ya que se en-

"Un 'sujeto', pues, es siempre producido por un orden social que organiza las 

'experiencias' de los individuos en un momento dado de la historia . (. .. } Un 

sujeto es siempre producido en y por la subordinación a un orden, a reglas, a 

nonnas, leyes .. . ( . .. ) Pero aún es mds cieno en el caso de los 'sujetos' a Jos que 

el orden social y sexual asigna un lugar 'inferiorizado', como ocurre con los 

homosexuales". Didier Eribon, Reflexiones sobre la cuestión ,gay, Barcelona, 

Anagrama , 1999, p.16. 

•Analizo la metáfora como estrategia de nominación, producto híbrido entre razón 

e imaginación, en la que destaco su car.icter creativo, cotidiano y perfonnativo 

y, su capacidad para reflejar la tensión enue identidad y diferencia, rompiendo 

con planteamientos sustanlivos de la 'identidad'. l. . .1Efectivamen1e, el es 

metafórico es simultáneamente no es y es como el oxímoron, metáfor.i rJdic-JI, 

que refleja la máxima tensión disponible en un sislema conceptual. De ahí su 

rndicalidad como herramienta deconsm1ctiva y gene'Jlógica, su potencialidad p;1.ra 

desvelar 'pumas ciegos' y fronter.i.s, y para elaborar estrategias de resistencia ." 
(Casado Aparicio,1999) 

~Lo que hemos llamado 'el armario' responde a una estrntegi;i de exclusión y 

reclusión impuesta desde fuer.i, que no nos la hemos invenc1do nosouos porque 

en absoluto nos diviene, como es de suponer. 

Hacer el amor en el armario es una experiencia muy poco satisfactoria. Uno se 

da muchos golpes, no hay luz, el aire se enrarece pronto. Hay eSC""JSO espacio para 

el deseo. El armario es una verdadera estrategia, una verdadera institución de 

cuentra en beligerancia con toda 
política identitaria esencialista, 
represiva y autoritaria. Su escritura 
pone en marcha un nomadismo 
que afuma el devenir y la posibilidad 
de forjarse a sí mismo, postura en la 
que puede leerse un acto de Libertad 
textual y sexual que se muestra en 
su carácter utópico como máxima 
negatividad ante lo dado (Eribon, 
¡999, 21). 

A través de sus ficciones, ajenas 
a la política del armario~. Copi se 
vuelve un oxímoron que juega a 
ser invisible, resbaladizo, travis­
tiéndose en la extrema y proli­
ferante exhibición de sus posibles. 
En este sentido, sus textos consti­
tuyen un capítulo más de la historia 
de las relaciones entre sexualidad, 
género y literatura, en la que Daniel 



BaJderston ha leído "insislencia y 
escamoteo, brillo y negación" 
(Balderston, 2004' 12). 

Ahora bien, este primer 
itinerario, por el territorio de las 
novelas y relatos de Copi, conduce 
necesariamente a la exploración de 
un sistema literario que se construye 
y deconstruye, con desenfadado 
gesto camp, como un dispositivo 
de fuga y de evasión a todo control 
y a loda ley del Jugar o de lo propio, 
que avale y establezca en el tenitorio 
de la escritura la pertinencia de 
categorías binarias reductoras de lo 
plural. En su textualidad muchas 
veces indecidible, los espacios de 
microlibertad• son e l resultado de 
prácticas subversivas sobre lo 
establecido y aceptado institu­
cionalmente, y aparecen como 
figuraciones subjetivas y narrativas 
intercambiables entre sí, vertigi­
nosamente inestables. Esto 
aproxima sus textos a las ficciones 
de identidad, en las que los tropos 
del yo se saben representaciones 
ficticias, pero no por ello carecen 

de poder ni de carácter subversivo. 
Si la identidad es una ficción, la 
experiencia no pu...:de ser punto de 
partida, ni objeto externo de la 
acción, sino que la acción genera 
sus propios cuasi-sujetos (Fuss, 
1989). 

Ahora bien, así como todo 
sistema literario supone una 
estética, en toda estética puede 
leerse una política de repre­
sentación. Este principio, permite 
señalar que la poética --o arte de 
hacer- del universo caótico y 
proliferante, en Copi se inscribe, 
tanto por su gesto antiauroricario 
como por su carácter carnavalesco, 
en Jo que propongo designar como 
autoficción neobarroca. 

El neobarroco, como ya lo 
señaló Néstor Perlongher (2004), 
es una estética que sirve para exhibir 
la rebelión contra toda forma 
cristalizada y muerta, en el plano 
de la literatura; contra todo sistema 
centrado en la acumulación 
capitalista, en lo social, y contra 
todo aparato represivo y de 

violencia institucional, en el plano 
político 

En cuanto a la autoficción, 
tomo la definición de Vincent 
Colonna (2004) que la considera 
una ~nebulosa de prácricas 
emparentadas"5 de alta hibridez 
genérica, en la que las figuras del 
sujeto y del autor, se arman, 
metamorfosean y desarticulan en 
un juego vertiginoso de relatos 
recurrentes y paradójicos. En el 
caso de Copi, estos elementos se 
organizan rizomáticamente, con la 
lógica heterogénea del derroche y 
del artificio neobarrocos. Por esto, 
su estrategia discursiva dominante 
está centrada en Jo imprevisto de la 
peripecia narrativa; en los juegos 
de espejos que se reproducen en 
todos los niveles narrativos a Ja 
manera de autosimilitudes, varia­
ciones y fugas. Esta combinatoria 
tiene que ver con una concepción 
del arte en la que se manifiesta la 
idea de lo fractal, de modo tal que 
finitoeinfinitosevuelvencategorías 
relativ-.is(,. 

represión, persecución, control, invisibilidad y conmin.ición al silencio: el anuario 

está pensado par.i. borr.unos de la sociedad rob~ndono.s la palabra y el acceso a 

ta vida püblica", en Paco Vid.i11c, AM1ARIO, La t•ida privada del bamasexual o 

el homosexual privado de 1•ida. ht1p://www.chudas.com.ar/ 

index.php?name-Ncws&filc-Jrticle&sid .. 449 

Texto originalmente publicado en el libro Humografí~. Llamas. rucardo y Vidane. 

Paco (2000). Madrid, Espasa Cal~. 
4 Uso aquí de modo diferencial las c:itegorias "lugar· y "espacio", wl como propone 

Michel De Certeau en la invención de lo cotidia110, Tomo J. 0996). Mé:idco, 

Universidad Iberoamericana. 
5 Crítico literJrio y escritor nacido en Argelia en I9S8, que a los veinte años se 

estableció en Francia para llevar a cabo esrudio.s de filosofia. Po.sterionnente, 

escribió una tesis novedosa sobre Juloflcdón, OOjo la direccion ele Gérard Genette 

en J'Ecole des Hautes Érudes en Sciences Sociales. 
6 Señalo el parentesco que existe entre este arte de hacer propio, de la narrntiva 

de Copi y d de los dibujos y grJOOdos de M.C. Escher, sin pretender profundiwr 

el análisis de sus vinculaciones, que son muchas. 
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Los deseos de un yo 
inestable: memoria, olvido, 
idcntida y escritura 

.. A ier, dljenmepensarunpoco: ¿era 
la misma yo cuando me levanté esta 

mañana7 Can, casi me parece 
recordar que me senlia un poco 

distln.ta. Pero si soy la misma, Ja 
pregunla que sigue es¿entonces 

qutén vengo a ser? ¡Ay, esa es lo gran 
Incógnita/" 

Alicia en el país de las mamV11las, 

Lewis Caroll 

En una primera aproximación 
al tema, parto de la ldea de que 
todo relato clásico que se organiza 
desde un personaje que dice "yo"7 

supone una historia de identidad 
esencialisca, es decir, la constitución 
de una subjetividad que se reconoce 
como una e igual a sí misma, a partir 
de un imaginario narrativo sostenido 
en las ideas de simHirud y 
continuidad. Sobre este valor 
identitario del relato, ha teorizado 
largamente Paul Ricoeur 0990: 
142). Este filósofo francés señala 
que una de las funciones de la 
crama narrativa es dar unidad a lo 
heterogéneo al crear, a través de 
sus estrategias, el efecto de 
permanencia ininterrumpida en el 
tiempo de un mismo sujeto, único 
modo de conjurar el peligro del 
cambio y la diferencia, propios de 
la existencia. 

La narrativa de Copi, por el 
contrario, se postula como un 
contrarrela.todeUientidadoficción 
de identidad al evitar a la 

cristalización de los personajes en 
una sola imagen. Constituye, así, 
subjetividades inestables y en 
incesante devenir a través del 
travestismo, las mutaciones y las 
paradojas. Por esto, sus textos no 
aceptan las imposiciones de una 
memoria que establezca límites a 
lo proliferante de su imaginario y 
de su escritura, o imponga una 
gramática narrativa regida única­
mente por el principio de la 
coherencia y la causalidad. En este 
sentido, las rupturas y quiebres del 
verosímil --características de El 
uruguayo (1973}-, constituyen 
un ejemplo claro de este dispositivo 
literario. Tod.a la novela puede leerse 
como una escritura contra la 
memoria, la lógica causal, la 
configuración de una imagen 
monolítica y unitaria del sujeto, el 
lenguaje comunicacional y las 
concepciones autoritarias y cerradas 
del género y de la sexualidad. 

En esta primera novela, Copi 
pone en juego una serie de recursos 
de escamoteo que tienen como 
objetivo central, convertir en no 
memorable e inasible al relato. Así, 

en su tejido mismo, se tcmatiza una 
tensión extrema entre recuerdo y 
olvido, escritura y lectura, que los 
anula en cuanto términos de una 
polaridad y los vuelve indecidibles. 
Y esto ocurre porque el propio 
texto se auroanula al exigir desde 
su propia estrategia la colaboración 
destructiva de un lector, que es al 
mismo tiempo su "narratario'' fic­
cional y como tal, en la desaparición 
del relato, desaparecería, impo-

Autobiogrnfia, diario íntimo, diario de viaje, novela de formación, novela 

picaresca, memorias, autoficción, novela ::iutobiogr.ífica. 

sibilitando Ja acción misma que se 
le reclama. De modo cal que !oda lo 
escriro se vuelve potencial nadería, 
cinta de Moebius que anula toda 
frontera definida entre Jo escribible 
y lo legible, lo que permanece y lo 
que se borra. 

Le estaré, pues, muyagradecidosi 
saca del bolsillo su eslllográfica y 
tacha, a medida que wya leyendo, 
todo lo que voy a escribir. Gracias a 
este simple artificio, al tt!nnino de la 
lectura le quedará en la memoria 
tan poco de este libro como a mi, 
puesto que como probab/emenle ya 
habrá sospechado, práclicamerue, 
no tengo memoria (El uruguayo, 

pág. 89). 

Si craclicionalmente, la escritura 
fija, da testimonio, es memorial, 
archivo o museo, de la historia que 
se decide conservar, esta novela 
explicita una serie de paradójicos 
deseos quedan pie a unenrramado 
textual vuelto contra sí mismo. 
Transmite sucesos que no se 
recuerdan, escribe en un idioma 
extrañado y postula un lector 
modelo que violente lo escrito, a 
través de una tachadura-palimpsesto 
que lo transfonne en algo secreto e 
ilegible, para luego anu lar la 
posibilidad de ese lector. Así, en un 
proceso imposible de producción, 
circulación y recepción, el texto, un 
verdadero oxímoron, propone su 
propia disolución pretendiéndose 
carta no enviada, hisroria no 
recordada, escriruratachada, lectur.i 
no realizada: "Maestro. Pelotudo. 



Sospecho que incluso va a tachar 
todos los insultos de esta carta antes 
de releerla. No le va a quedar nada 
de ella. [. .. ]Pelotudo. He tachado 
por mi mismo todo lo que sigue a la 
palabra Copi. No he encontrado mi 
lenguaje de ayer" (pág. 93). 

El tema del olvido de lo escrito 
se reitera con una variante 
interesante en El baile de las locas 
(1977). En su "Capítulo XII", el 
editor felicita a un dibujante y 
escritor lbmadoCopi poruna novela 
que este, narrador homodiegético, 
no recuerda haber escrito, ya que 
según expresa, ha estado sumer­
gido por varios días en una enonne 
pesadilla. Por otro lado, en reiteradas 
oportunidades este mismo perso­
naje establece un vínculo de 
simultaneidad ent re escritura 
compulsiva, bebida y marihuana8. 

En esta operación, abre pasajes en 
los que sueño, alucinación y escritura 
se autoimplican, ya que entran en 
la misma lógica de lo dionisíaco. 
Trance y enajenación en los que 
siempre queda un resto inaprensible 
que pone en marcha la dialéctica 
entre el olvido y la memoria. De 
modo tal que, en !a novela, la 
escritura de estas escenas de 
escritura sugiere una inestabilidad 
que lo abarca todo: 

El hecho de haber terminado la 
novela me anima, es como si me 
lmbiera despertado de una 

pesadilla. Me pregunto la impresión 
que me producird cuando tenga que 
corregir las pruebas 1.Podrá acaso el 
lector sospechar que olvido todo lo 
queescn'bo?(pág. 143). 

En este sentido, se borran 
también las distancias entre la 
escena de lectura que supone la 
ficción, y Ja lectura empírica, ya 
que es evidente que las estrategias 
narrativas producen en el lector 
u na creciente dificultad para recordar 
lo que pasó y lo sumergen en un 
ahora inquietante, en el que debe 
reconfigurar sus expectativas 
permanentemente, para poder 
seguir leyendo sin que una 
sensación de incoherencia lo frene 
a cada cambio abrupto de la 
peripecia narrativa De modo mi 
que, al expresar: ~El juego para ser 
divertido debe hacerse más 
complicado cada día" (pág. 115), el 
autorreferencial narrador de El 
uroguayo no hace otra cosa que 
explicitar la poética de Copi. 

Mienlras que la ley del 
verosímil, que rige el horizonte de 
todo género, se impone a través 
del control del avance textual , 
determinando límites a la escritura 
y haciendo que cada elección del 
escritor imponga una nueva 
restricción a lo que está por escribir, 
ya que cualquier quiebre pone en 
riesgo la coherencia de esa 
gramática narrativa; en Ja escritura 

de Copi, manda Ja ley del devenir 
polimorfo que desestabiliza el relato 
y lo pone en fuga. Esta pulsión 
nómade exaspera y lleva al límite 
las rupturas implícitas en lo que 
jacques Derrida 0980) denomina 
la ley del género y, también, la 
posibilidad de traicionar Ja tradición 
característica de Ja serie literaria, a 
través de las operaciones genéricas 
de inclusión, variación, oposición e 
hibridación. 

El sistema caótico de esta 
escritura trabaja en contra de la 
reificación del relato, de la 
imposición del estereotipo, del 
aburguesamiento de la historia y de 
toda figura de autoridad. Revela, a 
través del exceso y el derroche, 
una resistencia feroz a todo tipo de 
taxonomía o cristalización de las 
formas y Jos géneros literarios y 
sexuales. De modo tal que sus 
textos proponen pactos de lectura, 
que deben estar en constante 
reacomodamiento. Por eso, la 
volubilidad del texto no se restringe 
al género, en el nivel léxico también 
hay inestabilidad y transgresión 
debido al cruce de registros, de 
idiomas y a la creación de neo­
logismos y etimologías inusitadas, 
como así también al poder mágico 
que se Je otorga a las palabras: 

Si uno de ellos me viera escribir en 
este momento (para escribir me 
escondo) podrían inventar rtna 

Estableciendo una interes:tnte relación entre experiencia vivida y escritur.1, José 
TcherkJski 0998: 23) relat:1: Recuerdo que bace un mio y medio D1.1batli dict6 1111 

semi11ario sobre Copi y wvo la se111i/eza de im;itan"e a dos e11c11ewros. Co11tt! {. .. / 

qué vt de Copi: 1111a casa semideslniida, buteflas por el piso, 1111 tipo que /111nabt1 

ma1ib11a11a de la 110che a la mmiana, que se tomaba toda el i>ino pusiblc /. / 
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palabra con Ja que nombrar mi 
cuaderno, mi estilográfica y a mí 
mismo (digo podría, pero estoy 
se.guro de que lo baria) y esa 
palabra se convertiria 
automáticamente en un lugar que él 
ocupanO en el acto, dejá1idome, en 
ciertafonna,Juera" (El uruguayo, 
pág. 93). 

Esta misma inestabilidad, a la 
que acabo de hacer referencia, se 
reduplica en la construcción de los 
personajes cuyo género y función 
se transforman de un modo violento 
y desaforado. En este sentido, es 
posible ver en la mascarada y el 
juego con la reversibilidad, la 
expresión del principio constructivo 
de sus historias y de las identidades 
subjetivas y sexuales que el clisc.urso 
configura. Para los personajes que 
las habitan todo es posible, acelerado 
y violento: el cambio de identidad, 
de función, de apariencia, de 
condición sexual, incluso la muerte 
y la resucitación. Así, Marilyn, 
personaje de El baile de las locas, 
es ejemplar en esle sentido, pues 
en ella cobra materialidad la 
metáfora de la vida como simulacro. 
A Jo largo del relato, una palabra, su 
pseudónimoya que se trata de una 
falsa Marilyn, es lo único que da 
unidad a su incesante vocación 
transformista que se concreta en 
múltiples disfraces, máscaras, oficios, 
relaciones e identidades sexuales, 
que imposibilitan su estabilización 
en una determinada configuración 
para el lector: 

Ella l/e,ga _ Los cabeJlos teñidos de 
violeta, veslfdos de Inspiración 
gnega del mismo color muy 
drapeados, cinturones doi-ados en 
/onna de guirnaldas de laurel y 

sandalfas. Se pone coronas de flores 
sobre la cabeza, todo de nylon y se 
pasea por la noche en ácido por la 
terraza con una antorcha en la 
mano recitando La divina 
Comedia. /. .. }Esta muchacha 
ridícula mezcla las modas y los 
gustos, se fabrica un híbrido de 
Homero y pequeii.a judía del Bronx 

y se instala con decisión, quiere 
hacer creer a Pierre que le 
proporciona el ardor necesario para 
sostener su acción f .. .} Man'lyn 
completamente pasada le lee t1n texto 
de Krishna de rodillas ante él (pág. 
62). 

En el mundo posible de Copi, 
nada es nunca de una sola manera. 
Todo es ambiguo y mudable. Su 
discurso narrativo constituye series 
dinámicas de términos intercam­
biables: editor-escritor-autor-perso­
naje; escribir-alucinar-soñar-coger­
olvidar-matar; sádico-maso-quist.a­
víctima-victimario; hombre-mujer­
homosexual-transexual; pulsión de 
la escritura-imposibi lidad de Ja 
escritura; amor-odio; placer-dolor; 
pasado-presente; vida-muerte. 

Ahora bien, a pesar de Jos 
dispositivos de veladura, de la 
ambigüedad del género los 
personajes y las situaciones, lo 
legible no desaparece en Copi, 
sobrevive a manera de guiño pos­
vanguardista, en el uso de matrices 
de escritura reconocibles que se 
conectan con el gag visual, las 
escenas humorísticas con efeclo 
dominó, el dibujo animado y su 
mundo hiperbólico, los virajes 
bruscos, los efectismos, las anagnó­
risis y las amnesias del melodrama 
y, en general, la parodia-homenaje 
a la mayoría de los géneros de la 
cultura de masas. De ahí, el placer 

y Ja enorme diversión que propor­
cionan sus textos, a los que también 
se suman las relaciones intertex­
tuales con el humor payasesco del 
teatro del absurdo y el uso del 
espejo defonnante, característico 
del grotesco expresionista. 

Por esto, aun en su sucesión 
alocada, estas formas narrativas 
híbridas, donde alto y bajo se 
mezclan, establecen una compli­
cidad clara con el lector, siempre y 
cuando éste adopte los modos de 
lectura de un niño, y esté dispuesto 
a olvidar, a aceptarlo todo sin 
prejuicios y a disfrutar el juego del 
eterno presente que se le propone, 
sabiendo sin saber que el corte en. 
busca del significado, siempre 
inapropiado; en Copies letal(Aira, 
199L 30). 

No obstante esto, la narrativa 
de Copi se ubica también en la 
tradición de los ~biblioclastas", 

escritores que quiebran Ja estructura 
de las obras, perturban sus contratos 
lineales, enunciativos, paratexruales 
otipograficos(Colonna, 1989, 133-
4). Sus obras se aproximan, de este 
modo. a la condición del texto 
moderno (Barthes, 1974), abierto, 
que coquetea perversamente con 
la ilegibilidad y el hermetismo. Por 
esto, no sería descabellado pensar 
que e l trip de ácido es, en buena 
medida, uno de sus modelos 
narrativos y que como tal, se 
explicita en esta puesta en abismo 
de La vida es w1 tango 0 979): 

Silvano babia tomado ácido una 

sola vez con Arfe/te bacfa rres aiios 
en 11na época de amor perfecto que 
pasaran en Ibiza; su único recuerdo 
era el de fl na alienación 
inte,.minabledurante la cual uno se 
sentía 11n personaje después de otro a 



una velocidad vertiginosa pero sin 

poder volver a ser uno mismo (pág. 

106). 

El quiebre abrupto de la lógica 
que se da en la articulación de las 
secuencia narrativas, muchas veces 
de carácter onírico o cercanas al 
trance alucinatorio, pone en estado 
de pérdida la relación del discurso y 
con sus referentes, estableciendo 
un desequilibrio por su riqueza 
excedentaria. También se produce 
un efecto de inestabilidad debido a 
Ja ambigüedad del lugar de enun­
ciación que se establece: un yo hui­
dizoquedicellamarseCop~atraviesa 
todas las sexualidades, es escritor y 
dibujante,seolvidadeloqueesaibe, 
no está seguro de haberlo escrito, y 
solo sigue la ley perversa de su 
deseo: Ustednobaentendidonada 
de mi relato. Navidad llegará 
cuando yo Jo decida, esto es todo. 
(El urnguayo, pág. 115) 

En este sentido, resultan 
paradigmáticas las estrategias 
discursivas que se ponen en juego 
en ~virginia Wolf a encore frappé" 
(1983) ya que su entratramado 

narrativo, aun siendo más sencillo 
que el de otros textos, desestabiliza 
completamente los límites entre 
realidad y ficción. En efecto, como 
en los grabados de M.C. Escher, se 
establece una recursividad absoluta 
entre el mundo representado como 
realidad y el relato ficcional que en 
ese espacio se engendra, de modo 
tal que Ja diferencia entre ambos 
resulta imposible. 

Una serie de procedimientos 
narrativos característicos de la 
metalepsis y la puesta en abis­
mcl contribuyen a crear este juego 
fractal de espejos. En principio, 
uYirginia Wolf a encore frappé", 
nouvel/ea la que se acaba de hacer 
referencia, cierra la serie de siete 
textos y cinco dibujos cuyo título 
también es Virginia Wolfaencore 
frappé. Para reforzar el efecto, el 
relato comienza in media res con 
un narrador innominado, escritor, 
dibujante y representación in figura 
de Copi -firma de autor incluida 
en los paratextos-, que señala 
estar irritado por la insistencia de su 
editor, sobre la cantidad de 
nouvel/es, siete, que deben integrar 

la colección que riene que 
entregarle para publicar en lo 
inmediato. Reflexiona acerca de lo 
breves que son esos textos y de la 
necesidad de rellenar la obra con 
dibujos de otra época, que ampliará 
para que ocupen una página encera, 
tal como ocurre efectivamente con 
el conjunto de norwelles en que 
esta historia se encuentra. Para 
aumentare! efecto de circularidad 
se señala que los sucesos narrados 
transcurren en julio de 1983 de 
modo de duplicar con ello la fecha 
que figura al final del relato: julio de 
1983. 

En el desarrollo de la acción, 
donde se parodia el policial clásico 
de cuarto cerrado, la novela negra y 
el tbn"/Jer, el juego de corres­
pondencias y las puestas en abismo, 
se suceden al mismo tiempo que lo 
equívocos y las ambigüedades en 
cuan roa los hechos que ocurren, la 
identidad sexual (heterosexual, 
travesti, lesbiana, gay) y los roles de 
los personajes (asesino-detective­
escritor-editor-victima~victimario)1º. 

Numerosos hilos quedan en 
suspenso en el tejido textual debido 

9 l3 metalepsis y la puesta e11 abismo son procedimientos emparen1ados pero no 

idénticos y por eso no hay que asociar mecánicamente una forma a una función, 

un procedimiento a un efecto artístico. l3 metalepsis espejea la figura del aulor 

en el texto, jugando con su nombre y su prosopopeya; la puesta en abismo, 

encastra un tex10 en otro texto, jueg;.1 con las duplicaciones de la obra, e incluso 

puede sugerir la idea de cajas chinas infinillls: en la obra se representa a la obrJ. 

(Colonna, 2004). 

El des::irrollo de la acción propiamente dicha comienza cuando escritor y editor, 

que dice que aquél es para él en tanto autor su "Virginia Wolr, se encuentr.1.n 

en un bar de homosexuales. Allí el mencionado editor insiste en la necesidad de 

que escriba pronto la obra que le prome1ió y lo alienta diciéodole que cualquier 

idea sirve para escribir una norwelle (pág. 99). incluso le sugiere que puede 

comenzar por la historia de un editor y un autor que se encuentrJn en una boite, 

tal como en ese momento est;i sucediendo. l3 narr::1ción continú:i con una serie 
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a su final abierto y a la inestabilidad 
de la trama. La coherencia narrativa 
exhibe quiebres deliberados que 
dejan abiertas una serie de 
preguntas que, por supuesto, Copi 
no se inquieta en contestar: ¿quién 
escribió finalmente la nouve//e, el 
e5CTitoro el editor?, ¿lo que sucedió, 
ocurrió realmente o es solo una 
puesta en escena del editor que 
quería poner en acto una historia 
narrable?, ¿el editor es el asesino?, 
¿las lesbianas, que ametrallan a todos 
los homosexuales, eran hombres 
travestidos y/o terroristas cubanos? 
En síntesis: movimiento browniano 
en el que se exaspera la peripecia 
típica del melodrama folletinesco; 
parodia de géneros y autoparodia; 
borramiento de límites entre los 

planos de la ficción que afectan 
también la referencialidad; 
ambigüedad en la construcción de 
los personajes que tiene papeles 
intercambiables; autosimilirud fraaal 
con variaciones; recursividad de 
cinta de Moebius que anula todo 
sentido unívoco. De modo tal que 
se puede leer la historia como una 
metáfora de la paradoja de 
Epiménide, ese cretense que no 
podía decir la verdad y que decía la 
verdad cuando manifestaba que 
mentía, pero al que no se le podía 
creer porque era un mentiroso. 

Si poner en texto una historia 
es establecer su coherencia interna 
o verosímil, de acuerdo a una 
determinada lógica genérica para 
establecer un pacto de escritura y, 

de sucesos donde los detectives, el asesino, el editor, el escritor se confunden. 

Los hechos se suceden de manera vertiginosa.: editor y escritor quieren irse del 

local y encuentran la puerta cerrada; van, entonces, en busca del portero y se 

separan para encontrarlo, pero en el medio el editor aparece en el baño con un 

cuchillo en la mano y el barman del lugar acuchillado. Una loca esquimal cree 

que ellos lo asesinaron y grita, aparecen otros homosexuales que abandonan la 

orgía de Ja que participaban en "la caja negra& de la boite y, para protegerse de 

ellos, los encierran allí. En ese cuarto oscuro y cerrado, los dos sospechosos 

descubren un impermeable bai'lado en sangre y comienzan a bara¡ar hipótesis para 

descubrir al culpable. Mientras tanto, la loca que los denunció es encadenada, 

arrastrada y degollada por los otros homosexuales; el editor confies;1 que conocía 

al barman porque este lo chan1ajeaba amenazándolo con dar a conocer que él 

había asesinado a un barman a los IS años, sin embargo dice ser inocente con 

respecto al acrual asesinato. Enseguida, llega un grupo de lesbianas o travestis, 

con conexiones en Cuba. Tienen sobre sus cuerpos impermeables y sobre el 

~tro antifaces con plumas. Ametrnllan a todo el mundo, menos a editor y escritor 

que siguen encerrados. Luego, éstos huyen de allí y van a comM algo a otro bar. 

En este lugar, el editor dice enigmálic~menie que debió elegir emre el barnum 

o su editorial y le propone escnbir entre los dos, y en \:i cárcel, una no11velle sobre 

estos sucesos. El escritor se niega a ser su cómplice y acto seguido intercambi:in 

rosas, que Je compran a una gitana, haciendo planes par.1 1r a una piscina y 

levan1arse temprano para ~droguer les enfants des 111és de la vleillt!' (pág. 92). El 

texto concluye con ambos caminando cada uno con una rosa en la orej<l. Los 

sucesos, según cuenta el narrador al comienzo del relato, se habían producido a 

principios de julio. Al final del relato ap:uece una fecha: Mj11il/et 83" 

también, de lectura, es evidente 
que lo que pennite avanzar la na­
rración en Copi, no es este principio. 
Su universo está ligado a una lógica 
otra que no es la del relato clásico. 
Aira apunta, en este sentido: 

El relato reemplaza esta sucesión 
!temporal) por otra, por una 
intrigante e inverosímil sucesión no­
causa/. Si imaginamos un numdo 
como el de Hume, en el que si arrojo 
un jarrón contra la pared, ye/jarrón 
se rompe, no hay ninguna relación 
necesaria entre un hecho y otro, sino 
u na pura sucesióri de espectáculos 
inconexos, que podría darse al revés, 

y sólo esta repetición para crear la 
ilusión de causa, estamos en(. .. / el 
mundo de Copi (1991: 18). 



Su universo narrativo responde 
al deseo de imaginar escenas y 
yuxtaponerlassimplementeporque 
así se quiere; posntla una utopía en 
Jaque Ja libertad de devenir lo que 
se quiera y de escribirlo no tiene 
limites11

• Los relatos son la resultante 
de un inagotable, afirmativo y 
dinámico únpetu dionisíaco, en una 
palabra, una expresión de la vida 
en sus infinitos y proliferantes 
mundos posibles. En este sentido, 
si se considera la potencia de la 
combinatoria narrativa de Copien 
términos de frecuencia, tal como 
puede hacerse con las composi· 
cienes musicales, es posible decir 
que su espectro es rosa. Esto es, un 
tipo de escritura que está a mitad 
de camino entre lo impredecible 
del azar y Jo inferible, a partir del 
contexto discursivo de cada texto y 
las remisiones intertextuales a Ja 
serie literaria. No es o tra la 
característica que tiene el arte en 
músicos como johann Sebastian 
Bach, Milton Babbitt y Scotcjoplin, 
que trabajan con la tensión entre 
innovación y tradición, al igual que 
Copi12. 

El sujeto tránsfuga o de cómo 
se cruzan autoficcióo y 
neo barroco 

"Un emboitement de secrets se proflle: 
réunion defonnes troubles, créespar 

un écrivain tnsaisissable, { ... ), la 
fabula/ion desoiserrouveliéea un 

mouvementdepenséelui·meme 
obscur, dif{icile a cerner dans son 
contenu, indécis da ns l'identité de 

ses acteurs et peut..étre crée de toutes 
pi&espara un amateur de 

simulacres". 
Vincent Colonna 

En la historia de la fotografía, 
uno de los primeros testimonios 
que se conservan es, al mismo 
tiempo, una autoficción. En esa 
foto, Hippolytte Bayard hace una 
puesta en escena de sí mismo 
usando la técnica renacemista 
denominada infigura13. Su famoso 
"Autoportrait en No)"!' (1840) lo 
muestra casi desnudo, rodeado de 
undrapeado,yconsuruerpoblanco 
apoyado sobre el respaldo de una 
silla. El rostro está como adormecido 
y un sombrero de ala ancha se 

ubica a la izquierda. Se sabe que 
esta fotografía se gestó como 
protesta por la falta de recono­
cimiento oficiaJ para su técnica de 
fijar imágenes, que él consideraba 
superiora la de Daguerre. Por eso, 
armó un juego de representaciones 
en el que quien mira, construye la 
escena representada y decide la 
disposición de sus elementos, se 
incluye en lo mirado produciendo 
un efecto de ruptura de límites. 

La idea rectora de este tipo de 
dispositivo es proclamar la 
reversibilidad existente entre la 
ficción y la realidad, de modo taJ 
que yo puede ser otro y el otro 
puede ser yo (Colonna, 2004: 120) 
Una estrategia narrativa que tiene 
nombre y sobre la que Gérard 
Genetce (2004), director de la tesis 
doctoral del crítico argelino, ha 
teorizado largamente: fa metalepsis. 
Figura que en Copi, se combina con 
Ja puesta en abismo, desde el 
momento en que los juegos de 
cajas chinas, correspondientes a esta 
última figurJ., se vuelven en el 
cuerpo textual, metáforas de las 
estrategias de mitologización de las 

11 Sería in1eresame ver, hasl:I qué punto, el universo liter.irio de Copi puede ser 

explicado en tém1inos matemáticos como un sis1ema caótico en el que aparecen 

las autosimilitudes, propias de los fr.icl:lles. Un mundo que mir.ido con diveTS:l 

escala, presenta irregularidades regulares 

"Debido a que la música que tiene un espectro rosa es amosimilar, tiene eslructurd 

parecida en diferentes escalas de frecuencias. Lo que ocurre en una e.scdla de 

frecuencia debe ocurrir en otr.is", Elizer Braun 0 996: 90) /1 "Una de las 

carac1erísticas de un fractal es que conserva la misma fonna si se le ve en distintas 

ese.alas. [ ... J Esta c.m1e1erística de los fr:.1ctales se llam:i :.iuto..;imilitud" (Br.iun: 34). 
13 Oisfrdzado. enmasc:irndo en algún person:ije menor de un cuadro. 
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figuras de autor, características de la 
primera. 

Vincem Colonna (1889' 76-7) 
usa la referencia al ''.A utoportrait 
enNoyé"para poner el acento en la 
forma híbrida de representación de 
sí mismo que usó el fotógrafo, al no 
elegir un autorretrato más realista, 
ni elaborar una ficción que se 
disociara en mayor medida de su 
identidad. La categoría que 
encuentra para designar el uso de 
este procedimiento de represen­
tación es la de autoficción, que 
considera anterior al denominado 
autorretrato propiamente dicho. 

En este sentido, ve en este 
hecho una reproducción de lo que 
se dio antes en el campo de la 
literatura y fecha la emergencia de 
la autoficción en la obra de Luciano 
de Samosata, un escritor de origen 
sirio perteneciente al Imperio 
Romano (siglos 1 y u, MarcoAurelio). 
De modo tal que, para CoJonna, Ja 
ficción de sí sería una fonna artistica 
de existencia bastante anterior a su 

definición y uso, en Ja posmo­
dernidad por parte de Serge 
Doubrovsky (FiJs: 1977)'~. justa­
mente, una de las tesis más impor­
tantes del libro de Colonna es que, 
la autoficción, no es el producto de 
la subjetividad moderna, ni la 
resultante de la crisis posmoderna 
del sujeto, ni del psicoanálisis, ni de 
la recomposición de las relaciones 
entre público y privado, sino de 
una fuerza mucho más antigua y 
revulsiva que se tiene que ver con 
una pulsión arcaica del discurso. 

Las referencias a la autoficción 
Je sirven al escritor argelino para 
definir las características de esta 
categoría artística inestable, en Ja 
que observan tres posibilidades, 
presentes ya en Luc iano de 
Samosata: la autojicción biográfica, 
la autoficción especular y la 
autoficciónfantástica1~. Concep­
ciones de la escritura relacionadas 
entre sí, que se diferencian por las 
modalidades que asume en cada 
una de ellas la representación de Ja 

l-4 Doubrovsky, en la contratapa de ffls, aclara que el género de su novela es 

a111oficci6n, pero usa este término metafórie<1mente ya qt.:e Ja pal:ibra le sirve en 

realidad, para reunir y dar sentido a los usos ficcionllles rechazados, olvidados o 

incomprendidos de la literatura. Este neologismo desplaza Ja a1.ención al elemento 

ficcional por sobre el autobiográfico, sin embargo el texto es apenas solo un islote 

de la fabulación de sí mismo y tiende a enn13sc.arar un archipiélago más complejo 
y neo (Colonna, 2004). 

15 En su trabajo sobre la autoficción, Colonna seña)¡¡ que esta mitomanía literaria, 

surgida en el movimiento de la segunda sofis1ica, deviene un instrumento de 

leciura prodigioso, tanto en lo macroscópico como en lo microscópico ya que 

permite considerar fenómenos de escritura aparentemente marginales, no ligados 

a la idea de interioridad y que penniten, incluso, el uso de Ja tercera persona. 

Así, en otro de los apartados señala que tal como ya se manifiesta en Luciano de 

Samosata, no es una forma simple sino un agenci;imiento complejo que supone 

tres estilos de autofobulación de sí: la especular, donde la figura del autor ap;trece 

i11 fig11ra, camuílado en algún perSCJnaje; biográfica, en b que h;iy signos ciare>$ 

y referencias a la vida del autor empírico; y fontlístici, más abierta a los juegos 

y metamorfosis del su jeto y a un verosfm1l más ligado a to maravilloso o mítico. 

figura del autor. Ahora bien, en esta 
instancia del trabajo, me propongo 
explorar los vínculos entre estas 
proteicas matrices narrativas y la 
obradeCopi. Para.ello, voyacencrar­
me en el estudio de las configu­
raciones subjetivas que allí se 
manifiestan a nivel narrativo, y su 
relación con las estéticas neo­
barrocas y el camp. 

En este sentido, me interesa 
establecer de qué manera la 
categoría de autoficción permite 
analizar cómo se modela la metáfora 
literaria de la subjetividad auroral y 
el juego con el género sexual, sin 
atenerse a la premisa de "sinceridad", 
que las literaturas del yo postulan 
desde jean-jacques Rousseau en 
adelante, sino como pa11e de un 
juego tránsfuga que no tiene otra 
función que Ja de permitir la erran da 
y el desdibujamiento de Ja figura 
identitaria del sujeto, digamos, 
cartesiano. Si en el dominio de lo 
humano y del arte campea la ilusión, 
y el simulacro reina allí igual que el 



monarca absoluto del mundo 
barroco, la palabra sujeto solo puede 
tomarse como una prosopopeya 
(De Man, 1991) que asumirá de 
manera recursiva el valor de una 
metáfora, de una metonimia o un 
oxúnoron, según lasoonfiguraciones 
textuales/sexuales y los efectos de 
leaura. 

Ahora bien, cuando se habla 
de las representaciones del autor 
en la escritura, no se está hablando 
de un sujeto biográfico, en tanto 
que origen literario unívoco del 
texto y de su intencionalidad, sino 
de una sucesión de disfraces y de 
figuras de lenguaje en los que se 
evidencia que esta figura no es lo 
que sostiene el juego significante 
sino el resultado del mismo 
entramado narrativo. Esto permite 
que proposiciones contradictorias 
como esta sean perfectamente 
verosímiles: "¡Deja a mi pobre Raúl 
tranquilo! Yo soy ya su pobre Raúl 
(éste es mi verdadero nombre, me 
llamo Raúl Damonte, pero firmo 
Copi porque así me ha llamado 
siempre mi madre, no sé porqué)" 
(El baile de las locas. 40); "(En 
efecto , mi verdadero nombre es 
Pico; Copi es un anagrama.)" (La 
guerra de los putos:. 84); "Soy Daño 
Copi, el poeta"(La internacional 
argentina: 22). 

Si bien la escena de escritura 
de este tipo de mitologlzaciones de 
sí, se establece a partir de una 
circularidad dinámica entre ficción 
y materia les personales, no es 
posible dejar de considerar que en 
e l dominio de! lenguaje artístico, 
todo es efecto de un discurso. De 
modo ral que la imagen de un 

escritor y dibujante llamado Copi, 
que aparece en la narrativa que 
respondealnombredeautor~Copi ", 

y según Jos casos se presenta como 
personaje homosexual, hetera· 
sexual o bisexual, no es otra cosa 
que el resultado de una máquina de 
narrar y sus peculiaresyneobarrocas 
estrategias. 

Continuando la línea crítica 
abierta por Severo Sarduy 0 974), 
N. Per!ongher define el neobarroco 
o neobarroso (en el caso de la 
literatura rioplatense) como una 
serie de prácticas escritu rarias que 
buscan subvertir e l orden "natural", 
en función de una posic ión 
beligerante con respecto al discurso 
hegemónico sin constituir, por ello, 
ni un estilo, ni un movimiento 
acabado. Estas operaciones y pro· 
cedimientos neobarrocos pueden 
reconocerse en la escritura de Copi, 
ya que se caracterizan por el 
rechazo de cierto convencionalismo 
comunicacional y por la implosión 
proliferante de sentidos yde formas: 
las metamorfosis del yo, la 
desarticulación del cuerpo (tajo, 
detalle, fragmento), la violencia, la 
exacerbación de un erotismo lúdico; 
y Ja insolencia del gesto camp. 

En esta textualidad, no hay 
sujeción a ningún sistema cerrado 
ya que la escritura actúa como un 
operador de ílujos ri zomáticos y, 
por tamo, está abierta a la pluralida.d 
del devenir. En e lla todo es 
pertinente, posible, azaroso. Si un 
personaje, como Vinicia da Luna, se 
presenta como mujer, y madre de 
Concencei'i;:3.o do Mundo, en las 
primeras paginas de La guerra de 
losputos(l982), no existe obstáculo 

para que, avanzado el relato, 
manifieste mutaciones que resulcan 
incoherentes con el concepto 
clásico de personaje. Así, puede 
devenir en una criminal peligrosa, 
ex miembro de las Brigadas de la 
muerte (pág. 35); más tarde en el 
padre de Conceti;:3.o y, en conse­
cuencia, hombre(pág. 41), para ser 
presentado apenas un poco 
después, como un hechicero­
amazona y luego, sucesivamente, 
como un Demonio asesino que 
planea sacrificar a su propia hija 
(pág. 44) y un sujeto de identidad 
sexual indefuiida, "Vinicioou Vincia 
da Luna", que se revela como 
tratante de menores transexuales 
en el Tercer Mundo y sin ningún 
parentesco camal con aquella (pág. 
46). Es interesante señalar, de paso, 
de qué manera lo transgenérico, 
afecta tanto a la escritura corno a la 
sexualidad. Esto se refuerza además 
por el vínculo texto-sexo que, en 
muchos pasajes de su obra, se 
subraya. 

En La guerra de los putos se 
hacen patentes, de modo claro, la 
relación entre neobarroco y 
autoficción fantástica, espacio en 
el que la narrativa liberada a sus 
pulsiones primitivas, se vuelve 
exploración chamánlca de Jo mitico. 
Por efecto del fluir pesadillesco del 
relato, el sujeto se dispersa en un 
nomadismo creciente a través del 
cual se borra la diferencia entre 
cuerpo y texto. De este modo, la 
figura autoral adquiere un modo 
de ser suplementario, fabuloso 
e infinito. Colonna observa, en 
este rasgo, un víncu lo da ro con el 
registro de los mitos y lossueños 16, 

16 AirJ vincul:i e! elemento onírico con la mediJción surrealistJ (¡Y.ig. 26). 
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donde impera la fuerza narrativa 
del soñame y de la imaginación. 

Arte de hacer, subversivo y 
característico de ciertos relatos 
populares donde lo maraYilloso o lo 
milagroso atraviesan pasajes y 
rompen fronteras con lo dado, ya 
que en ellos se estructura un discurso 
que propone un mundo posible, 
diferente al del orden dominante 
(De Certeau, 1999). 

Así, la textualidad deviene 
espc1cio utópicoen el que se postula 
un amor total y absoluto por la vida, 
en su proliferante y amoral devenir. 
Amor fati, que supone el olvido, 
como abolición de toda fuerza 
reactiva, y desvincula el presente 
del pasado, instalando una lógica 
carnavalesca en cuyo espacio 
desaparece toda prohibición. Al 
respecto, señala Aira (199¡, 33), 

"La memoria sucede en el 
presente, en lo que pasa, y en ella 
el pasado se miniaturiza, llega a ser 
el instante, el relámpago. La 
aceleración en Copi siempre tiende 
a este punto. En él Ja memoria se 
resuelve en la nada. La memoria es 
el acto de perderla, el borrado. 
[. . .]La memoria liende al significado, 
el olvido a la yuxtaposición. La 
memoria es el hallazgo del 
significado, el corte a través del 
tiempo. El olvido es el in1perativo 
de seguir adelante". 

Ahora bien, este exceso 
neobarroco, que se levanta contra 
las normas burguesas de la 
normalidad, no solo en su apelación 
a Jo extravagante y monstruoso 
sino rambiénen Ja primitiva violencia 
y la crueldad que en él irrumpe, se 
trabaja desde una peculiar distancia 

enunciativa en la que no puede 
ocultarse, una elección clara por lo 
raro, anormal, exagerado y kitsch. 
En una textualidad que cita todo el 
tiempo las matrices de escritura de 
los géneros propios de la culrura de 
masas, el riesgo de lo cursi, lo 
melodramático o lo gratuitamente 
obsceno se evita, así, con la distancia 
del camp. Perspectiva estetizante 
que concibe la vida como 
representación teatral que no 
puede tomarse demasiado en 
serio11. 

Ataban al viejo con trapos a la 
cama, le meaban y le cagaban 
encima y luego le araiiaban los ojos, 
/o flagelaban con toallas húmedas. 
Marilyn llevaba siempre en su bolso 
una pequeña batería con dos 
electrodos que introducía uno en el 
an.o y otro en la boca del viejo, 
daban el contacto, y el Viejo aullaba 
a pesar del electrodo que tenía en la 
boca, se contraía, mientras ellas 
redoblaban los golpes y los arañazos 
f. . .} Y cuando repuesto de su 
aioentura, el viejo volvía por Saime­
Anne, Jos travestiS se burlaban de él, 
Jedaban empujones, lequietaba11 el 
sombrerct, Je peflizcaba11 fas nalgas. 
/ ... }Las demás carrozas n·cas 
apenas le dirigían el saludo, había 
quedado proscrito de Sil sociedad, 
pasado al rango de los masoqt1istas 
(El baile de las locas: 29). 

Por su parte, El baile de las 
locas 0976) y La intenrncional 
a1genlina(1987), si bien pa1ticipan 
también de muchos aspectos de 
aucoficción fantástica, por su relación 
con lo pesadillesco y lo mítico, son 

17 Susan Sontag (1996), ~Notas sobre lo camp~. 

relatos cercanos a la autoficción 
biográfica. En ellos, las figuraciones 
del autor ("Me llamo Raúl Damonte, 
pero firmo Copi" /"Yo sigo dibu­
jando en los periódicos, he hecho 
un poco de teatro"), son el pivoten 
tomo al cual, la materia narrativa se 
organiza y prolifera, bajo la 
modalidad de un "mentir verda­
dero", que permite modelar sus 
posibles literarios con absoluta 
libertad. 

Con una clara toma de partido 
por el territorio de la ficción, la 
escritura construye la figura legen­
daria de un autor que obra de pan­
talla y sustrae de antemano la vida 
y el cuetpo del sujeto a la 
posibilidad de una inscripción 
simbólica que los reifique y mate. 
Temor a la cosi-ficación que se 
expresa ficcional-mente en El baile 
delas locas, desde el momento en 
que escritura y muerte se 
autoaplican, y la novela de amor 
dedicada a Pierre se convierte, 
también y a pesar de su peculiar 
belleza, en la confesión de su 
asesinato (pág. 16). 

Tal como sucede en El baile 
delas locas, Laguerradelosputos 
y La internacional argentina, 
donde imperan las leyes del 
derroche y se produce un estira­
miento extremo de las fronteras de 
lo ficcional, en La vida es un tango 
0979), novela escrita en tercera 
persona cuyo protagonista es 
Silvano Urrutia,se pueden recono­
cer las características de la auw­
ficción, aunque en su clave espe­
cular. En ella, la prosopopeya del 
autor no se encuentra en el centro 
de l texto sino que está sugerida en 



un ángulo de la obra, cifrada 
(Colonna, 1989, 68). En el Rena­
cimiento y el Barroco, esta técnica 
pictórica se denominaba represen­
tación infigura. 

En el caso de La vida es un 
tango, una serie de datos relacio­
nados con Copi y su famfüa, se 
diseminan a lo largo de la historia. 
Constituyen, así, una metonimia de 
la figura auroral, que se evidencia 
en el escenario y los personajes de 
la primera parte de la novela: el 
diario Crítica, el seudónimo con el 
que se designa a su director Natalio 
Botana (lauro Bochinchola), el lema 
del periódico en el que aparece Ja 
figura del tábano. 

En la segunda parte, el viaje a 
París del protagonista, su condición 
de escritor y su vinculación con el 
Mayo francés, reafirman esta 
representación en da ve metafórica. 
A es[Qs guiños hay que sumarle la 
aparición del personaje Miguel Angel 
Sigampa, que luego reaparecerá 
transmutado, en La internacional 
a'lfenlina, como mecenas del poeta 
Daría Copi, rompiendo de este 
modo las fronteras entre un relato y 
Q[ro, un tipo de autoficción y otra. 
Esta operación es caracteñstica de 
muchas otras de sus obras y permite 
leer toda su producción como una 
red de vasos comunicantes. 

Ornar Calabrese (1994) 
observa que esta tensión extrema 
del límite, característica del 
neobarroco, es un intenro riesgoso 
y abismal de llegar a Ja instancia 
última de toda frontera, más allá de 
la cual se destruye. La experi­
mentación con el exceso, Ja 
excentricidad, e! gusto por el 
escándalo y la provocación; el corte 
del detalle, la diseminación de 
fragmentos, la inestabilidad de las 
formas, Ja tendencia a la distorsión 
y a la dispersión; la elección de lo 
complejo y perverso; los sistemas 
caóticos, excluyen la posibilidad de 
un mundo cerrado, autoritario y 
lógico. Se levantan comra toda 
unidireccionalidad del sentido, 
contra todo prejuicio ideológico y 
todo valor instituido, estableciendo 
una analogía y una continuidad entre 
experiencia y escricura, que exhiben 
así, su carácter ilusorio y construido. 

Coda: el límite ilimitado 

Las novelas, nouuellesy relalos 
de Copi son narraciones en y de los 
confines. Sus historias se desarrollan 
a partir de un juego dinámico, 
proliferante e indecidible de 
unidades fraccales que se van 
repitiendo en diferentes combina-

ciones. De la misma manera, ocurre 
con los personajes y su género que, 
además, migran con su nombre, o 
con otros, de relato en relato, 
estableciendo pasajes entre ellos y 
circularidades cómplices con la 
fonna de la autocita explícita o 
sugerida. De modo tal que, la 
distancia entre Jo diferente y lo 
repetitivo se vuelve imposible de 
estabilizar y, el universo narrativo 
adquiere la fom1a manierista de un 
laberinto rizomático que siendo 
fmico, como todo lo humano, genera 
el efecto de lo infinito. Tal es Ja 
urop(a Copi, metáfora de un mundo 
imposible de totalizar o encerrar. 
por su inasible riqueza. 

Utopía en la que, además. el 
sujeto, por obra de la ficción, se 
vuelve una configuración de 
innumerables caras y tiene la 
oportunidad de vivir mil y una vidas 
para evadirse de un mundo que se 
empeña en etiquetarlo, estigma­
tizarlo por su condición sexual o 
sujetarlo a control. Copi concreta, 
en esa fuga, un proyecto artístico 
que no tiene otra meta que asimilar, 
finalmente, su nombre autora!, 
conectado con la m:ttriz semiótica 
delofemenino18 , al cuerpo de una 
escritura en la que desaparece ni 
más ni menos que convertido en 
literatura. 

18 Según manifiesta Raúl D;imonte en un reporta}e, Copi es b fonna apocopada del 

sobrenombre, Copilo, que su abuel;i m:.itema le puso debido¡¡ la extrem:J blancurn 

que tenía de bebé. México, Universidad lbero:imericJna, 1996. 
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Faccia a faccia 
con el feminismo de la diferencia. 
Entrevista a Luisa Muraro y Clara Jourdan 

María Martha Herrera' 

Como lo destaca Rita Fe/ski (Mora 5, 1999), 
resuila tentador leer la historia de lafilosofia de la 
diferencia como un ejemplo de la progresiva 
emancipación de la diferencia a partir del 
concepto de identidad; una interpretación 
extendida de la noción de igualdad. Nuestro 
tiempo inequívocamente está involucrado en esa 
lectura y, como consecuencia, la diferencia reina 
de manera suprema en los pensamientos críticos. 
Mayoritariamente enaltecida, refen·da e invocada 
en los debates intelectuales actuales-subraya 
Felski-, la diferencia funciona casi como un valor 
aparente e inalcanzable, irrespetuosa de sus 
referentes y de sus contextos. Así, también se ha 
expandido, ontologizado, recuperado y difundido 
basta alcanzare/ carácter de palabra clave (casi 
mágica) con connotaciones políticas y teóricas. El 
feminismo, por supuesto, liene su propia y 
particular visión del triunfo de la diferencia sobre 
la identidad. Sus derivaciones más potentes son lo 
que denominare escuela francesa, Clt;}'O punto de 
pan ida es luce Irigaray y la escuela italiana, con 
Luisa Mura ro como su figura más destacada. 1 

En junio de 2009, en el marco de una visita 
académica a /taifa, realicé una entrevista a Luisa 
Mu raro ya Clarajourdan, en la legendaria 
Libreria del/e Don ne de Milán . Traduzco a 
continuación una selección de lo que fue una 

conversación más extensa y basta cierto punto 
más coloquial e informal. Por tanto, Ja unidad 
que presenta esta selección es producto de una 
labor posten'or de ordenamiento y edición. Así, el 
texto-compn·mido en sus /fneasfundamentaler 
se ha tomado más agudo, a la par que ha ganado 
en calidad polémica y densidad conceptual. 
Como se sabe, Luisa Murara estudió Fi/osofia en 
la Universidad Católica de Milano y fue una de las 
fundadoras de la Libreria de/le Donne di Milano. 
Actualmente enseña en la Universidad de Verona, 
donde hace ya años dio vida a la Comunidad 
filosófica de Diotfma. Mura ro es una figura 
ineludible para comprender el pensamfento de la 
diferencia sexual, en su versión italiana, en tanto 
desarrolló conceptos clave-como el de autoridad 
materna- vinculados a la diferencia como una 
fonna de vida. Entre sus libros más significaUvos 
de los tí/timos años figuran: L#ordine simbolico 
della madre (1991), Lingua materna,scienza divina. 
Scrini su lla filosofia mistica di Margherita Perece 
(1995), Le amiche di Dio (2001), 11 Dio delle 
don ne (2005), La signora del gioco (2006), Al 
mercato della felicitá (2009), algunos de Jos cuales 
se encuentran traducidos al castellano. 
Clara ]ourdan, por su parte, es profesora de 
Derecho y Economía Política y colaboradora de la 
Libreria del/e Donne. Ha dictado cursos en el 

La desgrJbación, selección y lrndm:dón fue reali:w<l;1 por M¡1ña M:irta Herrem en 

t:'l marco de SllS investig:1t:iones en filosofía de Género e n CINIG (Universi<l;1d 

Nadon<1J de L1 Pl<1ta) proyc.'\.10 H.471 y en l;1 Univer.;id:1d de Buenos Aires (PRI/ 

09). Revi~ión gener.11 <lt:' M;irfo Luisa femenf;1s. 

femenías, MJria Luiso.t y Herrer.t, Marfo Mart:1 (2009). "Los derroleros de la 

diferem:iaR, en 1Waracaiw11. Dossii Dl[errmi;as f! De.~lg11aldades, ai'lo IV.l, 

Universid;i<le do E..;1;1do do Rio e.Je Janeiro, Agos1o/Diciembre, pf1gs. 63-82. 
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Master presencial y online sobre el pensamiento de 
la diferencia sexual en la Universidad de 
Barcelona y está vinculada al Gnipo Duoda. 
Sus publicaciones más recientes son: Cuando e l 
derecho se convierte en una barrera simbólica 
(2009), El enigma de Ja mujer maltratada (2009); 
La Librería de mujeres en e l presente (2008), 
Educaren relación. Dar sentido a la diferencia 
sexual (2001); El sentido de un tesauro como 
vocabulario ele la política 0999), entre otros. 
Por 1Utimo, si bien el gmpo de mujeres de Ja 
Libreria ha sufn"do algunas deserciones, sigue 
constituyendo uno de los núcleos italianos mtis 
relevantes de producción de pensamiento en el 
marco de/feminismo de la diferencia. 2 

- Han pasado muchos años desde ese comienzo del 
pensamiento de la diferencia que usted propone. 
Hoy,¿cómolodefinináaalguientotalmenteignorante 
de/tema? 
-Si alguien me preguntase, le daría el libro de Luce 
lrigaray Partagerlemonde, que acaba de ser traducido 
al italiano ( Condividere il mondo), porque el la -yo 
diría-fue la principal flgum que llegó en los inicios de 
los 70con su obra. Creo que ahora lo que quedó para 
nosotras, como pens;1miento de la diferencia, es un 
frente de lucha. L1 historia de las mujeres, la sociedad 
femenina, en sentido genérico, pues hay varones 
incluidos, está atravesada por este conflicto entre 
quien mira a Jos derechos, a la paridad, y quien busca 
acuerdos y acerca miemos. Por ejemplo, a nivel mundial, 
está el tanque annado que es Martha Nussbaum. 
Oigo canuannadono para decir que su pensamiento 
es pesado, sino para señalar que es potentísimo. 
Nosotras no tenemos toda esa fuerza, pero luchamos 
verdaderamente buscando consensos, acuerdos, 
intercambio, por ejemplo con el mundo magrebino. 
Estamos muy cerca del mundo árabe del Magreb. Con 
dos colegas fuimos invitadas a Saná en Yemen, a una 
gran convención de estudios de las mujeres. Allí 
hemos combatido, porque en esa convención del año 
2000 había muchas mujeres de todas partes del 

mundo islámico, no solo del mundo árabe; había 
también estudiosas y docentes de Sudán. Esta 
convención estaba financiada por Holanda y 
organizada localmente por la universidad de Saná. 
Holanda mandó y expuso el pensamiento de la 
paridad y de los derechos, que es lo que hace Marta 
Nussbaum en el mundo de habla inglesa. En ese lugar, 
nosotras combatimos contra ese enfoque en pos del 
sentido libre de la diferencia femenina. Y muchas, 
muchas mujeres del mundo árabe estaban de nuestro 
lado, respaldándonos con sus aplausos, sus consensos, 
porque sostenían nuestra posición. El pensamiento 
de la diferencia sexuales el pensamiento de una lud1a 
política. En Yemen, en Saná, nos pidieron que no 
usáramos la palabra feminismo. El evento se proponía 
como un encuentro de estudios de las mujeres. Por 
otro lado,feminismoes un término histórico impar· 
tan te pero, en realidad, no es en sí una palabra grande 
y bella. Entonces, el pensamiento ele Ja diferencia 
sexual es el pensamiento de una lucha contra la 
imposición de la uniformidad occidental, que es 
mascu lina y neutra; en su lugar hay una sociedad 
femenina, un sentido libre de la diferencia femenina. 
Es importante que haya libertad femenina pero no 
basada en la libertad masculina sino basada en er ser 
mujer. Este enfoque, repito, no tiene tantos medios, 
pero circula. En Barcelona, grnciasa Dtwdaen lengua 
castellana. Clara )ourdan, Diana Sartori, Chiara Zamboni 
y yo enseñamos en el Master de Estudios de la 
Diferencia Sexual, online o presencial de Duoda. 
Tratamos de hacer circular estas ideas en el mundo de 
habla hispana, que es bien grande, e incluso llega al 
cor..izón de los EEUU. Tratamos de luchar contra ese 
Lipa de imperialismo ideológico, acorde con el conflicto 
actual de hacer entraren relación mundos y continentes 
diversos. 

- Me quedé pensando en su afinnación de q11e no le 
gusta lapalabrafeminismo.¿Porqué?' Para nosotras 
sigue siendo un ténnirw que es necesario usar. 
-Sí, nosotras también la usamos. Yo no digo que el 
pensamienlo de la diferencia sexual sea una altemat.iva 
a la palabra feminismo. El feminismo es un movimiento 

Pos;id;1 Kubissa, luis;1 (1998). St"XU y esencia, lfarcdona, hor..1s y Hor.lS. 



histórico, es un nombre que abarca una realidad 
histórica muy amplia. En cambio, el pensamiento de 
la diferencia es el nombre de un pensamiento filosófico. 
La palabra feminismo es del ochocientos y típicamente 
ideológica. Los franceses, que han hecho centenares 
de esas palabr.1.s, querían hacer palabras que 
nombrasen las ideas, mientras que a mí no me gusta 
que las palabras nombren ideas, sino que prefiero que 
las ideas permanezcan libres de cambiar de nombre. 
De todos modos, el nombre de ese movimiento fue 
feminismo. Otras y yo probamos e intentamos no 
usarla, pero no es posible. La acepto pero no la 
considero imprescindible. 

- Pero si alguien les preguntara, ¿Ustedes son 
feministas? 
-Sí, soy feminista. Una vez dije que fui feminista una 
semana y que después me convertí en algo que no 
sabía cómo se llamaba. En esa semana, yo quería 
echar afuera a los varones. Era feminista en un sentido 
un poco exagerado, loco, de los inicios. Pero ahora 
digo sí, soy también feminista. 

- Volviendo al mundo árabe, ¿Cómo les parece que 
se relacionan las cuestiones de ob/igaton·edad de 
llevare/ velo, por ejemplo, con la noción de libertad 
femenina que ustedes sostienen en el sentido de que 
las mujeres árabes, si no cumplieran con esas 
nonnas, sen'an excluidas de sus comunidades? 
Pareciera una situación contradictoria con Ja 
libertad. 
- Yo, cuando escucho hablar de esto, me enojo con 
esta disci1sión. Los usos y costumbres, las elecciones 
sobre Ja comid<i, el veslir, cómo y cuándo hacer el 
amor, con qu ién, etc. pertenecen a las culturas y las 
personas que se ponen de acuerdo en torno a estas 
cuestiones. Si yo soy externa a esta cultura y no soy 
llamada a involucranne, no tengo nada que decir, solo 
debo respetar. La interpretación del velo como falta 
de libertad femenina yo no Ja doy; si las interesadas 
piensan y sostienen lo contrario, que lo digan ellas, yo 
no tengo nada que decir. No debo interpretar eso 
como negación. Muchas mujeresque aceptan cubrirse 
la cabeza como dice el Corán -no taparse la cara- es 
otm historia. Estas mujeres creyentes no sienten el 
cubrirse la cabeza como un límite de su libertad. Para 
mí es suficiente. No tengo nada que decir. Pero la 

cuestión del velo se transformó en una obsesión 
occidental. La mayoría de nosotras estuvo en 
desacuerdo con la imposición del gobierno francés de 
que las jóvenes islámicas no podían ira la escuela con 
ta cabeza cubierta. Encontramos que fue una 
prevaricación estatal. Es cierto que Francia es un país 
que practica el laicismo en sus escuelas con mucho 
rigor. En Italia, una cosa semejante no hubiera sido 
posible porque el gobierno de Italia aceptó el pedido 
de la Iglesia Católica de que en las escuelas laicas 
estuvieran las cruces en las aulas. Entonces, en Italia 
nosotros no podemos pretender que otros se despojen 
ele sus símbolos. 

- Entonce.<;, ¿esta libertad femenina a la queustedse 
refiere se desarrollaría en cada comunidad, dentro 
de sus costumbres? 
-No, la libertad femenina se desarrolla a partir de las 
elecciones de una mujer, a partir de sí. La libertad 
femenina no Ja llevan la ONU o la UNESCO a Kabul, 
por ejemplo. Las mujeres de Kabul dijeron, luego de 
la guerra, que no querían la libertad que les daba la 
ONU con sus tropas. No, gracias. La libertad femenina 
nace en el corazón de cada mujer y se plasma en 
relaciones entre mujeres. Este es el origen de la 
libertad femenina . Luego, escribirán las constituciones 
y deberán escribirlas naturalmente. Pero primero, la 
libertad debe nacer en tí, en mí y en nuestra relación. 
La libertad femenina no es la convencional que se 
exporta y que, me parece comprender, surge de 
ciertos textos como los de Martha Nussbaum, aunque 
quizás me equivoco. 

- ¿Esa libertad femenina estaría por encima de 
cuafquierconstn·cción cullural, antes de cualquier 
construcción social? 
-No, la libertad es siempre una cuestión de contratación 
entre uno mismo y el otro. No hay libertad absoluta, 
esto ya se sabe. En la clásica fórmula de Jos teóricos 
clásicos de Ja polític<i occidental, mi libertad termina 
donde comienza la libertad del otro. En cambio, 
nosotras decimos mi libertad nace en ta contratación 
con el otro. Por consiguiente, es un contimio llegara 
un acuerdo. Es otra concepción de la libertad porque 
no depende de los derechos, tampoco nece­
sariamente, ele las condiciones. Es un ti pode libertad 
que se puede experimentar aún e.n la cárce l. En 



!fecto, por ejemplo, el filósofo italiano Antonio 
Jramsci, conocido internacionalmente, escribió su 
ibro en la cárcel fascista. Es un modo de entender la 
ibenad como el contratar con Jos otros y con la 
-ealidad. 
Jtro ejemplo seña Nelson Mandela, que se desarrolla, 
~ue se yergue como autoridad incluso frente a quienes 
o tenían en la cárcel. Luego, basarla idea de la libertad 
·emenina completamente en la maquinaria de los 
:lerechos y de las leyes es impedir el surgimiento de 
la libertad dentro de cada una. E.sto es algo muy fu ene 
par<1 nosotras. 

- Creo que es muy interesante esto que plantean 
ustedes, pues en los encuentros que nosotras tenemos 
con pensadoras feministas delpn·mer mundo se nos 
plantea siempre esta cuestión: "Ustedes viven todavfa 
en sociedades mt1y machislas, donde no tienen aún 
tal ley o tal otra, Juego no hay libertad". 
- En Ja última revista Doga na, hay unas jóvenes que 
han formado un grupo de lectura feminista y que 
viven en Salerno, en el sur de Iralia que es un poco 
como et sur del mundo respecto del None. A mí me 
gustan porque ellas dicen que no quieren lamentarse 
por lo que no tienen o no son: tienen menos trabajo, 
han tenido una cultura patriarcal durante más tiempo, 
han tenido desventajas, pero no quieren lamentarse 
por ello. 

- Cuando usted babia decomratación, ¿se refiere a la 
noción deaffidamemo de la cual babia en El orden 
simbólico de la madre? 
- No, es otra cosa. La contratación es tod<t relación con 
nosotros mismos, íntima, con la reaJidad, con las otras 
personas. Todo es una especie de continua y elemental 
contratación para definir qué soy yo, qué es el otro, 
qué son las cosas que digo. Contratación no es otra 
cosa que nuestro hablar la lengua, las cosas que 
decimos son esta contratación continua. En efecto, los 
grupos de feministas surgieron como grupos de 
pabbrn donde las cosas que se decían de una manera 
fueron desmonladas para decirlas de otra forma. 
Porque la famosa deconstrucción dejacques Derrida 
es una operación intelectual, pero nosotras la hicimos 
como opemción práctica. Deshicimos junras ciertas 
represemaciones, habl<1ndo. Se trataba de intentar 
hacer lo que se dice una contratación en vivo, para 

cambiar las cosas. Esta es la contratación como base 
propiamente simbólica de nuestro estar en el mundo 
sabiendo qué nos ocurre y logrando decirlo. En 
cambio, el a/fidamentoes algo más interno, refiere a 
Ja historia de una sociedad femenina que va 
consrituyéndose. O sea, lo primero que se ve en el 
surgimiento de l proceso de emancipación de las 
mujeres es la división, la competencia de las mujeres 
entre sí. Entonces, surge este feminismo que dice que 
tiene que haber másso~claridadentre mujeres. Nosotras 
pensábamos que era cierto, que ya las mujeres 
comunistas pensaban en esta solidaridad enue mujeres. 
Es una idea muy bella, importante, pero hace falta 
más. Es necesaria una sociedad que pennita a las 
mujeres tener conflictos, tener amores entre ellas, una 
sociedad más sofisticada que la simple solidaridad. 
Entre las cosas que habíamos pensado, está esta idea 
de a.ffidamentoque es una relación fuerte. En el libro 
Non credere dt avere din.lli, nosotras mostramos 
varios ejemplos de affidamento. Zulma sugirió uno; 
nos dijo que viéramos en la Biblia la historia de Ruth 
y de Noemí. Noemí es vieja y viuda, Ruth es su joven 
nuera, también viuda, porque Noemí ha perdido 
todos sus hijos varones. Le queda solo esta nuera a 
quien te dice que es libre, que se puede ir, que vaya 
a buscar un marido pues es joven y bella. Noemí 
considera que no la puede ayudar. Ruth clice que no 
y se affida a Noemí, Je da su ayuda. Luego, Ruth y 
Noemí se sostienen. En síntesis, es una historia de 
affidamento muy bella. Unas monjas me mandaron 
un ícono muy bello de Rurh y Noemí. Escoycontenta. 
¿Sabes que nosotras tenemos unas monjas que ya son 
feministas? 

- iCómo lo logrú? 
- Porque el pensamiento de la diferencia las convence. 
También están cansadas de estar al servicio de los 
sacerdotes. Quieren ser m[1s autónomas. 

- Tienen relación con fas monjas, pero lCOn la 
jerarqufa de la Iglesia? 
- No tenemos relación. Solo a través de las monjas, 
que son mujeres concretas y no son "pobrecitas". 
Aunque es cierto que a las que son muy valiosas, las 
echan. En lt..'llia, la Iglesia no es tan severa con 
nosotras, pero es cierto que detestan la palabra 
feminismo. Esta es una de las razones por h1s que me 



convenzo de sostenerla codavía. Mientras moleste es 
necesario tenerla, porque es la medida. El día que no 
les moleste, habrán comprendido el significado. 

-En El orden simbólico de la madre usted menciona 
il circolodi carne. Qttisieraque meexplicaseunpoco 
más este conceplo. 
-Es una figura para decir que las cosas y las palabras 
son un círculo entre ellas, mediante nuestro ser­
cuerpo. La corporeidad es el lugar de tránsito de las 
palabras a las cosas. Mostrar cómo las cosas y las 
palabras se dicen a través de nuestra experiencia, que 
es corpórea, que no puede ser superada. Significa 
subrayar la corporeidad. También hay una cuestión 
filosófica detrás, que estaba en la vieja sociedad, y es 
Ja de vencer el desprecio por Jos cuerpos. Es una 
lucha, está en el centro de nuestras consideraciones 
éticas, estéticas, religiosas, filosóficas y políticas de 
nuestro estar en el mundo. Pienso que esto suena aún 
dolorosamente en un país como Ja Argentina, que 
sufrió la cancelación de los cuerpos, la eliminación de 
los opositores haciendo desaparecer sus cuerpos. La 
corporeid.:-id viviente es uno ele Jos temas proclamados 
por el feminismo de la diferencia, que choca con la 
noción de biopolítica como la entiende hoy el poder 
dominante. Son temas que hay que tener presentes 
e incluso enriquecer. 

- ~Sigue manteniendo todavía el concepto de madre 
simbólica que usted elabora en El orden simbólico de 
la madre? 
- No, es un tema que algunas sí continúan tratándo, 
como Luce Irigaray, Lía Cigarini. Yo no, yo entiendo 
que la madre debe ser la real. El concepto de madre 
simbólica nacía del estudio de las novelistas. Surgió 
por la lectura de las autoras de novelas que suscitaban 
interés, pero que nos tocaban personalmente. Se 
decía que eran nuestras madres simbólicas. Lo dice 
Virginia Woolf en Una habitación propia, viene de 
ahí. Después, nosotras hicimos una investigación 
sobre las escritor.as preferidas. La titulamos le madri 
di IWte noi. El título es de Gertrude de Srein, quien 
da este nombre a una feminista ameriG1m1 Susan B. 
Anthony, una gran feminista estadounidense del 1800. 
Teníamos nuestras escritoras preferidas: yo tenía a 
Eisa Morante, estaban las hermanas Bronce, entre 
otras. Esas eran nuestras madres. Esto ocurrió a partir 

de la creación de la librería, es decir del 75 en 
ade lante, donde se renovaron muchas cosas. Era un 
laboratorio viv ien te de palabras y de comercio. Fue 
todo un fervor. 

-En/onces, ¿esta búsqueda delas madres simbólicas 
no tenía un sentido político? 
- Sí, ciertamente era político porque queríamos 
cambiar nuestra relación con el mundo de la literatura. 
Encontrar nuevas referencias. Nosotras estamos 
siempre con la idea ya es política. Todo aquello que 
cambia el sentido de mí misma en relación a las otras 
mujeres, a Jos varones y al mundo, nosotras lo 
incluimos en la politica. Ahora, cú quizás quieres saber 
si la relación que nosotras tenemos con estas mujeres 
de la literatura la sostenemos también en el mundo 
cotidiano. No hay un acuerdo con respecto a este 
tema. No pensamos todas lo mismo. En El orden 
simbólico de la madre, digo que la madre simbólica 
es la madre real porque es una elección de carácter 
filosófico. F.s la elección basada en la pura contingencia 
de la relación materna, que no se reproduce. Es esa, 
no se metaforiza. Sostuve eso por razones 
estrictamente filosóficas, no políticas. La relación es 
rea l con la madre de carne y hueso. No sé cuál sea la 
idea de Clara Uourdan]. 
Mi idea es que en la relación con otras mujeres 
siempre aparece algo de la relación con la propia 
madre, pero no hay una que sea literalmente la 
madre simbólica. No es que una mujer singular se 
convierte en una madre simbólica, esto no. Yo llamo 
madre simbólica a estas mujeres que representan 
algo signific1tivo para mí, pero no porque reproduzco 
con alguna de ellas mi relación con mi madre, aunque 
puede haber algo de esta relación primigenia. Siempre 
queda algo de esta relación única. 

- Nosotras siempre hemos pensado que la figura de 
la madre simbólica estaba unida a la noción de 
affidamento.¿.EsasJ7 
- Sí, tienes razón. Pero yo creo que la figura del 
affidamento es ya muy fuerce para recargarla 
ulteriormente con esre nombre. Pero también el 
affidamento, como yo lo veo o practico, es otra cosa. 
En situaciones que yo no conozco, busco la mediación 
de una mujer. Yo me affidoa una mujer para ciertos 
juicios, ciertas valoraciones, en ciertassiruaciones. Yo 



llamo affidamento también a eso. No todas lo 
llamarían así. 

- ¿En qué situaciones, por ejemplo? 
-Por ejemplo, si yo tengo que ir a Madrid, Barcelona 
o a Argentina, donde debo hablar, ce conozco y 
cuando llego allí me affidoa tL Me affidoa rus valores, 
a rus opiniones. Esta palabra, esta idea del affidarrumto, 
nivo muchas seguidoras en Alemania. Vinieron de 
varias universidades y centros para profundizar este 
concepto. Cuando esruve en Alemania, encontré que 
lo aplica sobre todo una rama minoritaria del feminismo 
-aunque no ran pequeña-donde cultivan la relación 
materna, el valor de Ja figura materna. Estas mujeres 
desean estructurar las relaciones entre las mujeres 
mayores y las más jóvenes en un sentido de 
affidamento, que haya confianza. Y han conservado 
también la palabra en italiano. 

- Nosotras también usamos la palabra sin traducción. 
-Es una relación sentida como muy fuerte y creo que 
fue más aceptado fuera de Italia que en Italia. 

- ¿Porqué? 
- Porque implica un sentido fuerte de la disparidad. 
Porque en el lenguaje jurídico, el affidamento es 
cuando un menores confiado (affidato)a un aduleo. 
En este sentido, la pa labra puede sentirse como 
disparidad. Hubo objeciones, por ejemplo la de mi 
amiga y filósofa de Nápoles, Angela Putino, que 
objetó la práctica del af/idamentoy su desarrollo en 
El orden simbólfco de la madre, aunque no es algo 
que desarrollé tanto allí. En Non credere di avere 
dirilti es más explícito. La objeción se centra en la 
relación libre entre una mujer y otra, pues une 
demasiado a una mujer con otra. Hace nacer la ilusión 
de encontrar en la otra mujer las respuestas a todas 
tus preguntas profundas. En general, preguntas que 
pem1anecensin respuesta; la necesidad de seguridad 
por ejemplo, la necesidad de amor. Entonces, 
promoviendo este affidamento en clave materna, 
uno puede imaginar de manera fantasiosa que en la 

otra mujer ha encontrado todo. Esta es la objeción. 

-¿Ysu respuesta a esta objeción? 
- Yo respondí que no proponía que una relación 
materna se multiplicase en las relaciones entre 
nosotras. 

-Me parece que cuando se lee El orden simbólico de 
la madre, se lo entiende con estas interpretaciones 
que menciona. Hay algo que da temor en un cierro 
sentido en esta relación.. 
- Ese unirse en una relación de dependencia, 
gratificante, es algo que muchas buscan. Y la respuesta 
de Chiara Zamboni a Angel a en su momento fue que 
es inútil que intememos esconder la realidad de lo 
que ocurre, entonces es necesario comprender cómo 
y por qué ocurre. Según ella, el camino de la 
investigación está muy cerca de esta relación ideal, 
hay que pasar cerca. No debemos hacernos la idea 
de que las relaciones entre mujeres se dan entre 
iguales, todas libres. Es una discusión tocia vía abierta. 
Aquí, en Diotima, seguimos discutiendo este tema a 
tal punto que el penúltimo libro de Oiotima es 
L ·ombra de la madre. Nosotras no queremos borrar 
la relación materna en lo que tiene de positivo, en lo 
que tiene de amenazador, de oscuro o luminoso. 
No queremos cancelarla, como lo han hecho en los 
países nórdicos en cierta forma. En Italia, frente a 
las críticas al mammismo", nosotras decimos que no 
nos da miedo la palabra mammismo; es algo que 
pertenece a la civilización humana, que es necesario 
no tirar. 

- En relación con la corporeidad y con es/a idea de 
la madre real, ¿qué piensan ace,.ca del concepro del 
género perfonnalivo yde la transformación del sexo? 
- De este feminismo que floreció sobre todo en Jos 
c1ños ochenta y noventa, yo aprendí algo importante. 
Ellas nos han enseñado a reconocer el sistema de 
géneros. Es decir, que el patriarcado no consistía solo 
en el poder del varón sobre la mujer.~ El patriarcado 
-sobre todo, el de la edad moderna- estaba basado en 
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el sistema de género, había desarrollado las 
características de varones y de mujeres según la 
heterosexualidad, había perseguido la homosexualidad 
y neutralizado todo lo que no entrara en la casilla de 
varón o mujer. Por eso, estaba esa costumbre de 
operara las niñas y a los niños que no nacían con un 
sexo definido, había que dárselo rápidamente, sin 
pensar ni un minuto. Con el movimiento queery la 
figura eminente de Uudith]Butler, que nos enseñó a 
reconocer que existe este sistema, se profundiza el 
sentido de la diferencia. Es decir, la diferencia sexual 
es respecto de uno mismo, es lo que me marca, 
dentro de mí; no, como la usábamos antes, la diferencia 
entre varones y mujeres, como diferentes unos de 
otros. No es mi diferencia respecto de un varón, sino 
yo como portadora de una diferencia que es un diferir 
dentro de mí. Yo soy codo lo humanoynosoytodo 
Jo humano, debido a que esa marca que es mi cuerpo 
es sexuada y cleseante. Esta marca que me hace no 
coincidircon el ser humano. Los varones han tratado 
de coincidir con el ser humano, sin notar su d iferencia 
interna, [porque] también ellos difieren, pero de otra 
forma. Por consiguiente, pudimos profundizar el 
sentido de la diferencia sexual gracias al contenido 
crítico de este feminismo transgendery de la gender 
rheory. También comprendimos que el pensamiento 
de la diferencia sexual no es un pensamiento de 
género, pues estos estudios se abocan a estudiar los 
dispositivos simbólicos de los géneros sexuales, 
mienrr.a.s que el pensamiento de la diferencia apunta 
a algo anterior: a cómo aprender a vivir, cómo 
reconocer los signos de este diferir de sí, de este no 
coincidir, de este ser faltante de algo que no es nada 
fuera de mí. Una se siente faltante y se apoya en un 
hombre, convencida de que así supem esa falta. No es 
verdad. Nosotras estamos en contra ele l<t 
complernentariedad varón/mujer, pero en nombre 
de la libertad femenina. Ahora bien, somos polémicas 
respecto a la complementariedad varón/mujer no 
solo en nombre de la libertad femenina, sino también 
en nombre de la verdad subjetiva de tocia mL1jer. Su 

ser fa ltante no se colma de ninguna forma: ni con un 
varón, ni con una mujer, ni con la madre. Pero su ser 
faltante la lleva al amor y eso es bello. Puede ir hacia 
una muje r, un varón, nada o hacia dios.Aunque esta 
última sea una experiencia que molesta. Pero yo 
también quiero entender con mi pensamiento la 
experiencia re ligiosa de algunas mujeres feministas. 

- Este diferir que usted menciona, iSen~a una 
situación primigenia? iAlgo que no le acomece solo 
a las mujeres, sino también a Jos varones? 
- Ciertamente. 

- Esta concepción dediferlrme recuerda a la idea de 
Fran<;oiseCollin como un lugar que, en realidad, no 
es /al, no es nada. 
-Sí, es cierto. Ahora se está haciendo una antología de 
escritos teóricos de esa filósofa para darla a conocer, 
aquí en Italia, pues no es muy conocida. 

- Esto último que ttsted menciona me resulta 
particr1lannente cun·oso pues el pensamiento de la 
diferencia sexual de ustedes tiene mucha semejanza 
con el pe ns a mi en ro desarrollado por las pensadoras 
francesas-ya antes mencionamos a bigaray- y sin 
embargo ustedes parecen más relacionadas con 
Duocla en Barcelona. 
- Sí, antes hubo una relación más estrecha. Luce 
Irigaray circuló mucho por aquí. Yo le hice de intérprete 
y la traduje; por lo tanto, hubo intercambio. Yo 
también mantengo intercambio con Collin, con quien 
me encuentro en París o nos vemos en congresos. 
Pero el problema que yo veo es que la sociedad 
femenina tiene una tendencia a fragmentarse en 
muchos lugares, también aquí en Milán. Las feministas 
son muchas, divididas en diferentes lugares. Ahora, 
algunas dicen que h¡1y que corregir esto. Creo que lo 
que pasa es que tenemos miedo de los conflictos 
entre nosotras. Esta es la cuestión. Piensa que, en una 
ciudad chica como Verana, hay cumro o cinco 
aggregazione femiriile, que se frecuentan 
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relativamente poco. Hemos comprendido que es 
debido al miedo de que su~an conflictos entre mujeres. 
Es la sombra de la madre .. 

- También en nuestro país ocurre lo mismo. No es 
fácil el encuentro del movimiento y los gntpos 
t1nitarios. 
-El movimiento feminista mundial no es favorable a 
las organizaciones unitarias y está bien, pero habría 
que frecuentarse más seguido. Nos daría más fuerza, 
probablemente. El segundo aspecto es que, en e l 
feminismo italiano, que es mucho feminismo de la 
diferencia, no somos intelectuales, somos prácticas, 
es decir que nos interesa la práctica, la experiencia 
política. Y estas dos pensadoras francesas son graneles 
intelectuales, de gran nivel teórico, pero no están tan 
ligadas a iniciativas políticas o grupos. 

- Pero usted está inserta en la Universidad de 
Verona. 
- Sí, también Oiotima, la comunidad filosófica de 
Ve rona, pero está dentro y fuera de la universidad. 
Está dentro en cuamo es aceptada por la universidad, 
pero no totalmente. Tenemos mujeres qi.1e no son 
académicas. Tenemos iniciativas que no pertenecen 
a la universidad. Si no nos reconocieran, seguiríamos 
existiendo. 

- Creo que este ejercicio de eslar deHtro y fuera de 
las insli111Cioneses una caracte1i<::lica de/feminismo 
Por ejemplo, en la Universidad Nacional dela Plata, 
un grupo de fem inistas jóvenes -no todas 
pel1enecientes a la universidad, aunque radicadas 
en su Centro lnterdisciplinan·o de Investigaciones 
en Género- están reeditando Escupamos sobre Hegel 
de Carla Lonzi, con un estudiopreliminar.'S lUstedes 
tuvieron oportunidad de conocerla? 

-Ni Clara Uourdan] ni yo hemos conocido a Carla Lonzi 
personalmente, aunque yo estaba en Milán cuando 
ella también vivía aquí. Hemos conocido personas 
que sí la conocieron. Murió de cáncer prematuramente 
en los primeros años de la década de 1980. Se hizo un 
film muy bello sobre ella, dirigido porGianna Mazzini, 
sobre una idea de Loredana Rotondo.6 Esta directora 
también estuvo detrás del film documental Processo 
per stupro.1 Mazzini recogió mucho material sobre 
Lonzi en el cual yo colaboré, porque a mí me interesa 
especialmente un punto preciso de lonzi: eila nombra 
a Teresa deÁvila. Lonzi era laica, no era católica, pero 
expresa una profunda admiración por la figura de 
Teresa de Ávila como mujer libre, y yo encontré esto 
muy interesante. Hemos heredado muchas ideas, 
conceplos de Lonzi. Uno que siempre hemos 
mantenido vivo, por ejemplo: es ya política, que fue 
el titulo de un breve escrito suyo. El gesto más simple 
de libertad femenina ya es política, mujeres que se 
encuentran ya es política. 
Para mí, Spuuiamosu.Hegelfue uno de los primeros 
escritos que leí en los años 70. Ahí comprendí el 
sentido de esta lucha que se realizaba por aquella 
época en el movimiento. La bl1squeda de un cambio 
simbólico en relación con la realidad. Fue muy 
importante pues supo decir las cosas con palabr:ls 
muy precisas y claras, y por esto, alin hoy es muy 
apreciada por las jóvenes. Nosotras en la Libreria 
distribuimos libros en esta pequeña editorial que es 
Rivolta Femminile y cominu¡¡mos reedirnndo los 
escritos ele Carla Lonzi, ya que se sigue h<1blando y 
discutiendo sobre esos escritos.11 

Spuuiamo su Hegel también figur.1 ahora en las 
bibliografías de la universidad. Un colega mío que 
dirige un departamento de Filosofía escuchaba hablar 
de este texto pero no lo tenía. Entonces me lo pidió. 
Es un texto libro que produjo una brecha. Después de 

5 Guerr.1, Luci:m:1 y Sdonino, Silvana (comps.). Vohier a los .setenta; El fl!mi11i.~mo 
i1<1/ia110 de la difl!nmcia sexual, l.<1 Plata, F.tlulp (en pren,s¡¡). 

Se trJta de Alzan:' il cit!IO, RilrtJllO tli Carla lmiZi, serie Vuoti di Memoria, 2002. 

Prr:x·a~o per .m1pro (A Tria/ for Rape) es un tlocumemal de 1979 dirigido por 

Lored:1na Dordi, tr.msmitido por televisión con grnn repercusión sobre los 

procesos judiciales con1r:1 el es1urro y i., violencia sexual. 

Libreri;.1 deJJe Donne, Ví~1 Pietro Calvi 29, Mibno. 
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rantos años ha sido corno la gota que orada la piedra. 
Hace cuarenta años que existe y se sigue hablando 
de él. Por lo tanto, hacen muy bien en hacer una 
nueva traducción y en hacerlo conocer. Sobre todo, 
disrutirlo. En mi opinión, es un texto político bellísimo 
que contiene ideas filosóficas. Una fundamental, que 
yo siempre he incluido en mi enseñanza y en mis 
escritos, es que entre la mujer y el varón no hay una 
relación dialéctica. No sirve aplicar Ja dialéctica del 
amo y del esclavo, sino que se trata de otro tipo de 
relación. Carla Lonzi dice que la relación mujer/varón 
no se basa en la dialéctica histórica. Entonces, las 
mujeres implic<1n algo más que provoca un 
desplazamiento. Ella dice que es necesario recordar 
a Jos varones que no somos sus antagonistas, que 
nosotras desplazamos todo a otro plano. Esa es una 
idea filosófica que se enlaza con un pensamienw que 
concierne a la historia humana, expresado en una 
filósofa muy citada entre nosotros: Ja francesa Simone 
Weil quien es, en general, crítica de la concepción 
dialéctica de la historia, de la realidad. Repito: que se 
use este texto como texto político por mujeres es 
importantísimo, pero puede funcionartambién en el 
mundo académico porque, sabes, en el mundo 
académico-y no solamente en los partidos políticos­
se han hecho a la idea de que el feminismo sería el 
intento de las mujeres de volverse iguales a los 
hombres, y no es así en absoluto. La última ola del 
feminismo no comenzó para nada de esra manera. 
Ahora está el feminismo de la diferencia y los demás 
feminismos, pero si vamos a ver históricamente 
cómo ocurrieron las cosas, a finales de los años 60 e 
inicios de los 70, había un único feminismo que era 
el de la diferencia; es decir, no queremos la paridad 
con los varones, queremos afirmare! sentido libre de 
nuestra diferencia. Carla Lonzi lo expresó muy bien. 
Por.supuesto, también otrJs políticas decían lo mismo. 
Las americanas dicen mujeres bello, etc. La última ola 
surge en EE.UU., no porque quieran la igualdad, sino 
porque no quieren más esa igualdad. Quieren 
realizar una subjetividad femenina libre. El llamado 
feminismo de Ja igualdad llega como una respuesta 
de las instituciones en la búsqueda de nuevas 
legislaciones, etc. Además, hay muchas pensadoras 
como Celia Amorós, entre otras, que interpretan el 
feminismo en este sentido, el de los derechos y el de 
la paridad. 

- Pasando a otro tema, ustedes escribieron un texto 
donde sostenían queelpatriarcadohabía terminado. 
Este texto produjo 1ma explosión en nuestro ámbito 
pues consideramos que en nuestro país no tenninó 
para nada. 
-¿Por qué dices que no ha terminado? 

- Porque consideramos que en nuestra sociedad las 
eslntcturas simbólicas siguen siendo patriarcales. 
- Pero, ¿en tu vida? 

- Es semejante a lo que hablábamos respecto a 
Diotima. Yo me siento, en un sentido, dentro del 
patriarcado porque no puedo escapar y, a veces, en 
otro sentido, fuera. 
- Si ya estás planteando que no podes escapar, ya 
estás fuera del patriarcado porque quiere decir que no 
es un orden simbólico al que te das crédito. Es un 
desorden para vos. Una vez, la superioridad del varón 
sobre la mujer fue parte de l orden simbólico, pero 
ahora nohayundominiopuro. Ene! orden patriarcal, la 
violencia sexual de un varón sobre una mujer que no 
fuese su esposa era c-Jstigada. En cambio, la violencia 
sexual de un varón sobre su esposa no era castigada. La 
violencia contrJ una mujer que se rebelaba a la aucorid1d 
masculina era autorizada. Era un orden simbólico que 
protegía a las mujeres bajo ciertas condiciones. Ahora y¡i 

no hay este orden. Uulia] Kristeva lo dijo ya en un esaico: 
~cuando termine el patriarcado no habrá de qué retrae". 
El patriarcado ha tenninado.AJgunasllaman patria mulo 
al hecho de que hay varones que oprimen a las 
mujeres, incluso de peor manera que cuando este 
estaba instalado. Pero justamente es el signo de que 
no hay patriarcado. Como signo de esto, yo muestro 
el hecho de que en los concursos de belleza, en 
telev isión, las jovencitas van acompañadas por el 
padre y por la madre. No hay un padre que no pennita 
que vaya, que Ja proteja. No hay orden patriarca!. En 
los países árabes, sí estoy de acuerdo con que hay 
patriarcado. Hay esta severidad y protección hacia las 
mujeres, y reaccionan frente a las faltas ~11 orden de 
una manera inusitadamente exagerada. Pero yo creo 
que es porque saben que no se lo puede seguir 
sosteniendo. Yo encuentro que, en América Latina, el 
patriarcado ha sido más débil, en el sentido de que los 
hombres no se hacían responsables de las mujeres y 
no se hacían responsables por los hijos, por ejemplo. 



. A raíz de 1111 escándalo político, en Paraguay 
•urgieron estadísticas que hablan de un 50 por 
;iento de mujeres ci.9'0s hijos no son reconocidos. 
fiay síntomas que nos hablan de que no se puede 
bablar delfina/ del patn·arcado. 
- Este orden simbólico, nosocras dijimos que había 
:erminado por una razón precisa. Es la frase inicial, hay 
'.:lUe prestar ate nc ión. El patriarcado ha terminado 
porque no está más en las mentes de las mujeres. Si 
las mujeres en América Latina, o donde sea, piensan 
que para que las cosas anden bien es necesario que 
el hombre sea el jefe de la familia ... Si las mujeres 
siguen diciendo "espero encontrar un hombre que 
me dirija, que cuide mis hijos y me era te bien" ... Si las 
mujeres siguen teniendo este ideal, el patriarcado 
está vigeme porque siguen sosteniendo b idea de un 
varón que esté guiándolas a ellas y a sus hijos. El 
patriarcado como institución antropológica terminó 
hace dos siglos con la familia nuclear. Quedó como un 
orden simbólico sostenido por las mujeres que 
atribuyen al varón la paternidad, el título superior de 
la familia. En síntesis, aquello que la Iglesia Católica 
continúa predicando. 

- Este es quizás el punto: en América Latina, la 
Iglesia es muy fuerte. Por eso les preguntaba sobre 
este artículo. Creo que no podemos comparamos 
con el mundo árabe, pero ciertamente hay indicios 
de que el orden simbólico del patriarcado sigue 
funcionando. 
- Tengo la impresión de que conozco poco sobre las 
mujeres de América Latina, no sé si [Odas están tan 
oprimidas o aún más que las del mundo árabe. Cuando 
ustedes se preguntan cómo es que el patriarcado ha 
muerto, quizás sea una justa reacción porque ustedes 
rodavía sienten, en su cultura femenina, esta cuestión 
de la primacía simbólica del varón. Si las mujeres 
creen o esperan el patriarcado, entonces el patriarcado 
está. 

- Ustedes dicen, entonces, que si yo no creo en el 
patriarcado, éste no existe. Pero, en los hechos, en 
una sociedad, ¿es suficiente decir "no creo - no 
existe" para que, de alguna manera, no tenga más 
poder? 
-Si tll tie nes una re lación con un va rón y no crees en 
su virilidad, Ja pierde . Hay cosas a las que es necesario 

darles crédito. Es simbólico. En las relaciones entre 
varones y mujeres, e l créd ito que ellas les dan es 
fundamental. Los varones no permanecen de pie si las 
mujeres no les dan crédito. Toda Ja autoridad de los 
varones les viene de las mujeres. Se ve en la relación 
de las madres con los hijos varones. Está la necesidad 
masculina de sostén. 

- Entonces, ¿'Se podría hablar de un orden simbólico 
femenino y de uno masculino? lle toca entonces a 
las madres cambiar su actitud frente al hijo varón, 
si pretenden. esa revolución? 
- No las madres, son las mujeres las que deben 
cambiar la idea de estar siempre sosteniendo al 
mundo masculino. Por eso nos acusaron de sepamtistas, 
al no querer estar siempre detrás de la virilidad 
sosteniendo sus pedidos. Hablamos de una acción 
política. Nosotras no sostenemos más el mundo 
masculino. Hagan ustedes, hombres, sus cuentas, 
para ver qué lugar ocupaba la mujer, cuánto les era 
necesaria. Aprendan a pedir. Pongamos nuevas 
condiciones. En efecto, algo pasó, porque se ha visto 
que las legislaciones del mundo entero se han 
reacomodado. En Italia, cambió el derecho de familia 
porque las leyes, las condiciones en las que se basaba, 
ya no existían más. Si el orden social patriarcal es 
injusto no es a !as madres a las que les toca corregirlo. 
Desgraciadamente, como las mujeres escaban bajo el 
mando del patriarcado, ¿qué hacían? Se aferraban a sus 
hijos varones para tener una procección. No pensaban 
en sus hijas mujeres porque eran lasque se iban. Pero 
en muchas sociedades de América Latina no ocurrió 
esto y surgieron alianzas estrechísimas entre mujeres 
y sus hijas. 

- En realidad, es una especie de tradición en 
nuestras sociedades que las bijas mujeres son las que 
pennanecen con sus madres, cuidándolas en la 
vejez,porejemplo. Aunquelascosasestán cambiando 
u11poco. 
-Sobre tocio creo que en sus países la irresponsabilidad 
de los padres hizo que las madres jóvenes debieran 
recurrir a sus madres, a Ja familia de origen. 

- Usted ha comenzado hablando del partir de sí. 
Entonces, por ejemplo, esa madre que cría a SHS 

hijos/as, es cierto que no se propone una política 



social, pero también es cieno que, en ese peque1io 
accionar de querer criar en otro orden simbólico 
que no sea el parn·arca/, produce consecuencias 
impottantes. lnVisibles quizás,peroqi1e sí repercuten 
en el afuera, en lo social. 
Cuando pienso en este accionar "pequeño"osingular, 
pienso también en las consecuencias; por ejemplo, 
las que tuvieron las Madres de Plaza de Ma:yo. Ellas 
se expusieron sobre todo como madres. 
-Ellas fueron muyasrucas porque tenían que enfrentar 
un enemigo terrible y lo enfrentaron con la imagen 

simbólica más temible para el enemigo, que era la 
maternidad. En muchos países del mundo se aprendió 
de ellas esta lección. Porque lo que más teme el varón 
es ser enfrentado a esra potencia materna. Luego, 
ellas hicieron una lucha de mujeres, aunque haya 
estado también presente el sentimiento materno. De 
todos modos, éste es mi modo de leer esos hechos, 
en realidad no tiene importancia cómo yo los 
incerpreco, aunque lo que hicieron para mí fue 
justamente mostrar su rostro de madre al enemigo 
para paralizarlo. 



Las mujeres argentinas 
desde la per!>pectiva de otra mujer: 
Katherine Dreier en Buenos Aires 

María Paula Luciani• 

Presentación 

En la primavera de 1918, la norteamen·cana Katherine Dreier, de 41 
m1os, llegaba a la Argentina con la intención de relevar las condiciones de 
vida de la clase obrera y, en especial, de las mujeres 

Se trataba de un personaje multifacético, sobre el cual reS11lta complejo 
ofrecer una semblanza breve que, a la vez, le haga justicia. Dreier era, ante 
lodo, una distinguida dama neoyorquina. Su temprana i11cli11ació11 por el 
mundo del arte la llevó ajonnarse en la Brook~vn Art Scbool y en el prestigioso 
Pratt Jnstilute, pero sus inquietudes excedían ese terreno. Durante la década 
de 1910,fue una activa sufragista y est1tvo comprometida, también, con 
causas sociales. Fundó un centro comunitario sobre el que poco sabemos hoy, 
ya que la figura de Dreier ha quedado más bien ligada a la obra de patrocinio 
y fomento del modernismo que realizó a lo largo de su uida, y en la que su 
amistad conMarcel Dttcbampjugó un ro/fundamenta/. 

las impresiones encontradas que le generó nuestro paíS quedaron 
plasmadas en un "diario" de uiaje titulado Cinco meses en Ja Argentina. Desde 
el punto de vista de una mujer.1918-1919, del cual hemos seleccionado para 
su traducción al castellano los dos capítulos que se incluyen en esta sección 
"Las nu1jeres de Buenos Aires" y "El entrenamien10 profesio11al de las mujeres". 
En ellos, se despliega la escudn'ñadora perspectiva de Dreier sobre los valows, 
las costumbres y la fonnación profesional de las mujeres argentJ'nas de aquella 
época. Como obseroadora de paso, marcada por las expen·encias de su país de 
origen, la distancia entre lo que ella espera de una "mujer moderna"y la 
imagen que esboza de la "mujer argentina promedio·~ es cubietta por una 
gama variopinta de teorías bosquejadas siu timidez, en su constante afán por 
comprender la sociedad que ve. Los defectos que obsen'fl en la población 
nativa son explicados por una serie de razones que van desde el peso 
atrib11ido a las costumbres españolas sobre las convenciones y usos sociales 
vigentes en la Argentina, basta lo que cree un exceso en el consumo de came 
por parle de los argentinos. 

Los pasajes quefig11ran a continuación conslifuyen, entonces, una 
ventana para asomarnos a la convulsionada Argenlina defines de la década 
de 1910 y a las posibilidades y límites queojrecrapara el desarrolio de las 
mujeres de distintas condiciones sociales. Una ventana abietta, claro está, 
"desde el punto de vista de una mujer" extranjera, y que se consideraba a sí 
misma libre e independiente. 
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El entrenamiento profesional 
de las mujeres' 

Katherine Dreier 

La única t1niversitlad que visité fue la de Medicina, la 
Escuela Práctica de Medicina, que está localizada en 
un regio edificio frente al Hospital Nacional de Clínicas, 
en la calle Córdoba, entre Andes y junín, lugar en que 
losesrudiantesde medicina reciben su entrenamiento 
final. El entrenamiento consiste en un curso de siete 
años; para los bO(icarios, en uno de cuatro y uno de 
tres para las parteras. Hay pocas enfermeras entrenadas 
porque Ja mayor parce de ese tipo de trabajo es 
realizado por las Hermanas de la Caridad. El Dr. 
Moreau ha enfatizado la importancia de este hospital 
vinculado a la universidad, porque es un espacio en 
el cual las Hermanas de la Caridad están bajo el 
control de los doctores. En muchos otros hospitales, 
que desde el pi.mto de vista edilicio podrían ser 
mejores, las Hermanas de la Caridad tienen la última 
palabra y, si no acuerdan con el doctoren cuanto a la 
medicina que se supone que necesita el paciente, 
pueden no respetar su autoridad. En consecuencia, 
los doctores están haciendo un tremendo esfuerzo 
para luchar en contrn de esto. Hasta ahora, no han 
tenjdo éxito debido a que las mujeres ricas presionan 
a favor de la Iglesia Católica, y esto tiene relación en 
tanto y en cuanto muchos de estos hospitales están 
bajo control de la Sociedad de Beneficencia. Primero, 
recorrimos el hospital, que es uno de los más viejos de 
Buenos Aires y qt1e por ello tiene mucho de esa 
belleza que nos remonta al pasado. A menudo me 
pregunto si las personas del pasado amaban la belleza 
más que nosotros, al punto de ser capaces de crear 
una mmósfera tan difícil de encontrar en los edificios 
de los tiempos modernos. Las viejas paredes grises 
del jardín encerraban paisajes de senderos de árboles, 

a lo largo de uno de los cuales vi a un cura caminando 
meditabundo, o las estatuas viejas, ya grises y casi 
olvidadas que respiraban una atmósfera de reposo, 
imperturbables ante el paso del tiempo. Pero, dentro 
del edificio, el espíritu moderno estaba sobre nosotros. 
Lentamente, se están reconstruyendo las viejas salas, 
de acuerdo con parámetros modernos y científicos. 
Pero Jos ecos de los viejos tiempos brillaban todavía 
y traen consigo un espíritu de informalidad 
despreocupada que una nunca podría encontrar en 
los hospitales de! norte . Como creyeron que yo era 
una física, me dejaron entraren la sala de operaciones 
mientras tenían Jugar dos intervenciones. Me 
impresionó desde el punto de vista higiénico, porque 
habíamos estado haciendo un tour por la ciudad esa 
mañana, y todo el polvo de las calles parecía estar 
pegado a nuestro cuerpo. Pero para aquellos pacientes 
convalecientes a los que les era posible caminar entre 
los senderos de árboles o sentarse en los bancos a 
tomar un poco de sol, me parecía que esa atmósfera 
antigua tenía un efecto sanador del cual nuestros 
hospitales fríos y científicos carecen. Del hospital 
cruzamos hacia la escuela, que también ocupa una 
manzana entem. Aquí tienen una biblioteca muy 
sofisticada de seiscientos volúmenes, a la que pueden 
acceder los graduados y llevar los libros asu casa, pero 
no los estudiantes, que cuentan con pequeños 
cua11os ele lectura donde pueden es1udiar sin ser 
molestados. El salón de conferencias y el cuarto de 
disecciones se destacan especialmente. 

Me interesaba saber el nlimero de mujeres que 
accedieron al títu lo de químicas. En Buenos Aires hay 
ochenta y nueve, muchas de las cuales tienen sus 

Or1;:ier, K~therine < 1920). fll't! mnnlbs in rbe Argt>nli11e. Fmm a 1v<mum ~~ polm 

vf 1•few 1918-1919, New York, Fre<leric F;iin:hil<l Shem1an, pp. 38-57. 
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propios locales. El entrenamiento de la partera la 
ubica en un estr.Ho superior al de la enfermera. De 
estas últimas, hay actualmente, unas 2140 registradas 
en Buenos Aires y prestan un excelente servicio. 
Como ya dije, los hospitales no entrenan enférmeras 
porque el cuidado de los pacientes está a cargo de las 
Hermanas de Ja Caridad. Pero hace alrededor de 
ve inte años, la Dra. Cecilia Grierson, la primem física 
de Buenos Aires, inició una escuela de entrenamiento 
para enfe rmeras, con un curso de dos años. Estas 
1.rabajan generalmente para familias, de manera privada. 
Tocias las nodrizas son registradas ante la junta de 
sa lud pública. Lo que también me llamó la atención es 
que todos los vendedores de vegetales, frutas, dulces 
y tortas, los barberos, y demás, tienen que estar 
registrados allí y son inspeccionados una vez por 
semana. 

Buenos Aires cuenta con alrededor de cincuenta 
y nueve mujeres dedicadas a la física , una ingeniera 
que se recibió este año, 1919, y seis abogadas, si 
tomarnos el censo de 1910. De estas últimas, algunas 
incluso manejan sus propios estudios. Me interesó 
mucho saber si Jasabogadas intervenían en los juicios 

públicos, y me topé con la información de que la 
manera de maneja r aquí Ja ley es bastante distinta 
respecto de los usos anglosajones. En lugar de 
hacerse un juicio con jurado, Jos expedientes se 
remiten a la Cámara de justicia. Solamente cuando 
un caso se e leva a juicio por tercera vez, se 
sostiene un juicio in voce ante la cámara; esto 
implica que los abogados en persona defienden el 
caso. No hay objeciones en cuanto a que las 
mujeres cumplan con este rol, aunque nunca Jo 
han hecho, porque Ja instancia de l tercer juicio es 
muy atípica. Hasta donde pude averiguar, e llas han 
tenido el privilegio de presentar expedientes j}Qr 
muchos años, y esto me ayudó a pensar en las 
luces y sombras de lodos los países. Esca realización 
debería reubicarnos en una posición de humildad, 
porque más allá de la posición general de las 
mujeres en la Argemina, una queda sorprendida 
por la libertad de estas profesionales en contraste 
con la posición de sus equivalentes en Inglaterra, 
donde se ha permitido que las mujeres estudien 
derecho pero no que lo ejerzan, al menos hasta hace 
muy poco, desde que sucedió la guerra. 

¡ 
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Las mujeres de Buenos Aires 
1 

Katherine Dreier 

Me gustaría dar mi impresión al lector que no 
conoce América del Sur sobre las pocas mujeres que 
caminan por Buenos Aires exceptuando las horas 
entre las cinco y las siete de la tarde, cuando hacen sus 
compras o pasean por la calle Florida, su Quinta 
Avenida. Florida es una calle tan estrecha que durante 
estas horas de congestión no se permite pasar a los 
\'ehía..ilos y se rransfonna en peatonal. En ese momento 
las jóvenes se encuentran con sus amigos y tienen la 
oportunidad de saludarse mutuamente. Porque 
debemos recordar que ninguna jovencita tiene 
posibilidad de hablara solas con un hombre, a menos 
que esté comprometida con él. Ella puede saludarlo 
en la calle y estimo que mantienen un lenguaje de 
miradas, porque no entiendo de qué otra manera se 
las ingeniarían para llegar alguna veza comprometerse, 
si nunca se les permite hablarse entre sí, salvo que 
esré presente una tercera persona. 

Est.i actitud, absolutamente importante para que 
una mujer se case, es casi incomprensible. Recuerdo 
una tarde en la casa de un conocido cu ya hija deseaba 
conocer América del Norte. Pertenecía a una familia 
muydisringuida pero venida a menos y que, como no 
e.slaba casada, debía mantenerse. Se sentía muy 
limitada en e l trabajo que se Je permitía hacer para 
ganarse la vida, porque tenía que hacerlo tan 
discr~tamente que las personas comunes no supieran 
que estaba en una posición en la que tenía que 
ganarse la vida. Eso empezó a afectarle los nervios, 
deseaba ira un país donde nadie la conociera y donde 
pudierJ. ganarse la vicia con libertad. Su madre estaba 
completamente consternada por este capricho y 

creía que eso interferiría con cualquier oportunidad de 
casamiento. Traté de explicarle a su madre que su hija 
correspondía al nuevo tipo de mujer soltera, que en 
general no quiere casarse. Corno era extremadamente 
hermosa, le di a entender que si su hija fuera a los 
Estados Unidos, seguramente tendría muchas 
oportunidades, aunque no creía que las aceptara. 
"Después de todo", le dije, "no es tan terrible, 
seguramente que en su familia o en la de su esposo, 
o de algún pariente, hay alguna mujer soltera''. ¡No! 
¡Nadie de su familia había quedado soltera; nadie 
conectado de alguna forma con ellos había quedado 
sohero; y era una terrible calamidad que tales caprichos 
entraran en la mente de su hija! Le dije que debería ser 
duro para ella. Afortunadamente para mí, yo pertenecía 
a una familia qL1e, hasta donde recordaba, estaba 
acostumbrada a semejantes excentricidades, y además, 
que las solteras habían estado muy confonnes con sus 
vidas. Pero eso nosucedíaen Sudamérica. En América 
del Sur se educa completamente a las muchachas 
para que se casen. Para una mujer moderna, es 
desagradable ver que a pequeñas de siete y ocho 
años piensan en la belleza, y he visto a L1na niña de 
diez años, durante el Carnaval, cenando a la medianoche 
con su padre y un pequeño de once años en un 
restaurante de moda. Ella tenía todos los modos de 
una mujerdemundo, pellizcándose y empolvándose, 
torciendo sus pequeños brazos para que la luz se 
reflejara mejor en su brazalete y en sus anillos, y su 
padre, encantado. Recuerdo la desesperación de L1na 
mujer muy elegante que daba clases parricufares, 
ante la <1ctin1d de la madre de una de sus alumnas, que 
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era muy ambiciosa. Esta madre estaba horrorizada 
ante las ansias de conocimiento que tenía su hija. 
Odiaba verla leer todo lo que fuera serio, pero 
permiúa que leyera todas las novelas francesas que se 
pudieran conseguir en Sudamérica, y de las peores, 
no de tas mejores. Cada vez que encontraba a la niña 
leyendo algo serio que de alguna manera había 
logrado contrabandear dentro de Ja casa, la madre 
lloraba: "¡Querida, aleja de ti ese libro horrible 
inmediatamente! ¡te pondrás vieja y arrugada antes 
de tiempo y nadie querrá casarse comigo!ª. La mujer 
promedio en la Argentina liene solo dos intereses: 
parece manejar únicameme dos cu es[ iones: el amor 
yla maternidad. 

De todo lo que pude saber, la educación de la 
joven mujer argenc.ina de familia rica, consistía en 
saber tan poco como fuera posible de lo fundamental, 
pero aparentar ser brillante en sociedad. Muchas de 
ellas escriben versos encantadores; otras cantan con 
un ai re casi profesional de soprano operística. Una 
chica debe estar adiestrada pero no educada. 

Esta fonna de educación hace que una chaperona 
.5e'.t esencial. He visto a acompañantes tan preocupadas 
por sus protegidas que si se escabullían por un 
segundo para susurrarle algo a su joven, sientan 
deliberadamente a una hermana entre la joven y el 
hombre que, habiéndose fijado antes en ella en el 
cine, se había asegurado un asiento en la misma fila. 
Esta separación de los sexos hace que muchos hombres 
jóvenes, aun sin ninguna intención de casarse, se 
comprometan solamente para tener una casa a dónde 
ir por las tardes. Esca actitud se aprecia especialmeme 
emre los hombres solteros que hay en Buenos Aires 
ílotando en la marea de los negocios, ya que es 
imposible tener acceso a la vida de familia sin estar 
comprometido. Luego, cuando se harta, el muchacho 
sencillamente no regresa una noche, y luego de una 
semana la familia se da cuenta de que se ha roto el 
compromiso. Parece difíci l para la chica, excepco 
cuando ella juega el mismo juego. Pero si uno tiene 
en menee que la joven argentina promedio es criada 
con la sola idea de casarse-porque el casamiento, y 
no Ja felicidad, es lo importame-se puede intuir el 
golpe que significa para ella. 

Ahora bien, cuando el compromiso se toma en 
serio, se toma realmente muy en serio. Un pequeño 
y triste incidente ruvo lugar mientras yo esruve allí, en 

et círculo que frecuentaba. Un joven, impulsado por 
espíritu de malicia, robó de la habitación de un amigo 
la fowgrafía de su Ja hermana de este amigo. Como 
está absolutamente en contrn de la etiqueta en hl 
Argentina que un joven lleve consigo la foto de una 
mujer joven sin estar comprometidos, esta acción 
dejó a la joven, a Ja que no conocía, en una posición 
muy precaria. Ella ni siquiera conocía al muchacho. 
Todo se hizo con ánimo de provocar daño, lo que tuvo 
su clímax cuando él mostró el retrato a un grupo de 
jóvenes hombres, diciéndoles que era un retrato de su 
prometida. El no sabía que la joven ya estaba 
comprometida y que, desafortunadamente, su 
verdadero prometido estaba presente cuando mostró 
el reuato Una puede inmediatamente imaginar la 
consternación en el corazón de un argentino al ver 
que otro hombre muestra la foto de su futura esposa 
como novia de su rival. Tan furioso estaba el auténtico 
prometido que tuvieron que pasar meses hasta que 
pudiera controlar su ardiente temperamento 
sudamericano, incluso para acercarse a la casa y 
averiguar Ja verdad. La pobre joven, inconsciente de 
la causa de abandono tan repentino, cayó enferma y 
no fue sino hasta que su padre buscó al joven y le 
preguntó por los motivos de su frialdad que descubrió 
laque había sucedido. Al principio, no pudo obtener 
nada del apesadumbrado amante pero, poco a poco, 
ganó su confianza y le contó la historia. No hace falta 
decir que la pareja se unió felizmente, pero eso fue 
todo lo que sus amigos pudieron hacer para evitar un 
duelo. 

Se jugó una broma realmente ofensiva para en 
un paJsdonde las convenciones son tan rígidas: donde 
un hombre mmca le hablaría a una amiga en ta calle 
porque la pondría en jaque su posición, aunque Ja 
conociera íntimamente desde la niñez como para 
llamarla por su primer nombre. Tanro Huret como 
Hammerton hablan de esto y los argentinos a quienes 
consulté dijeron que todavía existía esta costumbre. 
Para Ja protección de Ja mujer, un hombre nunca 
debería hablarle, porque si lo hiciera, o bien se 
pensaría que ella es su esposa o su amante. Como 
todos se conocen con todos, si un hombre casado le 
habla a una mujer que est<l. casada pero que no es su 
esposa, el público concluye que<lebeser su amante, 
y si él no está casado, llegan a la misma conclusión. 
Rectterdo con qué asombro vi a un amigo/ conocido 



argentino cruzarse a una calle lateral cuando me vio 
venir. Me había prometido unos libros, pero la promesa 
se Je había o lvidado y, sabiendo cuánto los quería, por 
temor de afeccartantosu reputación como la mía si se 
lo hubiera visto hablándome, su única escapatoria fue 
desaparecer. Siempre me ha parecido que no era sólo 
para proteger a las mujeres, sino a sí mismos que los 
hombresacruaban de ese modo. Porque, ciertamente 
pone los nervios de punta que todo el mundo tenga 
siempre presente en sus mentes el tema del sexo. 

Por lo tanto, fue un alivio para mí encontrar un 
joven argentino casado con una europea, quien 
estaba tan fuera de sospecha que pudo escoltarme 
desde Buenos Aires hasta su estancia2, en un viaje de 
una noche, que implicó cenar y desayunar conmigo 
en el tren. Cuando le pregunté cómo se animaba a 
pasar por alto las convenciones, se rió y dijo que 
siempre lo hacía ·y que, aunque la gente debía ser 
educada· había que empezar a hacer algo para 
cambiar esas cosrumbres. Además me aclaró que 
todos Jo conocían. Me hizo dar cuenta cuán libres 
somos, después de todo, cuando llevamos una vida 
sin sospechas de los demás. Aquí habí::t un hombre 
con quién podía transgredir la convención y del que 
nadie pensaba mal -y por otro lado, había otro que 
con quien ni siquiera podía ser cortés en la vía pública, 
debido a las suspicacias. 

Esta actitud de los hombres hacia las mujeres en 
Ja calle, se encuentra en todos los lugares públicos. 
Una de las cosas que más llama la atención de un 
extranjero es la faha de mujeres formando parte de 
auditorios en general.. Ninguna mujer de clase alta se 
sienta jamás en un asiento que no esté en un palco, 
excepto en el Colón, el Odeón o algún otro teatro. En 
el Colón, hay una sección completa separada sólo 
para mujeres, de modo que las mujeres que no 
pueden ir con sus esposos o con sus padres, pero que 
quieren ira escuchar una ópera, o un concierto o una 
gala, puedan ir de todos modos. El precio de un palco 
para ver las mejores películas rondaban los veinte 
pesos, lo que equivale aproximadamente a ocho 
dólares. Me pareció escandaloso gastar tanto para tan 
poco. Los precios para ver buenas obras eran 
escandalosos. Por ejemplo, las butacas para escuchar 
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a la o rquesta de la Compañía de Brule, que tocaba en 
el Odeón costaban diez pesos; el palco más barato, 
sesenta. Tal es el precio de una noche de 
entretenimiento. Estos precios no son solamente de 
los teatros, sino también de los libros, lo cual los 
transforma en un objeto de lujo, cosa muy 
desalentadora para las personas de ingresos modestos 
y gusto refinado. Corno las mujeres tienen mucho 
tiempo libre en Buenos Aires, especialmente se 
hecha de menos que no haya bibliorecas gratuitas o 
ambulantes a las que valga la pena asociarse. Hay 
espléndidas bibliotecas de referencia, especialmente 
una vinculada a la Escuela Práctica de Medicina, y una 
biblioteca de Derecho en el Congreso, que antes 
solamente era accesible para los miembros del Senado 
y de la Cámara de Diputados, pero que gracias a Jos 
Socialistas, ahora está abierta a todos. Sin embargo, 
respecto de bibliotecas de literatura general, no hay 
nada parecido a Jo que tenemos aquí. Unas pocas 
librerías tienen básicamente novelas·basura. 

La Pn:m .. 'iatambién tiene una pequeña biblioteca 
abierta al público, en la que se pueden encontrar 
libros estándar, especialmente de de arte, ciencia y 
filosofía. Pero como no les ha parecido necesario 
actualizar el catálogo desde 1916, se puede 
rápidamente percibir que cualquiera que desee 
mantenerse al día se enfrenta con serias dificultades, 
dado et precio de los libros a menos que sean 
personas con recursos. Como en muchas otras ramas 
del comercio, la ganancia en la venta de libros me 
parece enorme. Cuando dije que me parecía una 
política equivocada, me dijeron que era esencial ya 
que las ventas eran pocas y distaban mucho de las que 
sucedía en otros países. Esto redunda en un círculo 
vicioso porque las personas que aman los libros no 
pueden comprarlos debido a los precios exorbitantes 
y los vendedores de libros no pueden venderlos a 
precios más bajos debido a los pocos clientes que 
tienen. 

La temporada de teatro es breve; tan breve, que 
prácticamente durante ocho meses al año la única 
recreación que tiene la gente son las películas. Por lo 
ranto,se va al cine como única forma C:e esparcimiento 
o a ver unas pocas compañías y vodevilesde tercera 



o cuarta categoría, a los que una mujer decente no 
puede asistir. L"lS sesiones de cine de la noche 
comienzan a las nueve o a las nueve y media, y tienen 
tres partes, a las que se puede asisti r por separado si 
se desea. Siempre me divirtió ver filas y filas de 
automóviles elegantes estacionados frente a un cine. 
Había algo absurdo en toda esta ampulosidad y lujo 
frente a algo tan plebeyo. Comoesttiba empeñadti en 
contribuir a civilizara esta buena gente en su actitud 
hacia las mujeres, siempre intentaba sentarme en los 
asientos de la platea. Sin embargo, no siempre podía 
cumplir mi deseo en todos los cine~teatro a los que fui, 
porque el hábito de los argentinos de g.ilanteara cada 
mujer que veían lo hacía imposible. Una vez lo 
intenté, donde un famoso bailarín cerraba cada sección 
de películas, ruve que cambiar de asiento tres veces 
en total. Puede verse que si no se tiene el espíritu de 
una misionera en el corazón, se pierde rápidamente 
interés por asistir a estos lugares. El Sr. Hammenon 
habla de esto también. Él no podía sugerir a su mujer 
que asistiera, porque se sentía incómoda entre tamos 
hombres y tan pocas mujeres. La primera vez que fui 
conté el número de mujeres en la sa la y había en total 
once mujeres, sin contanne a mí misma. en una sala 
de tamaño promedio como las de los pequeños 
teatros que se ven en Nueva York. 

Incluso, duranre los cinco meses que estuve allí, 
la gente comenzó a inclinarse por el cambio; se veían 
más mujeres que antes en la platea. Penenecían más 
bien a lo más representativo de tas mujeres que 
trabajaban. Pero fácilmente puede captarse lo difícil 
que es este cambio de actitudes, cuando, incluso en 
las grandes reuniones sindicales, se ve que las mujeres 
se sientan en palcos y no en las plateas oen reuniones 
regulares se sientan rodas las mujeres al frente y los 
hombres quedaban detrás, parados o sentados; 
entonces, se comienza a entender un poco cuán 
profundamente atadas esrán todas las clases a la 
convención de la segregación de los sexos. 

Una mujer rusa a la que conocí en una reunión 
sindical, y que había p<1sado muchos años en Nueva 
York, me dijo que yo no tenía idea de cuán atadas a 
estas convenciones estaban incluso las mujeres 

trabajadoras; que Je había sido muy difícil persuadir a 
sus amigas de que era perfectamente adecuado asistir 
a las reuniones sindicales. No podían entender que 
esto fuera cierto. Repetían una y otra vez: "Pero 
solamente las malas mujeres quieren ira las reuniones 
de los hombres". No obstante, específicamente en 
este asunto, el trabajador argentino parece más 
avanwdo que los nuestros, porque parece haber 
captado el hecho deque solamente uniéndose todos 
los trabajadores, ya sean hombres o mujeres, será 
posible mejor.ir sus propios estándares de vida. Por lo 
tanto, ellos pertenecen a los mismos sindicatos, pero 
las mujeres pagan aportes más bajos por que por el 
mismo trabajo reciben salarios más bajos. 

Es muy difícil dar una imagen verdadera de la 
posición de las mujeres en Ja Argentina para aquellos 
que no conocen España. Es casi imposible trasladarse 
a una época de tales convenciones, que no se han 
experimentado personalmente, y que contienen tanto 
de los vestigios de las creencias musulmanas, para 
quienes una mujer era una posesión que debía 
apartarse de los otros hombres. Y la Argentina supera 
a España en ser española. 

Es una tierra de tremendos contrastes. El que 
existe entre las pocas mujeres delicadas y 
profesionales -mujeres que están a la altura de 
cualquier gran mujer del mundo-y la joven promedio, 
cuyo único interés parece ser casarse y lograr lo mejor 
posible ese objetivo, es mucho más marcado que en 
otros países. 

La argentina de buena posición, que representa 
a las viejas familias argentinas de varias generaciones, 
es un ser gentil, encantador y de voz dulce que, sin 
embargo, tiene poca iniciativa y energía para estar a 
la altura de las crecientes demandas de la mujer 
moderna. Resulta hennosa al observarla, con sus 
grandes y lánguidos ojos oscuros y sus modales 
delicados. 

El nouveau ricbe,J en contraste, es agresivo, 
ordinario y vulgar. Las fortunas se han hecho tan 
rápido en Argentina, por supuesto con algunas 
excepciones, que gente de bajo rango y, después de 
todo, sin las más finas cualidades emula, en general, 
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a la aristocracia de los países más antiguos. Así las 
cosas, mezclarse con Jos adinerados genera poco 
placer. No solamente son groseros y vulgares los 
cuerpos de estos hombres y mujeres. al punto de que 
a veces se destila repulsión al estar rodeada sólo por 
esta clase de gente cuando se va a restaurantes y 
teatros, sino que muchos rasgos mezquinos y 
derestables les hacen reír, porque los encuentran 
divertidos. Como, por ejemplo, cuando los niños 
roban la propina que se le deja al camarero. 

Los fi.Jósofos de Ja India creen en una teoría sobre 
"el cuerpo astral, o el cuerpo que es "vehículo de las 
emociones" y se degrada al comer carne. Así, aquellas 
personas que desean vivir en un plano espirirual 
deben prescindir de ese tipo de comida porque "hace 
que el cuerpo astral o vehículo de las emociones" se 
torne vulgar, porque se sigue que "el hombre cuyo 
cuerpo astral es del tipo más vulgar, estará 
esencialmente inclinado a las variedades más burdas 
de la pasión y la emoción ... ". Esto puede explicar 
por qué los argentinos en general, que son grandes 
consumidoresdecame,carecendetodaslasrualiclades 
delicadas que hacen que Ja vida del espíritu sea 
dominante. Porque el menú del argentino promedio 
es el siguiente: desayuno europeo de café y panecillos, 
almuerzo entre las once y media y las doce, que 
consiste en carne fría y ensalada, sopa, y un plato de 
huevo y macarrones, carne caliente con verdura, 
postre, fruta y café; la cena, que en general se toma 
a las ocho y media o nueve, consiste en bors 
d~oeuvres:'' sopa, pescado, entrada, guarnición, ave, 
verduras, postre, fruta y café. Todos conocemos las 
terribles condiciones que había hace unos años, en los 
corrales de los alrededores de Chicago, las que sólo se 
modificaron cuando Upton Sinclair, a través de su 
vívido libro 7be]ungle, enardeció tanro al público­
como Mary McDowell dijo-, que fue capaz de lograr 
en seis meses lo que ella no había podido hacer en 
veinte años de trabajo en el distrito. C. W. Leadbeater 
escribe: "Los sentimientos de nerviosismo y depresión 
profunda, que son tan comunes, se deben mayol1Tlente 
a esa desagradable influencia, que se expande corno 
lma plaga sobre la ciudad. No sé cuántos miles de 
animales se matan cada día, pero el número es muy 
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elevado. Recuerden que cada uno de esos animales 
es una entidad definida ... Recuerden que cada una 
continúa emanando sus sentimiemos de indignación 
y horror ante toda la injusticia y el tormenroque se tes 
inflige. Reaccionan, la mayoría de las veces, sobre 
aquellos que son menos capaces de resistir(sobre Jos 
nifios y las personas sensibles). Esa ciudades un lugar 
horrible para criara los niños, un Jugar donde roda la 
atmósfera tanto física como psíquica está cargada con 
los vahos de la sangre y con todo lo que ello significa". 
Seguramente hay mucha gente que se burlará de 
estas teorías. Aunque me son familiares desde hace 
años, no me hicieron mella hasta que vine a vivir a 
Buenos Aires. Había visitado Chicago, y pasé una 
noche en el asentamiento de la señorita McDowell en 
los corrales, pero lleva más de unos días de visita 
tomar conciencia de la atmósfera física. No se pueden 
probar ciertas teorías fácilmente y, aun así, es posible 
que den respuesta a una sola cuestión. ¿Porqué sería 
tan pesada Ja atmósfera de Buenos Aires? ¿Por qué 
especialmente las mujeres, que tienen una constitución 
más delicada, están oprimidas por una depresión cuya 
única salida son las lágrimas?Tancas mujeres extranjeras 
casadas con argentinos, y felizmente casadas, me han 
dicho que a veces quieren llorar sin sin saber porqué. 
Se lo adjudican al clima, lo que puede ser correcto, 
pero esta ceoría de los filósofos indios, me parece que 
explica mejor la caus<i de la atmósfera depresiva que 
hace que hace que sea difícil aún para los más fue11es 
elevarse por sobre un muy bajo nivel de espíritu yde 
modales. ¿Y por qué debería el europeo medio 
hundirse en los niveles estándares que encuentran en 
la Argentina, en lugar de mantener los propios? 
Encuentro que los hombres, por supuesto con algunas 
excepciones, que habían venido a hacer fortuna y 
que, por ser sensibles, habían intentado mantener sus 
parámetros, se habían vuelto tacirurnos y habían 
envejecido más allá de sus años. Sudamérica tenía un 
efecto curioso sobre ellos. 

Como ya dije, lo importante para Ja vida de una 
mujer en la Argentina es casarse, no alcanzar la 
felicidad. Esra máxima esL.1. tan fuertemente arraigada 
en la mente de una mujer que una vezcasadasopo11a 
casi cualquier cosa antes que enfrentar lidiar con el 



ostracismo de un divorcio o la desgracia de quedarse 
solteras. Es un secreto a voces que muchos hombres, 
casi Ja mayoría podría decirse, tiene varios hogares. 
Sin embargo, cuando hace unos años, un grupo de 
ciudadanos progresistas intentó recolectar firmas para 
que se aprobara una ley de divorcio, que garantizara 
el divorcio absoluto, las mismas mujeres cuyos maiidos 
cometían las irregularidades más flagrantes, y cuyos 
matrimonios noeransino mera burla vacía, se negaron 
a finnar por miedo a quedaren el ostracismo. Es muy 
patéüco este miedo a quedar aislado del propio 
grupo. Una eslá dispuesL1. a comprenderlo, no obsL1.nte 
comprende cuán poca vida puede ofrecerle a una 
argentina promedio más allá del hogar. Como una 
europea cas.:1.da con un argentino me dijo: "El contraste 
entre Ja riqueza de la vida en Europa y lo que es en 
Argentina es tal que, aún cinco años después, apenas 
me puedo acostumbrar. En Europa, la vida intelectual 
es tan vívida que cae como maná del cielo, pero aquí 
no hay maná para recoge r, todo tiene que surgir 
desde dentro de uno. El círculo es tan pequeño, los 
intereses tan comerciales, que a menos que uno tenga 
mentalmente una naturJleza vivida y fuerte, uno se 
torna superficial como todos los demás. Tampoco se 
puede culpar a la gente; el ambiente es tan relajante 
que sólo se puede mantener Ja rutina social, y eso es 
morta l para el espíritu. Fuera de Ja vida social, la vida 
es muy estéril, excepto para las mujeres profes ionales 
-y qué argentina de recursos es criada para ello-, si su 
matrimonio fracasa ¿tienen una mente to suficien­
temente entrenada para soportarlo?". Para la mayor 
parte de estas mujeres, el casamiento significa 
simplemente una hermosa casa, un collar de perlas y 
muchos hijos. Como me preguntó un caballero 
norteamericano, que hab ía vivido va rios años en la 
Argentina "¿Qué más quiere una mujer? Mi respuesta 
fue que algunas mujeres preferirían un esposo fiel y 
altos ideales para sus hijos". A !oque él respondió "Es 
tan extraño cómo uno se acostumbra a las cosas ... ; 
supongo que uno se acostumbraría al infierno y lo 
extrañaríamos si alguien nos sacara de ahí". Ese 
extraordinario poder de la raza humana nos hace 
rnpaces de acostumbntrnosal "infierno", porque una 
se da cuenta de cuántas otras naciones se han mezclado 
con los españoles; es extraño cómo el hombre 
promedio de cualquier nación naturalmente se retrotrae 
a la conveniente actitud de pensar que la mujer es 

esclava del hombre. Se acostumbran a ello porque la 
mujer promedio se confonna con esa posición, y 
debernos recordar que Sudamérica está mayoriraria­
mente poblada por hombres que vienen a hacer su 
fortuna, que dejan atrás a sus familias, o bien por 
jóvenes solteros, que se casan con mujeres argentinas 
con un punto de vista masculino sobre ellas mismas 
y sobre la vida. 

john Fisher Frase, en su libro 7be Amazing 
A rgentine, describe a las argentinas "entre las mejores 
madres del mundo". Si la indulgencia en lugar de 
educación representa a una buena madre, entonces 
las argentinas pueden reclamar esa posición. Pero me 
pareció que las argentinas tenían una idea muy 
confusa de lo que es una buena madre. Me pareció 
que sobre enfatizan el cuidado físico, aunque incluso 
en esto permiten que sus hijos coman demasiado y a 
todas horas del día, que es una de las causas de la baja 
vitalidad de los niños pequeños en la Argentina y de 
la alta tasa de mortalidad, ya que el 62 por ciento de 
los niños mueren. Es bastante patético ver cómo la 
madre argentina abandonará todo placer personal y 
dedicará todo su tiempo y energía asu hijo, simplemente 
para malcriarlo, no para educarlo. No se enseña a los 
niños ningún tipo de autocontrol, y ni siquiera se los 
rep1ime cuando deliberadamente arrojan los vasos de 
la mesa en un restaurante para su especial diversión. 
Actualmente, las argentinas tampoco pueden esperar 
que los hombres ejerciten su aurocontrol en asuntos 
sexuales, cuando sus madres deliberadamente tienen 
sirvientas bonitas en la casa para el placer físico de sus 
hijos varones, o los padres p:igan todos los gastos 
manteniéndoles una amante. ~'Cómo pueden aprender 
a autocontrolarse cuando sus padres viven por encima 
de sus medios y pem1iten que sus hijos tos acompañen 
cuando van <i pedir adelanros por sus cosechas para 
pagar deudas previ;1s? La can mencionada riqueza en 
la Argentina parecía muy inesiable. Los miembros de 
las grandes finnasde arte y de joyería me dijeron que 
en sus libros contables tenían cuentas sin saldar por 
miles y miles de dólares de las así llamadas familias 
acaudaladas, y se preguntaban si alguna vez las iban 
a poder cobrar. Y, a pesar de que la aristocracia del 
dinero era tan pro-Aliados. me dijeron una y otra vez 
que cualquier familia estaría contenta de que sus hijas 
se cas..'lrJn con algún miembro de las familias gennano­
argentinas, porque de ser así, se asegurarían de que 
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sus hijas podñan mancener el estilo de vida al que 
estaban acostumbradas. Entendí Jo que quería decir 
esrocuando fui a una pensión del Ejército de Salvación, 
donde conocí a una dama argentina que se había 
hundido en este escado junto con su hija , no por su 
culpa, sino por falta de educación y por Jos instintos 
de juego que su marido nunca pudo aprender a 
controlar. El juego, creo, es el gran vicio argentino. 
Está fomentado más que descalificado por la locería 
oficial, que se juega cada semana, en Ja que dos veces 
por 3ño uno puede ganar medio millón de pesos. 
Todo esco tiende a exhibir Ja falta de awocontrol en 
Ja vida del joven argencino promedio, y mi argumento 
era que hasta que Ja mujer argentina no cambiara su 
puncodevista, no mejoraría la situación. No se puede 
ser indulgente con un niño y luego esperar que un 
milagro lo vuelva virtuoso. La base de Ja virtud es el 
autocontrol. 

Katherine Fullerton Gerould, en un artic.ulo titulado 
"The NewSimplicity~, q1.1e apareció el invierno pasado 
en la Revista Harper, habla sobre Ja actitud hacia el 
trabajo en los nuevos países. Encre otras cosas dice: 
"Pero había otra fuerza siempre en funcionamiento. 
Excepto en aquella parte del país en que al principio 
se importaban esclavos y donde los mantuvieron 
tanto como pudieron, más o menos prevalecieron los 
estándares pioneros. Estamos en un país nuevo; 
prescindimos, por fuerza, (como en otras colonias) de 
muchas de las comodidades heredadas. Nuestro amor 
por la independencia personal (no pienso en términos 
polícicos) era una especie de camuflaje protector. La 
fi.ierte simplicidad de la escena pionera alimentó en 
nosotros el disgusto de ser seividos inoportunamente. 
Porque teníamos que hacer ciertas cosas por nosotros 
mjsmos, desarrollamos la preferencia por hacerlas y 
el disgusto ante la interposición constante ele otro ser 
humano en los procesos más privados de la eJdstencia". 
Cito esto porque e lla habla de "ocras colonias". Esta 
cambién era mi idea antes de ir a América del Sur. 
Pensaba que había un vínculo fuerte que hacía 
seme1antes a todas las colonias, lln lazo que surgía del 
aislamienco del pionero. Pero en Sudamérica sentí 
que Jos españoles habían traído consigo el sentimiento 
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del Este, que los moros habían dejado can marcado en 
la civilización española. Su esposa favorita tenía que 
ser atendida por otros. Entonces, esruve muy interesada 
en preguntarle a una mujer argentina, que había 
vivido tanto en el campo como en Buenos Aires, por 
esas jóvenes siivientasqueuno veía tan a menudo en 
las casas semi-elegantes y que atendían a soirée~que 
no empezaban sino hasta las nueve y media, cuando 
deberían estar arropadas en la cama. La mujer se 
sonrojó al responder: "Oh, tú sabes, somos muy 
arcaicos aquí. En general, son las hijas ilegítimas del 
dueño de casa, porque se dieron cuenta de que eran 
más fieles y las mejores siivientas, sobre todo en el 
campo. "Todo se remonta a la idea original que ya he 
mencionado: la tradición de la actitud esclava, debe 
atenderse a la esposa como a una mujer favorita. Aún 
hoy hay mujeres argentinas, aunque no todas, que no 
objetan tener "la constante interposición de otro ser 
humano", sino que incluso aceptan que las siiva una 
media hermana de sus hijos. Demandan servicio a 
cualquier precio y lo obtienen. Imaginen el punto de 
vista que no encuentra objeción moral alguna en 
tener esposos o padres que críen siivientas que los 
cuiden y aumenten su confort físico . Y naturalmente, 
a causa de esto, entre las mujeres existen celos como 
no he visto jamás en otros países. 

Me asombró ver cómo se trataba al sirvience 
promedio. Se exigía que las cocineras, por ejemplo, 
durmieran en despensas construidas al través, en Ja 
mitad de la cocina, que parecían haber sido pensadas 
para almacenamiento. Eran oscuras y sin ventilación, 
casi diría armarios amplios, dispuestos a lo ancho de 
la pared final de la cocina, que, como todas las 
habitaciones en América del Sur, tiene unos quince 
pies de alto. Contra la pared de la despensa, había 
una escalera sobre la que Ja cocinera debía trepar, y 
en su interior, un catre. Sin ventilación, con el calor de 
la cocina subiendo hacia el techo y tornaba el 
ambiente sofocance. Aquí se esperaba que ella 
descansara, en un catre sin colchón y solamenle con 
una manra de campo, incluso sin sábanas. Noté que 
en muchas casas las señoras no le proporcionaban 
sábanas a la seividumbre, porque lasconsidemban un 



lujo innecesario. Y sin embargo, en este Mundo del 
Revés en más de un sentido, hay un sindicato que 
agrupa a todo el personal doméstico. En Buenos 
Aires, !os salarios son mucho más bajos qLieen Nueva 
York, aunque antes de la guerra era al revés. La causa 
de este cambio no la puedo explicar. La respuesrn 
superficial que me daban era la guerra. Pero porqué 
nosotros, en Norte América, sufríamos la falta de 
personal ele servicio, mientras que en Sudamérica 
abundaba en los últimos cuatro años. Fue una de las 
preguntas para las cuales no pude encontrar 
respuesra. 

La convención, no la moralidad, es, hoy día, la 
flierza del poder de la mujer promedio en la Argentina. 
Cuando esta actirud se expande, se vuelve un peligro 
para el desarrollo del país. Muchos creen que es la 
iníluencia de la Iglesia Católica la que ha traído 
consigo esta actitud general. Aun los católicos 
fervientes de otros países quedan impactados ante la 
condición de la Iglesia Católica tal y como existe allí 
hoy. Parece que la Iglesia al ser esrnta! trabaja para 
perjudicar tanto los mejores intereses del Estado 
como los de la Iglesia; porque parece que Roma no 
puede interferir con la designación de prelados cuando 
la Iglesia es del Estado. Yo, que siempre he admirado 
las finas cualidades ele la Iglesia Católica, me sorprendí 
al encontrar que en la Argentina muchas de las 
condiciones existían para que el protestante medio 
estuviera en su contra. La aceptación de la inmoralidad 
de los sacerdotes es sorprendente. Conozco muchas 
católicas fervientes que no se atrevían a confesarse 
debido a lo que se les decía allí, y de otras que se 
habían vuelto ateas a causa de su primera experiencia 
en el confesionario cuando eran niñas. los comentarios 
cínicos que se hacían respecto de Ja cercanía de !os 
monasterios y de los conventos -ya que donde se 

encontraba uno, se encontraba el otro- producían 
asombro y hacían que uno se diera cuenta por lo 
comentarios de la gente distinguida de cuánto se 
había hundido la Iglesia. Recordé el impactoquesenti 
en Roma, cuando un sacerdote que me queña convertir 
al Catolicismo me dijo, cuando yo aduje la usual 
ruptura del voto de castidad entre Jos sacerdotes, que 
un cura no tomaba votos de castidad sino de celibato. 
Tales distinciones, que solo pueden conducir a la 
desintegración y la inmoralidad, se encuentran en la 
Argentina. 

Le conté a un fervoroso católico de Norte América, 
que había pasado siete años recorriendo Sudamérica , 
las condiciones en que yo había encontrado la 
Argentina, y le pregunté cómo era que el Papa 
permitía que persistieran. Me explicó que Roma no 
podía interferir cuando la Iglesia dependía del Estado. 
Enfatizó la tragedia que representaba para Roma esta 
actitud del Estado, ya que el grueso de la cultura de 
Sudamérica había sido traída por los jesuitas. Muchos 
países sudamericanos prohíben actualmente que se 
envíen nuevos hombres. Como el hombre que aspira 
a cura en América del Sur rara vez es de lo mejor, 
porque los hombres capaces, en general se dedican 
a los negocios, y como el Estado no pennite que entre 
nueva sangre y nueva cultura, esto implicará la 
desapadción gradual de Ja cultura de aquellos dislritos 
cuya población es demasiado escasa como para que 
Ja gente culta se asiente allí. El aislamiento y las 
distancias son tales que nunca atraerán a personas 
cultas, salvo que se trate de misioneros. Esto quiere 
decirqueel mercantilismo se abrirá paso a menos que 
sucec:L'l algo inesperado y que el espíritu del 
mercantilismo reciba su cheque también. 

Traducción y selección de María Paula Lucia ni 
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Conmemoraciones patrióticas 
y m ujer es: los desafíos del presente en el 
Bicentenario de la Revolución de Mayo 

Mirra Zaida Lobato• 

Las conmemoraciones de los Bicentenarios de 
las revoluciones de independencia en América latina 
tienen una dimensión simbólica especial, pues el 
continente se enfrentQ a numerosos desafíos. El más 
importante es el que se relaciona con los procesos 
políticos de construcción de democracias y de diversas 
formas de ciudadanía, que plantea la necesidad de 
poner límites a las democracias exclusivas, pues, 
como señala Genevieve Fraisse, ellas no enuncian las 
reglas de la exclusión sino que lo hacen "por una serie 
de impedimentos reales e imaginarios, jurídicos y 
médicos, literarios y filosóficos". Nuestro país no es 
una excepción. 

Hace 100 años, cuando las jóvenes naciones 
podían mostrarlos logros obtenidos, el relaro histórico 
se asociaba a los aconrecimienros heroicos que 
reforzaban Ja identidad nacional y proyectaban al país 
hacia el porvenir. Todos Jos festejos del primer 
Centenario estaban vertebrados por el fervor patriótico 
(inauguraciones de estatuas de los próceres 
revolucionarios, símbolos -bandera, escarapela, 
himno-, desfiles) y Ja elite gobernante podía mostrar 
con optimismo los logros obtenidos: crecimiento de 
la producción, de las exportaciones, de las 
importaciones, de las obras de infraestmctura (puertos, 
redes tranviarias y ferroviarias). Pam el evento, llegaron 
al país numerosos representantes ext ranjeros, se 
realizaron sunruosos banquetes, bailes, actos, desfiles 
que movilizaron a la población, a Jos empleados de l 
Estado y a los maestros y alumnos de las escuelas 
públicas. 
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Para garantizar estos actos era necesario evitar 
que se produjeran manifestaciones callejeras de 
oposición o se desarrollaran conmemoraciones cñticas. 
Tuvieron que impedir Ja circulación de los símbolos 
de las organizaciones anarquistas, como la bandera 
roja, y aca llar Jos cantos revolucionarios. También er.i 
importante enfrentarse con el cosmopolitismo y el 
internacionalismo de los trabajadores sobre tocio en Ja 
ciudad de Buenos Aires, centro de los festejos 
conmemorativos. Argentina había cambiado y nuevos 
actores sociales, políticos yculrurales reclamaban un 
Jugar en las narrat ivas nacionales pero no todos 
estaban dispuestos a abrir las puertas de una mayor 
participación. Diferentes miembros de la elite 
imaginaron que el mejor antídoto frence a esos 
otros heterogéneos sería la intens ificación del 
proceso de argencinización, apoyado firmemente 
en las ideas nacionalistas y católicas. El patriotismo 
adqui rió ribetes xenófobos y una parte importante 
de la población trabajadora fue marginada. Las 
mujeres formaba n parte de las fuerzas del trabajo 
y habían organizado asociaciones gremiales para 
reclamar por sus derechos, el más importante 
estaba representado por la consigna de "igual 
sa lario por igual trabajo". 

L1sconmemoracion~s. las felices y las que no lo 
son tanto, constituyen momentos en los que se 
reílexiona sobre lo realizado, y sirven también para 
hacer vis ibles las demandas y para exteriorizar las 
protestas. Aunque hubo reclamos, los festejos del 
Centenario no fueron empañados y la celebración 



fue acompañada por numerosas actividades, entre 
ellas quisiera destacar las que organizaron dos grupos 
de mujeres: las "damas de la sociedad" y las 
univerSitarias, pues son indicios, también, de l grado 
de movilización y organización que habían logrado 
algunas mujeres. 

En 191 O, aquellas congregadas en el Consejo 
Nacional de Mujeres (en adelante CNM) organizaron 
un congreso en el que demandaron, claramenle, 
cuestiones relacionadas con los derechos civiles. Esta 
asoch1ción se creó hacia fines de 1900 para reunir a 
todas las organizaciones femeninas de la República, 
su alcance era nacional y se puede afirmar que fue 
una alianza entre mujeres de diverso signo político, 
pues inicialmente estaban juntas Cecilia Grierson, 
reconocida por su militancia feminisrn , y Alvina van 
Praet de Salas, ex presidenta de la Sociedad de 
Beneficencia, con una mirada más limitada en cuanto 
a la magnitud de los derechos a obtener y a la calidad 
y alcances de la emancipación femenina. La actividad 
desplegada en e l CNM muestra Jos puntos de acción 
común y las disidencias. La igualdad jurídica que 
incluía Ja cuestión de l divorcio y el reconocimiento 
pleno de los derechos políticos, trazó la línea de 
separación, que se hizo evidente con la división del 
CNM, Ja formación de la Asociación de Universirarias 
Argentinas y la organización de dos congresos en el 
contexto del Centenario. Las demandas de ambos 
grupos se insertaban en un tejido discursivo en el que 
predominaba el va lor asignado a Ja ciencia y a la 
educación como pasos para lograr e l progreso y, ésta 
noción, se articulaba con la modificación del estatus 
jurídico subordinado de las mujeres. 

El CNM o rganizó el PrlmerCongresoPatriótico 
deSeiioras, colocándose así bajo e l manto protector 
de l<~ Nación cuyos o rígenes se remontaban a los 
sucesos de Mayo y se asociaban también con la 
pujanza y el crecimiento alcanzado. Participaron en 
ese congreso Alvina van Praet de Sala, Belén Tewno 
de Oliver, Mercedes Puja to Crespo, Dolores La valle 
de La valle, Cam1en S. de Panclolfini, Celia La palma de 

Emery, Carolina F.jaimesy Adelia Di Cario entre las 
conocidas. La Asociación de Universitarias Argentina 
organizó el Pn"merCongresoFemenfnolnternactona/ 
de l que participaron reconocidas feministas como 
julieta Lanteri, Cecilia Grierson, Elvira y Ernestina 
López, Alicia Moreau, Petrona Eyle,juana Beggino, 
Paulina Luisi, BelénSárraga, Fenia Chertcoff, Carolina 
Muzilli y El vira Rawson de Dellepiane como un modo 
de "ofrecer un homenaje a Ja fecha gloriosa de la 
independencia de su patria". 1 En algunas 
intervenciones fue claramente expresada la oposición 
a la acción de las asociaciones de benefteencia, pues 
el Estado apoyaba sólo a aquellas que profesaban una 
religión determinada. Consideraban que la beneficencia 
debía ser laica y el Estado, el responsable de resolver 
los problemas sociales. 

En la sesión inaugural del Primer Congreso 
Femenino Internacional, Ernestina López dio un 
discurso donde se establecían los objetivos de la 
reunión. Ellas querían establecerlarosde unión entre 
todas las mujeres, sin distinciones socia les yde clase, 
dernís del pensamiento común de educación e 
instrucción femenina, para modificar prejuicios, 
mejorar la situación social y ,sobre codo, "contribuir a 
ta obra de la emancipación de la mujer". Ernestina 
López destacó, también, que la legislación había 
establecido la desigualdad entre las personas y que la 
injusticia se hacía sentir desde el hogar, pues en él las 
mujeres eran dependientes de los hombres. Esa 
noción de dependencia cenia nefastas consecuencias, 
pues de ella se derivaba la idea de la incapacidad 
femenina, lo que se traducía en las limitaciones para 
disponer libremente de sus bienes y para ejercer la 
cutela de los menores. 

Los derechos civiles, políticos y sociales fueron 
temas desarrollados tanro por las representantes 
argentinas como por las extranjeras, mostrando que 
el debate sobre la condición femenina fonnaba parte 
de un movimiento más amplio que cruzaba las 
fronteras nacionales, por eso proponían Ja formación 
de federaciones regionales e internacionales. 

1 Cv11g1"!'!>·0 Fem1::iil110 Jmemac: io11<1i, Bueno.~ Aires, 18 de n"l;Jyo cle 1910, Sei;ión 
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Es imposible dar cuenta en estas páginas de 
todas las acciones emprendidas por mujeres de 
ideologías diversas para reclamar por Ja igualdad civi l, 
el derecho al divorcio, la igualdad salarial, el derecho 
a votar. Todas las veces que se discutió el papel de 
las mujeres en la vida pública po\í[ica y laboral se 
plantearon cuesrionamientos, se reforzaron 
estereotipos y emergieron prejuicios, algunos de los 
cuales tienen una larga perdurabilidad. Me parece que 
la cuestión de los derechos políticos puede servir para 
expresar mejor esta idea. Los derechos políticos 
fueron reconocidos a nivel nacional en 1947, lo que 
no implica desconocer Ja movilización anterior ni Jo 
ensayos realizados a nivel, en las provincias de San 
Juan o Santa Fe. Los años cuarenta fueron tiempos en 
los que se estaba dando forma a un nuevo movimiento 
político, el peronismo, y a nuevos liderazgos, los de 
Juan Domingo Perón y Eva Perón. En 1951, las 
mujeres pudieron votar y, de hecho, lo hicieron en las 
elecciones posteriores, pero quedó pendiente el 
reconocimiento de su capacidad para ser elegidas. Los 
lugares de decisión eran para Jos varones. Razón y 
virrudes republicanas eran su pmrimonioyel discurso 
sexuado de la política construyó, diría que con fuerza, 
imágenes de mujeres desquiciadas, descentradas, 
desnaturalizadas que se alejaban de Jos ideales 
femeninos. 

En 1947, se extendió el derecho a sufragara las 
mujeres y, aunque no hubo limitaciones fomrn les, el 
número de representantes fue escaso. Por ejemplo, 
apenas un 6%, en promedio, de los cargos de diputados 
nacionales fueron ocupados por mujeres, en el extenso 
período que se extiende emre 1952y1993. Por eso, 
tras algunos debates, movilizaciones y presiones se 
sancionó una ley, en 1991, que establecía una cuota 
(cupo femenino) para integrar las listas de candidatos 
a cargos electivos. La nueva legislación implicó una 
mayor participación femenina en los cuerpos 
legislativos y en las comisiones parlamentarias, y se 
incluyeron en la agenda política, temáticas relacionadas 
con las particulares sinrnciones que vivían y viven las 
mujeres. 

A pesar de todo ese proceso, en cada nueva 
elección se vuelve a discutir la cuestión de las 
capacidades femeninas y, por eso, por el efecto de 
repetición, por el solo hecho de realizarse, es posible 
pensar que ello implica cuestionar la legitimidad de 
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cualquier inteivención pública/política de las mujeres, 
ya que Ja palabra capacidad según el diccionario de Ja 
Real Academia Española tiene significados precisos, 
pues es tanto la idoneidad, talento o cualidad que 
dispone a alguien para el buen ejercicio de algo, 
corno la competencia para ejercer personalmente un 
derecho y el cumplimiento ele una obligación y, en el 
plano jurídico, es también la aptitud para ser su jeto de 
derechos y obligaciones. 

Cuando las mujeres ocupan la escena pública 
aparecen algunas imágenes recurrentes. Ángeles 
satánicos, seres descentrados, fuera de quicio, 
condenadas al fracaso, amenazadas por la deshonra, 
son algunas de las expresiones más frecuentes que se 
repiten en contextos diferentes, aunque ya no 
resuenan del mismo modo. En el varón en cambio no 
hay tensión entre virtud, honra, política y derechos. 
Para las mujeres en cambio sus experiencias laborales, 
culturales y políticas estaban cruzadas por diferentes 
líneas de tensión, como la oposición entre honra, 
virtud y trabajo, entre belleza y virtud o capacidad, 
entre r.tzón y pasión. La belleza era incompatible con 
Ja virtud, el trabajo y la política y de ello se derivaron 
otras ideas, las mujeres que se dedic.dn a la política, al 
estudio y al trabajo son feas, conflictivas y buscan 
alterar e l orden natural. De algún modo eso incidió 
para que muchas mujeres que lucharon y luchan por 
los derechos femeninos se sintieran incómodas frente 
a Ja palabra feministas. Incluso en nuestro país, Eva 
Perón, una mujer que ocupó y ocupa un lugar 
indiscutido en la historia de los derechos femeninos, 
expresó respecto a las tradiciones feministas que ella 
"Ni era soltera entrada en años, ni era tan fea por otra 
parte como para ocupar un puesto así. .. por lo 
general, en el mundo, desde las feministas inglesas 
hasta aquí, (el feminismo) pertenece, casi con 
exclusiVo derecho, a las mujeres de ese tipo". Las 
banderas de una de las corrientes feministas fueron 
levantadas, por ejemplo, por Alicia Moreau dejustoen 
su libro la Mujer en la Democracia. Allí señalaba que 

El movimiento feminista es un movimiento social 
organizado con el propósito explicito de reformar la 
legislación, de abrir carreras, de mejorar las 

condiciones de trabajo y /Jacer desaparecer los 
prejuicios y las prácticas qite impiden a la mujer 
desenvoluer.rn vida con liberladysin más limifaciones 



que las que nacen de sus naturales condiciones 
individuales. No es, como equivocadamente s11ponen 
algunos, la guerra de la mujer contra el hombre, el 
desplazamientodeésteo la igualación contraria a la 
naturaleza misma. 

Volver Ja mirada hacia el pasado junto con las 
realizaciones del presente representa un desafío: el 
trabajo conjunto de todas las personas para que 
desaparezcan Jos prejuicios y las prácticas que tantas 
desigualdades e injusticias generan. La conmemoración 
del Bicentenario de la Revolución de Mayo nos pone 
de ca ra frente a los retos de los tiempos que vivimos. 
Las posiciones alcanzadas por muchas mujeres no 
deberían dejarnos tranquilas cuando sigue vigente la 
amenaza de ta discriminación indirecta o invisible. O, 
lo que es peor, cuando persisten y se constituyen 
redes ele prostintción, de tráfico de mujeres, de niñas, 
de jóvenes que, aunque tienen como punto de 
partida la pobreza y el desamparo, se insertan en 
redes delictivas, que cuentan muchas veces con la 
complicidad de las autoridades y que someten a las 
personas al maltrato (incluye golpes y violaciones de 
todo tipo). La existencia de esas redes no sólo NO 
debe ser tolerada sino que, principalmente, debe ser 
combatida. Las niñas, las jovencitas son convertidas en 
mercancías pues se compran, se venden, se usan, se 
tinin y aunque producen dinero no son cualquier 
mercancía, son seres humanos que no tienen ninguna 
posibilidad de elección. 

El presente es complejo, la sociedad se nos 
presenta como fragmentada , con algunos de rechos 
conculcados, aun en Jos marcos de esfuerzos y 
reconocimientos por parte de diferentes gobiernos. 
Sigue vigente la marginación de amplias franjas de la 
población, donde las mujeres de las clases populares 
condensan las formas que asumen la pobreza, la 
precariedad, !as formas encubiertas de desempleo. 
No es solo eso, e l desafío del presente es cómo 
articular la consolidación de un estado democrático 
que no se as iente, básicamente, sobre el trípode 
patrimonialismo-asistencialismo-represiónoque ponga 
en tensión permanente las ideas de justicia y libertad, 
con otras demandas como la de los derechos 
reproductivos o el derecho a elegir que tantas 
discusiones y oposiciones genera. 

Cuando todavía resonaban los tambores y el 
ruido de las armas de la guerra de independencia, 
Perrona Rosende, directora de LaA/jaba, un periódico 
que apareció en 1830, escribía: "El talento de las 
mujeres nada tiene que envidiarle al del hombre para 
ejercer el arte, la ciencia y el creativo" agregaría 
además el poder y sobre todo el ¡xxler para transformar. 
A1 evocar estas palabras, casi dos siglos después, diría 
que Jaque hace falta, entonces, es tanto el interés por 
establecer los nexos entre sociedad, demandas y 
política, sea la del Estado o la de los partidos y 
coaliciones políticas, como el reconocimiento, el 
nuestro y el de ellos, para que vivamo.s en una 
sociedad más equitativa y plural. 
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Frente al Bicentenario 

Dora Barrancos• 

Lejos de la autocomplacencia, el Bicentenario 
debe ser Ja oportunidad de una sincera reflexión 
acerca de lo que nos aconteció como sociedad. Debe 
significar, ante todo, la ocasión de un balance profundo 
acerca de nuestros avatares y de nuestros desgarros, 
una invitación a pensar en los obstáculos para 
constituirnos como una comunidad en la que se 
garantice "el derecho a tener derechos" Propongo 
que repasemos especialmente la dimensión de las 
exclusiones en el plazo que media desde el Centenario. 

A fines del sigloXLx, cuando las guerras intestinas 
parecieron encontrar un freno, asumimos el desafío 
de constituirnos como Nación. Las fuerzas liberales 
parecían entonces convencidas de la necesidad de 
garantizar la soberanía individual, dentro de un orden 
republicano investido por los principios de igualdad. 
Pero nuestros liberales, en verdad, estuvieron más 
tentados por las vertientes conservadoras, de modo 
que el ingreso a la Argentina moderna se hizo con 
numerosas exclusiones: no todos-y mucho menos 
todas- tenían asegurada la condición de sujetos de 
derecho. A tono con la enjundia evolutiva del periodo 
yde sus incontestables matices racialistas, se creía que 
nuestras marcas de origen indiano eran un grave 
obstáculo para el desarrollo de una sociedad pujante 
en donde parecía inexorable el destello de la razól'l.. 

Pero el proceso de la modernización finisecular 
requirió de la conquista militar de los lerritorios 
pntagónicos ocupados por pueblos aborígenes, y 
recordaré que desde el inicio de la ocupación hLc;pánica 
se había negado el derecho de gentes a los indígenas. 
La devaluación aborigen coincidía con Ja sobrevaluación 
de las poblaciones europeas, cuya inmigración fue 
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solicitada como un paliativo eugénico, como Ja 
posibilidad de hacernos de riqueza material, de 
descollar culturalmente y asegurarnos un lugar 
reconocido en el orbe. Pero se tratába de una utopía, 
ya que es bien sabido que las masas inmigrantes 
procedía nen gran medida de los márgenes de Europa, 
que en buena parte provenían de medios rurales y 
que apenas eran alfabetas. Entre los miles y miles 
venidos de ultramar no fueran pocas las mujeres, y 
estas poseían menos ilustración aun que los varones. 
Si Ja decepción de nuestros liberales fue grande, no lo 
fue menos el empeño para educar a los recién 
llegados ya su descendencia. La educación, pensada 
para resolver el problema de las poblaciones 
"atrasadas", locales y extranjeras, proveyéndolas de 
recursos para alca1 1r la ciudadanía, significó un 
notable proceso d .... expansión de los beneficios 
letrados, casi único en Latinoamérica. Nuestro país se 
constituyó en u nade las naciones con menor número 
de analfabetos de la región en las primeras décadas 
del siglo pasado. De este modo, si Jos agentes del 
poder político oligárquico se caracterizaron por la 
exclusión, la educación fundamental, en contrapunto, 
garantizó un proceso que tendía a la nivelación 
integradora. 

La ampliación política pudo ser conquistada por 
las nuevas fuerzas sociales, representadas por los 
segmentos medios en ascenso, por la multiplicación 
del número de asalariados, por el aumento de diversos 
grupos de trabajadores. La "cuestión social" se agitaba 
a la par de la expansión de las ideologías cercanas al 
proletariado, al anarquismo y al socialismo, que 
revelaron fuerte implanración en los medios urbanos 



y que urgían-con disímil radicalidad-a una sociedad 
igualitaria. El gobierno de Hipólito Yrigoyen, surgido 
en 1916 de Ja Unión Cívica Radical (nueva fuerza 
política que combatía al "Régimen"),, respondió a las 
demandas de participación de ese variopinto arco 
social. Aunque resu ltaron significativos los avances en 
materia de mejoras pi!ra los grupos subahernos, el 
r.idicalismo fue vacilante en to que arañe a las 
convicciones civiles más progresivas, a pesar de su 
raigambre liberal. Una buena parte de sus partidarios 
no comulgaba, por ejemplo, con el divorcio vincular, 
y aunque no eran pocos los que abogaban por el voto 
de las mujeres, no había en sus filas entero 
convencimiento sobre esa medida, comenzando por 
Ja opinión del propio Yrigoyen. A pesar de sus 
dilaciones progresivas, fue un conjunto de fuerzas 
ultra conservadoras, militares y civiles las que lo 
derrocaron en 1930, iniciándose así una larga era de 
golpes militares que suspendieron repetidamente el 
estado de derecho. De este modo, las derechas 
autoritarias se sucedieron en el poder. 

Propongo que et partirnlar empinamiento 
intelecn1al de esas derechas en nuestro país, su 
hostigamiento a los sectores populares, que les obtura 
las formas de inclusión, tienen mucho que ver con los 
atributos letrados conquistados gracias a Ja educación 
pública. La hipótesis que sostengo es que nuestras 
derechas se han crispado con la capacidad simbólica 
de la democracia fe/rada, que parecía ser más efectiva 
que la democracia política. Irritaba a nuestras derechas 
que los "guarangos" fueran en verdad letrados y que 
insistieran en la procura de reconocimiento. Pocos 
países latinoamericanos han visto un desarrollo tan 
vigoroso de las formaciones de derecha como en 
nuestro medio, y me refiero especialmente a la 
enjundia intelectual que gozaron. 

La inclusión socia l obtenida con el peronismo 
fue, en buena medida, paradójica, pues surgió como 
una consecuencia no querida por ciertos bastiones de 
derecha que, sin embargo, sirvieron de incubadora. El 
peronismo, por cierto, fue el fenómeno político más 
notable de la segunda mitad del sigloxx, su complejidad 
no acaba de escudriñarse. Los procesos de redistribución 
que se vivieron bajo el peronismo -tanto de orden 

material como simbólico- implicaron, sin lugar a 
dudas, el acceso a derechos en gran escala para las 
mayorías, pero también incrementaron Ja distribución 
de la "civilidad" con prerrogativas fundamentales, 
como el voto de las mujeres, Ja igualación de la 
filiación y el divorcio vincular. Es igualmente cierto 
que esa era en que se consumó una conquista de 
mayor igualación no significó completa libertad, ya 
que convivieron los tonos autoritarios con el magma 
de la expansión de derechos. 

Con la derrota del peronismo y su completa 
marginación, la inclusión y ta exclusión pblítica fueron 
como diástole y sístole en una socjedad en la que 
reverberaban, además, los acontecimientos 
internacionales de la década de 1960, apelando a la 
radicalidad. El programa de la inclusión definitiva de 
las masas pop u lares reconoció muchos vertederos, 
fue impetuosa la palabra y también el derramamiento 
de sangre. Se m1tó, efectivamente, de una utopía 
agonística, en muchos aspectos equivocada e 
incompleta, pero no puede negarse que esa 
generación fue una de las más convictas en el credo 
de la igualdad social, que fue más lejos que ninguna 
otra en la interpelación a las formas de injusticia. 
Ningún error, ninguna intemperancia, ningún 
desenfreno cometido por Ja exacerbación utopista 
puede justificar la violación de los derechos humanos. 
El terrorismo de Esrndo es, sin duda, el proceso más 
siniestro de toda nuestra historia. La evocación de ese 
pasado reciente es lacerante al punto tal de que 
cuando hablamos de memon·ahay una operación que 
lo hace coincidir con ese período, como si 
compartieran semiología. Los años monstniosos de la 
desaparición forzada, de las torturas, del extem1inio, 
de la apropiación de niñas y niños, del exilio obligado, 
de la persecución, del espanto, impregnan con un 
sentido trágico nuestra vida como Nación. 

Frenle al Bicentenario, estos años gravitan con 
un peso excepcional, y si hemos de pensare! futuro, 
es imprescindible demoramos en el desvarío atroz del 
EsL-ido ele excepción. Sin duda, es obligamos a pensar 
cómo cerrar definitivamente un ciclo aciago, cómo 
podemos preservar inclusión con justicia, derechos 
con libertad, equidad con diversidad. 
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Varia 
reunida 

Reunir poemas en vida: 
una cuestión estética, política y de mercado 

Silvia ] urovietzky* 

Lucía De Leone .. 

Varia reunida, una nueva sección de la revista 
Mora, se inreresa en esta ocasión por un fenómeno 
editorial que viene registrándose en los últimos anos: 
la aparición de las obras reunidas de poetas. 

Desde siempre, la voz del patriarcado impregna 
las acepciones del diccionario: "Poeca/-isa: Persona 
que escribe poesía. El femenino tradicional y más 
usado es poetisd'. Subvirtiendo una de las propiedades 
de la lengua que es su economía, donde el artículo y/ 
o el adjetivo desambiguan el uso de un tém1ino como 
poeta (el/la poeta), se produce la formación de una 
nueva palabra mediante el sufijo -isa. Esa su fijación, 
en el caso del término Mpoetisa", sugiere connotaciones 

que van desde lo afectivo a lo despectivo. Bajo esta 
lógic-.:1, una mujer que escribe poemas sería una 
poetisa, vale decir, una poeta aniñada o una poera 
"menor"_ Esta operación, sin embargo, no se registra 
para la narr.ativa o en el discurso dramático, donde hay 
ílex.iones de género (narrador y narradora, dramaturgo 
y dramaturga) y no la creación de una nueva palabra. 

Jorge Luis Borges se qtiejaba de las chillonerías 
de comadrita de "la Storni" (donde el elemento 
despreciativo surge de la asociación del diminutivo y 
la selección lexic¡_d), probablemente porque su 
escritura no se confina solo al campitode la poesía 
confesional amorosa. Esen estos casos cuando el mito 
biográfico o las ficciones críticas explican, mediante el 
desengaño amoroso, la enfermedad o la locura, la 
prolongación de una obra que tendría que haberse 
detenido con el matrimonio y la maternidad. 

En los úhimos tiempos, se desestima por 
políticamente incorrecto el usode''poetisa", y no por 

casualidad Ja muerte del término antecede a la 
emergencia de las obras reunidas escritas por mujeres 
vivas, por poetas. 

La escritura poética habilita que una mínima 
cantidad de materia verbal se presente cargada de un 
máximo sentido. Esta compacidad, junto con el ritmo, 
es lo que ya en 1924 Iuri Tinianov destacaba como 
aquello que hace específico al discurso poético, y 
quizá sea esta condición material laque Je permite a 
la poesía (a diferencia de la narrativa) adaptarse mejor 
a ser agrupada como completa o como reunida en un 
solo tomo. 

Las obras completas como concepto resultan un 
objeto preexistente, que ya fonna parte de Ja tradición 
cultural, y su función es la de recopilar la producción 
de escritores de manera casi siempre pósruma, por 
razones que acaso tengan que ver con disponer de 
manera definitiva los escritos que estaban 
desperdigados en libros agotados o en papeles sin 
editar. En esre sentido, al mismo tiempo que las obras 
completas reafirman Ja colocación de las poetas 
dentro del canon (es el caso de Alfonsina Storni, Oiga 
Orozco, Alejandra Pizarnik), propician una lecnir.l en 
la que Ja muerte real de la autora supondría una 
dausura. 

L'l novedad de ta obra reunida consiste en 
poner a los lectores frente a un volumen que, si bien 
se pretende más abarcador que cada tirulo por 
separado, promete una totalidad siempre precaria, ya 
que el hecho de estar vivas permite :t las poetas el 
rediseño de Ja obra y su intervención, aunque sea 
parcial, en las políticas de edición. 
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Con el cambio de siglo, Adriana Hidalgo, Bajo 
Ja Luna, Ediciones del Dock, entre no muchas otras 
ediroriales, decidieron abrir un camino: edicar poesía 
en obras reunidas , poniendo en cuestión la 
tradicional confección de amologías, selecciones 
de una producción poética mayor aún en curso. En 
el marco de esta nueva zona de emergencia, es 
notorio que, salvo Ja de Arna Ido Calveyra, todas las 
demás obras reunidas responden a la firma de 
mujeres: Juana Bignozzi, Mirra Rosenberg, Irene 
Gruss, Diana Bellessi, Liliana Lukin. Esta camada de 
poetas se diferencia de las que ellas llaman sus 
mayores-Gabrie\a Mistral, Alfonsina Storni, Oiga 
Orozco, Delmira Agustini, Susana Thénon, Amelia 
Biagioni, Alejandra Pizarnik, Marosa di Giorgio-en 
que estas últimas tuvieron que esperar la muerte 
para que su obra se agrupara e ingresara en la 
instancia consagratoria de obra completa. 

Precisamente, por recopilar textos de escritoras 
alln vivas, tas obras reunidas permiten que ellas 
mismas revean y corrijan, es decir, posibilitan la 
revisión y, a su vez, la reacomodación de la obra 
escrita. En esta instancia editorial, muchas escritoras, 
por diversas razones, deciden quitar algunos poemas 
e incluso libros enteros. Si bien la reedición de títulos 
sueltos habilita estas operaciones, las obras reunidas 
además traen un plus: hacerlo en relación con la 
totalidad de lo publicado, no solo a partir de 
detem1inaclos criterios editoriales, sino también con el 
ojo de la escritora frente a su entera producción, y no 
el de sus herederos, cuyos valores y motivaciones, en 
algunos casos, poco tienen que ver con los de la 
litera.cura. 

En la edición de obras reunidas incide una serie 
de factores fundamentales. Entre e ll os, la extensión, 
ya que algunas adquieren la dimensión ele libros 
ladri/Jo, y así ganan visibilidad física al ocupar un 
espacio destacado en las librerías y bibliotecas 
personales, y la organización interna, con prólogos a 
cargo de expertos, con reordena miemos de la propia 
obra, a pesar de seguirse en muchos casos el par.ímetro 
de la cronología. 

Un punto en e l que detenerse es el criterio 
editorial en la titulación de estos libros: no solo se 
encuentran los clásicos enunciados de obra reunida, 
poesía reunida u obra poética reunida, sino que 
muchos de Jos tículos funcionan como enunciados que 

aportan otros sentidos y que inscriben la obra recopilada 
en una fururidad cercana. En La mitad dela verdad. 
Obra poética reunida(1982-2007)de IreneGruss, el 
término mitady la periodización propuesta instan a 
esperar la segunda mitad prometida de esos textos. 
Otro caso es el libro de Diana Bellessiquese denomina 
Tenerlo que se tiene. Poesía reunida, tírulo que deja 
entrever la idea de que se publica Jo que se tiene hasta 
ese momento de la edición y que probablemente 
habrá de completarse más adelante. Es llamativo, 
además, que sean editoriales dirigidas por jóvenes 
profesionales, muchos de e U os fonnadüfi en la Facultad 
de Filosofta y Letras de la Universidad de Buenos 
Aires, que bajan al lugar del subtítulo un concepto 
antiguo y polémico como el de obra, tan ligado a las 
estéticas románticas. 

Una serie de interrogames guía esta sección. Las 
pregunras rectoras son si las obras reunidas colaboran 
en el proceso de legitimación de las poetas, que son 
agentes del campo cultural tradicionalmente 
soslayados, y qué efectos tienen en la escritura de las 
autoras, en tanto estos libros representan una instancia 
de reconocimiento pero, al mismo tiempo, despiertan 
el fantasma de su muerte. Las reflexiones que siguen 
giran en torno al hecho de si las obras reunidas 
contribuyen-como afirma la crítica Francine Masiello-­
a la formación de nuevos hábitos de lectura y a la 
construcción de un nuevo tipo de lector. Por último, 
se presta atención a cuáles son las políticas editoriales 
que se ponen en juego con estas ediciones que -
como afirman los editores de Bajo la Luna- al compás 
que promueven una importante repercusión 
económica en las ventas, apelan a un mercado 
tradicionalmente cautivo para estas obras, el del 
circuito ele lecn1ra que se ciñe a un en trenos. poetas 
que leen a otros poetas. 

Las distinlas voces que intervienen en Varia 
reunida son: la de la crítica literaria norteamericana 
Francine Masiello, que cuenta con una larga trayectoria 
en la investigación sobre problemas de género y 
política, las vinculaciones entre escritura de mujeres 
latinoamericanas y los procesos de modernización, 
entre otros, y que en esta ocasión analiza cómo se 
cons1ruye tma lectura a partir de una obra completa 
o reunida, a diferencia de la cons1.rucción de sentido 
que propone cada libro en forma autónoma; la de 
Silviajurovietzky, investigadora y mmbién poeta, que 
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se refiere a los modos de constmcción de Ja autoría 
femenina en torno de la edición de las Poesías 
completas de Emma Barrandéguy, una figura 
desconocida o conocida subsidiariamente por su 
vinculación afectivo-laboral con la escritora y periodista 
argentina Salvadora Medina Onrubia; la de Diana 
Bellesi, quien reflexiona desde su condición de poeta 
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sobre Ja experiencia de haber sido la suya una de las 
obras reunidas más importantes del presente. Por 
úlcimo, son las propias editoriales, como Adriana 
Hidalgo y Bajo Ja Luna, las que ofrecen su punto de 
vista sobre este fenómeno que involucra, como 
fuimos anticipando, cuestiones estéticas, políticas y 
de mercado. 



Obrar y reunir 

Francine Masiello• 

"¿Quién reedita a un fantasma?" 
Amelia Biagioni 

"!maginar la ausencia/ propia en otras manos:/ 
¿qué detalle es el que queda?" 

Diana Bellessi 

En Ja historia literaria española se narra, un 
acomecimiento fundador: la viuda de juan Boscán 
publica, en 1543, la obra de su difunto marido junto 
con algunos poemas de Garcilaso de la Vega. Con 
gran éxito en el Siglo de Oro, el libro alcanzó diecinueve 
ediciones hasta 1569, año en que se publica una 
colección de los poemas de Garcilaso, exclusivamente. 
Con poco más de un lustro de distancia, los textos de 
Garcilaso vuelven a aparecer, esta vez con 
"anotaciones y enmiendas" del catedrático Francisco 
Sánchezde las Brozas, de la Universidad deSalamanCI . 
Sigue e ncaminada la que será la edición comentada 
más importante de Garcilaso, la del poeta Fernando 
de Herrera, publicada en 1580. Así se inicia , en la 
tradición hispánica, la idea de la "obra completa" y 
desde este marco, Garcilaso pasa a ser, como se 
anuncia en la porrada de la versión del brocense, "El 
príncipe de los poetas castellanos"1• 

Pero, pensemos en Ja ana1omía de la ~obra 
completa". Las marro publicaciones que abarcan Ja 
obra de Garcilaso tienen como proyecto lanzar un 
'º clásico~ para la literatura española. l..'1 idea s igue la 
línea de consagn1ción que ofrecieron los antiguos a 

Virgilio y después, los poetas del renacimiento a 
Dante y Petrarca. El volumen póstumo¡ con notas de 
comentarista , pone en evidencia los talentos del 
maestro. ¿Un fenómeno del mercado? Quizás. Pero 
también se ofrece como un signo de respeto, e l 
reconocimiento de una obra que vale Ja pena conservar 
y poner a l alcance del público lector. Se necesita un 
clern.lle más para completar e l panorama: la 
consagración académica (en el caso de Garcilaso, el 
catedrático Brozas) y la consagración del poeca por 
uno de sus pares (el poeta Herrera) trabajan juntas 
para levantar la imagen del autor. Parecería, desde 
aquel dorado siglo, que la voz del crítico·poeta 
superara la del profesor. Dicho esto, avanzamos a la 
cuestión de la obra reunida/obra completa en nuestros 
días. 

Las pequeñas editoriales-entre ellas Adriana 
Hidalgo, Bajo la luna, El Dock- y también las 
consagrndas-Fondo ele Cultura Económica, Emecé 
y Planeta- han vuelto a descubrir el valor del 
marketing de la poesía y, más aún, de la obra reunida; 
estas publicaciones forman parte de una estrategia de 
promoción y venta, yde un aumento en la circulación 
y el cons1.11no. En la Argentina el fenómeno del big 
l:xJoken poesía, el de las "obrás completas" u "obras 
reunidas", se ha hecho más visible en los años 
recientes, a partir de Ja publicación de la obra de juan 
L. Orriz, la. de Hugo Padelerti (en tres tomos) y los 
Poemascompletosde Néstor Perlongher. Se venden: 
son un S1tcces de scandalepero también un succes 
d'estime. Abren lascosrurnsdel canon nacional a las 
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fuerzas contundences de la poesía. Circulan, son 
apreciados; desaibren un contenido y una forma, que 
ape lan al público lector, además de acompañar el 
auge del género poético en la Argentina, que n1vo 
mayor repercusión, sobre codo, a parti r de Ja década 
de Jos 80. Por fin, se empieza a aceptar que el género 
duradero en la Argentina no es, como se suponía y 
como los críticos nos han hecho creer, la novela sino 
Ja poesía. 

A veces -pienso en los casos de Alejandra 
Pizamik, NéstorPerlonghery Marosa di Giorgio--, se 
editan varias veces las obr.J.s, agregando nuevos 
textos descubiertos que habían sido ignorados. Otras, 
se saca a relucir a un autor que había pasado al olv ido; 
también se resalta al poeta tímido, el que huye de 
toda publicidad (pienso en algunos poetas que viven 
a distancia de la capital como Hugo Padeletti o Alelo 
Oliva, o Íllera del país como Arna Ido Calveyra). 
Finalmente, y contrario a la tradición del Siglo de Oro 
que elogiaba al poeta póstumamente, el fenómeno 
de la obra reumdaque ha surgido en los últimos años 
y que festeja a l autor en vida, viene a se r una manera 
de damos tina imagen de la poesía en flujo, permite 
ve runa obra literaria en vías de construcción, sabiendo 
que en el futuro, este curso se ampl ia rá de <tcuerdo a 
las nuevas miradas y ritmos que e l poeta dard a su 
poesía. 

En estas páginas, quiero recordar la publicació n 
de la obra reunida o completa con respecto a las 
poetas mujeres y, muy especialmente, las 
publicaciones recientes de Diana Bellessi y de Amelia 
Biagioni, ambas de 2009, y de una poesía deslumbrante. 
Además-y contra la necesidad articulada en los 80, 
cuando se insistía en que las poetas formaran una 
especie de lob~ypara poder ocupar un lugar-, los 
textos evidencian u na conqu isra lograda . Las poetas 
están a Ja venta y con público admirador. Obra de 
peso en su doble aspecto (las edic iones son costosas, 
pero también, por el número de páginas-la edición 
de Diana Bellessi excede las 1200 páginas-, hay que 
hablar de peso en su aspecto más estricto), la 
publicación de estos libros nos dice que es imposible 
pensar la evolución de las letras argentinas sin tomar 
en cuenta a las poerns. Desde luego, la obra reunida 
es un himno al poeta , pero también significa un 
ejercicio editorial de intentar abarcarlo todo, de t1nir 
los fragmentos, de archivar la historia, dt: reve lar 
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inéditos, de ofrecer una vista panorámica y de 
declarar, en última instancia, e l estado saludable de la 
poesía en general. 

Encuadernado en papel, el libro de poesía declara 
su presencia contundente frente a la circulación de 
poemas en Ja red y frente a los textos efímeros que 
aparecen en diarios y revistas. Surge entonces una 
pregunta: ¿cómo explicar la venta del libro frente a las 
múltiples posibilidades de lecrura (gratis) que se 
ofrecen en los diarios o en Ja pantalla? ¿Será que 
queremos poseer un objeto material y de peso, un 
símbolo concreto de la persona del poeta, un 
recordatorio de su presencia? ¿La obra reunida actúa 
como metáfora de la persona del escritor? Pienso, no 
sin cierta ironía, que este gran volumen de poesía nos 
seduce por su extensión de páginas y compile en e l 
mercado con la memoire de ia figura célebre. Con 
tanto interés en las historias vitales, el diario íntimo y 
la recuperación de cartas, si no la vida escandalosa del 
político, el subalterno o la estrella de cine, las obras 
reunidas de las poetas también ofrecen una manera 
de representar la figura del aumr. 

Si, por un lado, Ja publicación de la poesía 
reunida sostiene ciertos mitos (la celebridad, por 
ejemplo), por el otro, corrige las metáforas 
sencimentales que sostenemos en tomo al autor. Así, 
algunos habíamos pensado en Marosa di Giorgio, la 
rara; Biagioni, la solitaria; Bellessi, la feminista. Sin 
embargo, al estar con la obra reunida en la mano, 
vemos de pronto que se derrumban los prejuicios; el 
texto da la posibilidad de reconstruirla figura del autor 
a partir de nuestra lectura. 

Si la obra reunida pretende exponer una imagen 
totalizante de l autor (e l resultado de una carrera 
madura, unida desde los orígenes), también permite 
ver el proceso de evolución de una escrirura. A caballo 
entre dos mundos, entonces, el libro propone una 
summa del autor, una constelación de tendencias, 
estilos y voces; al mismo tiempo que expone el 
proceso de escribir. Pero siempre hay una ironía, 
porque la obra reuuida parece deshacerse de Sll 

presunta unidad, precisamente, en e l momento en 
que lector toma e l libro en tre sus manos. Allí, 
presenciamos no un fait accompli, una obra 
totalizadora, sino un lento y cuicladosobaile en e l aial, 
paso a paso, los fragmentos de la poesía completa se 
revelan. Vemos, por lo tanto, un sistema literario en el 



cual los hilos se entretejen, se deshacen y se vuelven 
a componer. Toda solidez de la obra, todo sentido de 
complelitud se descompone en el aire. Quedamos, a 
pesar del concepto de obra ret1nida, con una serie de 
hojas sueltas que piden nuestra lectura para darle 
sentido yfonna (por no hablar de la posibilidad de no 
seguir leyendo en el orden sugerido por el índice del 
libro; entonces se am1a otra lectura que se rompe con 
los hilos cronológicos instalados en el texto). 

Estamos leyendo y construyendo al mismo 
tiempo; y lo que es más, desde la 1rn1terialidad de la 
obra presentada, edificamos la autobiografía 
(imaginada) de un escritor. Será la cara pública de la 
vicia privada. Otra vez, "Borges y yo". Porque tenemos 
en mano tocia una vida en verso donde las figuras 
retóricas están en pugna, donde la métrica clásica se 
empuja contra el verso libre, donde los tropismos 
entran en conílicto, donde las distintas voces del 
poeta se pelean porafinnarse. Así, vamos construyendo 
la imagen de un escritor desde la lectura de los 
fragmentos que pertenecen a su obra reunida. 

En la ópera, Ja coreografía está diseñada para 
ayudarnos a escuchar la música con más claridad. Lo 
mismo ocurre en la presentación de la obra literaria 
reunida. Segün el orden qt1e se ofrece, si se agregan 
textos inéditos, sise incluyen, como en la espléndida 
obra reunida de Mirta Rosenberg, las traducciones 
que e ll a misma había hecho al castellano de algunos 
poetas extranjeros; e l ensamblaje nos enseña a 
escuchar y leer, de otra manera, la voz del autor. 
Pensamos, entonces, en el caso de Mirta, en su trabajo 
ele traducción al lado de una poesía propia tan 
sensible a los giros de lenguaje, donde el vaivén entre 
el castellano y el inglés se siente en cada libro. La voz 
que habíamos conocido a través de los libros previos 
o los poemas sueltos aquí adquiere densidad e 
inesperada textura, cuando vemos con toda claridad 
que es imposible separar el ejercicio de traducir de la 
creación poética propia. 

La obra reunida también nos enseña a leer los 
espacios textuales. Se asemeja a un mapa que el 
lector, benigno cartógrafo, va armando poco a poco 
para adquirir mejor e ntendimiento de la disposición 
de espacio y tiempo. De esta manera, el lector sigue 
las líneas rectas y los puntos cardinales, sigue las 
m.1nsversales y los ci1/desac; aprende de los espacios 
cerrados (la casa, el hotel, el estudio) así como de los 

terrenos abiertos (los campos, Jos ríos, las calles) que 
aparecen nombrados en la poesía; también aprende 
de los silencios que podrían equivaler a los huecos o 
vacíos en Jos espacios ya nombrados. El libro de 
poemas reunidos nos permite viajar por una carreterd 
zigzagueante sobre terreno a veces desconocido u 
otras veces, cercano e íntimo. 

Frecuento una serie de libros que reposan en mi 
biblioteca; las obras reunidas o completas ele las 
poetas como Alfonsina Storni y Alejandra Pizamik, 
Susana Thénon y Oiga Orozco, Marosa di Giorgio y 
Juana Bignozzi, Mirta Rosenberg e Irene Gruss, y 
ahora las de Diana Bellessi y Amelia Biagioni. Lecturas 
indispensables, forman parte de mi familia. Más que 
las obras sueltas, estos libros se annan como pequeñas 
personas, íntegras y completas. Cada vez que abro la 
tapa de uno de estos volúmenes, me encuentro con 
las poetas como si fueran viejas amigas; en su conjunto, 
las veo como pequeñas exploradoras, pilotos que 
agarran vuelo y me invitan a seguir su estela. La obra 
reunida me proporciona Ja sensación de habenne 
acercado a la persona compleca del autor. Se expone, 
se contradice, me carga con sus tics y manías; a veces 
logra seducinne, a veces me indigna también. Leo las 
palabras de ta otra como las de una persona de larga 
vida que se me entrega; para mí, se trata de una 
propuesta de gran consecuencia humana. Descubro 
que Ja voz de la obra reunida termina siendo mi 
interlocutora. Entre las dos, conquistamos el 
mapamundi, somos expertas en navegación. 

Pero, seamos francos ¿qué hacemos para entrar 
a leer un libro que muchas veces excede las 500 
páginas? Lo colocamos en una mesa y allí empezamos 
a dar vueltas--el baile previo a la lectura- porque 
tememos que la actividad que nos espera sea, quizás, 
abrumadora. Así, acariciamos el libro poco antes de 
empezar la lectura; estudiamos el diseño de la tapa, 
los comentarios de la solapa, nos quedamos mirando 
la foto -si hay- de nuestro escritor. Tratamos de 
pensar en las estrategias de lectura adecuadas para 
abarcar la obra perteneciente a una vida. Leemos un 
poco cada día, unas cuantas páginas cada noche, 
como si fuera la Biblia o el I Ching. Y de golpe 
entramos en la lectura; nos abandonamos, es la 
entrega tot.11. Llevamos lápiz a la página para entraren 
el diálogo con el texto (¡quizás pard acuchillarlo!); 
empezamos a subrayar, a hacer comentarios en e l 
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margen, a anotar un par de ideas recurrentes que 
proporcionan cierto interés en el curso de la lectura. 
Volvemos a leer, a pensar en el orden del libro, 
marcamos un lugar en el texto que nos alumbra por 
Ja imagen creada, por la armonía perfecta de emoción 
y sonido, por su ritmo latente. Entrega y descanso, 
entrega y descanso, la lectura de la obra reunida es 
una combinatoria perfecta de seducción y retiro. Leer 
en un solo volumen la obra reunida, un texto que 
recupera la vida literaria del escricor, no es poca cosa. 
Más bien, es una experiencia carnosa; nos abrimos al 
imaginario del otro y el olfo a nosotros. Me refiero a 
Ja confianza que se deposita en la presencia del lector. 

Quizás la obra reunida sea para melancólicos, 
para los que insistan en un pasado recuperable. Para 
los que esperen detener el tiempo transcurrido y 
conlfolarlo en un largo presente. Porque al leer la 
poesía de la obra reunida, pienso en mi propio 
pasado; el primer momento de haberme encontrado 
con un poema que ahora sale reeditado en la obra 
completa; recuerdo un momento de iluminación, mi 
disposición literaria en tal o cual punto de mi vida de 
lectora. El gesto de la relectura (de pasear por las 
ruinas, diría Walter Benjamin) me señaliza este 
momento que ya no está más; me obliga a comparar 
un antes y un después. A veces envidio a la joven 
lectora que fui, a veces me causa gracia, a veces me 
provoca risa. El poema logra cristalizar a manera de 
emblema un instante de mi historia personal. La 

presenwción de una obra, ordenada cronológic-amence, 
señala este momento en el pasado, pero también las 
rupturas y discontinuidades ponen el pasado en 
evidencia, lndican la brecha con el mismo presente. 
La lectura de los poemas reunidos como lectura 
alegórica del tiempo (es el único placer tomado por 
el sujeto melancólico, segl1n Benjamin en ei 
Trauerspie/), pero--ojo--, a veces Lm solo poema se 
muestra capaz de liberarse de todo registro tempor..tl. 

En las artes visuales, estamos acoswmbrados a 
ver las muestras retrospectivas de un pintor. La 
retrospectiva es una manem de afirmar el prestigio de 
un pintor desde la mirada de la institución, donde se 
pide a los coleccionistas traer sus cuadros a prést.1mo 
al museo para poner en evidencia una obra secreta, 
anteriormente, no compartida. Vemos la retrospectiva 
durante un período de dos o tres horas; a lo mejor, 
compramos el catálogo para estudiarlo más adelante 
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en casa, pero el impacto fuerte de la muestra se da 
durante nuestra breve esradía en el museo. ¿Será el 
aura de la casi totalidad que, en este caso, nos seduce? 
A diferencia de este encuentro, ubicado en un espacio 
fijo, el libro de poemas es portátil, elástico, movedizo; 
nos acompaña por las calles de la ciudad. Cruzamos 
la lectura de la obra con nuestros pasos por lo 
cotidiano. Como no es lectura de un solo día, llevo el 
libro conmigo durante un tiempo; el libro fom1a parte 
de mi ni tina diaria, sirve de eslabón entre mi mundo 
y el espacio de la reflexión. De esta manera, se unen 
vida pública y vida privada. Y me refiero no sólo a la 
vida del autor, sino también a la mía. 

De las coincidencias entre tiempos impares (el 
tiempo de la poesía, el tiempo del lector), nos 
abrimos a un encuentro común; Ja indagación del 
poeta encuentra a su destinatario paciente capaz de 
tolerar los altibajos de un estilo en formación. Es decir, 
mi experiencia personal de lectura está expuesta en 
el orden del libro. Y si, por un lado, se ve Ja 
construcción del yo poético como proyecto de la 
obra reunida, por el otro, estamos presenciando la 
construcción de un lector. Trabajo colectivo, de 
empatía del uno por el otro; estarnos en una 
encrucijada, un lugar de encuentro, el descubrimiento 
de pasiones recíprocas; la obrareunidacomo sitio de 
reunión. 

La obra reunida trabaja con el tiempo. Toda la 
lectura se da en tiempo presente; por lo tanto, este 
texto, que integra los libros previos, producidos a lo 
largo del tiempo, provoca, a veces, extranjería. 
Presenciamos una expansión y achicamiento del 
horizonte temporal. Por un lado, cenemos a mano un 
documento de avance cronológico, los cambios de 
poética entre una etapa de escritura y otra que 
permiten recibir una idea de la "vida y obra" del autor. 
Por el otro, la totalidad vita l se cristaliza en sus partes. 
Así, se evidencian Jos desdoblamientos de la 
personalidad del autor mientras nosotros, los lectores, 
estamos contra viento y marea tratando de 
estabilizarlos. 

Pienso en el concepto de ~panorama" del siglo 
xv11, que se retomó en el xix, y ahora, otra vez, en el 
nuevo milenio. Cómo ver el avance del tiempo a 
través del espacio del libro; ver el fragmenco de un 
momento del pasado ahora, e n la nueva obra. Una 
caminata por el paseo del libro es, cambién,asumirel 



tiempo en su dimensión espacial. Nadamos entre sus 
páginas para ver pasado y presente juntos. 
Experimencamos la coexiscencia del espacio con el 
tiempo, la simulcaneidad de lo discreto. Otro modelo 
para sostener este doble marco nos fue ofrecido por 
Walter Benjamin en su reflexión sobre el Angelus 
NDIJUS, de Paul Klee. Aquí, se ve el pasado, arrastrado 
en el presente y apuncandoa un futuro. Quizás es otra 
manera de pensar los destiempos de ta obra reunida; 
posiblemente en ella logramos capturar la inconstancia 
del fluircemporal. 

Digamos que hay un contrapunteo en todo libro 
que intenta abarcar muchos ;1ños de producción 
escriturnl. Un an1es y un ahora, sistema e innovación; 
un desprendimiento de decalles que corresponden a 
una ecapa particular versus una continuidad de voces. 
Trabajamos, entonces, en zigzag para descubrir un 
tejido; esto será, al fin de cu e mas, el estilo del escritor. 
Quizás el estilo dependa de la dialéctica perenne 
entre sistema e innovación. César Aira, cuando escribe 
sobre Alejandra Pizamik, dice que habría que referirse 
al proceso de escritura versus el resultado final. El 
primero se refiere al aspecto experimental, el momenco 
de la creación; el segundo está enfocado en la 
cuestión del "consumo", el libro terminado que se 
lanza a la venta. En el polo del resultado está el lector 
o espectador para recibir la obra; en el del proceso, 
está el artista. Observa, Aira: "Se diría que en el arte 
clásico hay una armonía entre proceso y resultado , y 
porestaannoníasedefinelocl{ISico"2 . Y efectivamente, 
lo clásico está recuperado en Ja obra reunida. 

Quizás al unir proceso y resultado, estamos 
hablando de Ja posibilidad de local izar el estilo, esta 
palabra tan mágica y tan eludible, que siempre nos 
etiesta definirconexactitud. Sin saber qué esel estilo, 
lo identificamos con la persona del autor. Inconfundible 
el estilo de jorge Luís Borges, el ele Manuel Puigojulio 
Coruízar; inconfundible un verso de OliverioGirondo 
u otro de Néstor Perlongher. El estilo construye la 
persona del escritor: producto de estrntegias 
elabomdas, de sime1rías y rupturas fonnales, el estilo 
es una manera de identificara quien escribe. El estilo, 
entonces, viene a ser más que ornamento; es Ja 

argamasa del libro. Responde a una necesidad interna 
de la obra, inseparable de Ja totalidad. E.s la estructura 
del texto sin insistir en aparencarlo, identifica la 
personalidad escritura! del autor y construye también, 
a su lector. Dicho de otro modo, el estilo es un 
conjunto de detalles insignificantes, un orden de 
sintaxis, un particular ensamblaje de frases que se 
materializan y producen un efecto.Al mismo tiempo, 
podemos decir que el estilo produce ooz. la voz de 
Ja escritura, la voz del escritor. 

El estilo exige una relación con e l espacio y el 
tiempo. Subyace en e l estilo una idea de/ tiempo casi 
cinematogr:tfica: las tomas aisladas cortan la totalidad 
en pequeños pedaws y en sí subrayan Ja actualidad, 
el momento de percepción. En este caso, no estamos 
delante de la imagen dialéctica respecto de los 
conílictos entre experiencia e imagen. No se trata de 
una ambigüedad pictórica que pida resolución. Más 
bien, el estilo necesita señalar las rupturas en el fluir 
temporal; el estilo literario se percibe a través de un 
hilo de pequeños movimientos yuxtapuestos y 
comparables. Por un lado, impone fluidez y 
movimiento; por el otro, funciona a través de una 
cadena de choques con ta materia de su entorno. Es 
un estallido que se repite durante !a carrera de un 
autor. 

Para e laborar este pensamiento, tomo dos 
volúmenes extraordinarios publicados por ta editorial 
Adriana Hidalgo en el 2009, Tener lo que se tiene, la 
obra reunida de Diana Bellessi, y Poesíacompletade 
Amelia Biagioni. Los dos puntos departida me resultan 
interesantes, además, porque en el primer caso, se 
trata de una gran poet.1 activista y muy presence en 
el medio culcural argentino (una presencia muy 
nutrida por e l mito populista y ultra feminista), y en 
el segundo, una gran poeta, fallecida en 2000, una 
mujer(según la leyenda) siempre huraña , aislada de 
Jos grupos literarios, sin adhesión a ninguna escuela. 
El ejemplo de Bellessi se desenvuelve delante de 
nosotros, a través de una inquieta y constante 
renovación de energía poética. Ene\ caso de Biagioni, 
la obra completa es un tributo a una carrera 
indebidamente oscurecida, en la cual la poeta 

2 AirJ, Cés:ir 0998). Alejtmdru Ptzan1ik, R~~rio, Be;11ri2 Vi1erbo p:ig. 11. 
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publicaba a ritmo lento para producir, a fin de 
cuentas, una obra monumental. Dos perfiles públicos 
distintos con trayectorias disímiles. La obra reunida 
en estos rnsos nos enseña nuevamente a leer más allá 
de los mitos. 

De la poesía de Bellessi, se sabe que ha pasado 
por varias etapas: la primera-que va desde Buena 
rravesiO, buena ventura pequeña Uli a Crucero 
ecuatorial--, es una etapa de viajes, con el proyecto 
de conocer y describir, en el poema, la tierra de ambas 
Américas. Así se enfatiza el pequeño detalle de la vida 
humilde, las ruinasdeTulum, las ruidosas calles de los 
centros metropolitanos de losE.srados Unidos; luego, 
en los momentos de Tributo del mudo, sigue un3 
reflexión sobre el oriencalismo, la disposición de los 
cinco sentidos, la manera de llegar tranquilamente a 
Jos orígenes y conocerse a sí misma. Este llamado de 
la voz hacia un pasado perdido de la cuhura china 
sostiene el tiempo presente del poemario y deja 
huella más tarde, en sus textos sobre la familia, sobre 
las culcuras indígenas, sobre el contacto del uno con 
el otro. Pero esta propuesta tampoco está desligada 
ni de la indagación temática de los próximos volúmenes 
sobre el amor lésbico (Eroica), la tierra santafesina y 
la herencia (Danzante de doble máscara), ni del 
retorno lírico, expresado en E/jardín y Sur, donde 
Bellessi encuentra cuerpo y voz en la naturaleza 
americana, desde el Delta hasta el C<tñón de Colorado. 
Entre arspoeticay denuncia de la realidad actual en 
la Argentina, la edad dorada, Mate cocido y LA 
rebelión del instante (todos a partir del 2002) 
reflexionan sobre la posibilidad de escuchar las voces 
populares, ele encontraren el otro loquees propio y 
de encontrar en el desdichado camino del otro, una 
verdad con respecto a la ética y el diálogo posible 
entre todos nosotros. Tener lo que se tiene, su nueva 
colección de poemas, que aparece publicada por 
primera vez en la obra reunida actual, parte de la 
realidad social ele protesta y pobreza, y vuelve a ta 
serenidad del campo, un lugar que la voz encuentra 
para hablar apaciblemente del desgarro de lo que 
oclirre, para que el desgarro pueda ser hablado y 
compartido con el lector. Remite al lirismo de El 
jardín, pero ele verdad nos recuerda que Bellessi, 
desde sus primeros escritos, siempre se deja llevar 
por Ja reflexión sobre la ét ica. Si consideramos estos 
libros uno por uno, es posible que veamos muchos 
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giros de tema y estilo, rupturas con los textos anteriores, 
las intervenciones esporádicas de otras miradas y 
enfoques que nos dist1<1.en del camino elegido. Pero 
leído en su conjunto, Jo que se escucha es Ja fe 
insistente de la poeta en la continuidad de las formas, 
con la cual el mundo naNral yel yo poético se nutren 
sin cesar y donde la poesía de l paisaje está vinculada 
al ejemplo ético y al deseo de estar en contacto con 
el otro. 

Algunos han dicho, por ejemplo, hablando de 
Matecoctdo, que se trata de la irrupción del contenido 
social en la poesía de Bellessi; nada más lejos de la 
realidad, puesto que en su obra se halla una nítida 
labor poética iniciada muchos años antes, donde los 
humildes siempre han ocupado el papel de figuras 
protagónicas; fom1an la base de un imaginario 
toralizante y organizan Ja voz del poema. Si, como 
dice Bellessi en unos versos de La edad dorada: 
"estoy en el concierto I y soy dueña, en minúsculo 
espacio / del horror o la belleza de afinarlo, I y 
también del nuevo acorde, accidente/ en las fallas 
que el ideal impone / Todos somos piedra de toque 
cuyo centro /a veces se ha perdido en el océano" 
(pág. 701). Aquí está la clave de su poética en 
general: no se traca sólo de enfocar la visión de los 
vencidos; más bien el plan de Bellessi, desde sus 
primeros libros, ha sido el de recuperar el detalle 
perdido, de poner al yo en estado de alerta para poder 
alcanzar al otro. 

La obrn reunida nos recuerda, repetidamente, la 
contundencia de este tema. Tener lo que se tiene 
remite a la "temible belleza" (pág. 1089); pide que 
aprendamos a ver ya no temer la mirada. El libro de 
Bellessi, a veces, expresa deseo por descubrir un 
camino lejanamente olvidado; por eso, retorna a Jos 
orígenes, a la llegada de la familia de Italia a la 
provincia de Santa Fe. En otras ocasiones, recuerda 
la historia de los se/knamdesparecidos de Tierra del 
Fuego. También nombm las gargantas del cañón de 
Colorado que se vinculan con las tierras del Sur, con 
la propuesta-nos dice desde e l principio-de que 
sus poemas deberían de alcanzar los dos continentes. 
Pero a pesar de la gran envergadura ele sus objetos, 
obsesiones y temas, lo más constante de Bellessi es 
"estar en el presente" (págs. 1182, 1184), vivir lri 
p lenitud del momento para acceder a ta serenidad. El 
tiempo se conql1ista a través de la belleza, nos d ice 



(págs. 1146, 1172). Es un momento cenestésico, 
donde los sentidos convergen en la singuiaridad del 
instante; todo lo altamente sensual del verso encuentra, 
por fin, su centro de paz. Esto se alcanza en las 
pequeñas escenas de los humildes, donde se reparten 
queso y pan, o en la mirada de(enida que la poeta 
pone en e l pétalo de una flor. Para. Bellessi ula 
perfección del momento" (pág. 1184) se da en la 
resolución de las desigualdades, cuando el uno 
encuentra al otro en infaltable armonía y descanso. 
Desde su primer volumen de poesía hasta Tener Jo 
que se tiene, el proyecto es el de encontrar un ritmo 
de am1onía que exceda el egoísmo del autor. Yes su 
fe en la poesía la que le proporciona esta paz: uel 
sentido sa lvador en un mundo que se disgrega", 
escribe en Eljardfn (pág. 441). 

Parecido al more budista, pone atención en los 
detalles mínimos y descubre, a través de ellos, la 
plenitud de la belleza; "Adonde se detiene la mirada 
encuentra asombro" (pág. 1090), escribe, en busca de 
un ritmo de contacto con el otro que supere la 
centralidad del yo. Efectivamente, desde su primer 
texto, Bellessi enfatiza la concordancia entre el sujeto 
lírico y e l entorno. Salir al encuentro del paisaje en el 
misterio de su detal le es la meta; la ética de la mirada, 
su constante. Hay en su poesía, un sistema de 
vertica lidades que corren desde las raíces de la tierra 
hasta el cielo, desde Tierra de Fuego hasta las mesetas 
de Nuevo México. Se trata de un movimiento vertical 
que atraviesa la obra poética, constante y sin parar, 
como a manera de excavar los orígenes del continente, 
de oír una voz fundadora que viniera de la tierra. Pero 
por detrás de este movimiento que enl;1za los 
fragmentos, hay un deseo de alcanzar el oído del otro, 
de tocarlo hasta el más íntimo nivel. Encuentro, 
contacto, continuidad: éstas son las premisas 
estnicturales que dan forma a su cosmovisión. 

Bellessi busca la armonía , la base sinfónica de la 
nan.mlleza, siempre con e l fin de unirse con el otro, de 
aprender a amar el mundo natural, y a las personas 
que encuentra en su camino. En ~samsara " (poema 
del último libro, Tenerlo que se tiene), Bellessi dice 
con respecto a los pájaros "yo quiero hacenne uno 

con ellos" (pág. 1170); "somos unoN dice en e l mismo 
volumen, "acéptalo mi turbio corazón,/ la espina de 
la rosa, el trapo que borra lo empañado,! el doble 
movimiento,/ la razón que no se sabe! ni se toca" 
(pág. 1183). Con respecto a su sistema poético, se 
sostiene, como se ha dicho, porundeseo incesante de 
contacto y unidad con el otro. Esto se ve especialmente 
en su trabajo con la oralidad y con la respiración. 
Leyendo los once libros de poemas que cubren una 
carrera de más de treinta años, me doy cuenta de la 
importancia de la pausa y la cesura, los soplos de aire 
que cortan los versos. Es la respiración de la poeta que 
asume un papel protagónico en la orginización del 
poema y, en el ritmo de respiración del lector. 
descubrimos el ritmo que nos une. 

El saber de Bellessi seafinna: "Sé, en algún lugar 
convergen ambas, physis y reverberación" (pág. 
1177). En este caso, la completitud se descubre en 
el ritmo, en h1 vibración que atraviesa el cuerpo; nos 
hace olvidar del egoísmo y del yo. El ntmo es un todo 
entero, una temporalidad más allá del tiempo mismo. 
Nos despierta a la presencia viva del instante. Es el 
medio por el cual los cuerpos se tocan, se abrazan y, 
de a dos, se vuelven uno. Incluso la transformación del 
duelo pasa por el ritmo. Y por eso, la obra de Bellessi 
logra superar la melancolía por el pasado perdido. No 
sólo el llanto de las plañidera.s que acompañan al 
fallecido, sino el litmo del poema pensado en relación 
al tiempo, permiten redefinir el presente desde el 
compás de la música y el ritmo de las voces populares. 
Este doble tiempo que se destaca en la liter.:uura me 
recuerda lo que una vez escribió Henri Meschonnic: 
"El ritmo es anterioralsignificado; no sólo pennite umt 
experiencia previa a la lógica, la construye, Je da 
nueva vida"."' 

El ritmo del verso, las pautas de la respiración, se 
dan en las cesuras del texto, los cortes y 
encabalgamientos; también se ve en la mezcla de 
voces, en la jerga de la calle, sea de los pobres de 
Buenos Aires o de los puertorriqueños de Nueva 
York, en el bilingüismo(el castellano e inglés, a veces 
el italiano) que corre por su obra. El detalle va más allá 
de una política obvia y fácil. El habla popular de la 

3 Meschonnic, Henri (19t:12). Crf1iq11e t/11 1y1bme. Antbropufogie bi.~loriqiie tl11 

la11gage, l'.1ris, Vertlier, p:íg. 98. 
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calle que afecca las nom1as del castellano no está, a la 
larga, tan lejos del proceso de renovación y divergencia 
que ocurre en la naturaleza; en ambas, su poética se 
funda en Ja necesidad de absorber, de sincretizar lo 
viejo con lo nuevo, de reconocer nuevas combinatorias 
de sonidos que marcarán el ritmo de cambio. También, 
el cruce de voces entre lo popular y Jo culto, entre el 
castellano y el inglés, es parte de una estrategia para 
ampliar el espacio del texto. Los muchos 
encabalgamientos, el verso breve de arte menor, los 
cortes de la frase que a veces resultan en un doble 
sentido, provocan sorpresa; marcan una continuidad 
imparable frente a la voz dominante del poema que 
busca una resolución. Nos dicen de la paciencia de la 
poeta con Ja materia, su aceptación de otras voces, su 
detenida atención en los otros, a quienes decide 
escuchar. Como escribe Bellessi: "Sí, es verdad que la 
poesía está I simplemente ahí y no tendida/ como 
una reina sino en constante/ transformación de eso 
que miramos/ sí, cualquier cosa en la irrazonable/ 
materia yendo del tormento hacia/ la dicha y al revés, 
como el copo/ inmaculado de esas flores/ desgajadas 
al cenit y ahora/" (pág. 1104). Se hace una pregunta 
sobre la manera ele estar en el mundo, de recibir lo 
qt1e encuentre en su camino, de descubrir la esencia 
de Ja poesía a través de la materia ajena (pág. 1116). 
Y siempre de admitir un detalle más, un fragmento 
desconocido, de prestar atención. 

La obra reunida es un trabajo de coleccionista en 
la cual se acumulan ritmos y patrones de sentido. 
Pero, siempre queda un objeto de más no incluido en 
el círculo cerrado. Por lo tanto, queda un deseo. A este 
respecto, conviene observar el poema incluido al final 
de la obra reunida de Bellessi, pues ella lo omite del 
índice del libro. En "Pista oculta", ü\timasección del 
libro, aparece un poema llamado "L<1 corona" que 
consiste en catorce sonetos encJdenados; conforman 
entre sí una historia sobre el "sermón de silencio" 
anticipado por füida. Pero "La corona", el sermón de 
silencio, no figura en Ja lista de poemas; ¿es un silencio 
que se esconde? O ¿ser.í otra manera de decirnos que 
la obra no es nunca completa, que la obra reunida 
siempre admite un texto más? Es, creo yo, el 
movimiento de Ja poesía que avanza sin cesar. 

Su san Stewartobserva que el coleccionista tmbaja 
con una serie de objetos que malerializan el mundo 
cotidiano del pasado; pero también practica una 
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lógica de ahorro, invirtiendo en un objeto caído en 
desuso la espera de ganancia fu tura. Será, a mi modo 
de ver, una práctica vinculada con la confianza y la fe. 
En poesía, mediante la acumulación de objetos, de 
voces, de disposiciones, pasado y futu ro se juntan. 
Pero, la estrategia funciona de una manera par.tdójica. 
Es decir, en el momento de nombrar el detalle, se 
congela el flu ir histórico dentro del poema. Invita a 
que exploremos el instante, las faceras de la voz 
poética que conviven en el otro -la poeta con Ja 
persona amada, con la naruraleza, con un vaso de 
agua sobre la mesa- todo sostenido en el largo e 
imperturbable presente. Pero, a la vez, la obra reunida 
también obliga a una lectura que vaya más allá del 
momento detenido: enfatizamos la evolución del yo 
poético, el estilo, la acumulación dederalle, los ritmos 
y las voces, que se mantienen vivos a lo largo de la 
obra. Y con ello, entendemos que el libro se posa en 
un hilo que va de pasado a fururo. Se busc-.i., como dice 
Bellessi, "la plenitud del instante" pero al mismo 
tiempo Jo supera. Es decir, la obra reunida depende 
de la convergencia de materialidad y sonido, asienta 
la plenitud del momento sobre las herencias del 
pasado; trdbaja la continuidad entre vida y muerte, 
reconoce un vacío que el libro intentará llenar. Quizás 
en este sentido y seguramente sin que la poeta lo 
hubiera pensado, la obra reunida nos insta la en esa 
linea tenue entre completitud y precariedad, tanteando 
entre miradas totalizantes y pequeños fragmentos de 
sentido. Todo comienza a partir de un fantasma que 
perseguimos, en espera de ctierpo y voz. 

Las lecturas de Biagioni yde Bellessi difieren en 
dos categorías fundamentales: obra completa versus 
obra reuHida. Pero, no solo esto. Si Bellessi empieza 
a publicar en 1981, Biagioni en cambio publica su 
primer libro en 1954; es decir, con Biagion i, tenemos 
medio siglo ele poesía contenida en seis libros versus 
un ritmo de publicación, en el caso de Bellessi, entre 
tres y cuatro libros por década. Biagioniempieza bajo 
la sombra del neorromanücismo argentino; por su 
menosprecio de la ciudad, nos recuerda a veces a la 
poesía de Alfonsina Stomi; por la perfección métrica, 
recuerda a Gabriela Mistml; por su elogio del campo 
santafesino, ajosé Pedroni. Debido a su extensión en 
el tiempo, la lectura ele cada libro de poemas dentro 
de la obra completa de Biagioni exige una entrega 
sincrónica ele mayor consecuencia; la distanckl temporal 



invita a considerar su diálogo con poetas de su 
generación y las influencias de otros más tempr.inos. 
Y, otra vez, a repensar el miro de Biagioni, la aislada, 
la poeta apartada del mundanal ruido (aunque 
cuestionamos, en este esquema, dónde ubicar la 
imagen de Biagioni que publicaba con cierta frecuencia 
en las páginas de La Nació11). Desde la obra completa, 
habría que preguntar si realmente fue así. 

La obra completa (en contraste con la obra 
reunida) nos ofrece otro mapa de influencias, 
genealogías y puntos de contacto; invita a reconstruir 
la historia de la poeta con otro panorama por delante, 
otra versión de la historia literaria. Nos obliga a medir 
el tiempo con relojes de diverso orden; obliga a un 
sistema de lectura siempre arraigado en un concepto 
de inalterable totalidad. Pasemos, brevemente, a la 
obra completa de Amelia Biagioni, para ver la 
sistematización de lectura que la misma ofrece. 

Con un lugar en la poesía argentina, fuera de los 
encuadres comunes (ni feminista , ni neorromántica, 
ni rupturista del todo), Biagioni -identificada en 
parte, con la poesía de los años40 (aunque su primer 
libro publicado es de 1954)- es magistra de la 
métrica, y elabom cuidadosamente, una gran variedad 
de formas poéticas en sus primeros libros. Los textos 
cempmnos, que incluyen Sonatadesoledad(l954) y 
la llave 0957), indican un sistema métrico muy 
conlrOlado, de un rigorfonnal insuperable. Unarepeticb. 
insistencia en la autoridad del poeta y el oficio del 
escritor, un tributo a sus maestros. Pero, también duda 
en verso de su propio poder; considera que la suya es 
una "voz marchita" (pág. 87); se refiere al deseo 
frustrado de alcanzar palabra y verso, expresa su 
fracaso de no poder sanar su canción quebrada (pág. 
94). Sin embargo, insiste en el valor del nombre, 
quiere ser vate de su tierra, y celebra la casa perdida 
y la tierm abandonada. 

Con un constante lamento por haberse trasladado 
a la ciudad, diciendo de su desarraigo y su condición 
de forJstern, Biagioni cuenta del cuerpo perdido que 
conoce el sufrimiento. Es notable que, en su tercer 
libro EJ humo(l967), reformula el sujeto fuerte que 
necesita expresar su canto. La obra completa hace 
des1ac~resta ruptura; vemos claramente el corte, el 
cambio de rumbo en su carrera. En El humo, el yo 
prepondemnte de los textos anteriores ahora retrocede; 
se esconde en una corre, (págs. 233-238); en otras 

ocasiones, es una imagen en la alfombr.a. Sin encontrar 
la autoridad de su voz, persigue el fulgor lejano que 
aparece "A contracamo , más allá del sonido" (pág. 
246). De los primeros poemas a éstos, hemos 
descendido a un inflernoque produce, para nosotros, 
lortuoso placer. 

Lejos eslamos de la mirada bucólica, la perfección 
de la naturaleza que Biagioni había observado en sus 
primeros textos; más bien, estamos ahon delante de 
un proceso de desconstrucción. Se busca el sentido a 
través de la urdimbre, contando los nudos y trazando 
el diseño que nos ofrecerá el tejedor. Y si aquí, la 
poeta queda sin voz ["Yo sin nadie y sin ruidos" (pág. 
234)], sabemos 1ambién, que se arma una trama de 
orden mayor. Con poemas llenos de doble sentido, 
que oscilan entre lo doméstico (el telar, la casa, la 
alfombra) y la búsqueda de un orden cósmico, Biagioni 
asume el papel de homofaber pone raíces donde Ja 
ciudad espesa no permite arraigo. Es un libro de 
materia y tactilidad, un gesto de palpar y probar: 
Biagioni descubre una realidad de sensaciones que la 
salva del anonimato urbano. Su placer está en poder 
descifrar el !ejido de los hilos, más que en apropiarse 
de Ja cela entera. Además, se sumerge en un universo 
de fantasmas, donde dominan frío, ritmo, oscuridad y 
luz. Para recordamos el cuerpo vivo que está al borde 
de Ja muerte, nos envuelve en los cinco sentidos, una 
disposición sensorial para elaborar el cuerpo de la 
poesía, también. Así, en el mismo volumen, escribe: 
"Oh tenebrosa fulgurante, impía/ que reinas entre 
cábala y quimera,/ oh dura poesía/ que hiciste mi 
imprevista calavera" (pág. 278). 

En El humo, el sujeto lírico es víctima atrapada 
enlre vida y muerte; es fugitiva y cazadora. Se alterna 
enlre Ja auroafirmación y el borramienro. En las 
ca cenas, poemario de 1976, un libro a veces esotérico 
y agresivo, [Orna el viaje del cazador en busca de 
revelaciones. Ella es '; león", es "prepotente", es 
"cazador en trance" (pág. 327), es capttz de crear y 
derrumbar; es también la exiliada, ta que responde a 
un mundo con "la lengua al revés~ (pág. 311). Los 
enigmas est5n a su alcance, traducidos al poemario 
por un vocabulario oscuro, de neologismos y 
combinación. Ahora los versos son cortos, sin la 
métrica clásica de antes; ahora se deja !levar a veces 
por una lista de repeticiones. ["Yo soy/ ni más ni 
menos que mi nombre / mis dos vidas mi salto mi 

1179 



payada /mi cemporada de dormir/ mi democracia mi 
hambre alegre/ mi privada revolución" (pág. 315)]. 

las cacerías es un libro de rituales, el rico del 
caz.adoren busca de la palabra perdida. Pero también, 
es un libro de intenso movimiento, represen cando la 
fuerza de la jauría y Ja del jinete. Cómo cazar el 
paisaje, cómo arrestar la wcutva idea" (pág. 384) que 
después será el poema. "Tocio movimientoescaceña", 
nos dice (pág. 361); cambién lo es el pensamiento. 
El suyo es un mundo donde hablar es un arma de 
combate, .. porque decires un rayo y su sombra" (pág. 
345). Si ella es cazadora, también es la que huye (pág. 
409). Es la señalada, Ja perseguida, la loca, la de 
windecibledimensión" (pág. 429). Un doble plano se 
sostiene, entonces, con respecto de la actividad vital. 
Pero, el libro también proporciona otra mirada sobre 
la ciudad. Aquí perdemos de vista la "ciudad cremada" 
(pág. 270) del libro anterior; ahora Ja ciudad es musa 
íntima, se constituye de pequeñas escenas; los 
fragmentos de la escena urbana son de cálida intimidad. 
Se trata de la urbe redefinida en pequeñas plazas, en 
Recoleta, en el lugar donde se encontraron Macedonio 
Fernández y Roberto Arle~ "Hasta que se atraparon./ 
Hasta que cada cual se oyó en el otro./ Hasta que 
hubo/ una sola escritura/ o pasión/ osenda,/y por 
ella los dos se fueron" (pág. 370). Del encuentro 
urbano, Biagioni descubre la annonía o, como dice en 
otro poema, festeja aquella ciudad que "esc.1. invadida 
por la fe" (pág. 373). Hay un ritmo interno en este 
volumen que no habíamos visto antes; ahora se 
alternan las disposiciones de la poera con respecto a 
la ciudad y con respecto a sí misma. Armónica o fiera, 
la ciudad apela a la que escribe parn que actúe como 
fugitiva o cantante; la llama a que descienda de su 
torre, a bajar al centro urbano. Esta obra frente a los 
textos anteriores es un teatro de formas, con énfasis 
en la mise en sce11e con su contrapunteo de 
decoraciones y voces. 

Si armar un camino doble es su propósito, se ve 
en el próximo libro, Estaciones de VanGogb (1984), 
una competencia de voces (basada en la 
correspondencia intercambiada entre Vincent y su 
hennano Theo) y una competencia de estilos visun.les. 
Vemos entonces, un doble proceso ele elaboración; el 
de sujeto y objeto. El del anista y dd marcband. 
También este texto invita a hace rse Ja pregunta 
¿estamos construyendo la biografía del artista, la de la 
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poeta Biagioni, o posiblemente estamos invitados a 
construir la nuestra? Una gran reflexión sobre la 
concepción del proceso artístico pero al estilo habitual 
de la glosa o la comparación enlre el arte y el verso, 
el texto de Biagioni inrenta captar Ja biografía del 
artista en el momento de pintar. Y sabemos, al final, 
que si Biagioni describe a Van Gogh en su larga 
agonía, nosotros los lectores también marchamos 
hacia la muerte, al igual que el gran pintor. 

La poesía de Amelía Biagioni, leída desde el 
panorama de la obra compleca, muestra un incansable 
esfuerzo por conocerse a través del poema. La 

identidad buscada es su meca. Incluso en su último 
libro, Región de fugas 0995), nos dice wsoy mi 
desconocida ... Tan solo sé/ que el bosque errante de 
los nombres/ es mi hogar" (pág. 519). Pero también 
avisa del peligro, "Arqueóloga en mí hundiéndome,/ 
excavo mi porción de aye r / busco en mi fosa 
descubriendo/ lo que ya fue o no fue I soy predadora 
de mis restos" (pág. 520). El libro final, como los 
anteriores, abunda en palabras compuestas ["avellave", 
(pág. 521); "gimecanta", (pág. 523)], pero su adjetivo 
predilecto es innumerable ["sola garganta 
innumerable" (pág. 529); ~innúmeroscolores"(pág. 
570); "hombre innumerable"]. Quizás recordando a 
una estrategia de juan L. Ortiz o de Borges, para 
quienes la palabra imwmerab/efue predilecta, aquí 
lo singular se entrega a Ja pluralidad del cosmos; el uno 
encuentra su destino con el tocio; la subjetividad de la 
poeta se resiste a ser medida, ni calculada dentro de 
las normas del lagos ni con las nomiasdel lenguaje. Es 
probable que tocia poesía intente captar la experiencia 
del uno con el universo, pero aquí con la obra 
completa en la mano, podemos ver concretamente la 
evolución de esta propuesta. Desde sus homenajes a 
José Pedroni y Friedrich Hblde rlin (del primer 
poemario) hasta la correspondencia reconstmida entre 
los hermanos Van Gogh, Biagioni nos habla de la 
necesidad ele encontra rri su interlocutor. La escritura, 
con este propósito en mente, <1livia el s ilencio y 
también la soledad. 

En "Arpa" (págs. 522-523) de Región de fugas, 
Biagioni inventa una escena en la que dos planrns se 
ocupan ele custodiarla: Una es "cerrada oscura ciega/ 
. .. me oxida las preguncas rojas/ paraliza los riesgos/ 
me entrega a l curvo oficio de fosante I y voltea mi 
voz"; la otra es "indeten ible espiralada bifurcándose 



/ veloces hojas en trompetas/ -usurpa mi garganta 
con s<ilvaje <ileluya- me convierte en humanidad". 
Entre e l vaivén de estas alternativas, busca la mllsica 
del otro "hasta que otni sinfonía me engulle". Ella 
reconoce que toda está en fuga, que la literatura en sí 
misma es zona de fuga; pero también reconoce que 
la literatura es zona de encuentro. 

A manera de conclusión, quiero recordar el 
ensayo de Sigmund Freud sobre Ja manera de captar 
lo perecedero a través de la belleza. La melancolía se 
puede superar, nos dice, a través de un poema, por 
ejemplo, o una escena de hermosura natural; de allí, 
la certeza de que la belleza siempre volverá a estar 
con nosotros pese a las crisis del mundo, las guerras, 
los desastres humanos. La obra reunida y la obra 
completa me obligan a pensaren el gesto melancólico 

que su publicación significa. Más allá de Jos imereses 
de mercacio, más allá de la circulación más amplia de 
textos agotados o difíciles de encontrar ¿será que la 
obra reunida nos ofrece una manera de detener el 
fluir del tiempo? Para sostener una melancolía 
prolongada, nos dedicamos a guardar estos libros 
comprensivos, a volver a leerlos múlriples veces, a 
enfocar algunas páginas específicas para cristalizar el 
instante. Será que las poetas descritas aquí, toman 
corno su propuesta---cada una a su manera-, la de 
encontrar el momento de tocar al otro, de detener el 
fluir del cosmos, de recuperaren una las varias voces 
que se definen entre cazadorn.s y fugitivas; pero, 
nosotros, también, llegamos a la obra completa con 
esperanzas de vida eterna. Para nosotros, pasado y 

presente confluyen en anticipación de futuras lecturas. 
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EmmaBarrendéguy 
o cómo se construye una autora 

Silviajurovietzky' 

"Emma Barrandéguy fue una au[ora secreta que 
deambuló por las zonas fronterizas del canon" dice e l 
coperede la nota de un diario, reromando la frase que 
Diana Bellessi le habla dedicado en 2002, con la 
aparición de Habilactones, novela, autobiografía y 
crónica social. La frase de Bellessi es exactamente: 
"Bienvenida al fuera del canon, a Ja línea fronteriza de 
la gran escritura argentina". La distancia que media 
enlfe una y otra frasees, al menos, llamativa: la prime· 
ra define un pasado, una trayectoria que no encontró 
su sitio, miencrns la segunda la recibe en presente, a 
partir de la lectura de su libro, a una gran tradición ele 
escritura. Entre una y otra queda flotando el sintagma 
au.tora secreta. ¿Existe ese concepto acaso? 

Michel Foucault 0 969) se pregunta: "Si un 
individuo no fuera un autor, ¿podña decirse que !oque 
escribió, o dijo, lo que dejó en sus papeles, \oque se 
pudo restituir de sus palabras, podría ser llamado una 
'obra? Mientras Sade no fue un al1tor, ¿qué er.an 
entonces sus papeles? Rollos de papel sobre los 
cuales, hasta el infinito , durance sus días de prisión, 
de~enrollaba sus fantasmas". 

Mientras Emma Barrandéguy 0914·2006) no 
fue tomada en cuenm corno autora-o sea, hasta que 
tuvo ochenca y ocho años-, no solo escribió papeles. 
Veamos: en 1936, aparecen escritos en mimeógrafo 
sus primeros poemas vinculados a la militancia política. 
En 1964, aparece su primer libro de poesfas, Las 
Puertas. El primer libro en prosa se llamó E/Andamio, 
otro libro fue Techos. En 1970, Ja Dirección de Cultura 
de Entre Ríos le otorga la máxima distinción a su obra 
teatral Amor saca amor. el Premio Fray Mocho. De los 
últimos años son: el ensayo No digo que mi países 
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poderoso(1982), el relato LosPobladores(1983), las 
poesías "Refracciones" (1986) y "Camino hecho~ 
0991), y luego, Salvadora, una mujer de Critica 
0997), que es una biografía. 

Podría pensarse, entonces, que eligió una zona 
de retiro público-un poco al estilo de Silvina Ocampo-­
pero su actividad pública lo desmiente: se recibió de 
maestra en Gualeguay, su ciudad natal, y se trasladó 
a Buenos Aires. Integró la Asociación de Intelectuales, 
Artistas, Periodistas y Escritores, que dieron su apoyo 
a los republicanos en la Guerra Civil Española, y única 
mujer en el grupo de escritores nucleados en Claridad. 
Fue Ja secretaria privada de Salvador.i Medina Onn.ibia 
de Botana durante vein tidós años. A los cincuenta 
años estudió en la facultad de Filosofía y Letras. A los 
ochenta regresó a Gualeguay. 

Una autora con lm recorrido que se toca por 
momentos con su coetáneo y coterráneo juan L. Ortiz 
y, sin embargo, el secreto que se tejió alrededor del 
a u cor de El Gualeguayes un secreto a voces que, a su 
vez, teje un mito: el maestro retirado, silencioso, en 
contacto con la naruraleza, y a veces rodeado por sus 
ávidos discípulos. La figura de autora prestigiosa, el 
mito para Emma Barrandéguy empieza ya de bien 
vieja, cuatro años antes de su muer1e. Tres años 
después termina de cobrar forma con Poesías 
completas, publicado en 2009 por Ediciones del 
Copista, una editorial cordobesa. Un libro que, con sus 
438 páginas, no p<1sa inadvertido. Una obra que roma 
por sorpresa a los poetas o críticos que pensamos que 
la red amorosa que habfo tramado María Moreno, que 
impulsó la :iparición de Habitaciones( escrito a finales 
de los 50), era una joya separada. 



Es Ja propia Barrandéguy(sabiendo que su obra 
reu nida sería, en breve, obra completa) la que 
empieza a trabajar junto con Irene Weiss en este 
libro. Y es Irene Weiss, junco con Cristina Barrandégiiy 
(la sobrina de la autora), la que va a da r forma al 
proyecto, acompañándolo con un minucioso trabajo 
crítico que encontró <ipoyo en Ediciones del Copista. 
Lo que adquiere calidad ele completud gracias a J¡¡ 
muerte, no admite secretos. 

"Me moriré sin haber sen tado cabeza" 

Anres de que la teoría posestructuralista lo 
formulase, Emma titulaba un poema ~Posición de 
mujer~: 

Cantar con. /a segura independencia con 
que lo hacen los hombres 
seria la gran alegría. 
No puedo lograrlo desde este encastiJ/ado 
corazón de siglos. 
[.J 
Puedo hablar del mnor ... 
1 J 
Puedo hablar de la sangre, de las calles 
sacudidas de midos, 
del agua y las estrellas, 
pero me/alta la totalidad lograda por el 
hombre. 
{ .. / 
No es incapacidad de adueñarse de las 
cosas y traducirlas. 

Es incapacidad de saber erguirse 
definitivamente. 
{ .. / 
y situarse en la sencilla historia de cada dfa 
que pasa. 
Hasta lograr un alma saturada de 
equilibrio. 
Tierno y rem·ble eq11ihbrio del átomo y del 
infinito. (Poesías completas, 2009: 245) 

Casi un arte poética de las dificulcades -o 
beneficios, según se entienda-que encontramos las 
mujeres lectoras y escritoras en el momento de tomar 

posición frente al mundo y los libros. Esa totalidad que 
el hombre parece haber logrado al principio del texto 
se contrapone a Ja relación complejísima entre el 
átomo y lo infinito. Allí, en ese juego, Ja totalidad es 
imposible; sin embargo la pretendemos, y ahí están 
las Poesías completas en cuyo prólogo Irene Weiss 
comenta que el libro 

{ .. ./ se propone ser url apo,-te para el 
conocimiento y la 1,•aloració11 de la obra de 
EmmaBarrendeguy, en la convicción deque 
la lectura o el estudio cabal de, un poeta solo 
se puede llevar a cabo disponiendo del arco 
completo de su producción. Esta es la razón 
por la que be desechado la variante 
antológica {. . .}Ja poesía complela en un 
volumen le dará al lector la posibilidad de 
ejercer la libertad de s1.1 propio juicio y al 
estudioso un material que Je permila 
profundizar surcos temáticos o investigar la 
semanlización de los espacios. 

Posiciones de lecrur.:1. yde escritura diversas para 
la propia Irene Weiss, cuando en la revista-libro 
Hablar de poesía, de diciembre del 2009, cuenta 
cómo llegó a conocerla: 

{. . .}le puso nombre propio al receptor que 
había elegido como confidente. Y este 
nombre res u lió, por extrañas casualidades 
que tuvieron Jugar en enero de 2004, mi 
vía de acceso a ella ysu obra. El /Jbro había 
sido escrito a fines de la década del 50, 
poco despiiés de la muerte de Stt dedicatarlo, 
el amigo y confidente de Habitaciones, 
Alfredo]}. Weiss, mi padre. (. .. )Lastre111ta 
cartas que mi padre le babia enviado entre 
1938y 1941 Ella Jmconseroaba intactas, 
atadas y ordenadas. Su lectura abrió para 
mí{. .. / 

Aquí, fuera de b letra erudita, se puede hablar de 
amor. 

Esta escisión enrre la escritura académica y 
autobiográfica es la misma que atraviesa nuestra 
lectura. Políticas, críticas literarias, feministas, poetas, 
humanas sexuadas y humanas viejas recorremos las 



páginas de Poesías completas con diferentes archivos. 
El libro comienza con sus poemas militan tesen prosa, 
algo enfáticos probablemente "porque todos sabemos 
Ja misma áspera canción de nuestras voluntades, 
tendida sobre el mundo como el viento que aúlla, se 
retuerce y rompe" (Poesfas completas, 2009: 49), 
pero que despiertan cierta simpatía y, por qué no, 
también nostalgia por la fe en los cambios 
revolucionarios que expresan. 

El mundo del trabajo que aparece en Poesfas 
Inéditas sorprende por la referencia directa a la 
opacidad que infiere la oficina sobre el yo. Ese mundo 
que apJrece en Cuentos de la oficina de Roberto 
M;:1riani (1925) y en La isla desierta de Roberto Arlt 
parec:ía desplegarse en un territorio masculino y 
narrativo. En estos poemas aparece la marca del 
género femenino. Lejos quedó la ambigüedad de los 
primeros poemas donde todos éramos camaradas, 
hombres -los obreros, campesinos y militantes-, 
incluido el yo, "puños frente a la cara de los burgueses". 
En Las puertas, de 1964, Barrendéguy escribe: 

'La medicina es el trabajo': 
oigo decir, en cambio, a mi derecha, 
y a mi izquierda. ("Cotidiana': Poesfas 
Completas, 2009, 110). 

Y estoy atada, atada. 
No sé escn"bir más nada, 
ni contar lo que pienso 
y tengo las muñecas rotas por la máquina 
de escn"bir, 
/ .. .} 

la oficina me ha implantado en los dtas 
su. sordidez opaca. ("Tarde", Poestas 
Completas, 2009, 257) 

El cuerpo joven desaparece, sobrevive un cuerpo 
cansado, unas manos que teclean interminablemente 
para Salvadora. Qtlizás esto explique por qué esce 
poemarioql1e había escrito entre 1937y1943 quedó 
inédito. A la distancia, podernos fantasear sobre la 
experiencia rnaravillos.:1 que debió ser la ele acompañar 
a la gence que hacía el diario Cn"tica, pero el texto nos 
hace presente que la participación en ese círculo se 
paga, porque más acá de las redes que se tienden 
entre las mujeres hay cuestiones de clase: 
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Esta es la cuadra del reloj colgado 
con dos caras severas y amarillas. 
Cada mañana gn·ra que voy tarde, 
cinco minutos son para él, la vida. 
(. . .} 
reloj con cinta de finnar que espera 
y si queda vacía de mi nombre 
a dar las ocho y treinta, 
hay ásperas palabras que me llegan 
desde un ancho sillón de cueros rojos. 
("Tres cuadras'', Ciudad: 253). 

Son los textos que refieren al cuerpo y al 
erotismo donde la poesía crece ele la mano de 
una posición de mujer activa: 

Llueve 

y el roido del agua es como una caricia 
que me arañara toda. 
Tengo el cuerpo tenso 
en un erizamiento de deseo, 
y estoy esperando 
el minuto de tocarte 
con mis dedos enloquecidos. 

No quieras saber si te quiero f.. J ( Poestas 
completas, 2009, 236). 

De la suavidad de la caricia al goce de l arañazo 
que ejerce la lluvia y, siguiendo el curso del agua/ 
deseo, desde el propio cuerpo hacia el amigo que 
p ronto las manos convertirán en amante. 

Hay un escar siempre atenta al cuerpo, el yo 
lírico hace un esfuerzo por no dejarse acunar por las 
palabras y las poses reman idas de l amor y del sexo. 
En su libro, los ojos, los espejos son la garantía para no 
dejarse llevar por los estereotipos. "Esa soy yo" 
comienza el poema titulado "Foto" (pág. 142), y así 
la voz que enuncia se despliega, por momentos feroz 
en la voluntad de no falsear las imágenes. Y es aquí 
donde el acorde mayor de su escritura se muestra, 
donde Emrna Barrendéguy dice-donde nadie dijo-­
sobre la pasión de los cuerpos viejos de mujer, sin 
pudor, a veces con melancolía y otras con rabia: ''Soy 
la vieja perra callejera'' (pág. 377). Desde sus textos 
más tempranos, la que enuncia se preparaba para la 



vejez-una supone, cuamlo lee cronológicamenle­
pnra estar más cerca de alguna forma de sabidurfa 
cercana a la muerte. Y en realidad, se trata de una 
experiencia de vida sorprendente: 

Huelo mis dedos 
como si hubieran estado 
dentro tuyo 
procurando el placer. 
Pero esta noche el placer 
fue solamente mío 
y solo si vos los olieras, 
yo habría hecho bien mi faena, 
solo entonces 
con tu olor y tu goce 
tu jadear me devolvería 

dicha y orgullo 
que mis años no merecen 
ni evitan. (Poesías completas, 2009: 391) 

Los ojos, tan presentes en su obra, cuando por fin 
llega a estar próxima a la muerte, dejan su Jugar a las 
manos que mean el cuerpo y a los olores del sexo 
propio y de una amada joven. 

Si más arriba decíamos que adoptábamos 
posiciones de mujer diversas frente al mundo y los 
libros, esa prelensión se disuelve frenre a la poesía. La 

lectura ya no atiende, es fagocitada por~I esplendor 
de la escri!ura. Quizás ese es el momenrode re-unir, 
de religar con los seres amados, de penetrarlos. 
Completar es un verbo !anático, se sostiene en lo 
dicho pero nunca en lo deseado. 
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Tener lo que se tiene 

Diana Bellessi 

L<l propuesta de publicar la obra reunida llegó de 
la edicorial dos años antes. Desde entonces, iniciamos 
la construcción del archivo, que incluía casi todos los 
libros publicados, con la poeta Sonia Scarabelli, 
verdadera curadora de infinitos trabajos e infinita 
paciencia. Uno de ellos, Destino y propagaciones, 
editado en Ecuador en 1971, quedó fuera por mi 
propia decisión; L'tmbiénalgunosque permanecieron 
inéditos en los años de mi juventud, cuando aún no 
ex.isúan las nuevas tecnologías que más carde facilitaron 
la edición, ni tampoco los recitales permanentes de 
poesía que se iniciaron después de la dicradura, y que 
promocionaron el acercamiento a la escritura de 
jóvenes poetas. Volver a mirar todos los libros, para 
corregir ciertas erratas, o dudaren un punto o en una 
coma, se convirlió en algo tedioso; recuerdo haber 
modificado un verso en La edad dorada, porque 
carecía de precisión, y no mucho más ... Aunqt1e, 
Scarabelli me dio numerosas clases de gramática en 
castellano, que fueron un tesoro para mí. Esto, y 
contar con una lectora tan atenea y sutil, se volvió lo 
mejo r del trabajo. Hasrn llegar al úlümo libro, que 
estaba inédito aún, y que le dio nombre al conjunto: 
Tener lo que se tiene. Allí, Ja aventura fue aún más 
minimalista, de esa clase que se sostiene con un libro 
nuevo, cuando se cree saber todo de él y, al mismo 
tiempo, no saber nada. La lectura final, anotada y 
conversada con Daniel García Helder, agregó excitación 
al trabajo; así como el extenso y hermoso prólogo de 
jorge Monteleone. Y luego, los tremendos detalles de 
corrección final, en el montaje del libro, con Gabriela 
Di Giuseppe, cuyo cuidado y cariño fueron 
excepcionales. Al fin, la obra tuvo tapa, después de 
una búsqueda prolongada en la obra de Marcia Schvartz 
-artista plástica que había elegido para acom­
pañarme- y del hallazgo de Incendio en /a sierra, 
con ese latido romántico del siglo XXJ en la materialidad 
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de Ja obra. Fue a lgo hermoso, se aunó a un rasgo, a un 
concepto de l libro, y supe por qué la había e legido, 
como supe en libros anteriores porqué Ernesto de la 
Cárcava, por qué Cándido López y por qué Al be reo 
Greco. El libro ya estaba listo y sólo cabía esperar que 
saliera de la imprenta. Era diciembre. Fui a pasar las 
fiestas con mi familia en Zavalla y con amigos en 
Rosario, y Juego, el largo verano en mi islita del delta. 
El 11 de febrero, como lo hago siempre, volví por dos 
días a Buenos Aires para celebrar mi cumpleaños, y 
allí me av isaron que e l libro ya estaba listo. Me dieron 
un único ejemplar y con él regresé a la isla. Planeamos, 
con un gru po de amigas y amigos, la presentación a 
principios de ab ril. Elegí, para ello, un viejo club de 
mi barrio y muchos poecasayudaron a clarear u na sala 
y encender numerosas ve litas; Liliana Da unes grabó 
ta música maravillosa que oímos, y Claudia Prado, 
Paulajiménez, Consuelo Fraga, Yaki Setton y Raquel 
Heffes me acompañaron en todo momento. Cuando 
llegué, la sala estaba llena y a l rato desbordaba. Leí 
veinte poemas, fue una misa en La Estrella de 
Maldonado ... Y luego nos fuimos a comer a una 
parrillita del barrio, estuve rodeada de poetas y 
escritores ele varias generaciones, amigos de toda la 
vida, vecinos del barrio ... Se cosecha lo que se 
siembra, tenerloq11esetiene, no los altos ideales de 
la juventud, no el poema que nunc;i escribiremos, 
sino el que sí, y aquellos a quienes amamos y con 
quienes vo lvemos a encontrarnos en la vida. Algo 
similar me sucedió en la presentación en Rosario, 
adonde vinieron, en medio de un público que no 
conocía, los amigos de la infancia y la adolescencia 
remprana, las maestras de mi escuela p rimaria, 
Osmando, mi amigo jardinero que vive en Zavalla al 
que conozco desde los seis años; y mi pequeña 
familia de sangre a !a que tanto quiero ... mi sobrinito 
de siete, por ejemplo, atento a la lectura corno si 



fuera un recital de sus, por entonces, amadosjonas 
Brothers, o a mi tía Porota, a la que vi sacar un 
pañuelim de su monedero y secarse las lágrimas. 
Después, los mails, los llamados telefónicos, e l 
reencuentro con gente a la no veía desde hacía 
mucho; y los comentarios sobre el libro, que suelen 
venir siempre de los lectores imprevistos y 
desconocidos, a quienes el verso toca. Para eso 
escribimos, para los que vienen a través del verso, 
tendido como un puente, y que, muchas veces, nos 

dice que sentimos las mismas cosas. Hondo misterio 
de la poesía, en medio de las anécdotas, a veces 
tiernas, a veces aburridas del autor, como éstas­
dirán ustedes--, queridos lectores ... Y pasó un año 
y Tener lo se tiene quedó atrás en mi vida, 
afortunadamente; vino el silencio donde otros versos 
empezar.in a cantar, sobre unas cabritas, o sobre las 
pavitas de monte que son mi familia ahoni: ¡Oh, 
Penélope Oscura!, trJ.eme tus crías otra vez a comer 
la fruta de la palmera pindó, hermanita .. 

Dispo n er los textos: 
un trabajo experto y amoroso 

Gabriela Di Giuseppe' 

Una imagen: alguien se dedica al delicado trnbajo de agrupar, pulir y prologar la obm de la poeta 
que admir.1; a la hora de la última y meticulosa revisión, toma uno de los textos, para verificar por 
enésima vez algún detalle vital. El "libro'' en cuestión es un juego de fotocopias. 

Algo de la materialidad que el mundo le otorga a la palabra, para ser compartida y hacerse 
pública, necesita de ta forma libro. Así, reunir ta nea palabrJ alumbrada por poetas como Diana Bellessi 
o Arna Ido Calveyra, a lo largo de su carrera, es una empresa editorial que se impone. En lo personal, 
se trató, para mí, de ocasiones de distinción y alegría profunda. 

Ser parte del proceso de dar forma a la edición de una poesía reunida es disponerse a la tarea 
del desbrozar cariñoso y obsesivo, compartido palmo a palmo con el at1tor y con sus colaboradores 
estrechos, en un recorrido que demanda acoger con cuidado, gran cantidad de material--que en 
general proviene de modalidades físicas más concretas y anteriores del libro, lo que determina la 
necesidad de agL1zar la mirada- e instrumentar con atención igual cantidad de operaciones sutiles, 
trabajo de orfebre, en cierto sentido no del todo figurado. 

Antes que Ja mera reunión, la idea es lograr disponer los textos para invitar, a quien ya los 
recorrió ya quien no los conoce, a acercarse con interés a una situación de una densichtd particular; 
revebir un derrO[ero: diferemes altliras, extensiones y profundidades, que se desplegarán a sí mism:1s 
ele un modo distinto, en una superficie común que las homologa, a la vez que les confiere un lugar 
propio en esa constelación personalísima. Tersura que no deja de ser aparente: lo que la geografía de 
los textos configura ---especialmente al ser presentados, ahora, tan próximos- es ese plus que le 
confiere a coda poesía reunida, el valor singular y distintivo, que tiene como acomecimiento. 

Diseñadom y editorJ de Aclri;ma Hid:1lgo. 
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Las Obras Reunidas 
como fenómenos de mercado: estéticas, 
políticas editoriales, nuevos públicos' 
"-~~~~~~~~~~~~~-"'"~~~~~~~~-¿ 

Miguel Balaguer y Valentina Rebasa• 

Historia de la editorial y obras reunidas 

Las obras reunidas que sacamos son las de Mirta 
Rosenberg, Irene Gruss y Perla Rotzait, hasta ahora. 
Estamos trabajando en Ja de jorge Aulicino. 

la primera obra reunida salió en 2006. Nosotros 
empezamos con las obras reunidas porque tienen un 
poco que ver con el espíritu de la editorial. Bajo la 
Luna nació en la década del 90, la fundó Mirta 
Rosenberg (que es mi madre) y funcionó siempre al 
borde de la desaparición por una cuestión económica. 
En 2001, la edimrial estaba fundida. Ese mismo año, 
con Valentina Rebasa, nos mudamos a Buenos Aires. 
Siempre habíamos colaborado con la editorial en la 
cuestión gráfica, en la coordinación. Siempre cerca, 
pero no a cargo. 

En 2003, gané una beca de formación en Españ<1 
como editor. Cuando volví, nossenmmoscon Valentina 
a revisar Ja posibilidad de recuperar la editorial y 
tomamos algunas direcciones estratégicas, con la idea 
de que se sostuviera con finanzas propias, de que 
fuera una empresa. Lo que hicimos fue plantear un 
modelo, revisamos modelos españoles de editoriales 
que nos interesaban. Estudiamos el caso de Hiperión, 
Pre-Textos, Visor. Analizamos cuáles eran Jos medios 
a través de los cuales las editoriales que se enfocaban 
directamente en poesía podían sobrevivir en un 
mercado, y tratamos de reproducir o adaptar ese 
modelo al caso argentino. Lo que buscamos, a partir 
de 2003, fue q1.1e una editorial de poesía funcionara 
como una editorial comercial com(in. Buscábamos un 
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funcionamiento empresarial. Esa es la clave de la 
editori<il. La marca que buscamos imprimirle al proyeao 
fue h1 de dejar de ser una de las editoriales tradicionales 
de poesía argentina que se habían caracterizado por 
Jos aportes de Jos autores, que pagaban sus libros, 
recibían los ejemplares y Juego los repartían de mano 
en mano entre los conocidos. Ese funcionamiento no 
comercial hizo que la obra de muchos poetas que hoy 
tienen alrededor de sesenta o sesenta y cinco años­
es decir, los poetas cuyas obras se consolidaron 
fundamen talmente después de la dictadura- ruvieran 
una obra muy rica y grande desperdigada, entregada 
de mano en mano entre amigos y luego desaparecida 
e inconseguible. Una de las pautas estratégicas que 
nos planteamos fue recuperar la obra de este grupo 
de autores y autoras que hoy ya tienen un recorrido 
importante, una cantidad de obras que se conocen de 
nombre, pero que no se consiguen. 

Las obras reunidas no forman parte de una 
colección particular, sino de la misma colección de 
libros sueltos de poesía. Es una única colección de 
poesía que incluye traducciones, autores argentinos y 
latinoamericanos, los nuevos libros y las obras reunidas. 
Ahora también incorporamos antologías. 

Para las obras reunidas se eligen poetas vivos. 
Esa es la diferencia importante con las obras completas. 
Una obra reunida es una obr.t incompleta, de alguien 
que todavía está escribiendo y que seguramente 
seguirá sacando libros después de la inscancia de la 
obra reunida. Sería la misma diferencia que existe en 
el mercado de lengua inglesa entre los co/lected 
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poems (obra reunida) y los complete poems (obra 
completa). 

En lngla[erra y fs[ados Unidos se suele reunir la 
obra de poetas vivos. El mercado de habla inglesa es 
mucho más maduro que el de habla hispana. Pongo 
es[e hecho como fenómeno de mercado, porque el 
problema excede al fenómeno literario. Es un 
fenómeno que da cuenta de un cambio del es[ado del 
mercado edi[orial en la Argentina. Yo creo que la 
cues[ión edi[oria l tiene un an[es y un después, cuya 
bisagra es el período 2001-2003. Antes de 2001, el 
mercado de las editoriales en la Argentina era una 
cosa, y luego de 2003, cambia. No digo que nosotros 
tengamos mucho que ver con esto, pero hay toda una 
nueva generación que entró en ac[ividad en ese 
momento y que está produciendo un cambio profundo 
en el modo de funcionaren el mercado editorial. Hay 
otros factores, como las nuevas tecnologías que 
pem1iten U"abajar en tiradas más chicas, y las ediciones 
por demanda, entre otras. Hoy, producir un libro es 
más fácil. Cambió mucho el modo de producción 
desde la década del 90, cuando apareció la 
computadora y abarató los costos de preproducción, 
y la imprenta también ha ido evolucionando. Hoy, 
hacer un trabajo en una imprenta no cuesta lo mismo 
que a finales de los 80, a pesar de la inflación y los 
precios del papel. 

Un mercado para la poesía 

La edición de libros de poesía siempre fue de 
baja tirada porque nunca hubo un mercado maduro. 
Ahora estamos trabajando junto con otrasedi[oriales 
paraconstruirun merc.1dode poesía.A mí me interes.1. 
el trabajo editorial que hacen Ediciones en danza, 
Adriana Hidalgo, Alción, Del Dock, y que en su 
momento también hizo Tsé Tsé. 

Por otro lado, me cuesta pensar la academia 
como un mercado. Creo que la academia tiene un 
modelo de pensamiento autónomo al mercado, incluso 
en el modo de pensar la literntura. Son como rutas 
paralelas que no se crnzan. La academia se mueve por 
una serie<le par.ímetrosquecacla vez esrán más lejos 
del mercado. Más allá, claro, del cruce que pueda 
darse entre editores y 3cademia para fomentar a 
ciertos escritores. 

Lo que a nuestra editorial le interesa es que un 
poeta al que le gusta leer, o un lector de poesía (que 
también existe) pueda conseguir libros de poesía, 
pueda acostumbrarse o darse el gusto de ir a una 
librería, buscarlos y encontrarlos. 

Estrateglas/politicaseditoriales 

Una dirección estratégica de la editorial es 
propender la visibilidad de estos libros ladrilloen las 
librerías y su distribución. La idea es ponerlos con los 
otros libros de poesía de nuestra colección, dárselos 
juntos al librero. Los ponemos todos juntos en el 
mismo catálogo, de modo tal que tener unos en una 
librería. implica también que estén los otros. 

En cuanto a las ventas-y esto lo advertimos con 
mayor firmeza desde que hace dos años y medio 
t<1mbién inauguramos una colección de narrativa-, el 
preconcepto de que la poesía vende menos que la 
narrativa es una gran mentira. Hay una multiplicación 
de la cantidad de títulos y una reducción de la tirada. 
Si uno analiza las estadísticas de finales de losaños80 
de la Cámara Argentina del Libro, va a encontrar que 
se publicaban de 2000 a 3000 novedades por año, 
con una tirada media que debe haber rondado los 
cinco mil ejemplares. Hoy, la tirada media ya está en 
los 2500, o sea en Ja mitad de la tirada media de finales 
de los 80, y el número de novedades anuales de la 
Argentina es de 20000. Hay una atomización del 
mercado. Todos estos fenómenos necesariamente 
hacen que hoy se aborden de otra manera los modos 
ele ser editor o editora en la Argentina. No se puede 
ser edi1orcomo a principios ele los 90. Entonces, est.1.S 
estrategias tienden a pensar eso, a ver cómo se puede 
alcanzar un nivel de ventas que te permita sobrevivir 
con una empresa -pequeña o en formación- y a la 
vez poder hacer lo que te guste, y no lo que te 
imponga el mercado. Ese es el equilibrio que 
intentamos buscar. Las obras reunidas se venden muy 
bien, al mismo nivel que los libros de [raducción. Estos 
se venden más qlle los libros de poetas argentinos 
nuevos, que tienen un mercado muy reducido. En 
geneml, las tradt1ccionesson lasque nos permitieron 
ganar un mercado la[inoamericano,exportara España 
y vender en Colombia, México. Nos ayudaron a 
financiar la empresa, son la punta ele lanza de la 
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editorial. Las obras reunidas tienen mucha visibilidad, 
muy buena crítica, gran recepción en los lectores y 
tuvieron altos niveles de ventas. 

En las librerías, las obr.1s reunidas están visibles. 
De todos modos, el de la librería es un trabajo 
permanente. El librero está muy presionado porque 
hay 20000 novedades anuales (quizá 1000 ó 2000 
novedades mensuales) que llegan a la librería y que 
el librero tiene que ir acomodando. Sostener el lugar 
para los libros en las librerías es un trabajo diario de los 
editores y no tiene que ver con la cantidad de libros. 
Hay que recorrerlas Ji breñas, eso forma parte también 
de posicionar un sello, de intentar ganar un espacio, 
como ocurre con el espacioculrural en los suplementos, 
en los medios gráficos. En las librerías también hay 
que pelear lm lugar. A esto también me refiero 
cuando hablo de la condición profesional específica 
del editor de poesía hoy. Hay una diferencia 
generacional. En los 80, la poesía era más bien un 
espacio de resistencia culrural. 

Una tirada es la piedra filosofal del editor, por 
eso no tenemos la misma tirada para todos tos libros. 
La lirada es Ja garantía de existencia, saber cuánto hay 
que hacer de cada libro y no equivocarte ese! modo 
de existir. Por supuesto ql1e nos equivocc11nos, pero 
si te sale bien la mayoría de las veces ... Es muy duro, 
es deprimente entrara un depósito oa tu oficina, que 
te devuelve tu fracaso todos los días. Las editoriales 
independientes o las que trabajamos en el área de 
literatura, en general sostenemos el proyecto de no 
saldar los libros. El saldo es una política ele las 
editoriales más grandes, que se mueven en un 
circuito de rotación distinto: primero las novedades, 
luego las rebajas, más adelante el saldo definitivo y, 
cuando una obra cornplera el ciclo, se hace papel 
picado, porque necesitan el lugar para las nuevas 
novedades. 

Yo no entiendo mucho la política editorial de 
publicar todas lasobrns de un novelista juntasen un 
libro, se consigan o no por sí mismas. En un mercado 
maduro, debería poder conseguirse la obra reunida, la 
obra completa y las obras individuales. En el caso de 
la poesía, viéndolo con distancia ahora, a mi también 
meda alguna duda sobre eso. Tal vez si yo tuviera que 
sacar de a uno los libros que integr.m obras reunidas, 
sacaría algunos sí y otros no, porque algunos 
funcionarían segur.1mente mejor que otros. Desde el 

190 1 

punto de vista del editor, hay libros que no sacaña por 
estar, por ejemplo, muy marcados por una época o 
por algün momento particular de la vida del poeta. Si 
los sacara de a uno, sacaría uno o dos, y no cinco, lo 
que quizá sería una injusticia con la obra de un poeta. 
Entonces, es ahí donde creo que la obra reunida 
puede tener más sentido. 

En cuanto a la estética y la calidad de las obras 
reunidas, nosotros no hacernos diferencias con la 
edición de los otros libros. En el caso de las obras 
reunidas de Perla Rotzait, tienen una caja por la 
necesidad de colocar los dos tomos juntos. De nuevo, 
para explicar la función de esa caja, voy a poner por 
delante una necesidad comercial. Si nosorrosle damos 
los dos libros sueltos a un librero, lo más probable es 
que el librero los ponga en distintos lugares, que los 
venda por separado, todas cosas que nosotros no 
queríamos que sucedieran de ninguna manera. 
Queríamos que los dos tornos fueran un libro, que no 
se pudieran vender por separado. Por eso la caja. 
Pensamos en todas las posibilidades: ponerles una 
faja, envolverlos, empaquetarlos, sacarlos embolsados. 
Nos decidirnos por la caja porque pensarnos que Ja 
faja se iba a romper y la bolsa podía perderse cuando 
viniera un lectora hojearlo. La caja era la solución más 
práctica. 

Titulación y organización de las obras reunid.as 

El tema de la titulación fue un trabajo arduo: ¿le 
íbamos a poner Obra reunida, a secas?, ¿Obra poética 
re11nida?, ¿ibamos a usar un título distinto y en el 
subtítulo consigna r obra reunida y las fechas? La 

primera que sacamos fue la de Mirta Rosenberg, El 
árbol de palabras. Obra reunida 1984-2006. Tiene 
su obrJ poética y alguna traducción. Una diferencia 
con el libro de Irene Gruss, La mitad de la verdad. 
Obra poética reunida 1982-2007. 

Con las titulaciones quisimos dar una marca de 
identidad a la editorial. Con Mi1ta Rosenbe rg lo que 
hicimos fue empezar a trabajar y le dijimos que no 
queríamos ponerle Obra reunida. La primera razón 
para no hacerlo era que si algún lector iba a buscarlo 
en una base de datos de ISBN, iba a encontrar millones 
de Obrasrellnidas. En cambio, e l título singularizaba 
al libro, lo volvía ünico. Este primer criterio se ve 



abonado también por una imagen muy significativa: 
un epígrafe de Marcel Ouchamp que está en un libro 
de Mercedes Roffé y dice "el título es un color más". 
Y hay algoc.le eso, el título es corno el broche final, es 
tem1inar de darle la vuelta al proyecto. 

El título de Gruss fue el más difícil de encontrar. 
El de Rosenberg salió de un poema de ella que es su 
arte poética. Un poema sobre un árbol que se refiere 
a Ja palabra árbol, como materia de construcción de 
la poesfa, y que trabaja mucho con la analogía árbol­
palabra, por lo que salió naturalmente El árbol de 
palabras. En el caso ele Gruss, buscábamos, 
trabajábamos, probábamos y nonos salía ninguno por 
el lado de sus poemas. Marcamos dentro del libro 
múltiples opciones, hasta que un dia el título salió en 
una conversación telefónica entre ella y Rosenberg. 
Cuentan que Gruss le comentó a Rosenbergsobre la 
dificultad de encontra r el título y que esta le contestó: 
"Bueno, pero podrías tener en cuenta que puede 
estar dentro de tu poesía ... "; y que, de inmediato, 
Gruss le contestó: "Bueno, pero eso que me estás 
diciendo es la mitad de la verdad". Rosenberg Je dijo: 
"Ahí tenés el título: La mitad dela verdad'. El título 
salió de este modo y realmente es perfecto, porque 
la verdad es un tema de la obra de Irene Gruss, 
porque es la mitad de la obra que va a seguir 
desarrollando y porque es un gran título. 

Como políticagenenil, sostenemos que el editor 
tiene que intervenir en el cuidado de la edición, pero 
creemos que la confirmación de la obra es prioridad 
y potestad del autor. En ese sentido, nosotros no 
tenemos la política de intervenir sobre la obra. Hasta 
ahora, en las obras reunidas preferimos la presentación 
cronológica, que en ténninos generales es lm criterio 
deudor de las obras completas. Quizá es en las 
antologías donde nos damos mucha más libertad para 
pensar otros criterios de organización interna. Nos 
parece que el orden cronológico responde a la lectura 
que se propone de una obra reunida. Siempre 
conversamos con las autoras -y ahora que vamos a 
tener un primer autor, con los autores- en general 
sobre qué dejar, qué quitar, qué cambiar, si se mantiene 
todo lo escrito o no, etc. Rosenberg, por ejemplo, no 
sacó nada, pero había sacado todo antes. Ella había 
publicado muy poco, solo cuatro libros. Nuestra idea 
es trJrnr de ser lo más estrictos posible. Las sensaciones 
de los autores frente a la revisión de su obra son 

variadas: desde pensar que se van a morir, que es 
ganarse la estatua, hasta sentir que no van a poder 
escribir nunca más. Como si las obras reunidas fueran 
un paso previo a lo póstumo. Es como sentir que ya 
hicieron todo lo que tenían para hacer y que solo les 
queda morirse, pero también es un corte para pensar 
qué es lo que va a venir después. En el caso de las 
autoras que publicamos, nosotros la vara está colgada 
muy alta, todavía no hay ningún libro posterior a las 
obras reunidas de ninguna. Ya llegarJ.n. 

Obras reunidas y poetas mujeres 

No podríamos asegurar que el fenómeno de las 
obras reunidas sea un fenómeno exclusivamente de 
poetas mujeres. De hecho, salió la obra de Héctor Viel 
Temperleyy la de Arnaldo Calveyra, que está vivo. Es 
un fenómeno que tiene que ver con Ja poesía: a pesar 
de que se publiquen cuentos reunidos, me parece 
que Jos libros de poesía reunida tienen un espíritu más 
sólido o más fuerte en cuanto a idea que los libros de 
narrativa reunida. Pero bueno, es una intuición mía. 
Sin dudas, tiene que ver con el modo de leer el libro, 
con el permiso que se da el lector para leer la poesía 
en un sistema de obra reunida, que no se parece al 
modo de leer una novela o un cuento, incluso dentro 
de obras reunidas. Nosotros trabajamos mucho con 
poesía de mujeres y se dio naturalmente que las 
primeras obras reunidas fueran de poetas mujeres. No 
quiero decir que publicar mujeres es estratégico, 
porque no es cierto. No lo pensamos como algo 
estratégico, sino que se dio naturalmente. En general, 
a la editorial le interesa más la poesía de mujeres que 
la poesía de varones, pero estamos hablando de 
generalidades. Creo yo que esto también tiene que 
ver con el período con el que nosotros quisimos 
trabajar, sobre la obra ele poetas que escribieron 
después de la última dictadura militar, y que la 
explosión de Ja poesía de mujeres tiene que ver 
precisamente con ese momento. Entonces, 
naturalmente terminamos trabajando con obras 
reunidas de mujeres. 

Ahora estamos trabajando en una antología que 
revisa la poesía argentina del úhimo siglo. Es un 
proyecto un poco lúdico, que imita un proyecto 
irlandés, de elegir los diez mejores poemas de cada 
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década desde 1910a 2010. Cada década está a cargo 
de un poeta de nombre. En las primeras seis o siete 
décadas, aparecen cuatro mujeres: Alfonsina Storni, 
Oiga Orozco, Alejandra Pizamik, Arnelia Biaggioni, y 
creo que ninguna otra. Susana Thénon es una de las 
grandes omisiones. Las antologías son para eso, para 
ver lasque no están. De igual modo, la obra fuerte de 
Thénon esa partir de las décadas del 1970 y 1980. En 
las primeras seis décadas del siglo xx no hay una gran 
cantidad de poetas mujeres. Se juntan mucho a partir 
de los 70 y el fuerte es en Jos 80, después de la 
dictadura: Diana Bellessi,juana Bignozzi, Irene Gruss, 
Mirt Rosenberg. Sus obras crecen y se desarrollan 
después de la dictadura. 

El caso de Perla es rarísimo. Su obra reunida tiene 
dos tomos, que para mí están clarJ.mente diferenciados. 
El coite es casual, poclña habersaHdo todo en un único 
como, pero nosotros decidimos ha cerdos por un tema 
de lectur.1, para que fuera más cómodo, para que no 
fuera tan pesado, para que no quedara tan grande. 
Pero, curiosamente, cuando Jo estábamos editando la 
pregunta era dónde establecer el corte entre los 
tomos. Nos propusimos revisar la obra, la cantidad de 
libros y tratar de que los dos tomos quedaran más o 
menos iguales en cantidad de páginas. El primer tomo 
tiene características de una poesía absolutamente 
moderna, del siglo xx, casi -te diría- de la primera 
mitad hasta la década del 60. El segundo es totalmente 
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posmoderno, tiene un abordaje de la poesía que 
empieza a urilizar otro tipo de estrategias y de 
lecturas, que empieza a basarse en lecturas para 
construir su propia poesía. Estrategias claramente 
posmodemas. Pasó solo. Perla es una mujer que tiene 
ahora ochenta y nueve años, escribió toda su vida. La 

poesía no fue su actividad principal, ella cerró su 
estudio de abogacía el año pasado. Estuvo casada con 
uno de los arquitectos modernos más importantes de 
Argentina, Hirsz Rotzair. Fue amiga de Oiga Orozco, 
deArrnandoCalveyra, de Aurora Bernárdez, un círculo 
de gente muy especial, y su padrino fue Rafoel 
Alberti, cuando él vivió en la Argentina. Tiene una 
marca de lectura. muy propia, muy personal. Nosotros 
decidirnos hacer el libro porque respetamos mucho 
su obra y nos pareció que una persona de esa edad, 
con tantos textos escritos durante toda su vida, tenía 
que tener su obra reunida. A veces, en las obras 
reunidas se incluyen inéditos, como por ejemplo en 
el caso de Perla Rotzait. Pero no ocurre siempre y no 
es un mandato editorial. 

En Bajo Ja luna siempre privilegiamos poner 
algunos poemas de un libro por venir en las obras 
reunidas pero, por lo general, elegimos no incluir 
libros inéditos completos. A mí me parece que las 
obras reunidas son básicamente una revisión de lo 
hecho hasta el momento y, en todoc-J.so, un anticipo 
de lo que va a venir. 



Reseñas 

KORN,Ada. 
Sofía Kovalévskaia 
1850-1891. Símbolo y 
ejemplo. Sus memo­
rias, sus luchas, sus 
triunfos, sus derrotas, 
Buenos Aires, Ada Korn 
Editora, 2009, 430 págs. 

SojiaKovalévskaiaes 
el primer libro escrito por 
Ada Kom, profesora de 
malemática, fundadora 
de su propio sello editorial 
-que ha publicado a 
diversos autores, tanto 
argentinos como extran­
jeros, desde 1983--, y 
ahora también, escritora. 
Se trata de la biografía de 
la matemática y escritora 
rusa del siglo XIX. Entre la 
matemática y la literatura, 
Sofía Kovalévskaia y Ada 
Kom van tejiendo historias 
de mujeres que han 
apostado-y siguen apos­
tando- a la autonomía 
femenina, por múltiples y 
diversos caminos. En el 
caso de Ja primera, a través 
de las luchas por los 
derechos de las mujeres 
para cursar estudios 
superiores en una época 
en que Ja educación 
superio r les estaba 
vedada. En el caso de Ada 
Korn, a través de la 
documentada y artesanal 
reconstrucción de las 
luchas y los lazos -des­
conocidos hasta hoy en 
lengua castellana- de 
SofíaK. 

En simonía con este 
paralelismo, el libro está 

dividido en dos partes: la 
primera parte está cons­
tituida por las Memon·as 
de 11ifa11cfa de Sofía K., 
obra publicada por primera 
vez en 1889, a partir de la 
cual se consagró como 
escritora.Ada Kom realizó 
la traducción del ruso al 
castellano con ayud:i de 
dos rraducroras, a partir de 
tres manuscritos editados 
en Rusia. Los títulos 
elegidos para los capítulos 
de las Memorias ... (que 
son diferentes según las 
versiones en ruso), la 
adaptación al castel lano y 
la edición definitiva, son 
producto de la paciente 
obra de Ada Kom. 

En la segunda parte 
del libro, en cambio, 
"habla~ Ada Korn: allí 
relata los acontecimientos 
cen1.rales de la vida adulta 
de Sofía K. y sus múltiples 
lazos con diversos inte­
lectuales de la época 
(Fedor Dostoievsky, 
George Eliot,jonas Lie, el 
compositor Edvard Grieg, 
e l doctor Jean-Martin 
Charcot, entre otros), a 
partir de las obras-algunas 
inconclusas-de la propia 
Sofía K. Ada Kom trabaja 
aquí con las fuentes 
documentales de Sofía K., 
disponibles en los archivos 
de la Universidad de 
Estocolmo. La matemática 
rusa, además de sus 
Afemorias ... , una novela, 
ensayos y artículos perio­
dísticos, dejó también 
nueve poemas, uno de 

los cuales fue publicado 
en 1892 y es transcripto 
en el apéndice del libro, 
traducido del ruso por 
Liliana Popovic (una de 
las colaboradoras en Ja 
traducción de las Memo­
rias . .) y Ada Kom. 

El libro consr:i tam­
bién de una introducción, 
donde la autora traza un 
panorama social yculntral 
de Rusia durante la 
segunda mitad del siglo 
x1x, de los antece. lentes 
de los siglos xvu y xvm, y 
breves caracterizaciones 
de algunos personajes 
destacadosdeesasépocas, 
que Sofía K. menciona en 
sus obras o que tuvieron 
alguna vinculación con 
ella. 

Por otra parte, en el 
prólogo, laautoradaruenra 
de la "cocina" interna del 
libro: nos relata cómo fue 
el largo proceso de rraduc­
ción de las Memorias .. 
en tres etapas, aclara 
cuestiones relativas a las 
diferencias de léxico eri 
ruso y castellano para los 
nombres y para la escrin1ra 
y pronunciación de los 
mismos, y explica tam­
bién el desfasamiento 
existente entre el calen­
dario ruso y el gregoriano, 
hasta 1918. Es decir, 
cuestiones que, junto con 
la presentación de las 
problemáticas sociales y 
culturales de Rusia que 
realiza en la introducción, 
son de gran ayuda para 
que lec[Qras y lectores 

' podamos ubicarnos en un 
mundo que, en principio, 
podria parecer ajeno. Pero 
basta leer la primera página 
de las Memorias para 
ver cuán nuestro es 
también aquel universo de 
Sofía K. que nos tr.ie 
generosamente Ada Kom· 
Me gustan·a saber si hay 
alguien que pueda fijar 
con exactitud ese inslante 
preciso de sil existencia 
en el cual una clara 
conciencia de m '.YO · 
emergióporpn-mera l'eZ, 

el pn·mer des1ello de t:ida 
conciente. Yo no logro 
hacerlo ! ... / Y lo más 
penoso de todo eJlo es que 
yo misma soy absolu­
tamente incapaz de 
detenninarcuál de esta.." 
impresiones es recodada 
en realidad por mi 
propia experiencia y 
cuál de ellas fue escu­
chada por mi' mas tarde 
en mi nifieZ'. (Pág. 45) 

Antes del psicoaná­
lisis, del estnicturalismo, 
del giro lingüístico, una 
matemática rusa nacida a 
med11dos del siglo XIX plan­
te-.t explícitamente un pro­
blema que aún no pierde 
actualidad, aunque cam­
bian sus formulaciones: la 
mfinita cadena de Ja vida y 
sus posibles escriturns, o 
dicho de otro modo, el 
relato de Ja propia historia 
que se confronta, inevita­
blemente, con una ajeni­
dad que no esperamos. 

Por otra parte, en el 
mismo prólogo, Ada Korn 
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explicit.1 el objetivo del quenospresentaAdaKom 
libro:difundirnosolo"las como escenario de las 
peripecias de su novelesca diversas e intensas activi­
y polifacética vida" (pág. dades científicas y artísti-
10), sino también-y sobre Gts de Sofía K., poniendo 
todo- dar a conocer el especial énfasis en la 
marcado interés de Sofía invisibilizada contribución 
K. por la literatura. de las mujeres en la 
Además, señala que el historia. 
interés específico que Ensíntesis,lacuidada 
reviste relatar la biografía edición del libro de Ada 
de Sofía K. se vincula no Korn constituye una 
solo con sus luchas por el importante contribución al 
acceso de las mujeres a la campo de estudios sobre 
educ.tciónsuperior, y con historia de las mujeres, 
haber encabezado el pues incluye la propia voz 
grupo de mujeres rusas de la protagonista (las 
que salieron de su país en Memorias ... de Sofía K), 
la búsqueda de un título así como también comen­
universitario, sino también tarios sobre sus otJ-asobras. 
porque fue la primera Así, el libro arma-a partir 
mujer en obtener un de una "escrirura del yo" y 
doctorado en mmemática, de anécdotas prolijamen­
y en eyercer una cátedra [e documentadas- Ja 
unit~ilariaen la Europa multifa-cética biografía de 
delaEdadModema.<Pág. una pionera en las luchas 
10). La autora señala que por los derechos femeni­
Sofía K. f .. .J compartió los nos, yabrecaminosa otras 
1deales progresistas de la luchas, a o tras mujeres, a 
intelligentsia rnsadelstglo otras historias. 
;ax, contrlbuyóadivulgar 
los adelantoscien.tificosy Marina Becerra 
tecnológicos de la época, 
y concretó, por último, 
otro de sr1s caros anbelos: 
ser reconocida como 
escritora (pág. 10). 

En este sentido, Ja 
inscripción del itinerario 
individual de la matemáti­
ca y escritora rusa en o tro 
colectivo -el mundo 
artístico e imelectual de la 
Europa de la segunda 
mitad del s iglo x1x­
permite también revisar 
interrogantes de la época 
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POTITDUEÑAS,Gabriela, centrada en la relevancia 
Cosas de hombres. Es- política, estética y social 
critores y caudillos en que supone el caudillo 
la literatura latinoame- intentando recuperar una 
rlcana del siglo XX, Bue- historia nunca narrada aún. 
nos Aires, Beatriz Viterbo Esta obra constitutiva bus­
Ed., 2008, 224 págs. ca contribuir a Ja elabora-

ción de una teoña crítica 
Después de las gue- sobre cómo se construyó 

rras de independencia en la masculinidad en las no­
Latinoamérica emerge la velasdecaudillocomoele­
figura del caudillo, que mento estético que re­
desempeñó un papel fun- fuerza la hegemonía pa­
darnencal en la transfor- triarcalydeclase.Advier­
mación y organización de te entonces, cómo el sis­
las políticas modernas. La tema dominante solidifica 
representnción del po- la diferencia entre los gé­
derdel caudillolatinO"'.ime- neros y propicia la esteti­
ricano constituye Ja in- zacióndelaviolenciaque 
fluencia acaecida no sólo se gesta y reproduce en la 
en la estrnctura política y literatura. 
social sino también en la Aparecen como pro-
literaria. blemáticas claves de lec-

En su trabajo Cosas tura Ja interrelación del 
debombres, la autora pro- caudillo con el escritor, la 
pone realizar un recorrido naturalización de las re­
crítico a través de un pro- presentaciones de poder 
fundo análisis acerca de masculino por medio del 
cómo, en las novelas so- género, la masculinidad 
bre caudillos, Ja estética como forjadora de con­
de lo masculino naturaliza ductas identirarias machis­
Jaconsm1cciónde un ideal tas, clasistas y hegemóni­
de identidad en Ja literaru- casque resultan un exce­
ra y concibe un ideal mas- lente hilo conductor en su 
cu lino en la creación lite- ensayo convirtiéndolo en 
rariamisma. un aporte relevante de la 

Adiferenciadecómo crítica. 
lo han venido haciendo En la introducción se 
las posturas críticas litera- argumentan Jos concep­
riascontemporáneas,que tos que se desarrollarán 
atrap;1das por el poder se- luego a lo largo de la obra, 
ductor de la representa- la autora diseña un campo 
cióndelcaudillo,reprodL1- de líneas teóricas a partir 
cían las omisiones irrepa- de cuestiones que arra­
rables de los legados viesanelcorpusdenove­
patriarcales, Polit Dueñas las seleccionadas. Con­
inaugura una investigación rextualiza los trabajos en 



el marco de problemáti­
cas específicas ocurridas 
en América latina desde el 
inicio del cruce de las ca­
tegorías de masculinidad 
e identid::id. Señala que en 
estas novelas los protago­
nistas no son sólo los cau­
dillos sino cambién lo son 
los escritores que les cb n 
vida a éscos porque para 
ambos la masculinidad 
se conslmye en la litera­
tura (pág. 13) encaman­
do prácticas políticas, so­
ciales y discursivas. Tam­
bién nos adviene sobre su 
tesis principal: cómo la 
masculinidad se represen­
ta en el elemento estético 
hegemónico, cómo se na­
turaliza la representación 
del poder del caudillo me­
dian re el género como re­
presentación de un este­
reotipo dominante y las 
codificaciones de Ja vio­
lencia a su alrededor. Lo 
novedoso de su obra, ade­
más es que incorpora en 
este trabajo la categoría 
de género dado que es 
indispensable para pen­
sar la construcción de la 
masculinidad de los caudi­
llos en relación con la es­
fera política y la puesta 
estética. Es decir, cómo 
desde una lectura que re­
flexiona desde el género 
se observa una literarura 
productora de estereoti­
pos caudillisras y cómo es 
necesaria la figura de au­
tor para constituirlos y 
constituirse; caudillo yes­
cmor se suponen murua-

mente, son el uno con el 
otro. Entre ellos se esta­
blece un "contrapumeo 
deliciosoQ (pág. 42); así lo 
expresa Alejo Carpencier 
mientras pregumaba dón­
de quedaba la tumba de 
PorfirioDíaz. 

El desafío mayor que 
enfrenta Polir Dueñ;1s, 
ante la amplísima biblio­
grafía crítica de caudillos 
existente, es descifrar 
aquello que se constituyó 
en un sólido canon critico 
y literario, poderdecons­
ln.lir el discurso hegemó­
nico y visibilizar las rela­
ciones entre literatura y 
política ya que la primera 
anda el arquetipo de mas­
culinidad basado en la re­
presentación del caudillo 
como un personaje oscu­
ro, grotesco, manipulador, 
poderoso y seductor si­
multáneamente. 

Polit Dueñas plantea 
una cartografía narrativa 
para su investigación que 
articula en tres partes, cada 
una con un abordaje dife­
rente. Cabe seña larque el 
conjunto aquí anal izado, 
de ninguna manera es 
concebido como una 
muestra panorámica que 
agota las posibilidades de 
constiruirun canon cerra­
do sino que pennHe abrir 
y operar sobre un viejo 
corpus anquilosado en una 
estructura dominante y 
sexista. Enlaprimerapane 
rt:úne las novelas que uti­
lizan como estrategia de 
escritura la toma de dis-

tancia del personaje, el 
caudillo es confonnado 
desde narradores en ter­
cera persona que Je dan 
volumen y perspectiva. 
Para el estudio de este 
primer grupo trabaja por 
un lado, con las lecruras 
de Fin de Fiesta Cl 958) y 
El incendio y las vísperas 
(1964)de 13 autora argen­
tina Beatriz Guido donde 
se manifiesta la vincula­
ción del espacio político 
con el ten-itorio a partir de 
la construcción de sus per­
sonajes varones. Sobre 
todo a través de un ado­
lescente que se forja en la 
masculinidad adulta mien­
tras se consolida en el 
poder político. Y por el 
otro, con los recuerdos 
del porvenir(l963) de la 
mexicana Elena Garro. las 
tres novelas en diálogo 
pennanente con otras fic­
ciones narrativas fundacio­
nales incluidas en este 
primer grupo. En estos 
capítulos se señala lama­
nera en que Elena Garro 
desestabiliza la clásica di­
visión de los espacios pú­
blicos y privados yde así, 
además le da importancia 
a sus personajes femeni­
ne& 

En la segunda parte 
investiga la obra de Sergio 
Ramírez, Adiós mucba­
cbos (l 999) y Margan'ta, 
está linda la mm· (1998) 
donde resaltar::i cómo t;e 
narra desde dentro del 
personaje, cómo preva­
lece el carism::i del caudi-

llo como asi también la 
pasión por el poder. Y 
pone de relieve la fuerte 
identificación y relación 
del escritor con la política 
a la hora de representar el 
poder del caudillo y su 
personalidad. 

En último lugar.en la 
tercera parte el enfoque 
se cemra en la novela del 
permmo Mario Vargas 
Llosa, 1Ajie$u1 del cbim, 
publicada en el año 2000, 
donde se relatan las atro­
cidades cometidas por 
Trujillo en Panamá. En 
este tercer grupo Polit 
Dueñas reflexiona sobre 
las caracleríslicas del ti­
rano, el cuestionamiento 
del poder en relación con 
la política y nuevamente 
la distancia que toma el 
escritor de esta figuf:l, 
sin olvidar que éste asu­
mió una carrera política 
en Perú. Si bien Vargas 
Llosa intenta en esta no­
vela darle protagonismo 
a los personajes femeni­
nos, conscruirloscon cier­
ta autonomía reflejada 
en este caso, a través del 
personaje de Urania, 
Polir Dueñas demuestra 
que esto es sólo un camu­
flaje ya que las mujeres 
terminan cumpliendo el 
\'iejo papel correspon­
diente al binarismo sexo­
genérico hegemónico, sus 
personajes son mujeres ab­
negadas, sufrientes, revo­
lucionarias castigadas, son 
las que pag;.m el alto pre­
cio por sublevarse. 



En el final de la obrn 
la autora concluye con in­
quietantes reflexiones 
acerca de la problemática 
del caudillo, el escritor y el 
lugarqueocupa la mascu­
linidad y su construcción. 
Condensa la figura caudi­
llo como un sujeto de de­
seo y un objeto de placer, 
franqueado por la escritu­
ra y refractado en el escri­
tor que lo compone. 

En este trabajo se 
subraya que las tradicio­
nales novelas de caudillos 
no tornan en cuenta la 
dominación mediante la 
diferencia de género 
corno parte del plano 
político, sino que las par­
tirularidades del tirano son 
constituidas como atribu­
tos de la masculinidad en 
general. 

Finalmente, sostiene 
a penada que el análisis de 
Ja narrativa de caudillos 
sigue vigente porque aún 
en la actualidad algunos 
políticos se asumen como 
caudillos y hacen de su 
masculinidad una estética 
performativa peligrosa. 
Por eso formula una revi­
sión del canon desde su 
sagaz estudio sobre esta 
problemática. 

Los logros y la serie­
dad de esta obra compro­
meten a repensar los te­
mas que vinculan el pasa­
do, el presente y el frnuro 
latinoamericano en rela­
ción con un compromiso 
ético, político y estético. 
"Por eso, mientras los cau-

dillosde ficción sigan sien­
do personajes a través de 
los cuales se reproduzcan 
estereotipos, hay que mj­
rar con sospecha el lugar 
central de las novelas de 
caudillo en el canon lati­
noamericano" (pág. 202). 

Paula Daniela Bianchi 
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STEVENS, Cristina y NA­
VARRO SWAIN, Tania 
(orgs.). 
A constru~ao dos 
corpos. Perspectivas 
feministas, Florianópolis, 
Mulheres, 2008, 308 págs. 

La compilación reúne 
una selección de trece tra­
bajosleídosoriginariamen­
te en el Simposio Fa zendo 
Genero (2006). Desde 
diferentes disciplinas, 1<1s 
autoras revisan cómo el 
contexto en que vivimos 
presupone estereotipos 
que definen a las mujeres 
y las aprisionan, no solo 
en lo que respecta a su 
subjetividad, sino también 
modelando sus cuerpos. 
Por ello, CristinaSrevens y 
Tania NavarroSwain pre­
sentan este conjunto de 
trabajos, que comparten 
tesis que no son esencia­
listas ni biologicistas. Por 
el contrario, retoman as­
pectos fundamentales de 
la Hisroria de la sexuali­
dad de Michel Foucaulr y 
su concepción de bto-po­
der, para aplicarlos direc­
tamente a la realidad de la 
cultura brasilera. 

En el primer artículo 
-"La construcción de los 
cuerpos sexuados y la re­
sistencia de las mujeres: el 
caso emblemático de Jua­
na Inés de la Cruz" de Ana 
Liesi ihurler-, se compa­
ra ajohn Locke, padre del 
liber:.1lismo moderno que 
defiende la figura del 111~1-
ric.Jo/propietario/jefe de 

familia, conjuana Inés de 
la Cruz, que al ouo lado 
del océano, en el México 
colonial, elige encerrarse 
en un convento para ac­
cedera una formación in­
telectual, donde sus ver­
sos dejan ver la resistencia 
a la heteronomía y su vida 
en el claustro implica la 
anulación de su cuerpo. 

En el siguiente artí­
culo-"Cuerpos que esca­
pan: lascélibes"-Claudia 
Maia analiza las primeras 
décadas del siglo xx en 
Brasil, mostrando que, por 
cuestiones demográficas, 
se construyó al cuerpo de 
las mujeres como repro­
ductor. La maternidad y Ja 
he1erosexualidad fueron 
entonces los parámetros 
de nonnalidadde los dis­
cursos médicos, que con­
denaban como enfennas 
a las solteronas, y reco­
mendaban, frente a cual­
quier disfunción, el casa­
miento como práctica 
sexual socialmente nonna­
liz.ada. 

Por su parte, en uEI 
cuerpo de la madre en la 
litenttura : Una ausencia 
presente~ de Cristina 
Stevens, se revisan ciertos 
discursos patriarcales de 
la literantra, que controlan 
el cuerpo de la madre. 
Stevens trata la identidad 
femenina como biocultu­
ral, y en constante proce­
so de construcción, el imi­
n ando así toda tesis 
esencialista y superando 
l:l dicotomía biología/cu!-



tura. Igual que en psicoa­
nálisis, donde la fo1mación 
del 11no mismo depende 
de la presencia o ausencia 
de la madre, la autora ob­
serva cómo la mitología y 
Ja literatura clásicas asimi­
lan a las mujeres desvia­
das en términos de mala 
madre. En cambio, más 
recientemente, en 1be 
White Hotel, Donald 
Michael Thomas muestra 
la insuficiencia del méto­
do freudiano para curara 
una paciente que desea 
volver al útero/hotel blan­
co de su madre , y en 1be 
BookofMrsNoah, Michele 
Roberts desarrolla las fan­
tasías inconscientes que 
tiene una escritom. De este 
modo, Stevens ilustra 
cómo la nove la inglesa 
contemporánea revierte 
aquel las tradiciones. 

Diva do Cauto 
Gontijo Muniz, en "Sobre 
género, sexualidad y el 
secre to de Brokeback 
Mountain: una historia de 
aprisionamientos", subra­
ya ta importancia del con­
cepto de género como 
instrumento analítico. 
Recapitula su evolución y 
desarroUoparamostro.rlue­
go cómase contextualiza 
sociopolít1camente, al 
punto de convertirse en 
una tecnologtasocialque 
constituye al sujeto. En 
ranto contiene al sexo bio­
lógico revestido de los 
valores que le ofrece la 
cultura, analiza el film El 
secreto en Ja montaiia e 

ilumina la fuerza que tie­
ne la tecnología socia l 
sexo/género en la consti­
tución de los sujetos suje­
tados. En esa línea, Guacira 
Lepes Lauro analiza, en 
~El 'extrañamiento' queer", 
la nonna que detenta Ja 
repulsión.Sostienequelos 
estudios qt1eer son una 
tentativa parn pensar una 
disposición antinorma­
lizadora, antidicotómica. Si 
el queer es un modo de 
ser que admite el estar 
entre, una disposición que 
acepta la ambigüedad, 
entonces también es un 
modo de conocer y pen­
sar no fijo: lo queerpuede 
ser extraño, revulsivo e 
incómodamente bello/ 
bueno y verdadero.Así, la 
supuesta incoherencia no 
es un mal, sino un modo 
de ampliar los límites del 
conocimiento. 

"La ontogénesis del 
género" de Heleieth 
Saffitori, en un análisis 
hisloriográfico, concluye 
controversialmente que 
las teorías feministas que 
se centran en el concepto 
de patriarcado son insufi­
cientes porque -a su jui­
cio-solo se refieren acier­
tos momentos de Ja histo­
ria, mientras que el con­
cepto de género, en cam­
bio, abarca toda la historia 
y guarda posibilidades crí­
ticas. 

Margareth Raga y 
Luan a Saturnino Tvardovs­
kasdenuncian en "El cuer­
po sensual en Marcia x•·, 

cómo el cuerpo de las 
mujeres ha sido -y es­
util iz.ado como objeto y 
dispositivo sexual. Anali­
zan cinco imágenes de la 
artista brasilera Marcia X, 
en las que esta deshace 
las fronteras entre lo nor­
mal y lo perverso, traba­
jando en Ja línea anuncia­
da en el artículo de Lauro. 
En "Relaciones hiperbó­
licas en la violencia del 
lenguaje patriarcal y el 
cuerpo femenino", Marie 
France Depeche muestra 
cómo la lengua-arbitraria 
y material-se desenvuel­
ve en lo social, moldean­
do cuerpos políticos. Por 
eso, sostiene que toda vio­
lencia simbólica fomenta 
la violencia material, que 
se resuelve en el cuerpo 
modelado (disciplinado) 
de las mujeres. 

Norma Telles, por su 
parte, en "Bestiarios", re­
seña la historia de los li­
bros de las bestias, des­
cripciones y dibujos de la 
Edad Media, que tenían 
una función cristiana mo­
ralizante. Ya en los siglos 
xvu y xvm, esa fantasía 
cede su espacio a una 
búsqueda taxativa de la 
diferencia entre lo animal 
y hombre, soldándose el 
supuesto de que la mujer 
ye! animal son coexisten­
tes. Por último, el siglo xx 
da lugar a nuevos bestia­
rios, presentados por 
Telles en bs obras de 
Lorena Carrington, que 
pinta el cuerpo femenino 

con una libertad animales­
ca, y de Remedios Varo, 
cuya interacción entre ani­
males y humanos le per­
mite crear mundos fantás­
ticos en los que impera Ja 
indeterminación. 

Silvana Vildore pre­
senta "l....'1 culturafitnessy 
la estélic.i del comedi­
miento: las mujeres, sus 
cuerpos y las aparienciasn. 
Esta cultura fonjuga salud 
y belleza como sinónimos 
y genera estereotipos que 
excluyen tanto a los cuer­
pos musculosos como a 
los exuberantes, unos por 
masculinosy los otros por 
a'ltiesléticos. Pam la auto­
ra, se trata de una manera 
de dirimir individualidades 
y ambigüedades, pero, 
sobre todo, de sujetar <l 

las mujeres. De manera 
afín, Tania Fontenele­
Mouraoen "Mutilaciones 
y normatizaciones del 
cuerpo femenino. Entre la 
bella y la bestia• señala. 
en un marco general de 
esrudiode la verdad sobre 
la belleza, hay siempre 
una relación directa entre 
autoestima y apariencia 
f"lsic.i. Esta última funciona 
como un factor esclavi­
zante en el desarrollo de 
las funciones sociales. 

Por último, Tania Na­
varro Swain, siguiendo la 
problemática de las apa­
riencias, en "Entre la vida 
y la muerte, el sexo", lla­
ma la atención sobre la 
desmedida imporrancia 
que se concede al sexo y 



a los genitales como he­
cho público que reduce la 
corporeidad total de las 
personas a esas dos cate­
goñas. Los dispositivos 
amoroso y sexual resultan 
factores que crean muje­
res listas para la seduc­
<.·ión, la reproducción y la 
prostitución. Como cam­
bio, propone una cons­
tante construcción de sí 
misma, liberándose de la 
compu lsión sexual y 
reproductiva. 

En general, todos los 
artículos constituyen un 
fructífero aporte cuyo ob­
jetivo es pensareJ cuerpo 
a la luz de los dispositivos 
de poder, examinando 
críticameme las dicoto­
mías naturaleza/culrura, 
dominador/ dominada, va­
rón/mujer, entre otras, y 
diluyéndolas. Defienden la 
necesidad ele apelar a la 
categoría de género, no 
solo a la de patriarcado, 
para analizarlos modos en 
que cuerpo, sexualidad y 
cuhura se vuelven mate­
rialmente indisociables. 

Magdalena De Sama 

AA.W. 
Politicas de reconoci­
miento, vol. 1 y 2. Bue­
nos Aires, Ediciones Ají de 
pollo, Colección Conver­
saciones feministas, vol. 
1, 2008, 213 págs. y vo l. 
2, 2009, 175 págs. 

En el año 2003 el 
grupo feminista Ají de 
pollo, que coníomian las 
investigadoras y activ istas 
argentinas josefina Fer­
nández, Mónica D'Uva y 
Paula Viturro, organizó el 
"Foro Cuerpos Ineludibles: 
un diálogo a partir de las 
sexualidades en América 
Latina", apoyado por la 
Universidad de Buenos 
A ires y por fundaciones 
intermicionales. Eleven­
to fue en el Museo Roca y 
tuvo una repercusión in· 
édita, no sólo por la alta 
concurrencia de públicos 
"a lternativos", sino tam­
bién por Ja presencia de 
estudiantes y académi­
cos que se mostraron in­
teresados y permeables 
a Jos nuevos problemas 
que plantean las mülti­
ples identidades socio­
sexuales. Tras la publi­
cación de una memoria 
de lo ocurrido en esa 
ocasión, el ímpetu edi­
toria l de Ají ele pollo con­
tinuó a portando al deba­
te feminista sobre "te­
mas relat ivamente ex­
cluidos en el <imbito lo­
c;.11 y regional " con la co­
lección Conversaciones 
feministas. 
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En el caso de Políti­
cas de recmlOcimiento, la 
conversación a Ja que hace 
referencia el nombre de la 
colección versa sobre la 
crisis en que se encuen­
tran Jos discursos socio­
sexuales cuando se en­
frentan a las institucio­
nes modemas Qurídicas, 
poWicas, cit?11tíficas, etc.), 
imtiluciones con fuertes 
compromisos con el po­
der. El foco aquí escá pues­
to en las respuestas de la 
jusücia argentina ante el 
reclamo de "reconoci­
miento del traveslismo 
como una identidad pro­
pia" en vistas a lograr el 
cese de la "histórica discri­
minación en virtud de iden­
tidad de género y de orien­
tación sexual". 

En el primer volu­
men se publican, como 
disparadores del "diá logo··, 
las piezas fundamentales 
de la causa judicial por el 
pedido de reconocimien­
to de personerí<1 jurídica a 
la Asociación de Lucha por 
la Identidad Trn vest i­
Transexual (ALIIT), que 
demandaron cuatro años 
de idas y vueltas judiciales 
hasta el dictamen favora­
ble de la Corte Suprema 
de justicia. 

En el segundo tomo, 
en primer lugar aparecen 
los escritos de diversas per­
son:itidades y :isociaciones 
que apoyaron el pedido 
de la entidad; luego, dos 
artículos teóricos de dos 
académicas feministas , la 

jurista Alicia Ruiz y la di­
r ec tora de l Inst ituto 
Interdisciplinario de Esru­
dios de Género, Dora Ba­
rrancos; y, finalmente, la 
palabra de tres militantes 
travestisde reconocida tra­
yectoria, Lohana Berkins, 
Diana Sacayán y Marlene 
Wayar, que brindan visio­
nes diferentes aunque no 
con trapuestas del " reco­
nocimiento" que preten­
den. Para Berkins, presi­
denta de ALITI, el fallo de 
la Corte Suprema implica 
"un antes y un después" 
ya que le da al travestismo 
existencia propia, no son 
gays, no son lesbianas, 
son travestis. Después se 
discutirá el contenido. 

El 1Sdeabrilde2003, 
ALITI se presentó ante Ja 
Inspección General de 
justicia para constituirse 
como persona jurídica de 
carácter privado. La solici­
rud fue denegada, en prin­
cipio, porque las autrnida­
des sostuvieron que la lu­
cha de ALITI para que el 
Estado y la sociedad acep­
ten el travestismo como 
una identidad propia o la 
constitución de una ciuda­
danía travesti-transexual, 
no ofrecía un marco valio­
so para el desarrollo de la 
convivencia, integrando 
así el patrimonio espiri­
tual y cu ltural de la comu­
nidad. En palabras textua­
les la denegaton·a de la 
personería jurídica sub­
yace en el fimdamento 
jun~dico de la inexisten-



cia del bien conuin en su 
objetivo. 

La Asociación conti­
nuó con las presenlacio­
nes judiciales de rigor re­
chaZ<Jndo los argumentos 
de la sala K de la Cámara 
Civil porteña y de la Ins­
pección General de justi­
cia (JGj) por "arbitrarios", 
y argumentó que se utili­
zó un concepto de "bien 
comúnn distinlo al que 
otorga Ja Constitución Ar­
gemina y los tratados in­
ternacionales. Argumenta­
ron que todas las asocia­
ciones a las cuales la IGJ 
les ha otorgado personería 
tienden a la satisfacción 
de intereses personales, y 
cuestionaron además que 
e l Estado se reserve la 
apreciación de lo que es 
"bien común" y lo que 
queda excluido. Así llega­
ron con el reclamo a la Cor­
te Suprema de la Nación. 

Finalmente en no­
viembre del año 2006 la 
Corte Suprema, por una­
nimidad de los siete ma­
gistrados en ejercicio, otor­
gó la personería jurídica a 
la enlidad rechazando e l 
argumento acerca de que 
el objeto social de Ja aso­
ciación es "oontrario al bien 
común". El Alto Tribunal 
hizo lugar a los planteas 
deAUTI,que había consi­
derado que los fundamen­
tos de la resolución ante­
rior fueron "arbitrarios". 

ALITT obtuvo la 
personería jurídica detrás 
de la CHA (Comunidad 

Homosexual Argentina) 
que abrió el camino en 
1991 con una solicitud en 
un primer momento re­
chazada (por Ja Corte Su­
prema de entonces) con 
el mismo argumento de 
no favorecer el bien co­
mún, aunque finalmente 
obtuvo su personería. La 

figur::t jurídica reclamada 
implica, en la práctica, con­
lar con representación 
ame e l Estado en diversos 
actos, como ser la presen­
tación en juicios o accio­
nes públicas, la posibili­
dad de pedir subsidios, 
abrir una cuenta bancaria, 
ingresara las comisarías en 
casos de detenidos perte­
necienresa la organización, 
entre otras atribuciones. 

La publicación del 
mencionado expediente 
judicial y las "conversacio­
nes" en torno a éste resul­
tan iluminadoras para quie­
nes investigan la organi­
zación pública de la sexua­
lidad. Lohana Berkinssos­
tiene de acuerdo con los 
genitales con los cuales 
nacimos, el sistema pa­
triarcal ha decidido que 
tenemos que actuar de 
determinada manera. 
Nuestros nombres tienen 
que ser masculinos, nues­
tra personalidad fuerle y 
poco sensible, debemos 
ser padres protectores y 
us1ifn1ctuar de los pn·vt­
Jegiosdeseropresores{ .. .}. 
Nosotras no quisimos su­
jetamos a vivir en fun­
ció11 de ese rol. Muchas 

cosas hacen a u.na perso­
na y no solo la circuns­
tancial realidad de sus 
ge11itales. No se trata de 
la ropa, el maquf/laje o 
las cinigías ... Se trata de 
maneras de sentir, de 
pemar, de relacionamos. 
Este género, de alguna 
manera elegido o 
autoconstruido, no debe 
ser 11110 de los dosgeneros 
que impone el sistema 
parn·arcal. { .. ./Hoy trata­
mos de 110 pensaren sen­
tido dicotómico o bina­
n·o. Pensamos que es po­
sible convivir co11 el sexo 
q11e tenemos y co1Ll\/n1ir 
1111géneroprop10, disti11· 
to, nuestro. Por su parte 
Marlene Wayardeclam: Yo 
estoy segura que muchas 
compañeras, dirigentes o 
no, estarían contentas 
que salga la Ley de género 
y tener documentos que 
diga un nombre femeni­
noyque nosponga1i 11.na 

cnaen elct1adradiloque 
dice mujer. Yo seguiré 
gritando que no quiero 
sermu;er, como 11oq1Jiero 
qt1e, para recibir el medi­
came1llodel VIHISIDA, Ml­

ga que asu minne como 
"hombres que tienen sexo 
con bombres" Prefiero 
m01lnne. No quiero estar 
en un hospital recibiendo 
un calzoncillo de 1ma 
monjita buena, no lo 
quiero, prefiero morirme. 

El libro incita a re­
ílexionar emonces sobre 
la identidad rmvesli, y con­
secuememente sobre el 

"orden de género~. Pero 
también sobre los dere­
chos humanosy, más que 
nada, sobre el propio dis­
curso jurídico y su artillería 
verbal, en este ClSO la 
noción de "bien común" y 
sus alcances semántico-fl­
losóficos. El ténnino "polí­
tica de reconocimiento" 
reacciona conlra la teoría 
de la justicia que busca la 
universalidad y la estricta 
neulralidad del Estado 
para, en cambio, rescatar 
las identidades particula­
res y las preferencias cul­
turalesdesusciudacbnos. 
Dora Barr.ancos aclara que 
la noción ha Lenido un 
ajusre y cada 1iez má.I\ 

alude a una dunensión 
nodal del s1stema de la 
personalidad cuya clave 
está dada por la identi­
dad sexual, de género y 
especialmmueporlaorien­
tació11 de la sexualidad. 

Dentro del amplio 
campo de las ciencias so­
ciales y estudios cultura­
les, esta publicación con­
tribuye a Ja gesta política 
del feminismo en cuanto 
propicia un espacio críti· 
codereílexiónsobre iden­
tidades socio-sexuales y 
demanda de derechos, al 
tiempo que revela estra­
tegias legales y da a cono­
cer un valioso y ejem­
plificador testimonio de 
cómo las teorías infonnan 
y dan sustento a las prác­
ticas reivindicativas. 

Mayra Leciñana 
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EUZALDE, Silvia; FELJTT1, 
Kririna; QUEIROLO, Gr.i­
ciela (coordinadoras) 
Género y sexualidades 
en las tramas del sa­
ber. Revisiones y pro­
puestas, Buenos Aires, 
Libros del Zorzal, 2009, 
245 págs. 

El acontecimiento 
ocurrido en el año 2006, 
con la aprobación de b 
Ley N9 26.1 ;o que crea el 
Programa Nacion:.11 de Edu­
cación Sexual Integral, 
signa un contexto históri­
co en el que el Esrn.do 
prioriza esta temática para 
Ja enseñanza escolar y 
elabora los marcos q1.1e 
puedan ~respaldaryorien­
carsu incorporación peda­
gógica a las aulas" (pág. 
19). A su vez, otras leyes 
jurisdiccionales se articu­
lan con esta iniciativa, 
como por ejemplo la Ley 
NQ 2.110/06 de Educación 
Sexual Integral de la Ciu­
dad de Buenos Aires. La 
educación sexual se con­
virtió hace ya muchos años 
en un campo de trabajo 
que es abordado tanto por 
investigadores/as, corno 
por otros diversos actores 
-como funcionarios y do­
centes de las instin1ciones 
educativas- convocados 
por los marcos normati­
vos que estipulan su obli­
gatoriedad. El lo está aso­
ciado a una necesidad im­
periosa de elaborar y pro­
fundizar, con compromi­
so y nuevos enfoques, el 

género y las sexualidades 
con las y los alumnos. Es 
en este contexto mencio­
nado que este libro, Géne­
ro y sexualidades en las 
1,-amasdelsaber. Revisio­
nes y propuestas, consti­
tuye un aporte fundamen­
tal. 

Tres investigadoras y 
docentes, Silvia Elizalde, 
Karina Felitti y Graciela 
Queirolo, se reúnen con la 
finne idea de elaborar un 
material de suma utilidad 
contemporánea. Convo­
can a dos colegas, María 
Lucía Puppoy Maria Laura 
Rosa, que se especializan 
en otras áreas del saber, 
para sumarse a la travesía 
de tramar saberes en cla­
ve de género y sexualida­
des. 

Un punto de partida 
de esta obra es el recono­
cimiento de que el siste­
ma educativo siempre 
consideró, de modo más 
o menos explícito, géne­
ro y sexualidad en sus 
discursos y prácticas con­
cretas. Lo hace, por ejem­
plo, cuando un maestro 
o una maesrra le dice a 
una nena que se siente 
como 'un.a seiion·ra ·o a 
un varón que pare de 
llorar 'como una chica' 
(pág. 18). Otro de los as­
pectos que este libro re­
calca es que la educación 
sex1.1a l habilita interro­
gantes ineludibles en cor­
no al género y las sexua­
lidades en el campo edu­
cativo, preguntas que 
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explicita e incluso respon­
de, a lo largo de la obra 

Nos pem1itimos se­
ñalaraquí uno de los sen­
tidos en torno a la educa­
ción sexual que suscita este 
libro, condensado en la 
siguieme cita: la educa­
ción sexual integral ofre­
ce un área abierta y en 
constmcciónparaactua­
lizar nuestros saberes y 
comprometemos de ma­
nera creativa con la nue­
va ley, en defensa de los 
derechos humanos y la 
igualdad de oportunida­
des (pág. 30). Se trata, 
pues, de un libro que se 
atreve a analizar crítica­
mente diversas áreas del 
saber ensayando propues­
tas y respuestas posibles. 

Tal como señalan las 
coordinadoras de este li­
bro, en la introducción, 
durante mucho tiempo!ie 
consideró que la sexuali­
dad se reduce al sexo (y 
éste, a su vez al coita) 
(pág. 16) y como conse­
cuencia, se han priorizado 
los canten idos referidos a 
la genitalidad y la repro­
ducción, reforzados por la 
hegemonía del saber 
biomédico en estos asun­
tos. En la medida en que 
hoy la comunidad educa­
tiva entera es convocada 
a participar activamente 
de la "educación sexua l 
integral", concebida como 
articuladora de aspectos 
biológicos, psicológicos, 
sociales, afectivos y éli­
cos, la apuesta de las auto-

ras puede ser dimen­
sionada en la medida en 
que proponen desafiarlos 
limites de algunas disci­
plinas(pág. 20), a sabero 
la Historia, la Lengua y la 
Literarura, la Educación 
Artística y la Comunica­
ción. 

Estas áreas y discipli­
nas seleccionadas son, jus­
tamente, aquellas en las 
cuales el interrogante acer­
ca de cómo abordar Ja 
educación sexual se toma 
absolutamente pertinen­
te en una arena de dispu­
tas respecto de los adores 
sociales y los saberes que 
hegemonizaron su ense­
ñanza hasta el momento, 
Ciencias Naturales y Bio­
logía, profesionales de la 
sa lud, laboratorios y em­
presas que ingresaron his­
tóricamente a las institu­
cioneseducativas. Este par­
ticular recorte disciplinar 
al que se aboca el libro 
implica un posicionamien­
to que revela condiciones 
de posibilidad para rever­
tir la primacía de las inter­
venciones de los mencio­
nados saberes, desestabi­
lizar los clisa.1rsos narurali­
zados, a la vez que trans­
fonnar las prácticas peda­
gógicas referidas al tema. 
El título del libro ya nos 
adelanta los grandes te­
mas desarrollados y 
explicita una concepción 
plural de lassexuaLidades, 
como u na toma de posi­
ción. El subtítulo es cohe­
rente con el despliegue 



analíricoy propositivoa lo 
largo de la obra. El libro se 
divide en dos partes com­
plementarias que pueden 
funcionar articuladamen­
te o de modo indepen­
diente, generando diver­
sas utilidades en contex­
tos educativos así como 
aporta al conocimiento de 
un público más amplio. L'l 
primer.1 parte propone 
una revisión conceptual, 
metodológica y bibliográ­
fica de cada una de las 
disciplinas seleccionadas 
para el análisis (Historia, 
Lengua y Literatura, Edu­
cación Artística y Comuni­
cación), elaborada por 
cada una de las especialis­
tas, también reconocidas 
por su actividad docente. 
Se observa aquí una pro­
funda revisión de la pro­
pia formación académica 
y práctica docente de las 
escritoras, que contempla 
fundamentalmente los 
aportes de los estudios de 
género y las sexualidades. 
La segunda parte es con­
formada por propuestas 
de trabajo especia lmente 
diseñadas para cada área 
analiz.ada. 

El capítulo 1, escrito 
en coautoría por Karina 
Felitti y Graciela Queirolo, 
invita a repensar la His10-
ria en clave de género y 
sexualidad. Las autorn.s 
señalan la relevancia de 
una renovación en la dis­
ciplina con la formulación 
de nuevas preguntas, te­
mas y metodologías, so-

bre todo a pa11ir de la 
incorporación de la cate­
goría de género. la misma 
explicaría la diferencia 
sexual a partir de una pers­
pectiva socia l y cultural y 
cuestiona el derem1inismo 
biológico. También con­
tribuirán los estudios de Ja 
sexualidad que mostraron 
que las identidades sexua­
les se encuentran atrave­
sadas por relaciones de 
poder. La propuesta cen­
tral de este artículo reside 
en que es imprescindible 
cuestionar en profundi­
dad las premisas y la me­
todología de la disciplina 
(pág. 29), sobre todo para 
sugerir un nuevo lugar 
desde el cual se pueda 
cambia.re/ punto de vista. 
sobre a.que/las cuestiones 
que por tan transitadas 
nosparecen 'naturales'y 
evidenres(pág. 29). Seña­
lan momentos claves y 
producciones significati­
vas de la época, durance 
los últimos treinla años, 
en la historia de las muje­
res, el género y 1::1 sexua­
lidad. Este ambicioso re­
corrido comienza descri­
biendo cómo se confonna 
la disciplina en la segunda 
mitad del siglo XlX y cómo 
fueron ignoradas las mu­
jeres bajo un modelo cien­
tífico caracterizado como 
androcéntrico. Se abocan 
a mostrar cambios histo­
riográficosen nuestro país, 
recalcando el modo en que 
se constituyó un campo 
de estudios, de las muje-

res y de género, que posi­
bilitaron nuevos temas de 
investigación,comolosde­
rechos civiles y políticos 
de las mujeres, los cam­
bios en los modelos fa mi­
liares, Ja construcción so­
cial de la maternidad y de 
los modelos de virtud y 
belleza, entre muchos 
otros. 

Maria Lucia Puppo, en 
el capítulo n, se dedica a 
revisitar la Lengua y la 
Literatura, y sostiene que 
los textos permiten repen­
sar el mundo. Con el obje­
tivo de reflexionar sobre 
lasconceptualiz.acionesde 
género que fueron natu­
ralizadas en el uso de la 
lengua y mostrar, por 
ejemplo, las formas de 
discriminación y sex.isrno 
producidas mediante e l 
lenguaje, analiza una serie 
de textos desde la dimen­
sión discursiva. En este 
proceso considera su par­
ticular contexto de pro­
ducción y recepción. La 
autora señala que existen 
propuestas que buscan 
revertirelsexismodel len­
guaje, entre las que recal­
ca posibles estrategias do­
centes como a lternativas 
para modificarlo. Por 
ejemplo, un intento de 
modificar las consecuen­
cias ideológicas y de ex­
clusión del universal mas­
culino y de instalar formas 
menos discriminalorias, 
consiste en referirse a "l<is 
y los alumnos" como 
•alumnado" (pág. 63). 

Otro eje de análisis de 
este capítulo reside en 
mos1rarcómo se constru­
ye una histoiia y un canon 
literario. En esla dirección 
la autora propone el estu­
dio de tres figuras: las 
mujeres "excepcionales" 
-para su época-, escrito­
ras ~fantasmas" -que fue­
ron invisibilizadas-y au­
toras "estereotipos .. , para 
ana lizar y comprender los 
mecanismos de exclusión 
de las mujeres. Es intere­
sante cómo problemaciza 
las estra1egias de resisten­
cia que desplegaron las 
mujeres para desarrollar 
sus experiencias de escri­
tura. Por otra parte, las 
claves para el Cr"t1.bajoen el 
aula propuestas por la 
autora, presentan una cla­
ra cartografía para explo­
rar los textos lilerarios y 
otros recursos, en miras 
de cuestionar los estereo­
tipos y desarticular las con­
cepciones androcéntriC'J.S 
y patriarcales. 

Elcapítulom,quelie­
ne por objeto las Artes, es 
elaborado por Maña Laura 
Rosa y revisa los discursos 
dominantes de la historia 
del arte occidental. En esta 
revisión son visibilizadas 
las mujeres que estuvie­
ron ausentes de los relatos 
canónicos de Ja historia 
del arte. La autora explica 
elocuentemence que los 
criterios de género, étni­
cos, yclasislasiníluyen en 
los procesos de exclusión 
que se producen dentro 



de la disciplin:i. El uso de 
la airegoría de genio, que 
pan Ja historia del ane 
tr.tdicional, representa una 
figura masculina, betero­
sexual, blanca y burgue­
sa, permite explicar los 
procesos de segregación 
de quienes no integran 
esas clasificaciones. A lo 
largo del capítulo, la auto­
ra recupera el rol de las 
teóricas feministas que 
cuestionaron Jos relatos 
dominantes en la historia 
del arte y visibilizaron a las 
artistas mujeres. Describe 
el proceso de conforma­
ción del arte de género en 
nuestro país, entendido 
como aquel que cuestio­
ne las desigualdades pro­
ducidas por razones de 
identidad genén·ca y/o 
sexua/(pág. 124) y seña­
la los desencuentros entre 
el feminismo local y las 
artes plásticas. 

Finalmenre, el cuano 
capítulo, de Silvia Elizalde, 
se refiere a la Comunica­
ción. El vasto y extenso 
desarrollo de esce trabajo 
acierta en dar cuenta de 
una dimensión de análisis 
que atraviesa también la 
obra en su conjunto: "toda 
interpretación sobre el 
mundo social [. .. ]supone 
L1na conceptualización so­
bre las relaciones entre 
varones y mujeres, así 
como sobre las maneras 
de deíinir, comprender e 
intervenir en torno a las 
diferencias sexuales y ge­
néricas en cada mamen-

to" (pág. 135). Su pro­
puesta para el trabajo en 
el aula consiste en reflexio­
nar sobre las relaciones de 
género, la desnatura­
lización de prejuicios 
sexistas y homofóbicos a 
partir de materiales 
mediáticos. También pro­
mueve el análisis crítico 
de los modelos de sexua­
lidad, ciudadanía y dere­
chos sexuales y de géne­
ro construidos por los me­
dios y reapropiados por 
los jóvenes, reconocien­
do que los asumen, resis­
ten y transfonnan activa­
mente. Contempla, en 
primer Jugar, las maneras 
en que el género y la 
sexualidad constituyen y 
atraviesan las corrientes 
teóricas de Ja comunica­
ción. En lo que refiere a 
\os estudios culturales y la 
teoría feminista y de gé­
nero sitúa sus articulacio­
nes históricas y recupera 
las transformaciones en las 
premisas teóricas, metodo­
lógicas y sobre todo en los 
tipos de análisis impulsa­
dos desde estasconíluen­
cias. Más adelante, resalta 
las propuestas y estrate­
gias que han impulsado, 
en nuestro país, diversos 
grupos y organizaciones, 
del activismo feminista, de 
mujeres y de la diversidad 
sexual. Interesa señalar 
que, estos actores socia­
les, han recuffido también 
a la comunicación como 
herramienta transfor­
madora y que realizan la 

revisión crítica de los dis­
cursos mediáticos para 
denunciarydesartirularlas 
formasdesexismo, homo­
fobia y discriminación por 
género y sexualidad. 

En último lugar, como 
cierre, el apartado desti­
nado a las Propuestas de 
lrabajoesrit organizado en 
relación a cada uno de los 
capítulos y ofrece una pro­
puesta desplegada en 
objetivos, activ idades, re­
corridos, textos para el 
análisis, lecturas sugeridas, 
películas recomendadas, 
segün el caso. Estas invita­
ciones para el trabajo en 
las aulas se convierten, por 
su calidad y rigurosidad de 
las propuestas, en herra­
mientas necesarias, suge­
rencias valiosas y oportu­
nas para serapropiadase 
incluso reelaboradas. 

Es de destacar la mi­
nuciosidad en el análisis 
crítico que las autoras des­
pliegan en cada capítulo y 
la convocatoria a Ja re­
flexión sobre los modos 
dominantes en que se 
construyeron las explica­
ciones en cada una de 
estas disciplinas. Estas re­
visiones y análisis enruen­
tran su articulación con las 
actividades y propuestas 
de acción. En este senti­
do, una de las virtudes del 
recorrido que plantean las 
autoras consiste en el lo­
gro de un corpus de 
ejemp lificaciones de 
modo convincente. Aquí 
reside, a nuestro enten-

der, unodelosaportesdel 
libro, que deviene una al­
ternativa que conforma 
una plataforma de trabajo, 
siempre susceptible de 
resignificaciones, para 
abordar Ja educación 
sexual desde un enfoque 
de género, sexualidades y 
derechos humanos. 

Porúhimo, quisiéra­
mosdestacarelaporteque 
esm obra constituye en Ja 
medida en que invita a 
abrir y resignificar las dis­
ciplinas y promueve una 
genealogía de estas for­
mas de producción de co­
nocimiento. Esta ardua ta­
rea desnaruralizadora de 
concepciones aún vigen­
tes, que operan en las ex­
periencias pedagógicas 
cotidianas, resulta impres­
cindible para asumir una 
educación sexual que pro­
mueva actitudes críticas y 
creativas. También, pode­
rnos mencionar como una 
tarea pendiente estimula­
da por el enfoque aquí 
propuesto, la de promo­
ver revisiones de otras 
materias que forman par­
te del currículum escolar. 
Pero eso es parte de posi­
bles futuras producciones. 

Luciana Lavigne 



CASALE, Roland o y 
CHIACHIO, Cecilia 
(comps.). 
Máscaras del deseo. 
Una lectura del deseo 
en judith Butler, Bue­
nos Aires, Catálogos, 2009, 
117 págs. 

En Máscaras del de­
seo. Unalecturadeldeseo 
enjudith 811t/er, Rolando 
Casa le y Cecilia Chiachio 
brindan una selección y 
traducción de anírulos que 
instalan el abordaje 1eóri­
co quejudith Butler des­
pliega en torno al deseo. 
A lo largo del primer artí­
culo-"Breve recorrido por 
el pensamiento dejudith 
Butler"-, Rolando Casale 
y María Luisa Femenías 
optan por detectar los re­
ferentes teóricos -explí­
citososubyacentes-a los 
cuales la autora recurre 
como puntos de apoyo 
para sustentar su pensa­
miento, como una vía de 
acceso posible a la com­
plejidad que entraña la 
producción teórica de 
Butler. En primer lugar, se 
enfatizan las lecturas que 
la autora realiza de Simone 
de Beauvoir, sin dejar de 
lado el exhaustivo conoci­
mien10 de Georg Hegel y 
lossólidosabordajesteóri­
cos que conforman su 
perspectiva, como son IHs 
proc.il1cciones conceptua­
les de Luce lrigaray , 
Adrianne Rich y Michel 
Foucault, sólo por nom­
brar algunos. El sutil entra-

macla de tales aportes 
comienza por elucidar al­
gunos vectores que, final­
mente, acaban por inte­
grarse a la temática del 
deseo. 

Por un lado-a partir 
de Luce Irigaray-, se 
muestra el modo en que 
el carácter falogocéntrico 
del lenguaje, que consti­
tuye el ingreso a un orden 
simbólico masculino o 
fá lico, abre fisuras en el 
valor fom1a l que la cate­
goría de sujeto tiene para 
el pensamiento ilusLrado. 
Por otra parte-siguiendo 
a Adrienne Rich- se hace 
referencia al problema de 
la heterosexualidad obli­
gatoria o compulsiva, lo 
cual posibilita suspender 
toda ar1iculación entre 
sexo biológico y deseo 
para introducir-en térmi­
nos de Michel Foucault­
la noción de disciplina­
miento y sus anudamien­
tos con el deseo. 

En esta línea, se ex­
ponen los argumentos con 
los que Butlerdesenmas­
cara la Íllerte carga 
valorariva que entrJña la 
noción ele naturaleza tri­
vialmente url!izada, en la 
que suele inscribirse al 
deseo. Por otra parte, un 
riguroso an:í.!isis ele las ca­
tegorías de identidad, su­
jeto y agencia, incluyen­
do la dimensión inconcien­
te ye! plano de la fantasía , 
entre otros conceptos 
psicoanalíticos en clave 
lacaniana que gravitan en 

torno a ta temática, sus­
tenta la origina lidad 
butleriana de deslindar el 
marcoculruml, histórico y 
psicológico que restringe 
las potencialidades de lo 
deseable. Más uún, es a 
partir de los complejos 
anudamientos producidos 
entre cada una de las cate­
gorías en juego que se 
desprende argumentati­
vamente una dimensión 
del deseo que abre las 
puerwsa un cambio polí­
tico radical. 

Este primer artículo 
adquiere una importancia 
capital en su carácter 
introdudorio a la totalidad 
de la compilación. Princi­
palmente, sumerge al lec­
tor progresivamente en el 
espesor conceptual de los 
puntos nodales del pen­
samiento de Butler, al 
tiempo que instala el tema 
del deseo. En suma, al 
brindar puntos de anclaje 
necesarios, funciona como 
bisagra entre el lector y el 
siguiente artículo. 

¿'Cómo llega el deseo 
a ser objeto del habla, de 
/a escritura o del disC11rso 
e11 general?, interrogante 
que Butler deja desliwr 
en cada página del segun­
do nrtículo ("El Deseo"). 
En él la autor.i explora la 
ambivalencia aparente­
mente necesaria que tiñe 
la relación del lenguaje 
con el deseo. En este con­
texto, Butlerdespliega un 
arco de tensión entre una 
concepción del lenguaje 

corno ÍOmtldory produc­
tor del deseo y u na con­
ce pci6 n del lengua1e 
corno el vehículo J través 
del cual el deseo es des­
plazado, vehículo que zo­
zobra en cada intento de 
presentar y comunicar al 
deseo. 

En sintonía con los 
planteos conceptuales de 
parre del feminismo re­
ciente, la teoría gay y les­
blana, el posestrucrura­
lismo y la teoría culrural, 
que no aceptan los postu­
lados de Ja metafísica 
tradicional, Butleraborda 
el discurso sobre el deseo 
-desde Platón hasla 
L<1.can- para cuestionar !a 
idea de una estructura 
const<J.nte este, sostenida 
por la lrndición metafísica 
occidental. Retomando el 
interrogante que vertebra 
el artículo, Ja autora detec­
ta el modo en que la escri­
tura del deseo en Pl<1.tón 
prefigura algunas de las 
dificultades centrales que 
emergen al interior del 
psicoanálisis y de los dis­
cursos críticos conternpo­
níneos sobre el tema. El 
dilema que encierra la re­
lación singularmente ne­
cesaria entre deseo y es­
critu ra en Platón le penni­
te, además, pensar en un 
ex-stasis que ofrece una 
nueva perspectiva para 
pensar el deseo. 

Butler retoma a 
lrigaray--desde una pers­
pectiva crítica- para po­
ner en consideración el 
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modo en que, tanlo 
Arislóteles como Platón, 
elaboran el deseo no solo 
como masculino, sino 
como la búsqueda del 
dominio masculino a tra­
Yés de la apropiación y 
espiritualización del po­
derde reprcxlucción, como 
la fanta!;ía filosófica de 
autogénesis mascu lina. A 
partir de aquí, la autora 
comienza a pensar cómo 
aquello que es natural y 
aquello que es conYen­
cional en el deseo se vuel­
ve irresoluble. La nacura­
leza no puede separarse 
del lenguaje normativo, ele 
la convención lingüística, 
de modo que Bullercon­
sidera al lenguaje insepa­
rable del deseo, al tiempo 
que se preguma si las na­
rraciones metafísicas en 
torno a ese e ú 1 ümo no son 
más que formulaciones 
cu llura les que han alcan­
zado e l estatus de lo me­
taf'1Sico. 

Butler retoma a filó­
sofos tales como Aristó­
teles, Baruch Spinoza, 
1110mas Hobbes y Frie­
drich Nietzsche, pero es 
especialmente a partir de 
su inte rpretación de 
Hegel que enlaza la pro­
blemática de la dife rencia 
sexual con la estructura y 
los fines de l deseo. En 
esta línea, Butler se p re­
gunta: ¿se presupone la 
heterosexualidad e1l los 
escenariosfimdacionales 
del deseo?'. Si bien parece 
indudable la variedad de 

disposiciones sexuales 
que pueden derivarse de 
la pérdida originaria o se­
paración o ntológica pos­
tulada porLacan, la autora 
detecta el modo en que 
ciertas versiones del psi­
coanálisis estructuralista 
presentan al deseo como 
una función de la diferen­
cia sexual, entendida como 
diferencia fundacional de 
la cual se de riva toda po­
sibilidad de inteligibilidad. 
A modo de posturas alter­
nativas, Butler se lecciona 
a René Girard para insta u­
rar una sospecha sobre la 
presupuesta heterosexua­
lidad en las narrativas del 
deseo, ya Menique Wittig 
parn suge rir la existencia 
de otras escenas metafísi­
cas desde donde conjetu­
rar la relación entre deseo, 
lenguaje y diferencia 
sexua l. A partir del des­
creimiento de que la dife­
rencia sexual sea capaz 
de fundamentar al deseo, 
otros imaginarios se tor­
nan posibles en los escri­
tos de Butler, impregna­
dos de la problemática e 
incómoda relación entre 
lenguaje y deseo. 

Finalmente, en una 
entrevista rea lizada por 
Gary A. Olson y Lynn 
Worshan a judith Butler 
c~cambio de sujeto: la 
política de Ja resignifica­
ción radica l de Judith 
Butler"), la pensadora 
aprovecha las ventajas de 
ta l formato para profundi­
zar temas centrales de su 

teoría -sujeco, agencia, butlerianasenreladóncon 
perfonnatividad, solo por el tema que conforma el 
mencionar algunos- de- núcleo del presence libro: 
jando al descubierto sus el deseo .. y sus másca­
múltiples identificaciones ras. 
teóricas. En la trama de la 
compilación, tal entrevis- Ariel Martínez 
ta desanuda y expande 
gran parte de los elemen-
tos conceptuales conteni-
dos en el articulo anterior, 
a través de un recorrido 
por diferentes momentos 
de su producción. Así mis-
mo, Butler nos muestra 
nuevas articu laciones po-
sibles entre las categorías 
en juego, lo que deja en 
claro la intención de no 
obturar el debate con con-
ceptos totalizadores que 
clausuren la complej idad 
de la temática, al tiempo 
que genera las condicio-
nes de posibilidad para 
que el lector resignifique 
los primeros artículos de 
la compilación desde tal 
perspectiva. 

Sin duelas, los compi­
lado res ofrecen una tra­
ducción a la altura de Ja 
complejidad que entraña 
Ja propuesta teórica de Ja 
au tora. El va lor in le lectual 
del libro se redobla con las 
notas que los traductores 
exponen con e l o bjetivo 
de nodejardiluirla multi­
plicidad de significados de 
cada palabra y de la 
combinatoria de palabras, 
de lo que Butler saca pro­
vecho. El resultado no 
puede ser olro que una 
rigurosa presentación de 
las líneas argumentativas 



ROSAS, Carolina. 
Varones al son de la 
migración, Migración 
internacional y mascu­
linidades de Veracruz 
a Chicago, México, D.F, 
El Colegio de México, Cen­
tro de Estudios Demográ­
íicos, Urbanos y Ambien­
tales, 2008, 307 págs. 

Este libro constituye 
una versión adaptada de 
la tesis doctoral realizada 
por la autora entre los anos 
2001 y 2002, en el marco 
de una investigación de 
caracteristicassocioantro­
pológicasen el área de las 
migraciones internaciona­
les. Su trabajo ele campo 
ele más ele un ano de du­
ración la llevó a realizar 
entrevistas entre dos des­
tinos que delinearon un 
flujo migratorio de carac­
terísticas hasta ese enton­
ces recientes: la localidad 
rural El Cardal, ubicada en 
la región central de l esta­
do ele Veracruz (Munici­
pio ele Naolinco, México) 
y su destino migratorio 
principal, la ciudad de 
Chicago en el estado de 
Illinois (Estados Unidos). 
Ambos centros se relacio­
naron como resultado de 
la crisis agraria que impac­
tó en Ja región de El Cardal 
desde la década de 1990, 
en pleno auge del neo­
liberalismo. 

Su investigación, en 
e l ámbito de los estudios 
migralorios, parte del cru­
ce de dos gmndes áreas: 

por un lado, la de las mi­
graciones internacionales, 
en la que abundan los 
abordajes cuantitativos 
provenientes de los estu­
dios demográficos; por el 
otro, los enfoques de gé­
nero, dentro de los que se 
ubican !os estudios sobre 
masculinidades, centmles 
en esta investigación. Tal 
como adelanta Rosas en ta 
introducción y en el capí­
rulo 1, si bien los varones 
son los sujetos principales 
de esrudio y las unidades 
primarias de análisis, el 
carácter relacional de las 
construcciones de género 
presupone ampliar el es­
cenario de indagaciones 
para atender a los rehuos 
de sus cónyuges, así como 
de "rerceros" (familiares y 
vecinos de la localidad de 
origen), en la prevención 
de no sobredimensionar 
en el análisis el peso ex­
plicativo de un único con­
junto. 

El propósito del libro 
Varones al son de la mi­
gración, Migración inter­
nacional y masculinida­
des de Ver~cnaa Chicago 
esanaliz.arquéefectoscon­
llevan los procesos migra­
torios sobre las constn1c­
ciones de género, en el 
ámbito particular de las 
masculinidades. Partiendo 
del supuesro de penS<lr a 
las migraciones como un 
momenlo trnnsicional de 
"bisagra propiciadora de 
transfom1aciones" en 1<1 

vida de las personas, estas 

tendrían el valor de modi­
ficar tanto las prácticas 
como las representacio­
nes que configuran la 
masculinidad, que es el 
<'.imbitoenqueellase pro­
pone indagar estos cam­
bios. Para abordarlos, la 
autor.1 elige tres "manda­
tos" clave y relacion:idos 
que se mamendrán como 
ejes centrales a Jo largo 
del libro, y que caracteri­
zan al universo masculino 
carda leno: el rol de pro­
veedor, el mandato de 
control sobre Ja mujer, y la 
valentía, que, como tales, 
fijan y prescriben mane­
ras de actuar, ser y sentir 
entre hombres y mujeres 
que configuran un "siste­
ma de género" que alien­
ta unas maneras de actuar 
en detrimento de otras. 

La autora indaga es­
tas prácticas emergentes 
tanto en la comunidad de 
origen como en sus 
migran tes, a diferencia de 
los enfoques más clásicos 
sobre las migraciones, que 
presuponían, quizás im­
plícitamente, que las prin­
cipales transfonnaciones 
se manifestaban con ma­
yor transparencia en las 
"sociedades de recep­
ción~. La riqueza de su 
enfoque consiste, enton­
ces, en abordar el fenó­
meno desde sus mühiples 
dimensiones yen mostrar 
de manera contextuali­
zada el potencial de las 
migraciones, para trJnsfor­
mar no solo a las expe-

riencias de los hombres 
que migran, sino a todo el 
entorno con el cual este 
se relaciona, traspasando 
incluso las fronteras fami­
liares. 

El libro eslá dividido 
en cinco capítulos, cada 
uno de los cua les finaliza 
con una síntesis que 
retoma sus planteos prin­
cipales, completándolos. 
En e l capítulo 1, dedicado 
al marco teórico y con­
ceptual, la autora aborda 
la pregunta inicial acerca 
de en qué aspectos la 
migración agrega dificul­
tades y "propicia" roles 
masculinos refonnulados. 
Para ello, presta especial 
atención al primero de los 
mandatos, el del rol de 
hombre proveedora! que 
conceptualiza como "eje 
estrucrurador de la mas­
culinidad~. Es así como 
concluye que el senlido 
que tienen las migrJcio~ 
nes entre los hombres 
cardalenos adultos resulta 
en una novedosa aunque 
dura alternativa de conti­
nuar ejerciendo este rol 
ante la gran interrnpción 
que supuso la crisis agraria 
que afectó a la región. 

En el capítulo 11 pro­
fundiza en este tema, des­
cribiendo los factores 
socioeconómicos y demo­
gráficos de la localidad de 
El Cardal y ayudándose 
con datos ele fuentes esta­
dísticas. Aquí Ros<is se 
detiene en el proceso por 
e l cual Veracruz, principal 
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receptor de mano de obra 
inmigrame hasta fines del 
siglo xx, inicia un cambio 
que Jo conduce a ser un 
incipiente expulsor de 
mano de obra hacia Esta­
dos Unidos. En Veracruz, a 
diferencia de otros esta­
dos mexicanos, los hom­
bres son sus principales 
prol..'lgonistas, y lo intere­
sante del caso es que la 
juventud del proceso es­
rudiado le permite a Ja 
autora analizar situaciones 
emergentes, noconstirui­
clas. 

Los tres capítulos si­
guientes se dedican a un 
análisis detallado de los 
mandatos enunciados. En 
el capítulo 111, la autora 
repasa y profundiza aún 
müs en Jos semidos aso­
ciados al tr..1ba1oyal rolde 
proveedor entre los hom­
bresymujerescardaleños, 
para lo cual se apoya en 
un análisis exhaustivo de 
fragmentos de entrevis­
tas, y encuentra un factor 
adicional en la "compe­
tencia entre hombres" con 
distintos recursos econó­
micos, que en algunos 
casos agrega un mayor 
estímulo a la opción de 
migrJ.r. Si bien aquí asoma 
el factor de clase, la autora 
se concentra en la com­
petencia entre hombres, 
entendido esto corno otra 
variante de un rol típica­
mente masculino de "vali­
dación de la hombría", 
como sintetiza Rosas: La 
migració11desempeiia1111 

papel relevante que cum­
ple con la posibilidad de 
cumplir, mejorar, com­
petiry validarse en el pa­
pel masculino de provee­
dor. En esta situación, las 
mujeres también juegan 
un rol fundamental como 
transmisoras a la comuni­
dad de los logros de sus 
esposos, estimulando por 
momentos la competen­
cia entre ellos. Otras ver­
tientes del análisis intro­
ducen, además, las dife­
rencias generaciona les 
entre hombres migranres 
jóvenes y adultos, en don­
de la rnascu !iniciad apare­
ce asociada a distintos sen­
tidos. Otra distinción re­
fiere a la que se perfila 
entre los hombres adine­
rados (los que no necesi­
can migrar)y los migrantes, 
que la autora analiza de 
manera hipotética como 
dos posibles modelos 
hegemónicos de masculi­
nidad en disputa, idea que 
redondeará hacia el final 
de su obra. 

Hacia el capítulo 1v, 
el control sobre la mujer 
es analizado desde la difi­
cultad que supone p<ira el 
migran te distanciarse por 
un largo período de su 
comunidad. Aquí Rosas 
recorre tanto las estrate­
gias de control desplega­
das por los migrantes ha­
cia sus mujeres, como hls 
de sus cónyuges hacia 
ellos. La autora. alcanza una 
riqueza interpretativa re­
ferente a los mandaros de 

género contextualizados y 
a cómo el sistema de gé­
nero, encamado aquí en la 
comunidad de El Cardal, 
controla y delimita en últi­
ma instancia los acotados 
pero importantes gestos 
de autonomía de las mu­
jeres ante la ausencia de 
sus esposos. 

El capítulo v, a gran­
des rasgos, avanza sobre 
la valentía, el último man­
dato analizado, y la migra­
ción hacia Chicago apare­
ce inaugurando nuevas 
maneras de asignar y de­
mostrar valentía entre los 
hombres, en especial en 
aquellas experiencias aso­
ciadas a las condiciones 
riesgosas del cruce por la 
frontera hacia Escados 
Unidos. Es así como cada 
mandato analizado es uti­
lizado por la autora para 
ilustrar e iluminar, en el 
contexto de las migracio­
nes, diferentes aspectos y 
dimensiones de la mascu­
linidad. 

Finalmeme, el libro 
avanza hacia una intere­
same definición de Ja mas­
culinidad como un "habi­
tus de género comparti­
do" en donde esta 110 se 
define por el tipo de ac­
tuación que se realiza de 
un solo mandato ni por 
su adecuación tínic~sino 
por una serie ele prácticas 
que .se engloban en dts­
po.'iiciones de género de 
orden más d11radem, que 
a su vez contemplan el 
condicionamiento de fac-

rores más arnplios(de cla­
se, sociocultural , el origen 
étnico, etc.). Esta noción 
queda sugerida en el tex­
to como camino a seguir 
en la contextualización de 
los mandatos y de las di­
mensiones de la masculi­
nidad detalladas en el li­
bro, pero de ninguna ma­
nera las aborda, ya que el 
recorte analítico de Ja in­
vestigación supuso dejar­
las de lado. 

Por último, un anexo 
hacia el final del libro re­
pasa consideraciones 
metodológicas y analíticas 
ligadas a las circunstancias 
particulares de la investi­
gación, que resultan de 
sumo inte rés parn aque­
llas/os implicados en in­
vestigaciones sociales y 
antropológicas. 

María Cecilia Martino 



CHECA, Susana (comp.). 
Realidades y Coyuntu­
ras del Aborto. Entre el 
derecho y la n ecesidad, 
Buenos Ai res, Paidós, 
2006, 328 págs. 

Este libro, compilado 
por la socióloga Susana 
Checa--quien cuenta con 
una amplia trayectoria de 
trabajo en remas de dere­
chos sexuales y reproduc­
tivos-, es fundamental 
para quienes deseen po­
nerse al día y profundizar 
el debate ace rca de Ja le­
galización del abrnto. En 
este tema complejo se 
imbrican cuestiones rela­
cionadas con los derechos 
de la mujer, las políticas 
públicas, la legislación, la 
ética, y atañe no sólo a las 
protagonistas sino también 
a tocia la soc iedad, dado 
que: EJ derecho al aborlo 
legaJ y seguro fonna parte 
de los derechos sexuales y 
reproductivos, que son 
parte sustantiva de los 
derechos humanos y por 
lo tanto resultan integra­
les, indivisibles e inter­
dependientes (pág. 22). 

La obra reúne d ieci­
sé is anículos que hacen 
re fe rencia a Jos diversos 
aspectos que involucra la 
temática, y evide ncian la 
preocupación de múlti­
ples o rganizaciones de 
mujeres por la s ituación 
de las mujeres e n América 
latina y e l Caribe. En el 
prólogo, Checa, ade más 
de comextual izar la pro-

blemática dentro de la re­
gión, da cuenta de lasalar­
man les cifras de mortali­
dad por aborto, a partir de 
las cua les no quedan du­
das sobre de Ja importan­
cia de la profundización 
de este debate, y la nece­
sidad de continuar el ca­
mino hacia la legalízación. 
A lo largo de los trabajos 
que recoge e l libro, se 
hace evidente que esrns 
cifras disminuyen en aque­
llos países donde el abor­
to está legalizado. 

El ILbrocomienzacon 
una breve referencia de 
las au1oras -provenien­
tes de d istintos campos 
disciplinarios-, que per­
mite vislumbrar la trayec­
toria de muchas de e llas 
en e l movimiento femi­
nista. Está organizado en 
cuatro partes, la primera, 
"El aborto en la vida de las 
mujeres", está enfocada 
en los aspectos subjeti­
vos; allí, el artículo de las 
ps icólogas Ana Ma ría 
Femández yDéboraTájer, 
analiza Josembarawsado­
lescentes e n los sectores 
medios-a ltos, poniendo 
en evidencia la vu lnerabi­
lidad y fragilización de las 
/los adolescentes. Con un 
fue rte compromiso políti­
co, producto de su mili­
ta ncia fe min ista, LiHana 
Pauluzzi realiza un descar­
nado retrato de la situa­
c ión de las mu jeres de 
sectores pobres, en re la­
ción con sus derechos 
sexuales y reproductivos, 

que son constantemente 
estigmatizadas por los sec­
tores responsables de la 
salud (además de la socie­
dad y del Estado). En los 
siguientes capítulos, la 
psicóloga Eva Giberti y la 
socióloga María jasé Rosa­
do-Nunesdesarrollan, des­
de diferen1es abordajes, 
los mandatos que pesan 
sobre las mujeres con res­
pecto a Ja consm.Jcción 
social de mujer~madrey la 
relación entre maternidad 
y aborto. 

La segunda parte de 
la obra, ~El contexto polí­
tico, legal y ético del abor­
to desde la óptica de los 
derechos y Ja salud públi­
ca~, inicia con la exce len­
te puesta al día, realizada 
por Ja abogada y militante 
feminista Susana Chiarotti, 
sobre la legislación argen­
lina referente a los dere­
chos reproductivos y el 
aborto, en el marco de los 
derechos humanos y los 
tratados internacionales. 
Por su parce, la antropóloga 
brasi leña Débora Oiniz y 
la médica colombiana Ana 
Cristina Gonzá lez Vélez, 
centrándose en Brasil, dan 
cuenta de las restricciones 
legales que obligan a las 
mujeres a continuar con 
los embarazos en los ca­
sos en que se haya d iag­
nosticado anencefalia, y 
del desafio jurídico y é cico 
que este tema genera con 
respecto a la legalización 
del aborto. El artícu lo pone 
en ev idencia la compleja 

relación enlre la moral 
privada de aquellos sea o­
res que argumentan des­
de sus creencias religiosas 
pero que ocupan puestos 
del Estado, es decir, aque­
llos que son funcionarios 
públicos y deberían re­
presentar la moralidad lai­
ca del Estado, y aquellos 
otros sectores que se 
posicionan desde una mi­
rada de defensa de los 
derechos reproductivos. La 
médica Ana Güezmesrea­
liza una certera reílexión 
acerca de la tensión entre 
los fundamentalismos re­
ligiosos (en especial la 
Iglesia ca1ólica) y los esta­
dos laicos en América bti­
na, destacando el [U tela je 
ejercido sobre las mujeres 
y las consecuencias que la 
falta de amparo lega l les 
produce. El siguiente artí­
culo, de la füósofa Diana 
Maffía, es un análisis acer­
ca del aborto no punible 
en la Argentina y los obs­
táculos que dificultan su 
correcta implementación. 
El ú ltimo a11ícu lo de esta 
sección, de Ángeles Ca­
bria, brinda un panorama 
inte rnacional de la sirua­
ción del aborto a partir de 
comparaciones y ejem­
plos, yse realizaallíunútil 
punteo de las diferentes 
p ro b lemá ticas que 
involucra la discusión acer­
ca de la lega lización del 
aborto. 

"Eslrmegias de refor­
ma legal sobre el lema del 
aborto en cualro países de 
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la región· es la tercer.1 
p.¡rtedel libro en bcu~ll se 
reúnen experiencias Jle­
..,~.i.<las adelante por dife­
rentes organiz.aciones de 
mujeres. Llfü'ln Abr.ianskas 
y AlejandrJ López Gómez 
Jan cuenta del recorrido 
de las luchas del movi­
miento de mujeres de 
Uruguay, del debate so­
cial y la situación jurídica 
en lo relativo al aborto, y 
los derechos sexuales y 
reproductivos, desde 1985 
a la fecha. Para el caso 
brasliefl.o, Estelizabel Be­
cerra de Souza yGilberta 
Santos Soares proponen 
una descripción detallada 
de la situación político­
jurídica acerca del abono, 
a partir de la conforma­
ción de una estrategia a 
largo plazo, canalizada en 
las "Jornadas por el Dere­
cho al Abono Legal y Se­
guro" destacando, al igt.ial 
que en el caso uruguayo, 
el consenso social logrado 
en la población a raíz de 
las estrategias llevadas a 
cabo por las organizacio­
nes de mujeres que logra­
ron instalar el debate en la 
agenda pública. Mónica 
Roa relata la experiencia 
del proyecto WCIA (Liti­
gio de Alto Impacto en 
Colombia: la Inconstitucio­
nalidad del Abono); la es­
trategia utilizada, en este 
caso, intenta poner al sis­
tema judici:J.I al servicio de 
los derechos de la mujer, 
en un país con leyes con­
servadoras y una fuerte 

presión de la Iglesia cató­
lica. El artículo de María 
Consuelo Mejía cierrn la 
sección con un análisis de 
las alianzas fom1adas en 
México, emre "Católicas 

se trJta de una investiga­
ciónrealiz.adaen Uruguay, 
que se centra en la rela­
ción médico-paciente y 
sus implicancias en los 
casos en que las mujeres 
consultan por la posibili­
dad de realizarse un abor-

por el derecho a decidir" y 
otras organizaciones de 
mujeres, para cre-.arun fren- to. 
te nacional porel derecho Mabel Bianco es 
a decidir. 

En Ja última sección, 
"Los seivicios de salud en 
la atención de abortos pro­
vocados. Experiencias de 
in\'estigación", se incluyen 
tres investigaciones, Ja pri­
mera de ellas llevada a 
cabo por Susana Checa, 
Crist ina Erbaro y Eisa 
Schvartzman. Esta riguro­
sa investigación, cuantita­
tiva y cualitativa, centrada 
en la atención post aborto 
en !os hospitales públicos 
de Buenos Aires, da cuen-
ta de las percepciones de 
las mujeres que acuden a 
los servicios de atención y 
de la mirada de los 
prestadores/as que inter­
vienen, y ofrece un análi-
sis profundo del estado de 
la problemática en la Ar­
gentina. La segunda in­
vestigación, también rea­
lizada en Buenos Aires por 
SandrJ Vázquez, Ma1ia AJi-
c i a Gutiérrez, Nilda 
calandra y Eruique Bemer 
profundiza sobre la prácti-
ca del aborto medicamen-
toso a partir del uso del 
misoprostol. El último artí-
culo está a cargo de las 
antropólogas Susana Ros­
tagnol y Mariana Viera y 

quien realiza las reflexio­
nes finales donde, lamen­
tablemente, queda ex­
puesto que, a pesar de 
existir un gran consenso 
social para la legalización 
del aborto, todavía no hay 
voluntad polílica que per­
mita avances en esta di-
rección, razón por la cual 
este libro se toma aun más 
necesario. 

lvanaOtero 
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MARTINEZ, Paola 
Género, política y re­
volución en los años 
setenta. Las mujeres del 
PRT-ERP, Buenos Aires, 
Imago Mundi, 2009, 181 
págs 

Si se atiende a los 
diferentes momentos de 
las narraciones sobre la 
militancia de los años se­
tenta, se observa que, si 
bien durante la primera 
década de Ja transición de­
mocrática fueron escasas 
y estuvieron fuertemente 
influenciadas por un con­
texto en que el pasado 
era representado median­
te u la teoría de los dos 
demonios", a mediados de 
los noventa, con libros 
corno La vohmtad(l 997) 
de Eduardo Anguita y 
Martín Caparrós, comien­
za a circular un mayor 
número de escrituras tes­
timoniales en una diversi­
dad de géneros discursivos 
y soportes textuales. En 
esta segunda etapa, las 
escrituras dejan ya de lado 
Ja figura de la víctima 
como modo de compren­
der a los protagonistas de 
aquel período. y se refie­
ren a diversas dimensio­
nes de la experiencia de 
la militancia en los seten­
ta. Finalmente, en los últi­
mos años, surgieron tr.tba­
jos ana líticos que desde 
diferentes campos de las 
ciencias sociales abordan 
críticamente aquel perío­
do. Oemro de este último 



grupo, hay una serie que 
comenzó a interrogar ese 
pasado desde el lente del 
género, permitiendo que 
emergieran preguntas li­
gadas a la vida cotidi:rna 
de los militantes, a los ro­
les prescriptos a hombres 
y mujeres, a la puesca en 
práctica de esos roles y a 
las subjetividades impli­
cadas en los proyectos 
políticos de los setenta. 

El libro de Paola 
Mnrtínez, Género, po/fti­
ca y revo/11ció11 en los 
aifos setenta, se inscribe 
en esa serie y construye 
"una historia de la mujeres 
del PRT-ERP" de la pro­
vincia de Buenos Aires. A 
partir de la fonnulación de 
Joan Scott, que sostiene 
que el género es una cate­
goría relaciona! y una ma­
nera de significar relacio­
nes de poder, Martínez 
estudia diferentes aspec­
tos de la militancia en el 
Plff-ERP(lacotidianeicllid, 
la sexualidad, los vínculos 
de pareja, la maternidad, 
las concepciones sobre el 
militante, la crianza de los 
hijos, las posiciones de de­
cisión y mando ocupadas 
por mujeres) para ''anali­
zar la lógica del poder re­
volucionario" y vislumbrJr 
si dicha lógica implicó un 
cueslionamien10 de las 
configuraciones tradicio­
nales atribuidas a hombres 
y mujeres. 

El corpus está com­
puesto por entrevistas rea­
lizadas por l<• autora a ex-

militantes (veinte muje­
res y dos hombres), y por 
documentos, boletines in­
ternos y publicaciones de 
la organización. Ubicada 
dentro del campo de la 
historia oral, Martínez sos­
tiene que lo interesame 
de las entrevistas es que 
permiten acercarse a b 
subjetividad del hablante, 
es decir, los relatos deben 
interpretarse como cons­
trucciones subjetivas en 
las que interviene la me­
moria. Las entrevistas per­
mitirían comprender las 
prácticas, en tanto que los 

documentos darían cuen­
ta del discurso institucio­
nalizado de la organiza­
ción. 

La hipótesis principal 
del libro sostiene que el 
PRT-ERP ruvo un discurso 
innovadorencuamoal gé­
nero, pero que no pudo 
ser llevado totalmente a la 
práctica por la pervivencia 
de relaciones ancestrales 
de género entre los mili­
tantes. El PRT-ERP seque· 
dó a mitad de t:.,.1111ino, le 
faltó tiempo para desarro­
llar prácticas más igualirn­
rias en consonancia con el 
discurso revolucionario 
que poseía. Sin embargo, 
las prJcticas erJn de avan­
zada con respecto a 1 resto 
de la sociedad de aquel 
momento. 

A lo largo de su libro, 
Marcínez muestraqueexis­
tían tensiones entre los 
mandatos de la organiza­
ción y las prácticas de los 

militantes. Un primer pun­
to de tensión es el referi­
do a la proletan·zación. La 

concepción del PRT-ERP 
sobre la necesidad de 
prolernrización de sus 
miembros, al tomar como 
modelo de vida el de Ja 
clase obrera-que presen­
taba visiones tradicionales 
de género- significó, en 
el caso de las mujeres, 
re1rocesos para su desa­
rrollo personal y político. 
Un segundo punto de ten­
siones lo encuentra en la 
(im)posibilidad de las mu­
jeres de alcanzar la figura 
de /Jombre 1111evo que 
posn1laba la organización. 
El PRT-ERP proponía una 
superación de la moral bur­
guesa que se !levaría a 
cabo con el surgimiento 
de una nueva moral revo­
lucionaria que daría ori­
gen a un hombre nuevo 
caracteri zado por su hu­
mildad, su sencillez, su 
espíritu de sacrificio, su 
entrega absoluta al colec­
tivo y su voluntarismo. Ca­
racterísticas que, corno bien 
des~ca Martínez, est~1ban 
ligadas a una imagen de 
militante masculino, difí­
ciles de alcanzar por las 
mujeres. 

En cuanto a ta vida 
cotidiana y h1 familia, la 
organización prescribía 
una familia basada en una 
pareja monógama y hete­
rosexua l, y m:intenía un 
mandato de maternidad 
pam las mujeres, si bien se 
refería a una crianza de los 

hijos y tareas del hogar 
compartidas. En la prácti­
ca, observa Martínez, los 
hombres solían dedicar 
más tiempo a su militancia 
y se comprometían me­
nos con las tareas domés­
ticas, y las mujeres cum­
plían mayormente con las 
funciones ele cuidado de 
Jos hijos y del hogar. En 
este punlo, el libro hace 
referencia a una maten1i­
dad socializada, como' 
estrategia de las mujeres 
de compartir entre ellas et 
cuidado de los niños para 
poder seguir militando. 

Otro eje de conílic­
tos era el referido a la 
infidelidad en Ja pareja. La 
infidelidad era cuestiona­
da por la organización que 
intentaba constnlir una 
nueva moral basada en Ja 
monogamia. En Ja prácti­
ca, muestra el libro, se 
castigaban las infidelida­
des de las mujeres pero 
no las de !os hombres , lo 
que reproducía cierto pa­
trón de desigualdad de 
género presente en Ja so­
ciedad. 

Un espacio de la 
militancia donde Martínez 
sí halla que mujeres y hom­
bres estaban en igualdad 
es el de la lucha armada. 
Según Martínez, en sinto­
nía con loqueafinnansus 
en1revistadas, la posibili­
dad de portar un arma 
hacía que hombres y mu­
jeres fueran iguales. Por lo 
tanto, había mayor igual­
dad de género en el ERP 



(brazo annado del parti­
do) que en el PRT. 

Un último foco del 
análisis, importante apor­
re a la historiogrnfía del 
PRT-ERP, relata Ja confor­
mación, características y 
objetivos del Frente de 
Mujeres creado en 1974, 
espacio de militancia que 
no había sido estudiado 
en profundidad anterior­
mente. 

Luego de exhibir di­
versas tensiones entre dis­
curso y prácticas, y de 
afinnarque para la organi­
zación no existían proble­
máticas genéricas especí­
ficas, sino que la opresión 
de las mujeres estaba liga­
da a la clase, Martínez con­
tinúa sosteniendo que si 
hubiese habido más tiem­
po, si el PRT-ERP no hu­
biese sido derrotado, ha­
bría alcanzado la igualdad 
entre géneros que pre­
sentaba en su discurso in­
novador. Esta hipótesis le 
impide a la autora hurgar 
allí donde su trabajo reali­
z¡:1 aperturas interesantes, 
porque solo puede soste­
nerse sobre dos operacio­
nes que, a mi parecer, 
frenan el aná lisis crítico. 
La primera supone dejar 
intaClo el discurso institu­
cionalizado del PRT-ERP. 
A pesar de encontrar pun­
tos ciegos en ese discurso, 
que piden ser interroga­
dos desde e l género (la 
prolernrización, el ideal ele 
hombre nuevo masculino, 
la maternidad comodesti-

no de las mujeres, la fami­
lia heterosexual y monó­
gama como modelo, el 
castigo de la infidelidad), 
la hipótesis requiere no 
someterlos a crítica. Des­
de mi punto de vista , el 
libro pennitearribara otras 
conclusiones que las pos­
tuladas por la autora. En 
algunos casos, ulo ances­
tra l" se hallaba en los dis­
cursos de la organización. 
El libro sobreestima lo in­
novador del PRT-ERP al 
pasar casi por alto que los 
sesenta y setenta fueron 
los años de la revolución 
cultural y sexual, años en 
que estructuras sociales 
como la familia, el matri­
monio y la sexualidad se 
vieron cuestionadas y que, 
sin embargo, Ja organiza­
ción mantenía posruras tra­
dicionales sobre esas insti­
tuciones. 

La segunda opera­
ción supone esgrim ir 
como innovadora la "total 
igualdad" entre los géne­
ros. Pero,¿era acaso la com­
pleta igualdad la que hu­
biera convertido en 
emancipatorias las prácti­
cas o había algo en el 
modo de entender la sub­
jetividad por parte del PRT­
ERP que impedía el cam­
bio en las relaciones de 
género? Porque si, como 
afirma Martínez, hubo 
igualdad al portar un arma, 
¿podemos calificar a esa 
escena de igualación en ta 
lucha armada como de 
avanzada? 
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Género,políticay re­
volución ... produce aper­
turas importantes para 
pensar la militancia de los 
setenta desde el género, 
pero esas aperturas po­
dñancomplejizarseyabrir­
se hacia otras a través de 
la puesta en duda de los 
propios posruladosde par­
tida, yde matizar las inter­
pretaciones sobre el ca­
rkter innovadory/o tradi­
cional, tanto del discurso 
instirucionalizadodel PRT­
ERP como de las prácticas 
llevadas adelante por los 
militantes. 

Mariela Peller 

MASSON, Laura. 
Feministas en todas 
partes_ Una etnograf"ta 
de espacios y narrati­
vas feministas en Ar­
gentina, Buenos Aires, 
Sudamericana, 2007, 236 
págs. 

Feministas en todas 
partes es el sugerente tí­
tulo del libro de la antro­
póloga Laura Masson. El 
mismo, fruto de su inves­
tigación doctoral, es una 
etnografía que recorre na­
rrativas, experiencias y es­
pacios del feminismo ar­
gentino contemporáneo. 
Para construirla, la autora 
se basa en entrevistas y 
observaciones participan­
tes que recogió en las ciu­
dades de Buenos Aires, 
Tandil, Córdoba, Rosario, 
Salta , Mendoza y Mar del 
Plata, como así también 
endoa.imentosescritosde 
diferente factura. Estos di­
versos registros son entre­
cruzados con un rico apa­
rato crítico, lo que le per­
mite darle relieve e inteli­
gibilidad a este colectivo 
político y a sus integrantes. 

Unadelasaristasmás 
interesantes de esta obra 
es que bucea en el femi­
nismo y en las feministas 
partiendo de un criterio 
de autoidentificación. Este 
busca reconocer cómo las 
propias proragonistas acu­
ñan, argumentan, recono­
cen y se identifican con el 
feminjsmo. Otro de los 
costados relevantes del Ji-



bro de Masson es su toma 
de distancia de olros trd­

bajos sobre el feminismo 
y las feministas argenti­
nas, andados en la recons­
lrl.lcción de sus orígenes y 
derivas, o de aquellos es­
nidios abocados a expli­
car los avances y retroce­
sos del feminismo en tan­
to movimiento social. Tal 
decisión le permite dar 
forma a una descripción 
densa que sondea al femi­
nismo en sí mismo, apre­
hendiéndolo en Jos com­
plejos términos en que 
sus participantes lo defi­
nen. Estas opciones se 
complementan con otras, 
como la de integrar en su 
etnografia la dimensión del 
conflicto, es decir, las ins­
lancias de fragmentación, 
Jos espacios de confronta­
ción y las disputas en el 
seno del feminismo, des­
prendiéndose de la carga 
negativa odisrnptiva que 
suele prevalecer en otro 
tipo de estudios. 

Feministas en todas 
partes esta subdividido en 
cinco capítulos. En el pri­
mero, ~oe lo individual a 
lo colectivo, de lo particu­
lar a lo general, de lo per­
sonal a lo político", la au­
tora indaga cómo las mu­
jeres devienen feministas. 
Parn ello trabaja con dife­
remes narrativas, analiz.1.n­
do hl dimensión de 1:1 incli­
vidualidad y la relevancia 
que cobra el lenguaje en 
la construcción de senti­
dos . ParaMasson, lostesti-

monios de conversión, es 
decir aque llos que dan 
cuenta cómo, cuándo y 
por qué una mujer se 
transforma en feminista, 
portan un léxico, expe­
riencias y representacio­
nes comunes y comparti­
das entre las feministas. 
Los gestos y las instancias 
grupales completan el 
cuadro compuesto en este 
capítulo, donde hasta tie­
ne lugar el relato de una 
instancia singular: un taller 
de aprendizas de brujas 
que fue llevado adelante 
en un encuentro nacional 
feminista. Su incorporación 
sirve como oportunidad 
para indexar la idea ele la 
autora sobre la diversidad 
de estrategias, técnicas, 
vocabularios y procedi­
mientos reflexivos con 
que cuentan las feminis­
ras en el proceso de reco­
nocerse como tales. 

En et segundo capí­
tulo, "Dinámicas feminis­
tas: autonomía y horizon­
talidad", el foco esr.1 situa­
do en las formas en que 
las militantes feministas 
interactúan entre sí en una 
instancia singula r que las 
agrupa: los encuentros na­
cionales de mujeres femi­
nistas. Masson registra la 
gramática que caracteriza 
a estos eventos, notando 
sus singularidades y su di­
námica. Asimismo, descri­
be cómo en estas reunio­
nes se opera un tmbajode 
unificación donde se cons­
truye un nosotras entre 

las participantes, así como 
también una agenda co­
mún en pro de la defensa 
de Jos derechos de las mu­
jeres. Es justamente en 
este capítulo donde su 
noción de coníllcto co­
mienza a intervenir con 
fuerza, haciendo eviden­
te las complejas aristas que 
involucran a la militancia 
feminista. 

uLos feminismos: 
oposiciones, acusaciones 
y conflictos" es el tercer 
capítulo de la obra. A lo 
largo del mismo, la autora 
profundiza todavía más en 
las características del fe­
minismocomemporáneo. 
Las acusaciones entre las 
feministas y las oposicio­
nes que definen a distin­
tos agrupamientos le per­
miten rearmar un denso 
mapa en el que releva la 
complejidad y he1eroge­
neidad que caracterizan in­
ternamenle a este colecti­
vo. En este mapa, las dife­
rencias entre las feminis­
tas no se revelan a modo 
de explicar los impedi­
mentos presentes para 
confonnar un colectivo 
unido o sin fisuras. Con­
trariamente, Masson invi­
ta a comprender cómo y 
por qué esas discrepan­
cias y desacuerdos son 
parte y dinamizan la mis­
ma configuración del es­
pacio feminista. 

En el cuarto capítulo, 
"Escalas y feminismos~, 
Masson explora la dimen­
sión 1ransnacional del fe-

minismo argen1ino entre­
crnzándola con diferentes 
instancias, personajes, len­
guajes y prácticas. Así, al 
profundiz . .arenestadimen­
sión, ya presente en los 
capítulos anteriores, la 
autora ofrece un variado 
panorama, cuyas raíces se 
hallan en un pasado re­
ciente y en Ja propia con­
formación del espacio fe­
minista de la región. Mas 
su trabajo permi~e reco- · 
nocer cómo lo transna­
cional im¡Y<tcta en las posi­
ciones de ciertas feminis­
tas, en su acceso a ciertos 
ámbitos es1atales, y en las 
relaciones de poder den­
tro del feminismo. 

El último capítulo_. 
"Feministas en espacios 
de mujeres: el Encuentro 
Nacional de Mujeres~, ana­
liza cómo las feministas se 
desenvuelven en la ins­
tancia particular de los 
encuentros anuales que, 
realizados desde 1986, 
reúnen a miles de muje­
res en distintas ciudades 
del país. Para Ja autor.:1, 
este evento es un ámbito 
de singular riqueza donde 
"se disputa una idemidad 
legítima de mujer" (pág. 
179). Pero también es un 
evento donde se recono­
cen problemas e intere­
sescolectivos, y en el cual 
las principales confronta­
ciones feministas se cons­
tituyen con las mujeres 
católicas. 

En suma, Feministas 
en todas partes es una 



obra que invita a recorrer 
de un modo original luga­
res, experiencias, narrati­
vas e instancias propias 
del espacio feminista ar­
gentino contempor.íneo. 
Seguramente, su lectura 
despertará nuevos interro­
gantes que otras investi­
gaciones desde la antro­
pología, el análisis del dis­
curso, el estudio de las 
representaciones y la his­
toria social y política po­
drán responder. 

Valeria Silvina Pita 

M.W. 
Biopolítica, Buenos Ai­
res, Ediciones Ají de Pollo, 
2007, 141 págs. 

Biopolíticareúne una 
serie de artículos que, a 
partir del ensayo "Biopo­
lítica del género~ de Bea­
triz Preciado, que aparece 
al comienzo del libro, des­
pliegan un debate en tor­
no a los dispositivos de 
control y tecnologías so­
bre los cuerpos. El trabajo 
de Preciado confronta las 
teorías sobre la sexualidad 
y el género de Michel 
Foucault y Judith Butler, a 
partir de la lectura del caso 
Agnes (una hermafrodita 
que se convierte en tal a 
partir dela ingestade hor­
monas, para luego recibir 
una intervención quirúrgi­
ca que la transformará 
sexualmente sin tener que 
pasar por los exámenes 
psiquiátricos y legales de 
la transexualidad). En pri­
mer lugar, Preciado sos­
tiene que, a partir de la 
segunda guerra mundial, 
se produce \.ma serie de 
transfo1maciones tecnoló­
gicas que implican la emer­
gencia de una tercera 
episteme, la posmoneysla 
--cuestión que Foucault no 
plantea-, que sÜpone el 
nacimiento de un tercer 
régimen de la sexualidad, 
a partir de la creación de la 
categoría de género por 
parte del Doctor John 
Money "cuyo poder 
discursivo sobre Ja sexua-
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lidad reemplazará al de 
Krafc-Ebingyal de Freud" 
(pág. 20). Dicha ca1ego­
ría, señala Preciado, per­
tenece al discurso médico 
de fines de los años 40 
cuando, dur.mte Ja guerra 
fría, Estados Unidos pro­
mueve la investigación 
sobre el sexo y la sexuali­
dad. 

La noción de género 
propuesta por Money su­
pone una suerte de "plas­
ticidad tecnol ógica~ de la 
sexualidad, al consiclemrla 
dentro de una "economía 
de la construcción" (pág. 
23), en oposición a las 
técnicas normativas del 
cuerpo de los dispositivos 
disciplinarios del siglo XIX; 

es decir, se produce una 
suerte de ruptura en la 
formulación de la nonnali­
dad (naturaleza) o desvío 
del sexo. Al mismo tiem­
po, dicha ruptura no su­
pone el pasaje de un mo· 
delo definido de la sexua­
lidad a otro, sino la super­
posición de diferentes es­
tratos o de diversos mo­
delos (textuales, informá­
ticos, bioquímicos, como 
plantea Donna Haraway) 
sobre un C\.1erpo. Esas di­
versas técnicas de produc­
ción darán como resulta­
do un tecno-cuerpo, un 
cyborg, una interface 
tecno-orgánica en donde 
la subjetividad se articula 
en tensión con esos códi­
gos. 

Esta nueva concep­
ción de lo corporal supo-

ne un subjetividad que se 
articula entonces de ma­
nera activa, no solo atra­
vesada por los flujos 
informáticos, químicos o 
las manipulaciones tecno­
lógicas, sino también de­
cidiendo cómo reabsorber 
esos códigos o vulnerar­
los, y cómo construir otros 
relatos biopolíticos sobre 
el cuerpo. Este es, según 
Preciado, el caso de 
Agnes , quien muy con­
cientemente diseña una 
estrategia: tomarestróge­
nos para hacerse pasar por 
hermafrodita -cues1ión 
que confiesa luego de la 
intervención-y consegt.1ir 
así la operación de sus 
órganos genitales. Por esa 
misma razón, Preciado 
también introduce una crí­
tica al concepto de per­
fomzancecle género esta­
blecido por Butler, por­
que no da cuenta de los 
procesos biotecnológicos 
que hacen que detemzi· 
nadas perfomances 'pa­
sen 'por naturalesyolras, 
en cambio, no(pág. 31). 
Además, plantea Precia­
do, a partir del uso masivo 
de la pastiU.1 anliconcep­
tiva, la mujer biológic"J he· 
terosexual estadouniden­
se es también un cyborg, 
ya que la píldora es una 
técnica de producción de 
género y, como tal, confi­
gura ficciones biopolíticas 
que se integran a las insti­
tuciones y a los discursos 
del estado-nación: Eslos 
ar1efac1os biopolíticos se-



gregan narraciones que 
pueden citarse, recitarse 
y, sin duda, lambién ci­
tarse mal(pág. 37). 

Bajo estas mismas co­
ordenadas teóricas, el gni­
po Fugitivas del desierto, 
en "Practicas ficcionales 
para una política bascarda. 
la tecno-lesbiana", consi­
dera al cuerpo como una 
topografía que puede ser 
disidente. Si, en un primer 
momento, el universo cos­
mético, quirllrgico y quí­
mico de producción del 
género aparecía como 
amenazante para la confi­
guración de otro imagina­
riodiferente al/emenino, 
luego se consideró que 
había que rever las prácti­
rns terno-genéricas impe­
rantes en esta época. Es­
tas actúan como una gran 
maquinaria de materiales 
sintélicos que van "desde 
el caucho a Jasilicona", en 
un contexto socio-<:ultural 
y político articulado por la 
publicidad y Ja imagen, la 
arquitectura, la fragmen­
tación de los espacios, la 
división de los cuerpos, 
etc. Dentro de este com­
plejo entramado corporal, 
e llas se proponen la ins­
cripción del cuerpo lésbico 
(desplazamientó que va 
de la bio-mujera Ja tecno­
lesbiana) como una prác­
tica que supone una 
uhisterectomía cextualn 
que desplaz.a la centralid'ld 
de la gavina, órgano que 
instituye al sexo femeni­
no: "Es el rechazo no del 

órgano, si no de la econo­
mía política de constitu­
ción del cuerpo moderno 
'femenino"' (pág. 62). 
Dicha operación lleva, a 
su vez, a una modificación 
de la sensibilidad y la so­
ciabilidad. Pero Ja propues­
ta del grupo no es pura­
mente teórica, sino espe­
cialmente política, ya que 
para lograr esa inscripción 
de u na topografía corpo­
ral disidente es necesaria 
la puesta en práctica de 
un tipo de alfabetización 
que permita el consumo 
activo de la biotecnología. 
También en el caso de 
"Biopolítica, tecnología en 
red y subversión" de Feli­
pe Rivas San Martín, se 
plantea la necesidad de 
refonnas políticas más 
generalesquecontemplen 
estas refonnulaciones del 
género o -como plantea 
siguiendo a Haraway-del 
posgénero, entendido no 
como una superación del 
género, sino como multi­
plicación subversiva de 
lasexpresionesbinómicas 
delgénero(pág. 93). Pero 
si bien, porun lado, Rivas 
retoma las criticas que rea­
liza Preciado a Foucauh y 
Butler, por el otro se dis­
tancia de la autora al su­
brayar que el caso Agnes 
finalmente se convierte en 
un modelo cosificado, 
puesto que ha sido absor­
bido por los dispositivos 
discursivos de la ac-,;1de­
mia. Esta institución, ade­
más, no pem1ite en su 

propia interioridad la cir­
culación de subjetividades 
inter o transsexuales, al 
mismo tiempo que siente 
una partirularatracdón por 
las otras identidades y Jos 
cuerpos periféricos (pág. 
95). 

Como planrea, a su 
vez, Mauro Cabml en ~sal­
var las distancias~: En 
'Biopolílicas del Género', 
como en tantos otros /ex­
rosqueer, está muye/aro 
que su producción y con­
sumo académico depen­
de constitutivamenle, 
lmavezmás, deladiSlin­
ción institucionalizada 
entre la localización 
sislémica de quien rubri­
ca el texloyla de quienes 
solo circulamos en ese 
espacio como historias de 
uida, cuerpos desnudos, 
cuerpos en parte, ejem­
plos, ca me, casos testigos 
(pág. 136). Es decir, im­
porta siempre desde dón­
de y cómo se habla; osea, 
cuáles son las condiciones 
materiales y simbólicas 
que hacen posibles deter­
minados discursos y ac­
tuaciones. 

En este sentido, tam­
bién la propia lectura de 
Preciado sobre las prácti­
cas de apropiación de Ja 
sexualidad llevada por 
Agnes son puestas en 
duda por Amalia Fischer, 
en su intervención De 
dudas, diálogoypregun­
/as sobre Agries biodrag y 
una inst1rrecció11 de 
saberes.. ¿Por qué suponer 

que su actuación es sub­
versiva y no considemr 
que-atrapada en un mo­
delo heterosexual- su 
objetivo es alcanzar un 
ideal femenino para agra­
dara su macbci(pág.115). 
En definitiva, Rivas dice, 
por su lado, que ~no exis­
te un lugar subversivo 'a 
priori', como tampoco 
existen experiencias que 
demuestren haber hecho 
estallar el sistema --o la.5 
lógicas del sistema hete­
rosexual- total o parcial­
mente" (pág. 99). Como 
postula, a su vez, Cabra!, 
tampoco se trata de que 
un detenninado tipo de 
subjetividad o detennina­
da práclica de la subjetivi­
dad garantice el resque­
brajamiento de la maqui­
naria biopolílica. No se tr..Lta 

de que únicamente una 
subjetivid<i.d trans o 
intersexual encarne y lle­
ve adelante su propio dis­
curso, sino que se debería 
trabajar constantemente 
para que la colectiviza­
ción de detenninado tipo 
de experiencia no se con­
vierta en un discurso natu­
ralizado. 

Como hemos visto, 
los textos que se presen­
tan en este libro nos obli­
gan a repensar nociones 
importantes con las que 
diariamente trJ.bajarnosen 
nuestras investigaciones y 
que muchas veces hemos 
también naturalizado. En 
este punto, me parece 
central la postulación de 



Preciado de una tercera 
espi.steme, porque nos lle­
va a reconsiderar algunos 
presupuestos con los que 
Ja teoría ha venido traba­
jando. En este sentido, este 
libro se inscribe en los 
debates teóricos y filosófi­
cos acruales sobre Ja for­
mulación de lo poshu­
mano. El debate genera­
do por este libro se inscri­
be, emonces, en la ten­
sión que supone dos lí­
neas antagónicas: por un 
lado, Ja que plantea una 
sue rte de pesimismo 
frankfuerteano que consi­
dera a la máquina de la 
carne y de la información 
colonizando todo vestigio 
de libertad y, por otro 
lado, aquella que conside­
ra al régimen biopolítico 
como plausible de lograr 
reformas positivas en la 
vida social. 

Isabel Quincana 

K.AMPWIRTH Karen, 
Mujeres y Movimientos 
Guerrilleros. Nicara­
gua, El Salvador, Chia­
pas y Cuba, México DF, 
Plaza y Valdés Editores, 
2007, 203 págs. 

La autora introduce 
este libro -producto de 
una ardua investigación de 
una década de trabajo 
0990-2000) y que forma 
parte de su tesis doctoral­
destacando la incorpora­
ción de miles de mujeres 
a las filas de los movi­
mientos revolucionarios 
en Nicaragua, El Salvador 
y el estado mexicano de 
Chiapas, en las últimas 
décadas del siglo XX. De­
mostrará a lo largo del tex­
to, el impacto de las rela­
ciones de género en las 
organizaciones revolucio­
narias y analizará una serie 
de factores políticos, es­
trncrurales, ideológicos y 
personales que permitie­
ron a muchas mujeres es­
capara los límites que les 
imponfan los papeles tra­
dictonales qu.e han teni­
do en esas sociedades 
(Kampwirth, 2007'15), y 
sumarse a movimientos 
guerrilleros y otros acti­
vismos revolucionarios. 

Kampwirth hace Lm 

llamado de atención so­
bre los estudios teóricos 
de la revolución, que fre­
cuentemente se han re­
ducido al estudio de la 
guerra, ignorando Ja im­
portancia de mros elemen-
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tos como las relaciones de orientada a la exportación, 
género durante la lucha sumados a Jos factores 
guerrillera y la revolución ideológicos, asociados a 
(en los estudios latinoa- los cambios a fines de los 
mericanos se considera 
"revolución" al peñodode 
transformaciones políticas, 
económicas y sociales que 
se dan una vez que las 
guerrillas toman el poder). 
De aquí que la autora in­
corpore a dichos enfoques 
nuevas preguntas sobre 
cuestiones consideradas ras. 
históricamente secunda-

años sesenta, en la Iglesia 
católica con la difusión de 
la Teología de Ja Libera­
ción y su promoción de la 
organización social y fac­
tores políticos relaciona­
dos con la resistencia a la 
violencia estatal y a la ar­
bitrariedad de las dictadu-

El último factor que 
agrega la autora, tal vez el 
más importante en la com­
prensión de la participa­
ción de las mujeres en las 
guerrillas y el que le da 
sustento a los cambios 
macrosociales citados, es 
el factor personal. Pone 
como ejemplos de facto­
res personales que mol­
dearon las vidas de aque­
llas que se unieron a las 
guerrillas, las "tradiciones 
familiares de resistencia" 
(pág. 26), la participación 
previa en otras redes so­
ciales (grupos esttid ianti­
les, grupos juveniles de Ja 
Iglesia. etc.) y finalmente, 
la variable de la edad: la 
gran mayoría de estas 
mujeres eran jóvenes en 
el momento de los cam-

rias: por qué las mujeres 
han participado en los 
movimientos guerrilleros 
y qué impacto ha tenido 
esa participación en ellas 
y en sus sociedades in­
tentando, con esta pro­
puesta de trabajo, que 
dejen de ser simples alu­
siones a pie de página . 

La autora centra su 
análisis en las ci rcunstan­
cias de vida de las muje­
res, para comprender 
cómo los cambios que se 
dieron en el último cuarto 
del siglox:x, influyeron en 
esas circunstancias y mo­
tivaron a muchas a unirse 
a las organizaciones gue­
rrilleras. Afirma que los 
levantamientos de Nica­
ragua, El Salvador y 
Chiapas fueron posibles 
en parte, por los siguien­
tes factores: los cambios 
previos ocurridos en las 
relaciones de género, en 
las estn.1cn.ir.ts familiares y 
patrones de emigración, 
como resu ltado de la ex-

biossociales. 
La metodología de 

trabajo acorde a su interés 
en las mujeres activistas, 
consistió en la realización 
de 205 entrevistas abier­
tas, principalmente a quie­
nes ella define como ~mu-

pansión de la agricultura jeres de prestigio medio", 



que vivían y desarrollaban 
sus trabajos en las capita­
les o estado de los países 
ya enunciados: Managua, 
San Salvador y San Cristó­
bal de las Casas, justifican­
do en la introducción del 
libro, los motivos de su 
recorte empírico. Sólo rea­
lizó tres en trevistas en 
Cuba, con lo cual su (1lti­
mo capítu lo está basado 
principalmente en fuen­
tessecundarias. 

A lo largo de los cua­
tro capítlllos y el apéndi­
ce que componen este 
libro, la au[Qr.t se dedicará 
a amplitirlosargumentos 
sintetizados en la intro­
cll1cción. En el primer ca­
pítu lo "Nuevos papeles 
para las hijas de Sandino", 
dedicado a Nicaragua, 
comienza por describir las 
particu laridades del régi­
men dictatorial de ta fami-
1 ia Somo za y la fom1ación 
de una organización re­
volucionaria cuya estrate­
gia fue la movilización ma­
siva. A través de \¡.¡s histo­
rias de vida de sus entre­
vi.sraclas, la aurora <inaliza 
una serie de variables po­
líticas, socioeconómicas, 
ideológicas y personales, 
que en combinación, lle­
varon a muchas mujeres a 
formar parte de las filas 
revolucionarias haciendo 
del Frente Sandinista de 
Liberación Nacional 
(FSLN) el primer movi­
miento guerrillero de 
América Latina que fue 
realmente una coalición 

de los dos géneros (pág. 
58). 

En el capítulo dos, 
Kampwirth anal iza el pa­
pel que jugaron las muje­
res en el movimiento gue­
rrillero Frente Farabundo 
Maní para ia Liberación 
Nacional (FMLN); detalla, 
como lo hiciera en el capí­
tulo anterior, los factores 
que llevaron a la partici­
pación masiva de las mu­
jeres en la política revolu­
cionaria de El Salvador y 
describe algunas de las 
tensiones de género que 
se dieron en la militancia. 
Examina hts simi!irudes y 
diferencias en el surgi­
miento de organizaciones 
revolucionarias en este país 
y en Nicaragua, analizan­
do para ambos países las 
paniculaiidades de sus dic­
raduras, su relación con 
Estados Unidos y Ja natu­
rnleza de las coaliciones 
guerrilleras. A través de 
varios aspectos de l;1s 
historias personales de sus 
entreviswclassalV<tdoreñas, 
la autora encuentra simili­
tudes con el caso nicara­
güense, en los motivos que 
llevan a las mujeres•• par­
ticiparen Ja coalición revo­
lucionaria. Pero también 
encuentra distanciassigni­
ficativasen los sucesos his­
tóricosdeambos países, b 
más trascendente: las gue­
nillas nicaragüenses logr.1-
ron derrocara la dictadura 
en 1979, mientras que en 
El Salvador, luego de diez 
años de guerra civil, en 

1992 tas guerrili.::; debie­
ron aceptar un arreglo ne­
gociado con el gobierno 
contra el que luchaban. 

En el capírulotres, en 
un cunbio de escenario y 
de época, pero en clave 
comparativa con Nicara­
gua y El Sa lvador, la autora 
analiza las raíces del Ejér­
cito Zaparisia de Libera­
ción Nacional (EZLN) en 
el estado de Chiapas, 
México. El foco está pues­
to en los cambios en las 
relaciones de género, 
como uno de los facrores 
que en combinación con 
otros (también desarrolla­
dos) explicarían el levan­
tamiento del EZLN. L::i 
autora afirma: la rebelión 
Zapatistaestambién una 
rebelió11 de las m11jeres 
(pág. 100) en arención a 
su origen y a sus dem<m­
das, el pn'mero de enero 
de 1994 f. . .} los zapatistas 
presentaron u11asen"ede 
demandasfeministas, to­
talmente distintas a las 
que todas las guem'/las 
latinoamerlcanasbabi'an 
/Jecho alguna vez (pág. 
129). 

En el (1lrirno capíttilo, 
Kampwirth compara los 
papeles desempefü1dos 
por las mujeres en los mo­
vimienios revolucionarios 
de Nicaragua, El S~1lvador 
y Chiapas con el papel 
que desempefiaron en 
Cuba, allí muy pocas fue­
ron reclutadas en la gue­
rrilla previa a la revolu­
ción, si bien ruvieron "pa-

peles críticos de apoyo~ 
(pág. 134). El análisis de la 
experiencia cubana lleva­
rá a la autor.i a revisar 
algunos de los foctoresque 
hasta aquí le habían per­
mitido comprender las ra· 
zones de las mujeres para 
la movilización, además de 
rescatar un nuevo factor 
ideológico: el impacto del 
feminismo internacional, 
ausente en la temprana 
Revolución Cubana y pre-· 
sente en las siguientes 
guenillas. 

Por último, Karen 
K:impwirth dedica un 
apéndice a la n:visión bi­
bliogr.ífica ~obre los oríge­
nes sociales de los/as par­
ticipantes en el FSLN de 
Nicaragua y en el FMLN 
de El Salvador, presentan­
do en el debate con estu­
dios anteriores, nuevas 
evidencias sobre la com­
posición y los orígenes 
sociales diferenciales de 
mujeres y varones que 
componían lasgueJTillas. 

Kampwirth propone 
con este libro, ampliar la 
comprensión de los movi­
mientos revolucionarios. 
Su mayor contribución es 
la de incorporar nuevas 
pregunras y recuperJr los 
relatos (generalmente 
postergados) de aquellas 
mujeres que decidieron 
sumarse <i movimientos 
revolucionarios, cambian­
do sus vidas y las de los 
suyos. 

Deborah Rifkin 



ISLA, María de las Merce­
des y DEMARCO, Lauí.i. 
(comps.). 
Se trata de nosotras. La 
trata de mujeres y ni­
ñas con fines de e..-xplo­
tación sexual, Buenos 
Aires, Lasjuanas Editoms, 
2008, 319 págs. 

Se trara de nosotras. 
La trata de mujeres y 11i-
1ias confines de e.>.plota­
ción sexuaJ es una obra 
que se plantea como un 
puntapié inicial, para una 
serie de libros sobre los 
derechos de las mujeres 
y, como señala Cecilia 
Merchán en la "Introduc­
ción", pretende ser un 
aporte teórico sobre Ja tra­
ta de personas en Améri­
ca Latina, a la vez que una 
herramienta de difusión y 
concientización. La obra 
es una compilación de ar­
tículos, agrupados en cin­
co capítulos temáticos, 
que abordan el tema de la 
trata de mujeres y niñas 
con fines de exploración 
sexual desde diferentes 
enfoques: su conceptuali­
zación, la trata en América 
Latina y en Argentina, la 
legislación nacional e in­
ternacional y la preven­
ción y asistencia a las víc­
timas. 

La obra, que llega en 
paralelo a la sanción de la 
Ley 23.364 sobre Preven­
ción y Sanción de la Traca 
de Personas y Asistencia a 
sus Víctimas, en el año 
2008, se destaca por re-

flejar diferentes voces que, 
desde disüntos lugares y 
pertenencias institucio­
nales, se comprometen 
con In problemática ofre­
ciendo puntos de vista, 
muchas veces encontra­
dos. Allí, radica la riqueza 
de este libro. 

En el capítulo uno, 
"¿De qué se trata?", María 
Inés Panacea diferencia la 
pros[itución de la trata de 
mujeres para explotación 
sexual. Refiere que el con­
cepto de trata de perso­
nas es antiguo y novedo­
so al mismo tiempo, ya 
que las acciones que com­
prende (captación, trasla­
do, acogida y explotación) 
son constitutivas de todas 
las modalidades de escla­
vitud; la comunidad inter­
nacional ha acordado en 
el año 2000 una defini­
ción a través del Protocolo 
para Prevenir, Reprimir y 
Sancionar la Trata de Per­
sonas especialmente Mu­
jeres y Niñas (Protocolo 
de Palermo). Graciela 
Vargas brinda cifras sobre 
esta problemática a nivel 
mundial y expone, elo­
cuentemente, las diferen­
tes fonnas en que los Esm­
dos se aline:rn frente al 
tema: prohibicionismo, 
que pone la carga de 
culpabilidad en la persona 
prostituida y absuelve a 
lasque usufn.icnían de ella; 
reglamentarismo, que es 
paritario ele legitimar el 
uso sexual de la mujer, 
aplicando algunas medi-
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das higiénicas de seguri­
dad, y abolicionismo, que 
propone la despenaliza­
ción del ejercicio indivi­
dual de la prostitución, 
pero condena la explota­
ción de Ja prostitución 
ajena. La autora sienta 
posición al afirmar que 
las políticas reglamen­
taristas representan Ja 
confirmación institucio­
nal de un modelo de so­
ciedad que garantiza el 
uso colectivo de las muje­
res, mayoritariamente 
desfavorecidas y exclui­
das socialmente. Magda­
lena González plantea la 
construcción cultural en 
tomo a la sexualidad mas­
culina yla femenina. Trae 
las voces de mujeres en 
situación de prostitución 
y describe las consecuen­
cias psíquicas, físicas, so­
ciales que conlleva esta 
práctica y compara estas 
consecuencias con los 
efectos de la tortura física 
y psíquica. 

Articulando contribu­
ciones del psicoanálisis y 
del feminismo, Juan Car­
los Volnovich es enfürico 
al señalar que, tmdicional­
mente, se silencia yocuha 
el ll1gar de los "clientes". 
Refiere que, al poner el 
foco en las mafias, al pe­
nalizar a los proxenetas y 
prostitutas, se elude a los 
clientes y de esti.1 manera 
Ja sociedad en su conjunto 
se encarga de aliviar la 
responsabilidad que cae 
sobre aquellos que inician, 

sostienen y refuerzan esta 
práctica. 

Desde la Asociación 
de Mujeres Meretrices de 
la Argentina (AMMAR). 
Elena Reynaga diferencia 
la trata de personas y el 
proxenetismo del trabajo 
sexual, como aquel que 
es realizado por una per­
sona mayor de edad me­
diante el ejercicio de su 
propia voluntad, en forma 
autónoma. Estas diferen­
cias se observan en una 
investigación, a la que la 
autora hace referencia, 
reaHzada en 2007 por el 
Equipo Multidisciplinario 
de Investigaciones en 
Género y Trabajo del Cen­
tro de Estudios e Investi­
gaciones Laborales. Des­
de la Asociación de Muje­
res Argentinas por los 
Derechos Humanos, Filial 
Capital, sus integrantes 
señalan la trata como ex­
presión máxima de la vio­
lencia de género. Marcan 
la contradicción que exis­
te entre los Tratados In­
ternacionales de Derechos 
Humanos rntificados por 
Argentina, que establecen 
el sistema abolicionista, y 
los códigos de faltas y có­
digos contravencionales 
que dejan ex pu escas a las 
personas en situación de 
prostirución a la arbitrarie­
dad y corrupción policial. 
Tanto Elena Reynaga 
como Ja Asociación de 
Mujeres Argentinas por los 
Derechos Humanos, se­
ñalan, entre otras, una crí-



tica en relación con el Pro- en 2006. El testimonio de 
yecto de Ley de Trata, Susana Trimarco, madre 
que se refiere a la cues- de Marita Verón, ofrece, 
tión que, en el caso de por un lado, la historia de 
mayores de dieciocho una víctima de este delito 
años, la víctima o el Esta- y, por otro, el relato de las 
dodeberánprobarqueno acciones llevadas a cabo 
existió consentimiento; desde la Fundación que 
crítica que es retomada dirige, unodecuyosobje­
en el anteú!timocapítulo. ti vos es brindar asistencia 
El capítulo dos, "De histo- a las víctimas de trata . 
rias y prevenciones··, per- El capítulo tres, "Más 
mi te conocer diferentes allá de las fronteras" reco­
iniciativas para la preven- nace diversas iniciativas 
ción de la trara y la asisten- llevadas a cabo en dife­
cia a las víctimas, llevadas rentes países. Teresa C. 
acaborantoclesdeel Esta- Ulloa Ziárrizrealiza un re­
do como desde organis- corrido histórico de la evo­
mos no gubernamentales. lución de la legislación 
VivianaCaminospresenta sobre Trarn de Mujeres y 
la Red Nacional Alto al Niñas en América Latina y 
Tr<'ifico, la Trata y la Ex- el Caribe. Cynthia Bendlin 
plotación Sexual de Ni- analiza la probtemátia1 en 
ños, Niñas y Adolescen- Paraguay.FrJnsNederstigt 
tes, fundada en el año y Luciana Campello 
2006, y el Proyecto Te- RibeirodeAlmeida hacen 
jiendoRedescontralaTra- lo propio sobre Brasil y, 
ta, el Tráfico y la Explota- Mike Dottridge muestra 
ción Sexual: Foros locales, los resultados de l1na an­
que se gestó en 2007 y tología, basada en las ex­
comenzó a desarrollarse periencias de ocho países 
en la Región del Noreste sobre el impacto de las 
del paí.s. Gabriel Lerner y medidas anti-trata, pub!i­
Gloria Bonattoabordan la cada en 2007. 
problemática de la trala, En el capítulo cuatro, 
relacionándola con la ex- "Nosotras y la Ley" se plan­
plotación sexual infantil. teandiferentesdebaresen 
Describen las inteivencio- relación con Ja ley recien~ 
nes realizadas por pane cemente sancionada. Yil­
cle la Secretaría Nacional ma lbarra revisa el con­
de Niñez, Adolescencia y cepto de trata y la cues­
Familia y resaltan la im- tión del consentimiento. 
portanciaclelcomienzode Emilio García Méndez, 
una nueva etapa, en ma- Ma1íaEvaAsprellayAnalía 
teria de legislación relati- Plosnekos plamean la re­
va a ta infancia, con la levanciadelconsentimien­
sanción de la ley 26.061, toencasosdemayoresde 

dieciocho años, de acuer­
do a lo dispuesto en Ja ley 
que, según estos autores, 
no hace más que alinearse 
con el Protocolo de 
Palermo, en este punto. 
En contraste con esta vi­
sión, Marta Fontella afinna 
que, para las Convencio­
nes de Derechos Huma­
nos, el deliro se configurc1 
aunque la víctima haya 
prestado su consentimien­
to, y éste no puede ser 
usado para exculpar al 
delincuente, y que, en 
este punto, la propuesta 
de la ley resulta fallida. 
Por último, el capítulo cin­
co, "Sugerimos la lectu­
ra '', expone el texto de la 
ley, tal como fuera san­
cionada. 

El trabajo de María de 
las Mercedes Isla y Laura 
Demarco cumple su co­
metido al brindar un mar­
co general sobre la pro~ 
blem<itica y los ejes de 
discusión que la circulan, 
sin, por ello, perderla pro­
fundidad que merece el 
tema. Sin dudas, servirá 
de punto de partida para 
quienesquieran conocer, 
involucr.lrse y, por qué 
no, compromelerse con 
la lucha contra la trata de 
personas. 

Maríaju lia Rosas 

G tJnÉRREZ, María Alicia. 
Género, familias y tra­
bajo: rupturas y conti­
nuidades. Desafíos 
para la investigación 
política, Buenos Aires, 
Clacso, 2007, 256 págs. 

Los artículos compi­
lados por María Alic i<1 
Gutiérrez en e! presente 
libro son el producw de 
un seminario titulado "Gé­
nero, familia y trabajo: rup.: 
turas y continuidades. 
Desafíos para la investiga­
ción y la acción política\ 
realizado en la Universi­
dad de Ja República (Mon­
tevideo, Uruguay) bajo el 
auspicio del Grupo de 
Trabajo de Género de 
Clacso. Tal como se ob­
serva en el título, el libro 
se propone poner en de­
bate, bajo el rnmiz de las 
relaciones de género, do~ 
grandes temas que en los 
últimos decenios han su­
frido intensas modificacio­
nes: trabajo y familia. Está 
organizado por pares ele 
artículos que analizan una 
temática y un comenta­
dor/ a que dinamiza los 
debates planteados. 

El primer tándem de 
trabajos está compuesto 
por el artículo de lrma 
Arriagada ("Abriendo la 
caja negra del sector ser­
vicios en Chile y Uru­
guay") donde la autora 
establece una compara­
ción entre Uruguay y Chi­
le a propósito del desarro­
llo del sector terciario de 
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la economfa, poniendo en 
debate las tipologías, defi­
niciones y las formas de 
medición. Además, desa­
rrolla las transformaciones 
acaecidasdurnnte la déca­
da del noventa en el sec­
tor servicios. prescando 
especial interés al acceso 
según el género. En el 
trabajo de Brígida García y 
Orlilndina deOliveira titu­
lado ''Traba jo extradomés­
cico y relaciones de géne­
ro: una nueva mirada", las 
autor.1.s inicialmente plan­
tean cómo, desde postu­
ras teóricas, estudios cua­
l itarivos y encuestas 
probabilísticas, se articula 
el trabajo extradoméstico 
y la condición femenina. 
Luego, con datos recogi­
dos en una encuesta so­
bre dinámica familiar 
CDINAF) en dos ciudades 
de México (el Distrito Fe­
deral y la ciudad de 
Monterrey), concluyen 
que la incorporación fe­
menina al mercado de tra­
bajo ha provocado múlti­
ples y profundas conse­
cuencias y conflictos, tan­
to en el interior de los 
grupos familiares como en 
las propias mujeres. Marisa 
Bucheli comenta de ma­
nera pormenorizada 1.1m­
bos artículos y sugiere nue­
v;1s preguntas y posibles 
líneas de continuidad en 
ambos textos. 

Otra dimensión que 
sobresale de la a1ticula­
ción entre trabajo y fami­
lh1 es la responsabilidad 

de las mujeres sobre los 
hijos-cuidado que social 
y tradicionalmente les ha 
sido asignado- y cómo 
esta se combina con su 
salida al mercado laboral. 
El capítulo a cargo de Ro­
sario Aguirre ("Trabrijar y 
tener niños: insumos para 
repensar las responsabili­
dades familiares y socia­
les") parte del hecho de la 
incorporación de Ja mujer 
al mercado de trabajo y 
los efectos del mismo en 
la igualdad y la consolida­
ción de la ciudadanía de 
las mujeres. Su trabajo ini­
cialmente desarrolla los 
aportes de los modelos de 
los regímenes de bienes­
tar planteados por Gósta 
F.sping-Andersen y las con­
tribuciones de los estu­
dios feministas, que pro­
blematizaron y cornple­
jizaron aún más las dimen­
siones del Estado, el mer­
cado, la familia y la comu~ 
nielad fundamenta les para 
el desarrollo del sociólogo 
danés. 

Por otro lado, el artí­
culo describe los cambios 
en el modelo de partici­
pación laboral femenina 
en Urnguay y demuestr~ 
que hubo un incremento 
en la casa de participación 
ele madres de niños pe­
queños en el mercado de 
trabajo, y, de esrn manera, 
aumentó la c:mtidad de 
hogares con doble pro­
veedor. Esto ocasiona una 
serie de rransform<ICiones, 
tanto en el interior de los 

grupos familiares como en 
las diversas estrategias que 
deben desplegar las ma­
dres trabajadoras para 
compensar la ausencia de 
servicios públicos y priva­
dos de cuidado de niños 
menores de tres años. Los 
dacas informan que el cui­
dado sigue recayendo en 
las familias, puesto que las 
respuestas institucionales 
(rnnw públicas como pri­
vadas) tem1inan siendo in­
suficientes ante los ctim­
bios ticaeciclos tamo en el 
mercado de trabajo como 
en las familias. Para logr'clf 
derechos ciudadanos ple­
nos y equitativos para las 
mujeres, culmina la auto­
ra.se debe pactar un nue­
vo contrato social que ase­
gure que su entrada al 
mercado de trabajo-y por 
ende al mundo público­
sea igualitaria y garantice 
una nueva distribución de 
funciones. 

Sigu iendoesw línea, 
el texto de Karina 
Barrhyány, "Articulación 
entre vicia ltiboral y vida 
familiar. Las prácticas de 
cuidado infantil de traba­
jadorasasalariadasdeMon­
tevideo'', va a relacionar Ja 
maternidad y el trabajo 
asalariado exponiendo 
datos recabados a trJvés 
de 1.in estlldio de caso 
"para conocer las prácti· 
cas form~1les e informales 
que llevan a cabo madres 
asalariadas para compati­
biliz:ar su vida laboral con 
las responsabilidades fa-

miliares y de cuidado" 
(pág.138). El estudio es­
tuvo focal izado en madres 
trabajadoras del sector 
público (la Intendencia 
Municipal de Moncevideo) 
y del sector privado, más 
específicamenre de l área 
financiera (un tradicional 
banco privado y una casa 
de crédilO y préstamos). 
El estudio evidencia que 
las prácticas laborales de 
las mujeres no han sido 
acompañadasporcambios 
al interior de los hogares, 
en relación con la división 
sex1.lal del trabajo, ni por 
las respuestas insti!ucio­
nales frente a la demanda 
de cuidado de niños (e 
incluso de personas de­
pendientes). La mayoría 
de las mujeres entrevista­
das, en algún momento 
del día, recurren a se1vi­
cios formales de cuidado 
de los hijos, como guarde­
rías o jardines, y como 
complemento o como 
estrategia única -<lepen­
diendo de los ingresos­
acuden a las redes familia­
res y sociales, fundamen· 
1almente femeninas (las 
tibueltis maternas por ex­
celencia). 

La autora concluye 
acerca de la importancia 
que adquieren estas in­
vestigaciones al descri bir 
las prácticas y estrategias 
que desplieg:.in las muje­
res (y sus familias) con la 
firme intención de mejo­
rar ta redistribución de ro­
les y tareas al interior de 



los hogares, pues los cam- La primera invescigadora 
bias en la esfera püblica analiza una serie de datos 
son más que evidentes relevados durante 2002 
con la incorporación de en el área metropolitana 
las mujeres al mercado de de Buenos Aires, a fa mi­
traba jo. Al mismo tiempo, lias nucleares complecas 
aseguran reconocimiento de sectores bajos y me­
yotorgan valora las tareas dios, con niveles bajos y 
decuidadoyresponsabili- altos de fonnación, para 
dades domésticas para la verificar si en Ja Argentina 
reproducción social. No se produjo una revolución 
obstante, la autora esgri- estancada vinculada a Ja 
me la posibilidad de que participación(ono)delos 
estas tareas tradicional- varones en la esfera de­
mente individuales y pri- méstica,comoconsecuen­
vadas pasen a considerar- cia de la incorporación de 
se como colectivas, socia- las mujeres al mercado de 
les y püblicas. El comen- crabajo. Específicamente, 
tario para estos dos artícu- el estudio se propuso ana­
l os lo efectúa Carlos lizar si las pautas de divi­
Filgueira, quien enfatiza sión del trabajo repro­
en la elección teórica de la ductivo eran diferenciales 
autora Rosario Aguirre enhogaresconunoodos 
para abordar esta temáti- proveedores, cruzando a 
rnOosaportesdeEsping- su vez estos datos por 
Anclersen) ycomplemen- distintos sectores socioe­
rn los datos y la infonna- conómicos. La autora ex­
ción que presenta Karina plica que los varones no 
B<mhyányconunesrudio han modificado intensa­
sobre la carrera laboral de mente su pa1ticipación en 
las mujeres y la matemi- las tareas de cuidado de 
ciad. los hijos ni en las tareas 

Otro de los aspectos domésticas, como sí lo han 
abordados en e l libro se hecho las mujeres al des­
refiere a cómo se reaco- empeñare! doblero/. Esta 
modaron los roles mascu- desigualdad en la distribu­
linos con la salida de las ciónderesponsabilidades, 
mujeresa lmercadodetra- para la autora, debe ser 
bajo, arista del problema controlada y advertida 
trabajo/familia/género, puesto que trae conse­
que es discutido por dos cuenciastantoparaloshijos 
autoras: Catalina Wainer- y los esposos, como espe­
man ("Conyugalidad y pa- cialmenre para las muje­
ternidad ¿Una revolución res. 
escancada?")yMariaCole- El tmbajo de Maria 
ta Oliveira ("O lug3r dos Coleta Oliveira resulta in 
homensna reprodu~-ao~). teresante pues es el único 

que presenta los resulta­
dos de entrevistas realiza­
das a hombres de sectores 
medios urbanos de San 
Pablo, para poder dar 
cuenta de cómo se cons­
truye hoy la paternidad 
en Brasil, en un contexto 
de cambio en las relacio­
nes -y también en las 
mora lidades- entre los 
sexos, la familia y Ja repro­
ducción. Particulannente, 
la investigación estuvo 
enfocada en conocer la 
llegada de los hijos a la 
vida de estos hombres y 
Jos diversos estilos de crian­
za, y la consiguiente con­
formación de modelos al­
ternativos de paternidad. 
En las palabras finales, la 
autora expone Ja ambi­
güedad presente en los 
relatos de los varones ya 
que, en el rol paterno, una 
nueva moral, ligada a la 
presencia más afectiva y 
al compañerismo, convi­
ve con una moral tradicio­
nal, vinculada con la exi­
gencia de provisión y au­
toridad jerárquica. A1 mis­
mo tiempo, se mantienen 
vigentes la ideología y la 
práctica en el modelo de 
género que atribuye a la 
mujer la responsabilidad 
del cuidado de los hijos y 
la realización de las iareas 
domésticas. A cargo del 
comentario de este par de 
trabajos vinculados a las 
~nuevas" configuraciones 
de la masculinidad está la 
anuopóloga Norma Fuller, 
que rescata ambos apor-

tes y agreg:a sugerencias 
para seguir pensando so­
bre el tema. Además com­
para el trabajo de María 
Coleta Oliveira con una 
investigación propia en 
Perú, Colombia y Chile, 
donde la propuesta tam­
bién era indagar cómo se 
vivenciaba y experimen­
taba la paternidad. 

Género, familias y 
trabajo: rupturasyconti­
nuidades. Desafíos para 
la investigación política 
traza una renovación en el 
debate clásico de los estu­
dios de género, la conjun­
ción (o no) entre el traba­
jo y la familia, a través de 
investigaciones de corte 
cuantitativo (con excep­
ción del trabajo de Maria 
Coleta Oliveira) y nos 
aproxima a datos y reali­
dades latinoamericanas, 
que pueden operar como 
puntos de partida para 
otro tipo de indagaciones 
(de corte más cualitativo) 
y como herramientas po­
líticas par.a intervenir en la 
implementación de polí­
ticas públicas con pers­
pectiva de género. 

Marlene Den ise Russo 



Iniciativa Latinoameri­
cana para el avance de 
los derechos humanos 
de las mujeres, Santiago 
de Chile, Cemro de Dere­
chos Humanos, Facultad 
de Derecho de la Univer­
sidad de Chile, 2009, 108 
págs. 

Iniciativa plantea, en 
términos estratégicos, la 
necesidad de articular la 
perspectiva feminista y las 
acciones del movimiento 
de mujeres, con la plata­
fonna de conceptos e ins­
trumentos políticos e 
instirucionales del derecho 
internacional de derechos 
humanos. Esta publicación 
del Cenero de Derechos 
Humanos(CDH)dela Uni­
versidad de Chile es una 
pieza de comunicación de 
resultados de un proyecto 
de investigación de largo 
aliento, desarrollado por 
el Programa Mujeres del 
CDH,desde2007. El equi­
po del proyecto está inte­
grado por las abogadas 
Cecilia Medina y Verónica 
Undurraga, y por la perio­
dista y comun icóloga 
Marcela Sandoval, con el 
asesoramiento de Lorena 
Fries, coeditora con Alda 
Faciodel, ya clásico, volu­
men Género y derecho 
0999). 

L1sdos primeras eta­
pas del proyecto -una 
ronda de consultas a dis­
tancia en 2007 y una re­
unión en Santiago de Chi­
le en 200&--involucraron 

a diecinueve expertas la­
tinoamericanas con "am­
plia y variada experiencia 
en investigación académi­
ca y aplicada, políticas pú­
blicas, derecho, redes y 
organizaciones de la so­
ciedad civil, entre otros 
espacios vinculados a Jos 
derechos humanos de las 
mujeres". Se trata de diez 
abogadas y nueve espe­
cialistas en diversos cam­
pos de las ciencias socia­
les y las humanidades que, 
del Cono Sur a México, 
representan catorce paí­
ses de la región: Haydée 
Birgin (Argentina), Susana 
Chiaroni (Argentina), Dia­
na Uriosre (Bolivia), 
Ximena Machicao (Boli­
via), Marlene Libardoni 
(Brasil), Laura Da vis (Bra­
sil), Cecilia Barraza (Co­
lombia), Roxana Arroyo 
(Costa Rica), Isabel Torres 
(Costa Rica), Lorena Fries 
(Chile), Juana Sotomayor 
(Ecuador), María Eugenia 
Solís (Guatemala), Marta 
Lamas (México), Consue­
lo Mejía (México), Line 
Bareiro(Paraguay), María 
Ysabel Cedano (Perú), 
Roxana Vásquez (Perú), 
Nirvana González (Puerto 
Rico) y Sergia Galván (Re­
pública Dominicana). 

Tanlo las consultas 
como el encuentro fueron 
cerrados. En junio de 2008, 
bajo Ja lógica de jornadas 
de Lrabajo y discusión in­
tensivas, las participantes 
se reunieron para realizar 
un diagnóstico, evaluar 
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estrategias y establecer 
desafíos y prioridades a 
futuro (tales, los ejes del 
proyecto). Marce la Sando­
val fue la encargada por el 
CDH de la redacción de 
esta memoria, publicada 
en 2009. 

El estado de la cues­
tión, planteado por Ini­
ciativa, no apunta ta neo al 
registro detallado de Ja si­
tuación de las mujeres en 
relación con sus derechos 
en Latinoamérica, como al 
"grado de avance" y los 
"obstáculos" en los proce­
sosdevisibilización, reco­
nocimiento, resguardo y 
ejercicio efectivo de tales 
derechos, en la región y 
sus estados. El mapa del 
proyecto tiene entonces 
tres niveles: 1- el regional, 
que supone los límües y 
alcances del proyecto, y 
asume, con marices , un 
territorio latinoamericano 
común; 2-el de las nacio­
nes, donde, en general, se 
han desarrollado las expe­
riencias de las invitadas, y 
3- el internacional, que 
remite fundamentalmen­
te a un horizonte jurídico­
institucional -el del de­
recho internacional de 
derechos humanos-, 
marco, caja de herramien­
tas e instancia de inteligi· 
bilidad tanto de la dimen­
sión regional como de las 
estrategias de interven­
ción en las políticas de los 
diferentes estados. 

Al revisar las prácti­
cas del íeminismo y el 

movimiento de mujeres 
en este territorio tridimen­
sional, lnicialiva señala, 
en Ja región, insuficiencias 
en la producción y el se­
guimiento de indic-.:1dores 
confiables en derechos 
humanos, en el monitoreo 
del cumplimiento de las 
obligaciones internaciona­
les suscriptas por los esta­
dos (mediante tratados y 
en sus constituciones) y 
en la capacidad de soste­
ner y ampliar las convoca­
torias y programas en for­
ma multidisciplinaria y en 
redes. En un plano más 
político, se indica Ja nece­
sidad de fortalecer en cada 
reclamo la perspeCliva de 
los derechos humanos de 
las mujeres. El C'JSO mode­
lo de las dificulrades que 
este último punto acarrea, 
es el de los derechos 
sexuales y reproduclivos: 
paradójicamente una de 
las áreas con más infonna­
ción disponible (surgida 
de indicadores de "salud") 
y uno de los derechos con 
menor nivel de reconoci­
miento formal en la re­
gión (e incluso, en varios 
países, en estado de retro­
ceso). 

La articulación de las 
perspectivas feminista y 
de derechos humanos(en 
términos de comunidad e 
instirudones internaciona­
les), en un mapa regional, 
aparece como un desafío 
complejo. lnfcialivainsta 
a resguardar la especifici­
dad del feminismo y el 



movimiento de mujeres, 
al tiempo que aspira a una 
capacitación estratégica 
que involucre saberes ex­
pertos sobre derecho, aná­
lisis cualitativo y cuantita­
tivo, comunicación y mo­
dos de financiamiento, 
entre otros. Las tensiones 
productivas generadas en 
el interior de estos límites 
c1soman en cada nivel del 
proyecto: en el contraste 
entre las miras regionales 
y las situaciones de cada 
país; en los puntos de 
encuentro entre las luchas 
por los derechos de las 
mujeres y las luchas de 
clase, diversidad cultural, 
orientación sexual, etn ia, 
raza; entre las herramien­
tas jurídicas disponibles 
para visibilizar, exigir y 
defender derechos y tos 
riesgos de nonnativizar los 
conflictos. También las 
críticas a la perspectiva de 
género que pueden leer­
se en el aipítu lo sobre 
evaluaciones de estrate­
gias, parecen inscribirse en 
esas tensiones; en este caso 
se trata de una descon­
fianza que revela contro­
versias de larga data entre 
academia y activismo, y 
recelosdedespoliti:zación, 
esgrimidos desde la crítica 
feminista. 

"Mujeres juntas, ni di­
funtas". El dicho mexica­
no lo trae, críticamente, 
Mart.1 Lamas al poner so­
bre la mesa las dificulta-

del movimiento. Su caso, 
el del Instituto Simone de 
Beauvoir en México, en­
cabeza e l Capítulo 3 (pro­
bablemente el más inte­
resante del volumen), que 
reseña las experiencias 
concretas de organización 
delas invitadas. Yhayque 
señalar que es este tipo 
de experiencia el que fun­
da, desde el "Prólogo", el 
carácter de experta..<; de 
las panicipantes. 

Al especificar Jos con­
flictos, cada caso se trans­
fomrn en una interroga­
ción específica sobre las 
líneas generales de Ini­
ciativa. Así, por ejemplo, 
Ja peruana Roxana 
Vásquez da ruenta de una 
iniciativa deClADEM que 
reformuló críticamente el 
estatuto y la base de 
sustentación política de los 
derechos sexuales y 
reproductivos, vinculando 
la mortalidad materna evi­
table y los abonos insegu­
ros con aspectos como Ja 
homofobia, las prácticas 
discriminatorias y la priva­
ción de derechos básicos, 
que afectan de una u otra 
manera a Ja mayoría de las 
personas. Desde la crimi­
nología, también la argen­
tina Haydée Birgin deba­
te Ja efectividad y los su­
puestos de herramientas 
normativas al indicar que 
la mirada exclusivamente 
jurídico-criminal en tomo 
a la violencia con1ra las 

valida la subordinación 
como causa suficiente de 
la violencia. 

El punto débil del vo­
lumen, posiblemente, de­
rive del alto grado de pla­
nificación ydetaUedel pro­
yecto. Los ejes plantea­
dos y abordados se han 
volcado al libroordenados 
por capítulo, en un rehHo 
común en tercera perso­
na asertiva. Por momen­
tos, las operaciones de sis­
tematización (marcadas 
por expresiones como "la 
evaluación que hacen las 
expertas") desdibujan la 
dimensión dia lógica y de 
debate teórico-político, y 
resuelven, en consensos 
algo forzados, el estado 
de conflicto que asoma en 
las citas textuales y en los 
resúmenes de los casos 
presentados. 

Como contrapanida, 
el acento siempre puesto 
en el proceso hace de 
Iniciativa un apunte va­
lioso a la hora no sólo de 
buscar información y 
contacmrse con organiza­
ciones, sino de planificar 
encuentros y programas 
internacionales similares. 
Queda por resolver, cuan­
do se trata de tomar dis­
tancia de los congresos 
y jornadas tradicionales y 
su formato de difusión 
mediante "acrns", un cri­
teriode producción y edi­
ción de los materiales que 
dé cuenta de la dinámica 

des de organización in ter- muje res obtura políticas de trabajo, rescatando lo 
na y las lógicas de poder públicas integrales y con~ más literalmente posible 

las intervenciones y a por-
tes. 

El texto completo de 
Iniciativa y un direcrorio 
de organizaciones afines a 
Ja temática del proyec¡o 
están disponibles en hnp:/ 
/ www.cdh.uchile.cV. 

Guadalupe Salomón 
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ANDÚJAR, Andrea, 
D'ANTONIO, Débora, GIL 
LOZANO, Fernanda, 
GRAMMÁTICO, Karin Y 
ROSA, María Laura 
(comps.). 
De minifaldas, militan­
cia y revoluciones. Ex­
ploraciones sobre los 
70enlaArgentina, Bue­
nos Afres, Luxemburg, 
2009, 217 páginas. 

Este volumen es el 
producto maduro de una 
serie de jornadas acadé­
micas impulsadas por las 
propias compiladoras, 
cuyo objetivo ha sido la 
creación de un espacio de 
innovadora reflexión so­
bre los años 70 en Argen­
lina. Las compiladoras, in­
vestigadoras provenientes 
de distintos campos 
disciplinares, proponen un 
estudio que enfatiza en la 
complejidad de los proce­
sos y acontecimientos, dis­
Clltiendocualquier lecn.1ra 
sintetizadora de los suce­
sos acaecidos. El títt.110 que 
han elegido para la re­
unión de los artículos se­
leccionados anticipa el su­
gerente abordaje. 

En torno a los agita­
dos años 70, ha prolifera­
do una multiplicidad de 
discursos, canto desde con­
textos socia les y políticos 
como desde ámbitos más 
estrictamente académicos. 
Sobre dicha multiplicidad 
es posible reconocer trans­
fo1maciones enlazadas tan­
to a las necesidades políti-

cas de cada momento, 
como a la elaboración del 
pasado que cada presen­
te ha ido permitiendo. En 
el período de la transición 
democrática, en los 80, la 
reconstrucción de los 
acontecimientos de los 70 
estuvo marcada por la 
demanda imperiosa de 
~verdad y justicia" y se 
constituyó, principalmen­
te, a partir de los informes 
de la Comisión Nacional 
sobre Ja Desaparición de 
Personas (CONADEP) y 
de los relatos producidos 
en el marco del juicio a las 
juntas Militares. Fue nece­
saria, entonces, la elabora­
ción de una historia que 
tomara como objeto cen­
tral de representación al 
terrorismo de Estado, para 
desdibujar, olvidara man­
tener en suspenso las his­
torias de [Oda ti na genera­
ción ele militantes. Fue 
recién hacia niecliados de 
los años 90 que b recons­
tmcción de las historias de 
los 70 comenzó a evocar, 
desenfadadamente, los 
brillantes horizontes revo­
lucionarios y las atrevidas 
estrategias político-milita­
res para la toma del po­
der, abandonando en el 
marginal terreno ele la le­
tra chica los re latos de los 
aparatos represivos y de 
los dispositivos de tortura . 
En este nuevo marco de 
posibi lidades, las compi­
la-doras se proponen rea­
lizar una reílexión crítica 
que evite, sin embargo, la 
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formulación de juicios 
anacrónicos, lamentable­
mente hoy muy extendi­
dos. Tal empresa no es 
sencilla y el mérito de su 
resultado no es menor, si 
se contempla especial­
mente el eje sobre el cual 
las investigadoras desarro­
llan su propuesta: las ex­
periencias de mujeres. Las 
mujeres encamaron-y por 
esos años, con mayor 
radicalidad- un sujeto crí­
tico atravesado por una 
tensión fundamental en­
tre participación y poster­
gación dentro de la 
militancia revolucionaria, 
pues las mujeres repre­
sentaron \.lfl número im­
portante dentro de las or­
ganizaciones políticas, aun­
que fueron pocas las que 
alcanzaron puestos impor­
tantes dentro de dichas 
organizaciones. Sin embar­
go, haber habilitado un 
suje[Oconstituido en una 
crisis ontológica no fue una 
experiencia privativa de 
las mujeres mil itantes. 
Características de aquella 
tensión se expresaron, 
aunque de muy distinta 
manera, en el amplio es­
pectro de la población 
femenina del momento, 
atrapada entre un protago­
nismo revelador (centro 
de Ja llamada liberación 
sexual y de las innovacio­
nes en materia de con­
quisras del mundo labo­
ral) y la reconfinnación de 
su cosificnción (irremedia­
blemente confinadas al es-

tatuto de precioso e ino­
cente objeto). 

Las compiladoras, 
como explicitan en el pró­
logo, proponen para este 
volumen un abordaje de 
las décadas en cuestión 
que no solo explore las 
convulsiones en el terre­
no polícico, sino también 
las producidas en el ámbi­
to de lo doméstico y de las 
relaciones intergenéricas. 
Esta propuesta implica 
una subversión a la clásica 
manera de encarar el es­
tudio de l período, acos­
tumbrada a abrir aguas y 
pintar blancos y negros 
entre el/los proyecto/s 
revolucionario/s y las trans­
formaciones en la vida del 
hogar, más estrechamen­
te asociada a !os aconteci­
mientos producidos en la 
llamada cultur:.i de masas, 
fuertememe vincul<ida, 
por otra parte, con el 
mundo de las mujeres, o 
mejor dicho, de ciertas mu­
jeres. Las compiladoras, 
por el contrario, hacen 
coníluiren este libro, por 
ejemplo, hiswrias ele vida 
de mujeres militantes que 
comprometían su vida en 
y por Ja caus;.1 revolucio­
naria, con los anhelos y 
preocupaciones de las dis­
tintas lectoras de Doña 
Perrona. 

Los once ca pítl1 los 
que componen el volu­
men son ;1grupadosen tres 
secciones. La primem, "Es­
pacios de militancia y 
conflictividad", dedicada 



especialmente a la recu­
peración de las historias 
de militancia de muy di­
versas mujeres, comienza 
con el trabajo de Marta 
Vasallo, quien bucea en el 
mar revuelto de Jos años 
70, entre militancia políti­
ca, feminismo y rupturas 
de los roles tradicionales 
de la muje r. El segundo 
capítu lo, de la investiga­
dora Karin Grammático, 
brinda un incisivo análisis 
respecto de las relaciones 
enLre la pujante juventud 
Peronista y la llamada or­
todoxia, en el marco del 
Congreso Nacional de Ja 
Rama Femenina en el año 
1971. En él, por otra par­
te, evalúa el grado de afec­
tación de !3s mujeres 
peronistas--especialmen­
te de la juventud- en tor­
no a las causas feminist.>s, 
que por entonces se des­
pertaban tímidamente en 
el mapa político local. El 
siguiente artículo es un 
atraaivo trabajo de Claudia 
F. Touris, dedicado a la 
recuperación de las histo­
rias de las mujeres religio­
sas, a partir de la renova­
ción conciliar y del surgi­
miento del movimiento 
católico tercermundista. La 
autora analiza las expe­
riencias de aquellas muje­
res desde lo que define 
como dos modelos de 
mujer religiosa: el modelo 
de Maña (virgen y madre) 
y el de Marianne (mujer 
comprometida con Ja jus­
ticia social). que entraron 

en tensión por aquellos 
años. Finalmente, el últi­
mo capítulo de Ja sección, 
que corresponde a las in­
vestigadoras rosa rinas 
lucia na Seminara y Cristi­
na Viano, consiste en una 
lectura analítica de dos 
relatos de vida de mujeres 
militantes. Las autoras tra­

bajan a partir dela mirada 
crítica que sus testimo­
niantes elaboraron en tor­
no a sus propias expe­
riencias, tendiendo un 
puente entre la militancia 
en organizaciones políti­
co-militares y la militancia 
feminista. 

El segundo apartado, 
"Prácticas terroristas, prác­
licas de resistencia n' re­
úne tres artículos que ha­
blan de represión y con­
textos represivos, e ilumi­
nan aspectos aún poco 
analizados, como ser: las 
resistencias en dichas si­
tuaciones y contextos, y 
el atravesamiento de gé­
nero en la implementa­
ción de la represión. El 
era.bajo de Débora O' Anto­
nio es el claro ejemplo de 
un estudio que en un con­
texto represivo específi­
co, como el penitenciario 
de Villa Devoto, recupera 
las historias de organiza­
ción y resistencia de las/ 
osmilitantesdetenidaslos, 
cuestionando la poco jus­
ta caracterización de vícti­
mas pasivas. Por otra par­
te, el siguiente articulo de 
Laura Rodñguez Agüero 
realiza un novedosoap::>r-

te al llamar Ja atención 
sobre la necesidad de con­
siderar el sistema de gé­
nero en los escudios sobre 
represión. la investigado­
ra se detiene en los 
escalofriantes operativos 
de secuestro y muerte 
perpetrados por el Coman­
do Moralizador Píoxu so­
bre mujeres en situación 
de prostitución. F.sto su­
cedió en la ciudad de 
Mendoza, durante el ter­
cer gobierno peronista, 
como parte de un proyec­
to mayor que reconoció 
un enemigo canto en la 
militancia de izquierda 
como en estas mujeres, 
cuestionadoras(corrupto­
ras) de la moral y el orden 
cristianos. El trabajo que 
cierra esta sección perte­
nece a Marina Franco y 
escá atxx:adoa analizar el 
exilio, no como la triste 
consecuencia del horror 
de la represión o como la 
gris derrota, sino como el 
espacio de construcción 
de resislencias y de trans­
formación política, que 
implicó, en los casos de 
muchas mujeres, el des­
cubrimiento de la militan­
cia feminisra. 

El último de los tres 
apartados, "Representa­
ciones, imágenes y vida 
cotidiana•,tenninadecon­
figurar la propuesta del 
volumen al reunir artícu­
los que procuran hacer 
atravesare: contexto polí­
tico de la época con las 
complejas transfonnacio-

nes que por esos años 
sacudían la vida cotidiana, 
el hogar, las relaciones 
intergenéricas, la moral y 
las costumbres. El prime­
ro de estos artículos, de Ja 
investigadora Andrea 
Andújar, es un sugestivo 
análisis de distintas expre­
siones culturales de Ja 
época (desde acarame­
ladas y trágicas telenovelas 
hasta atrevidas y contes- . 
tatarias lelras de rock), a 
partir del cual se recupera 
un clima donde las expre­
siones más "inocenresn se 
enlazaban, inevitablemen­
te, con los grandes y agita­
dos procesos políticos. 
Isa bella Cosse es la autora 
del texto a continuación, 
centrado en las tensiones 
entre los distintos prototi­
pos femeninos que convi­
vieron en las décadas del 
6o y del 70, elaborado a 
partirdeunruidadosoras­
treo entre distintos me­
diosgráficosmasivoscomo 
fueron Para TI, Claudiay 
Primera Plan.a. El tercer 
artículo de la sección, de 
Rebekah E. Pike, explora 
los estereotipos de mujer 
propuestos desde el 
recetario besl seller de 
Doña Petrona, con una 
mirada dinámica que en­
ruentra las transfonnacio­
nes y Josaggiomamientos, 
pero también sus límites. 
F.sta sección, y el libro, 
finalizan con e l lrabajo de 
María Laura Rosa, un sen­
sible análisis de la cons­
trucción de Ja memoria y 



de la elaboración del pa­
sado, a partir de Ja obra de 
la artist:1 plástica Claudia 
Contreras. 

De minifaldas, 
militancia y revolucio­
nes ... resulta un recomen­
dable material para quien 
desee adentrarse en el 
campo de estudio de los 
años 70, sin caer en 
fragmentaciones artificio­
sas y respecando los múl­
tiples y desordenados ri­
betes en Jos que se enre­
ciaron las historias de mu­
chas y muchos. Asimismo, 
es importante y estimu­
lante-por sus consecuen­
cias teórico-políticas- Ja 
advertencia de las com­
piladoras respeclOde que 
este volumen no preten­
de ser ni "una historia total 
ni una contra-historia fe­
menina", sino un aporte a 
la problematización y 
complejización de los re­
latos históricos desde las 
herramientas teórico­
metodológicas que brin­
dan la epistemología fe­
minista y Jos estudios de 
género. 

Catalina Trebisacce 

AMADO, Ana. 
La imagen justa. Cine 
argentino y política 
(1980-2007), Buenos Ai­
res, Colihue, 2009, 252 
págs. 

En este trabajo, Ana 
Amado se propone deli­
mitar las manifestaciones 
de Ja relación entre ciney 
polfticacon algunos ejem­
plos significativos de la 
producción fílmica argen­
tina entre 1980 y 2007. 
Según señala Ja autora, esta 
propuesta consiste en 
pensar los vínculos entre 
cine y política en una di­
mensión que enlaza ética 
y estética, en el sentido 
iluminado por e l primer 
trnmo del título, en su 
doble referencia a la frase 
del cineasta jean Luc­
Godard: ~no [es] una ima­
gen justa, sino justo una 
imagen" (incluida en un 
cartel del filme Viento del 
Este, realizado con el gru­
po Dziga Vertov, en 
1969); y a la del poeta 
guerrillero Francisco 
"Paco" U rondo: "Yo empu­
ñé las armas porque bus­
co Ja palabra justa" (dicha 
en 1975, un año antes de 
su muerte a manos milita­
res). Ambas expresiones 
tienen por contexto una 
época cultural abiertamen­
te politizada, en la que las 
búsquedas estéticas yartís­
tic;:is constituían una apues­
ta política de por sí. 

En ese momento de 
gran compromiso social y 
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efetvescencia revolucio­
naria en el que se asimila 
praxis cinematográfica 
con acción política estra­
tégica, cobra sentido un 
víncu lo específico entre 
cine y política -con un 
tipo de películas que 
deviene vía privilegiada 
para la agitación ideológi­
ca- al que se alude bajo la 
categoría cine politico. A 
distancia de ese mundo 
políticamente polarizado 
de Josaños60y70-en los 
que ancla la doble refe­
rencia del título-, Amado 
se planrea ¿cómo conce­
bir lo político en liempos 
de nonnalidad despoliti­
zadora de las sociedades 
de mercado y sus nuezias 
mitologías?. Esta es una 
cuestión central con la que 
se abre La.imagen justa, y 
hacia la que apunta -a 
modo de intetvención crí­
tica en discusión con los 
debates globales del pre­
sente y sus derivaciones 
locales- una tesis contun­
dente que sostiene el es­
tatuto político de l cine ar­
gentino de las últimas tres 
décadas al que el libro se 
aboca. En este punto, la 
autora afinna que, con gé­
neros y procedimientos 
diversos, la producción 
fílmica de nuestro país se 
mostró permeable a los 
movimien1os de la reali­
dad y sus ciclos históricos. 
Esta afirmación no supo­
ne unvfnculoobligaron·o 
entrecineyrea/idadpoH­
tica J-Y'O social, sino la 

co11stru.cció11 de un.a 
polilicidad que, de modo 
directo o indirecto, alude 
a esa realidad, con for­
mas de interoen.ción que 
componen y descompo­
nen la realidad por me­
dio de una invención 
poética. En ese sentido, 
argi..unenta que si bien los 
criterios esréticos de la 
relación entre el cine y la 
política se han transfor­
mado claramente desde 
el cinepoliticoal de hoy, 
sus principios éticos per­
manecen diseminados en 
imágenes y narrativas de 
categorfa todavía impre­
cisa para nombrar, por 
ejemplo, Ja renouación de 
los modos de compromi­
so del cine con Jo social, 
con sus momentos cn-ti­
cos, con el peso del di te­
/o, co11 el deber del testi­
monio, con la responsa­
bilidad de la memon·a. 

En el capítulo 1, la 
interrelación entre forma 
y polícica es formulada 
como problema en un 
marco teórico cultural más 
amplio, en diálogo con 
algunas posiciones, discu­
siones y manifiestos que 
marcaron el pensamiento 
contemporáneo sobre la 
cuestión (desde Walter 
Benjamin y las vanguar­
dias estéticas, hasm colec­
tivos fílmicos de los años 
60 y 70, como el ya men­
cionado Oziga Ve1tov, en 
Francia o el Grupo Cine 
Liberación, en el ámbito 
loc"I). 



La segunda parte del 
libro introduce Jos relatos 
del peronismo desde los 
años de Ja posdictadura 
hasta el presence, con dos 
a1pírulosque abordan una 
serie de autores que vin­
culan su obra arústica con 
su condición de incelec­
tua les simpatiwnres de 
ese movimiento popular. 
A.sí, en los fil mes conside­
rados en esca secc ión, El 
exilio de Carde/ (1985), 
Sur (1988), Los hijos de 
Fierro 0975, estrenado 
en medio de los dos títu­
los anteriores) y Argenti­
na latente (2007), todos 
de Fernando Solanas, 
Perón, sinfonía de un 
sentimiento (1996-9) de 
Leonardo Fa vio y Pu/qui. 
Un instante en la patria 
de la felic idad l2007) de 
Alejand ro Fernández 
Mouján y Daniel San toro, 
e l peronismo runciona 
como referencia política 
rundamental y fu ente de 
iconografías y de mitos 
heroicos y populares. El 
capítu lo u se dedica al 
aná lisis del pensamiento 
mítico de Solanas en sus 
ficciones de la posdicta­
dura. El capítulo siguien­
te se ocupa de las restan­
tes producciones docu­
me ntales, e n las que Ama­
do explora e identifica 
cie rtas figuras del retor­
no(con temas, d iscursos 
e iconografías pretéritas), 
entendidas como estra­
tegias de apropiación 
crític.t de los s ignos del 

pasado ligados al pero-
nismo. 

En la tercera parte se 
indaga e l vínculo entre 
memoria y ficción fílmica, 
a partir de ciertos aucores 
y películas que recurren a 
la mirada en tanto cifra 
testimonial de un pasado 
donde/a muerte avasalló 
sin dejar -literalmente­
restos. En El amores una 
mujer gorda (1988) y 
Buenos Aires viceversa 
0997), ambas de Alejan­
dro Agresti, U,i muro de 
silencio (1992) de Lita 
Stantic, Elauseme(1988) 
de Rafael Fitipe lli y ¡Qué 
vivan los crotos! (1991) 
de Ana Poliak, ese pasado 
arrasado, que resiste su 
restitución en la represen­
tación, esconfigur.ado en 
tanto reconstrucción de la 
memoria. Enelcasodelas 
ficc iones de Ag rest i, 
Stantic y Filipelli (capítu lo 
1v), el p;isado refiere, a 
nivel temático, las conse­
cuencias de la violencia 
dictatorial; una etapa 
traumá ticJ. que estos fil­
mes revisan, y sobre la 
que se cuestionan con fi­
guraciones renovadoras, 
movilizando saberes a 
partir ele los dispositivos 
mediadores de la mi mela y 
también de la escucha, e n 
garamía de la dista ncia 
nec~<t ria para una re­
flexión (auto)Clítica, orien­
tada a repensare! pasado 
en su complejidad. Por su 
parte, el filme de Poli<ik 
(capítulov) hace e je en e l 

documental testimonial y 
abre la es<..."ena hacia "otras" 
voces que no se recono­
cen en e l tipo de "subal­
ternidad" característica 
según los abordajes hege­
mónicos de ese género 
particular. 

La sección siguiente 
aborda los relatos de los 
familiares de las victimas 
del genocidio de los 70 
con doscapírulosquedan 
cuenta de las estraregias 
de memoria desplegadas 
desde posiciones genera­
cionales divergentes. En 
e lcapírulo vi , "Del lado de 
los padres", proliferan dis­
cursos testimoniales que 
operan una inversión de 
la dirección genealógica 
del vínculo entre padres e 
hijos que Amado-partien­
do de la relectura de la 
figura de Antígena que 
hace judith Butler y sus 
obseivaciones a los ~iná l i­

sis canónicos de Hegel, 
Lacan y la interpretación 
feminista de Luce Iriga­
ray- rescata en su dimen­
sión política como un ges­
to de interpelación al po­
der. En este punto, la au­
tora se distancia del es­
cepticismo que polariza 
las diS<..usk>nes contempo­
ráne-J.S sobre la valor.ición 
de las práctic:.1s que mo­
delan la escena públ ica de 
la memoria desde posi­
ciones que, como la de 
Hugo Vezzett i, por ejem­
plo, en su reducción sos­
layan{. _.} la importaucia 
central de las estrategias 

que subyacen en esta ter­
ca condición de reminis­
cencia como continuo 
trabajo de duelo, y cuyas 
simbolizaciones especifi­
ca.<> para hacer presente el 
pa.-;ado como cattistrofe 
revelan los fundamentos 
mismos de la sociedad 
donde vilJen y actúan. 

Enelcapírulo vu, "Del 
lado de los hijos", se abor­
dan las poéticas que los 
descendientes de las víc­
timas de la dictadurd han 
utilizado en sus demandas 
públicasdejusticia y como 
ejercicio de rememora­
ción en un arco de pro­
ducciones estétic.ts que 
incluye el ensayo fotográ­
fico de Lucila Quieto, Ar­
queología de la ausencia 
(2000-1), y un corpus de 
documenta les de corre 
autobiogr:ifico cuyos títu­
los centrales, M(2007) de 
Nicolás Prividern, Los ru­
bios (2003) de Albertina 
Carri y Papá /uán (2000) 
de Maria Inés Roqué, son 
considerados a pa11ir de 
una idea de lo genera­
cional, en tanto instru­
mentos de afirmación de 
la propia identidad de los 
huérfanos. Amado piensa 
estos documenL1les como 
obras autónomas que ape­
lan a elecciones fo rmales 
detem1inadas, para expo­
ner la dimensión personal 
de la pérdida, oponién­
doseasí a lecturas crítia1s 
-como las de Beuriz Sarlo 
y Martín Kohan sobre los 
rubios, por caso- que, al 
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privilegiar Ja posición de 
hijos de los "autores• de 
estas películas, las valori­
zan por su función testi­
monial y les niegan la mi­
rada esté/tea que solicita 
toda obra arlfstica. 

La parte final de La 
imagenjusraesL"í dedica­
da a la relación entre la 
caótica realidad de la Ar­
gentina, asociada a la crisis 
económic.1. e institucional 
de 2001, y su representa­
ción visual a través de una 
serie de ejemplos que, 
desde distintos campos 
a11ísticos, aluden al clima 
social enrarecido. Alertas 
a la nueva realidad del 
"país de la revuelta", 
miniseries televisivas 
como Ok11pas (2001) y 
Tumberos(2002), de Bru­
no Stagnaro y Adrián 
C:1eL.1no respectivamente, 
desplegaron sus visiones 
sobre el mundo de los 
márgenes y Ja pobreza, 
aquel habitado por el otro 
popular con e l que co­
mienzan a cruzarse, e n su 
travesía, los recientemen­
te desclasados. 

Amado describe el 
estado de án imo de en­
tonces a partir del imagi­
nariodel cansancio, el cual 
encuentra su correlato iccr 
nográfico en un objeto 
doméstico que circuló por 
múltiples producciones 
estét icas: la cama, objeto 
estelar en el ámbito de la 
plástica, con propuestas 
de León Ferrari o Guiller­
mo Kuitka; e l le<.Hro, en 

una concepción esceno­
gráfica de este último jun­
to con la directora Vivi 
Tellas, para su puesta de 
La casa de Bemarda Alba 
(2002); y el cine, donde 
pennanecen echados y se 
desploman Joscuerpo.s lán­
guidos de los personajes 
de La ciénaga (2001) de 
Lucrecia Marte!. Por últi­
mo, en el filme de esta 
realizadora salteñ<1, Ama­
do explora la ecuación 
entre cuerpos, familia y 
temporalidad figumd<tpor 
una falta física de límites, 
de cuerpos que se mez­
clan entre sí, y simbólica, a 
través de posiciones am­
biguas dentro de una es­
tructura familiar en des­
composición. 

Primer volumen de 
la colección "A oscuras", 
publicada por la editorial 
Colihue bajo la dirección 
de Amtldo, La imagen jus­
ta contribuye al a1mpo de 
los ensayos críticos sobre 
Ja imagen yel cine, con un 
aporte que se destaca en 
el ámbito local. En ese 
senrido, su análisis de las 
obms-siempre atento a la 
especificidad del lengua­
je fílmico y sus procedi­
mientos-lleva a cabo una 
lecrura que ubica al objeto 
cinematográfico en un 
horizonternásamplioque, 
a través de ideas y refe­
rencias precisas, conecta 
los filmes con la produc­
ción estético-cultural de l<t 
época, haciéndolos signi­
ficar en su dimensión his-
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tórica. Por otra parte, ese 
horizonte se amplifica con 
un pensamiento que inte­
gra una perspectiva de 
género~on énfasis en las 
políticas y figuras de lo 
familiar, las concepciones 
de lo corporal, etc.- que 
no suele encentrar fom1LI­
Jaciones sólidas en el área 
específica de los esrud ios 
sobre cine argen1ino. 

Por último, las pelí­
culas seleccionadas con­
fonnan un corpus que, aje­
no a las cómodas fórmulas 
autorales o a las cronolo­
gías con pretensiones to­
talizadoras, se configura en 
respuesta a una necesi­
dad inherente al propio 
objeto: Ja exigencia de 
eticidad en la representa­
ción de un pasado traumá­
tico y un presente conflic­
tivo. En su intento de ha­
cer hablar a dos épocas, 
La imagen justa recoge 
una serie de mir.idas esté­
ticas cuya procedencia 
temporal se desdobla en 
el arco que enlaza a dos 
generaciones. Las expe­
riencias de padres e hijos, 
forjadas en la historia que 
los une y la historia que los 
separa, encuentran en el 
cine -en su movilización 
de puntos de vista y de 
escucha- una posible vía 
de transmisión. 

Ma.rcela Visconti 

BRAVO, María Celia, GIL 
LOZANO, Fernanda y 
PITA, Valeria (comps.). 
Historias de luchas, re­
sistencia y representa­
ciones. Mujeres en la 
Argentina, siglos XIX y 
xx, Editorial de la Univer­
sidad Nacional de Tucu­
mán, Tucumán, 2007. 

El libro Hi....,ton·a de 

luchas, resistencias y re­
presentaciones. Mujeres 
en Ja Argentina, siglosx1x 
y xx constituye un positi­
vo aporte a Ja historia de la 
mujer. Se trata de una co­
lección de 16ensayos, que 
organizada en tres gran­
des apartados, aborda di­
versos aspectos de la vida 
de las mujeres en Argen­
tina: luchas, resistencias y 
representaciones, como 
bien indica el título. Las 
luchas son de tipo diverso 
e incluyen las luchas de 
las lrabajadoras en las ser 
ciedades de beneficencia, 
pasando por sus reivindi­
caciones en la importante 
industria azucarera de 
Tucumán o en el espacio 
ferrocarrilero. Como en 
toda compilación, Ja cali­
dad y enfoque de los va­
rios artículos son suma­
mente diversos. Sin em­
bargo, lo más destacable 
de todos los artículos com­
prendidos en esta sección, 
es el hecho de sacar a la 
luz las diversas estrate­
gias mediante las cuales 
las mujeres enfrentaron a 
los poderes estatales opa-



trona les, par.i hacer a van- fertilizantes y 1<1 reducción 
zar sus intereses y objeti- de los niveles de vida. El 
vos. am11isisdelaccionarfeme-

Conrelaciónalaspro- nino, en una perspectiva 
testas obreras femeninas, de largo plazo, como este, 
se analiza la presencia de nos remite a la constante 
las mujeres en la huelga presencia de las mu­
ferrocarrilera de 1917, ieres como actores 
donde las participantes proragónicos; a la persis­
supieron conciliar los in- tencia de una lucha social 
teresesfamiliaresconuna qt1e rescata espe­
práctica política original, cíficamente los intereses 
aunque ésta, a su vez, femeninos,insertossiem­
modificara los papeles pre en tiempos y espa­
domésticos tradicionales. cios diversos. Más impor­
EI hecho de que el arco cante aun, resuka el resca­
de tiempo que abarca este te de espacios de lucha en 
primer apartado sea de los que p·reva!ece especí­
poco más de un siglo, ficamente, el uso de t{icti­
perrnite asomarse, con cas estratégicas que se 
una perspectiva de am- apoyan en las conductas 
plia certeza, a las con ti- mujeriles tradicionalmen­
nuidades y rupturas de las te prescritas. Las identida­
luchas femeninas. El arrí- des aceptadas de hacer y 
culo de Va leria Pita ("Ca- actuar de las mujeres ca­
bellos largos, ideas cortas. bran una nueva dimen­
Las difíciles relaciones en- sión al entrar al servicio de 
1re las muje res de la So- una acción polílica inédi­
ciedadde Beneficencia de ta. En particular, las redes 
la Capital y los médicos desolidaridadsocial,que 
porteños. 1880-1905n) y las mujeres han manejado 
el de AndreaAndüjar("Pa- y lidefadodescle siempre, 
riendo resistencias: las cobran aquí una nueva 
piqueterosCutr.1lCóyPla- función en la tarea ele or­
za Huincul, 1996") reco- ganizaciónyprotesta. 
rren desde finales del si- La diferencia entre 
gloXIX, con las sociedades luchas y resistencias no es 
de beneficencia (1880 - ni exacta ni nítida, los artí-
1905) hasta finales del s i- culos revelan sus puntos 
glo xx 0966) con la ac- deconvergencia,asícomo 
tuación de las piqueteras SllS diversidades; depen­
de Neuquén, particular- diendode lascircunstan­
mente de las poblaciones cias históricas específicas 
de Cutral Có y Plaza o del proyecwsoci<1lcon­
Huincul, donde se llevó~l crem, se ar1icula una u 
c.1bo una protesta por ta 01m modalidad. El hilo 
instalación de plantas de común que une a los di-

versos trabajos es la pre­
sencia femenina, Jo cons­
tante de su protagonismo. 
Este rescate, este sacar a 
la luz a las mujeres, por 
tan largo tiempo invisi­
bles, es uno de los mayo­
res méritos de esta reco­
pi lación. La variedad de 
los tiempos y los modos 
en que se recupera su 
actuación enriquecen el 
libro. La tarea no ha sido 
fácil, la variedad de fuen­
tes usadas apunta a la 
complejidad y originalidad 
de las preguntas plantea­
das; por ejemplo en et 
artículo de Pablo Hemán­
dez y Sofí<1 Brizuela, "Mu­
jeres en el banquillo: justi­
cia, género y de lito en 
Tucumán a finales del si­
glo x1xn, centrado en ht 
relación entre delito y jus­
ticia en Tucumán, en el 
siglo x1x, los a u cores usan 
expedientes judiciales de 
mujeres llevadas ante la 
jus1icia, para desentrañar 
la complicada relación 
entre género y poder o, 
dicho de otro modo, entre 
las mujeres y el Estado, en 
e l Tucumán decimonó­
nico. Los delitos de robo, 
de infanticidio e ilegitimi­
dad se analizan, tomando 
en cuenca el papel central 
que cenía la honra en la 
sociedad de l siglox1x. Por 
ello, e l argumento de la 
virtud femenina como si­
tio de ta honra fami liar, 
tiene un doble filo, pl1es 
---como demuestran !os 
autores-, puede usarse 

en contra de las mujeres 
mismas, en particular 
cuando éstas no pertene­
cen a la élite. 

Así, a la fo.Ita de equi­
dad genérica inscrita en la 
ley,seañade la desigual­
dad en la aplicación e 
impartición de la justicia. 
La desigualdad entre ellos 
y ellas, no está sólo en Ja 
legislación

1 
sino que inci­

de en la cotidianeidad de 
las mujeres, como bien 
demuestra el anículo de 
Alejandra VassaHo u Sin Dios 
y sin Fe. Políticas de géne­
ro en la revolución social a 
fines del siglo x1x'', sobre 
las prácticas y las políticas 
de género en la revolu­
ción social de fines del 
siglo XIX, donde se destaca 
la importancia de la pren­
sa anarquisra, como espa­
cio de denuncia y crítica 
de las relaciones patriar­
cales de género. A partir 
del rescate de esta prensa 
específica y, panicular+ 
mente, de La Voz de Ja 
mujer, destinada a la mu­
jer trabajadora y publica­
da exclusivamente por 
mujeres, entre 1896 y 
1897 en base a suscrip+ 
cienes voluntarias, mayori­
tariamente masculinas, la 
autora señala cómo la 
emancipación e igualdad 
de las mujeres fue un tema 
centra l en las páginas de 
ese periódico, \oque ubi­
ca a esta publicación como 
cl;1roejemplodel feminis­
mo decimonónico argen­
tino. 
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Frecuentemente, las 
mujeres se opusieron a las 
políticas estatales y en el 
apartado de las resisten­
cias se privilegian, con tres 
articulas, las variames que 
tomaron las oposiciones 
de las mujeres al intemo 
peronista de homogeni­
zación. En particular.seda 
cuenta de la reacción de 
Jos diversos grupos de mu­
¡eres, ante, frente y con 
relación a Eva Ouarte de 
Perón. La complejidad, 
tanto de la figunt de Evira 
como del peronismo mis­
mo, se enfoca concreta­
mente, en el proceso de 
incorporación de la mujer 
al estado peronista, ha­
ciendo uso de historias de 
vida específicas de una 
trinidad de mujeres de más 
ele 70 años. Este rescate 
es sumamente loable por­
que señala, en concreto, 
1<1 incidencia en espacios 
y procesos políticos, con 
vida personal femenina y 
actuaciones específicas, 
en concreto en el Partido 
Peronista Femenino cuya 
rigidez y uniclirecciona­
lismo se evidencia en las 
entrevistas (Kuin Gra­
mmatico: "La agrupación 
Evirn. Apuntes de una ex­
periencia política de mu­
jeres"). También, el movi­
miento de mujeres Ma­
dres de la Plaza de Mayo 
es objeto de un buen aná­
lisis en el artíClllo ele 
Débora D'Antonio, "Las 
madres de Plaza de M<tyo 
y la maternidad como po-

tencialidad para el ejerci­
cio de la democracia polí­
Lic-J.", que destaca sus apor­
taciones a Ja lucha por la 
democracia, Ja originalidad 
de sus tácticas, su efectivi­
dad y sus contacros y tras­
cendencia, imernaciona­
les. El articulo evalúa la 
efectividad política de 
este movimiento y su le­
gado para la Argentina 
comemporánea. 

El rastreo de la pre­
sencia femenina en el dis­
curso sobre lo militar re­
sulta, muy original porque 
aquí estamos frente a una 
presencia femenina inédi­
ta o poco conocida. Es en 
el lenguaje de los milita­
res, el sector más tradicio­
nalmente masculino ele la 
sociedad, en donde las 
mujeres son conceptua­
lizadas como prostitutas, 
con ténninos peyorativos 
como "chinas" o "chus­
ma", "caterva ele muje­
res", "fulanas", "encomien­
da femenina" y o eros nom­
bres, que acusan la per­
cepción de que son pres­
cindibles. Sin embargo, 
enfatizando las contradic­
ciones entre texto y reali­
dad, el artículo señala 
cómo las mujeres que 
discursivamente son me­
nospreciadas, cumplen, 
sin embargo, tareas fun­
damentales para la vida 
militar y, sus servicios re­
sultan indispensables para 
la supervivencia de las 
campañas. Es decir, hay 
un largo espacio de con-

tradicciones entre dicho y 
hecho, y, aunque no se 
desarrolla el tema, tam­
bién hay un señalamiento 
del amplio espacio entre 
un ejército ciudadano y la 
realidad de los desarra­
pados ejércitos decimonó­
nicos. 

En cuanto a repre­
sentaciones se refiere , 
pocos espacios wn darn­
mente preñados de un 
contenidosirnbólicocomo 
la magia, que en pleno 
inicio del siglo xx era toda­
vía un espacio importante 
en las práctic-J.s cotidianas 
del Buenos Aires que ce­
lebraba el centenario de 
su independencia, en el 
artículo de juan Pablo 
Bubel lo: "Caras y Caretas 
y "esa infame comparsa 
de malas mujeres ... " No­
tas sobre la estigmaLización 
culturJ.l de las practicas de 
curanderismo, hechicería 
y adivinación durante el 
Centenario<BuenosAires, 
1900- 1910)" . Es a tntvés 
de la influyente revista 
Cara..i;yCaretas, que este 
artículo recorre la conde­
nación despreciativa de 
esta publicación, frente un 
innegable proceso de 
modernización y cosmo­
politismo en la ciudad, en 
donde las prácticas de 
magia negra y de magia 
amatori:.1 --destacando, 
además, los matices espe­
cíficos de los diversos ti­
pos de practicantes: cu 4 

rnndero, sa ludador, rnta­
dios, manosanta, 

magnetizadores, sala­
manqueros- abren una 
vent.:tna a la cultura popu­
lar de la época. Aunque 
abusa de las citas textua­
les y secundarias, que 
podrían haberse integra­
do al texto mismo, el res­
cate de personi1jes fasci­
nantes que pntetican la 
magia en la época, plan­
tea una imeresame con­
junción de historia de gé­
nero e historia cultural, 
una senda que podrá en­
sancharse en el futuro. 

El cuerpo, en espe­
cial el cuerpo femenino 
como espacio de repre­
sentación, a cravés de una 
taxonomía, es objeto de 
otro interesame artículo. 
En "Marcas de género y 
clase en el discurso mili­
tar. A propósito de las 
fortineras", María Cristina 
Ockier señala cómo el 
cuerpo 1m1terno resulta 
centr<il para reconocer el 
proceso de construcción 
de las diferencias sexua­
les. El artículo apunta con 
acierto cómo, la construc­
ción médica del cuerpo 
femenino revela los espa­
cios de negociación del 
mundo cultural, es decir 
cómo, incluso Ja materia, 
la corporalidad misma del 
cuerpo, es umt represen­
ltlción. 

Finalmente, otro es­
pacio cen tral de construc­
ción representacional en 
nuestra culturn contempo­
nínea , el cine, es objeto 
de un estudio que señala 



el proceso de consolida­
ción cultural del tango ar­
gentino "decente" y Jos 
este reotipos de conduc­
tas genéricas que se con­
solidan a través del cine, 
estableciendo así conduc­
tas e identidades de larga 

vigencia en la vida social 
de la Argentina contem­
porá.nea. 

Como mda recopila­
ción de varios autores, en 
el volumen caben pers­
pectivas y metodologías 
diferentes, calidades diver-

sas; sin embargo, en la 
riqueza de sus propuestas 
está, quizá, su mayor mé­
rito. El conjunto de arúcu­
los demuestra la multipli­
cidad de caminos recorri­
dos y propone nuevas 
rutas por recorrer de la 

historia de la mujer, que, 
como bien demuestra este 
libro, ha enriquecido Jos 
esquemas conceptuales 
de la historiografía tradi­
cional. 

Carmen Ramos Escandón 
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Notas a los colaboradores 

NORMAS PARA lA PUBUCAOON 

Mora es la expresión del lnstiruto Jnterdisciplinariode Estudios de Género de la Facultad de Filoso ira 
y Letras de la Universidad de Buenos Aires. Esta inscripción es una marca de identidad. Un lugar de cruce, de 
circulación de iniciativas e ideas en el campo de las •humanidades·. Un territorio que nos permite abordar 
cñticamente el lugar de las mujeres en el proceso histórico social, recorrer las representaciones simbc51icasy las 
construcciones de género en los distintos discursos sociales y en los lenguajes artísticos, repensar los aparatos 
filosóficos, la consticución de los imaginarios, su poder y su vigencia, revisar la problemática relación entre la 
educación y las mujeres. De este modo, intentamos dibujar en los límites disciplinarios líneas móviles y 
quebradizas que nos permitan revisar e interceptar esos límites (EditoriaJ, Mora 1, l 995). 

Notas a los colaboradores 

Mora es una revista abierta al debate y la prcxlucción de trabajos e ideas en el campo de los estudios 
de las mujeres, de género y del feminismo. El objetivo es ofrecer un espacio para la incorporación de 
metodologías y conceptos elaborados desde diferentes perspectivas disciplinarias. 

Se publicarán los siguientespposde contribuciones: 

l. Artículos o ensayos (sujetos a evaluación externa). Hasta veinte páginas. 
2. Entrevistas. Hasta diez páginas. 
3. Comentarios criticas de libros. Hasta cinro páginas. 

El Comité Editorial se reserva los siguientes derechos: 

Pedir artículos o reseñas a especialistas cuando lo oonsidere oportuno (escos casos también serán 
sometidos a evaluación externa); 
Rechazar colaboraciones no pertinentes al perfil temático de la revista o que no se ajusten a las nonnas 
de estilo; 
Establecer el orden en que se publicarán los trabajas aceptados. 

Los manuscritos sel"án evaluados por árbitros anónimos manteniendo en reserva tambtén la identidad 
del autor durante el proceso de evaluación. Los autores serán notificados de la decisión de aceptar o rechazar 
el manuscrito. Asimismo, se les podrá devolver para introducir las modificadonesaconsejacbs por los evaluadores 
dentro de los plazos convenidos por el Comité Editorial. 

Todo trabajo recibido no implica acuse de recil:x> inmediato. El mismo será notificado vía correo 
electrónico preferentemente oomo así también la acepbción o rechazo del uabajo. 

LosautoresdebenreconocersuautoríasobrelosOOlllenidosdelasevaluaciones,laprecisióndelasdtas 
efectuadas y el derecho a publicar el material U precisión de la información en los manuscritos, incluyendo 
figuras, gr.dkos y citas bibliográficas es responsabilidad completa del autor o de los autores/as. 

Asimismo, ser.ín responsables por la presentaciéndel manuscrito según las normas, ya que la revista no 
se enc::arg:ará de tareas de tipe:ado o edición original del manuscrito, pero sí reali.zar.í correcciones de estilo en 
la redacción respetando el contenido original 

Los manuscrilos serán enviados al c.omité F.dilorial en su versión definitiva, escritos en español, con 
nombre, domicilio, teléfono y dirección de correo elcttrónicn del o de los/as autores. Estos datos deben 
consignarse, canto en su versión digital romo en su YaSiórl impresa. en hoja aparte al trabajo. Se presenlatán 
ttes copias nnpr=s en popel blanco y un <tisquere de 3 V.o CD rondado con nombre y apellido del o de los/ 
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as nutores en programa Word para Windows hasta su versión 97 o procesador de texto compatible. En el caso 
particular de gn1ficos y/o figuras que acompañen el texto deberán acompañarlo en formato .jpg o similar 
compatible e impresos en papel con alta definición parn su posterior copiado. El hecho de recibirlos no implica 
obligación para la revista de publicarlos junto al texto si el comité los considera no apropiados par.i. el estilo de 
Ja public.ición o bien, por falta de espacio privilegiando el espacio al texto. 

El Comité Editorial constituye su sede en el Instituto lnterdisciplinariode Estudios de Género, Puán 470, 
4to. Piso, oficina 417, (1406), Buenos Aires, Argenrina. La dirección de correo de la revista es revmora@filo.uba.ar. 

Las colaboraciones seguirán las siguientes normas parn Ja presentación de o riginales: 

.earámetros.gen.erales.cle..pr.e.s.enta.c.ión; 

- Hojas blancas tamaño A4 (21,0 x 29,7 cm.) 
-Tipo de letra Times New Roman tamaño 12 para título del trabajo, nombre del autor y cuerpo del texto 
- justificación sólo en el margen izquierdo 
- sin tabulaciones, solo con sangría a comienzo ele cada párrafo. 
- márgenes superior e inferior de 2,5 
- márgenes derecho e izquierdo ele 3 cm. 
- dws de extensión superior a cuatro líneas, en párrafo a parle con tipo de letra Times New Reman 
tamaño 10. 
- notas en Times New Reman tamaño 9 al final del texto. 
- sin subrayados de ningún tipo en ningún lugar de la obra 
- sin líneas ni gráficos de ningún tipo para separación de notas, párrafos, citas, etc. 

1....E.rirnera..página~ 

1.1. Título del artículo. 
1.2. Nombre y apellido del o de los autores_y pertenencia institucional en la segu nda línea a continuación del 
título. Por ejemplo: Universidad ele Buenos Aires, Facu ltad de Filosofía y Letras, Instituto interdisciplinario de 
Estudios de Género. Si se trata de una traducción y/o adaptación por otro autor, el nombre del mismo con su 
pertenencia institucional si aplicara, deberá colocarse en la tercera línea. 
1.3 Las nocas aclaratorias sobre pertenencia institucional, la obra en sí mism<.1 , el autor, traductoroadaptadory 
toda otra aquella que tenga que ver con el título o autor/es deberá colocarse al final de Ja primera página, 
referenciacla con asteriscos y en tamaño de letra 9. Por ejemplo: 
Identidades textuales femeninas: Estrategias dela autofiguraciónº 
Sylvia Molloy 
New York University 
Al final de la misma primera página: 
•Este texto se public(l inicialmente en inglés como introducción a la sección JI de la antología Women '.s \"1'n"lir1g 

inLati11Ame1ica, compilada en cohiboración con Sara C;1stro-Klarén y Beatriz Sarlo (Bou lder: Wesrview Press, 
1991). 
l .4. Resumen de hasw 200 palabras en esp<1ñol y en inglt!scon el fin de favorecer la difusión internaciom1l de 
los trJ.bajos, sin sangrías ni tabulaciones. 
1.5. Palabras cbve en español y su equivalente en inglés, hasta cinco. 
1.6. No usar negrita en cuerpo de texto, reservar solamente para títulos y subtítulos 
l . 7. Cl1rsiv.1sse utilizar:ín par.a citas de extensión superior<14 líneas, títulos ele libros, diarios, revistas, películas, 
palabras en otro idioma, pahibras;1 de~tacar. 



LTexta: 

2.1. Espacioinrerlineado 1.S. 
2.2. Cada párrafo comenzará con una sangría sin tabulaciones. 
2.3. Títulos: las diferemes secciones del texto pueden esrnr separadas para mayor claridad por subtitulados en 
tamaño de letra 12, como el resto del rexto. 
2.4. En el imerior del texto para las referencias a obras, capítulos, artículos y revistas seguir las mismas 
especificaciones que pam las referencias bibliográficas (véase 5). 
2.5. No usar negrita en cuerpo de texlo, reservar solamente para títulos y sublítulos. 
2.6. Cursivas se utilizarán para citas de extensión superiora 4 líneas, títulos de obra~ . .irtículos, etc., pal:ibrasen 
otro idioma, pa labras a cleswcar. 

3._Citas 
3.1. Las citas en el interior del texto y de hasta cuatro líneas se escribirán en redonda y enlre comillas. 
3.2. Las citas de extensión superiora cuatro líneas deberán colocarse en párrafo apane en cursiva y entre comillas, 
en tamaño 10 y con una línea en blanco separando del párr.ifo anterior y pos!erior. 
3.3. Se rea lizarán en el 1ex1ocon el sistema autor, fecha. Entre pa rén1esis se indicará el apellido del autor, año 
ele la publicación y páginas citadas si corresponden. Por ejemplo: (Scou, 1985: 93), (Gonzá lez y Rubio, 1990: 
110-111). Par,1 más de tres ;iutores se usará e l primer autor seguido por et al. (Johnson et al., 1970: 25-26). Para 
más de una obra del mismo autor y año, se colocarán letras en orden alfabé1ico(Alonso, 1988, a), (Alonso, 1988, 
b). 
Cuando se cita un volumen específico de una obra o de varias, se inserta e l número de volumen después del 
año (Alonso, 1990,.2:.3-7). Si en la bibliografiasólose incluye la referencia a un volumen de una obra no se incluirá 
el número en Ja cita. 
Cuando se 1rn ta de una cit.'1 ideológica y/o indirecta en vez de 1extual y no se haya indicado el autorprevi:-.mente, 
se coloca solo el nombre del autor y el año entre corchetes (Smi!h:..19501. 

4~Notas 

4.1. Todas se colocarán en Ja ültima p{1gina, al final del texto. 
4.2. Se numerarán consecutivamente. L'1 primera corresponderá a los agradecimientos en rnsode que existieran 
o a cualquierotr.1 aclaración sobre la naturdleza de l trabajo. Se aconseja no u1ilizar notas innecesarias. 

5. Bibliografía 
5.1. Todas las citas en e l texto deben tener su correspondencia en Ja bibliografía. 
5.2. L1 bibliogrnfia ser.í cicada bajo Ja forma autor, fecha. De ser posible debe usarse el primer nombre completo 
del autor o editor. ü1s referencias de la bibliograffa se ordenarán alfabéticamente porapelJido del o de los autores. 
5.3. El título de la obra se colocar.í en cursiva a continuación del nombre del autor, luego, volumen, lugar de 
edición, edi1orial, año de publicación. Cuando se citen varios trabajos de un mismo autor, se orclenar.1n 
cronológicamente por año de publicación y si hubiere varias referencias del mismo año se ordenar.in 
alfabéticamente por tírulodel 1rabajo, agregándoles una letra minúscula. 
5.4. Ejemplos de bibliografí:t : 
Birriel Salcedo, Margari1a y Rodríguez Martínez, Pilar (Compiladoras), .M11jeresyfortaleza Europa FEMINA!-~ 

Españ<i, Editorial Universidad de Grnnada, 2001. 
Birriel Salcedo, M::1rg:-.rita y Rodríguez M:irtínez, Pilar(Compiladoras), M11jeresyfortaleza E11ro¡x1 FF.A11NAt:, 

España, Editori<1l Universidad de Granada, 2003. 
Birriel S::tlcedo, Margari1:1 y Hodríguez Martínez, Pilar(Compibdorns), Mujeresyfortaleza E11ropa FE11/NAt.~ 

F.spañ:1, Editori:ll Universidad de Grnnada, 2003a. 



Guber, Rosa na. Dos guerras para una memoria. SUlurasgeneracionales delasubversiónes1d1a~ publicado en 
Internet, Wl'l2l.argentinaobs.org. 
S.S. En caso de citarse a11ículos se utilizará el mismo orden indicando el título del artículo en redonda y entre 
comillas. El nombre de la revista o publicación de donde se haya extraído en cursiva. Se indicará número de 
volumen, número de ejemplar, año y/ornes de publicación y páginas en las que aparece el artia.do mencionado. 
Fraser, Nancy, wNuevas reílexionessobre el reconocimiento", new/eftreview, núm. 4, págs. 55-68, septiembre­
octubre 2000. 
S.6. En caso de ser otro tipo de publicación (ni libros ni artículos de revistas) se diferenciará bajo el tirulo FUENTES 
CONSULTADAS (con los subtítulos si corresponden, en cursiva). 
S.7 Ejemplos: 

OTRASF\J"ENTESCONSULTADAS 
Planes y programas escolares del nivel primario len este caso se enumerarán con cifras arábigas]. 
1) Proyecto de Reforma al Plan de Estudios para las E.;;citelas Comunes de la Provincia de Bs.As., Bs.As., est. 
Tipográfico). Carbone, 1913. 
Asociación Nacional Boy Scouts Argentinos. El ScoUlismoArgenlinoyla conscripción. Bs. As : Imp. Escoffier, 
CaraccioloyCía., 1916. 
Asociación de Usuarios de Internet de la República Argentina, ~te.maw.a..crun.r 
S.8. En caso de reiterarse las referencias se indicará op. cit. e ibíd, según corresponda. 

6.AhreYiaruras 
6.1. Se usarán sólo cuando fueran necesarias. 
6.2. Pueden utilizarse las abreviaturas, siglas o acrónimos de nombres extensos de las instituciones (en 
mayúsculas, sin espacios y sin puntos), que se escribirJ.n por entero Ja primera vez que aparezcan aclarándolos 
entre paréntesis. Por ejemplo: Instituto lnterdisciplinario de Escudios de Género(UEGE). 
6.3. Para referencias bibliográficas, se aceptarán lassiguiences: núm. (número), vol. (volumen), pág. (página), 
págs. (páginas). 

:Z.J.ls.cukJ:omillas 
7.1. Se usarán con esta jerarquía: comillas inglesas (u "),comillas simples('')_ Los signos de punruación 
correspondientes al período en el que va inserto el texto entre comillas se colocan siempre después de las 
comillas de cierre: 
Antonio me dijo: "Vaya 'cacharro' que se ha compradojulián". 
7.2. A) Usos 
7 .2.1. Para enmarcar la reproducción de citas textuales: 
Cuando se intercala un comentario del transcriptor de la cita, este debe enmarcarse entre corchetes. 
También se enciemm entre comillas las palabras textuales que se reproducen den ero de un enunciado en estilo 
indirecto: 
Desde Medicus Mundi reconocieron ayer sentir "impotencia y congoja• por este asesinato. 
7.2.2. Para encerrar, en las obras literarias de carácter narrativo, lostextosque reproducen de forma directa los 
pensamientos de los personajes. 
7 .2.3. Para indicar que una pahlbr.:l o expresión es impropia, vulgarose utiliza irónicamente o con un sentido 
especial o par.1 mostrar alejamiento de lo que se está diciendo: 
Dijo que la comida llevaba muchas ·especies•; Parece que últimamente le va muy bien en sus -negociOSa. 
7.2.4 .. En obras de car.ícter lingüístico, las comillas se utilizan para enmarcar los significados: La voz apiculJu.ra 
está formada a pan.ir de los términos latinos a pis Mabeja" y cultura "cultivo, crianza". 
7 .2.5. Se usan las comillas par.:l citar el título de un artículo, un poema, un capítulo de un libro, un repon:tje o, 
en general, cualquier parte dependiente dentro de una publicación. 



8. U::;_n_de..bastardilla 
8.1. Para destacar palabras o sintagmas sobre las que el autor quiere llamar particularmen1e la acención. 
8.2. Metalenguaje: cuando una palabra se usa como denominación de sí misma: "La palabra pecíolo puede 
escribirse también peciolo". ~A este tipo de inílamación se la llama inflamación enc11bier1a". 
8.3. lítulos de publicaciones: obras literarias, dramáticas, comedias, científicas, técnicas, enciclopedias, dicciona­
rios, folletos, diarios, semanarios, anuarios, cómics, fascículos, ana les, almanaques. encíclicas, esculturas, pinturas, 
danzas, operas, canciones, películas. 

9~Uso_de.ma.}D1sculas 

9.1. El empleo de Ja mayúscula no exime de poner la tilde cuando así Jo exijan las reglas de acenruación: ÁFRICA, 
Áfiica. 
9.2. Los sustantivos y adjetivos que componen et nombre de entidades, organismos, departaméfltos o divisiones 
administrativas, edificios, monumentos, establecimientos públicos, partidos políticos, etc.: el Ministerio de 
Hacienda, la Casa Rosada, Ja Biblioteca Nacional. 
9.3. Los sustantivos y adje1ivos que forman parte del nombre de publicaciones periódicas o de colecciones: La 

Vanguardia, Nueva Revista de Filología Hispánica, Biblio1eca de Au1ores Españoles. 
9.4. Los sustantivos y adjetivos que forman parte del nombre de documentos oficiales, como leyes o decretos, 
cuando se cita el nombre oficial coffipleto: Real Decreto 125/1983 (pero el citado real decreto), Ley para l:i 
Ordenación General del Sistema Educativo (pero la ley de educación, la ley sálica, etc.). 
9 .5. Los sustantivos y adjetivos que forman el nombre de disciplinas científicas, cu¡¡ndo nos referimos a ellas como 
materias de estudio, y especialmente en contextos académicos (nombres de asigmuuras, cátedras, facultades, 
etc.) o curricu lares: Soy licenciado en Biología; Me he matriculado en Arquitectura. Fuera de loscomextos antes 
señalados, se uti liza la mintiscula: La medicina ha experimentado grandes avances en los últimos años 
9.6. Se escriben con mayúscula los sustantivos y adjetivos que dan nombre a cursos, congresos, seminarios, etc: 
l .er Curso de Crítica Textual, XV Congreso Mundial de Neonatología, Seminario de Industri:is de Ja Lengua. 
9.7. Determinados nombres, cuando designan entidades o colectividades institucionales: la Universidad, el 
Estado, el Ejé rcito, el Reino, la Marina, lajudic-<1tma, el Gobierno. 

lQ Eotr.e...v.isms 
10. l. La introducción a las entrevistas será des1acad;1 en cursiva al igual que las pregunias del entrevistador 
l 0.2. El diálogo se indicará al inicio de cada pregunta y su respuesta con guión largo y sin colocar los nombres 
de entrevistador y entrevistado o siglas de los mismos. 
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